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ADVERTENCIA. 

"JUA.N DE LA CUEVA escribió en verso (con poco 
méLodo, redundancia, desaliño y no segura crítica) 
una compilacion de preceptos relativos al arte de 
componer en poesía. Los Franceses tienen en su 
lengua la excelente Poética de Boileau; nos falta en 
España un poema semejante; y mientras no apare­
ce, solo la leccion poética puede suplirle *. " Asi se 
espresa D. Leandro Fernandez de Moratin en la 
\íltima edicion de sus obras; y esta falta, suma­
mente 'l'eparable en una literatura tan rica como la 
española, indica al mismo tiempo el motivo y el fin 
de esta obra, aunque no la vana pretension de ha ­
her llenado cumplidamente su objeto. 

Mas por defectuosa que sea, acarreará la ventaja 
de allanar!Í otros el camino para empresa tan difí­
cil ; siendo ademas mlly titíl á los jóvenes aplicados 
encontI'ar reunidos en una sola obra los preceptos 
esparcidos en muchas, y frecuentem ente sin méto-

(' ) Alu,1, . 1~ rtc.I.",. lllÍtiro , l, remiada T"" 1" Real A cad Clui~ 
[apaño l •. 
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IV A.DVERTENCI A.. 

do ni ór'den. Hasla el hallarlos en su idioma nativo 
aumentar'á la facilidad de compr'enderlos, y el estar' 
en verso la de gl'abados en el ánimo y retenel'los 
en la memoria. 

Me he ceñido á 110 empIcar en el Poema sino 
ejemplos tomatlos de autor'es gl'iegos y latinos ó 
de poetas castellanos 1 para despertal' en los jóvenes 
la aficion á la jitel'alur'a clásica de los antiguos y á 
la de su propia nacion j medio el mas á propósito, 
en mi dictámen , de ji' rOl'mando su gusto, al paso 
que se vayan enriqneeiendo con las voces y fr'ascs 
de un lenguaje pUI'O y correcto. Unicamente en las 
Notas he citado alguna que otr'a vez autores es­
tranjeros, ó por creeJ'lo conveniente para ofrecer' 
alglID cotejo ó contraste, ó por parecerme que la 
materia misma lo requeria. 

Si acaso condenase alguno que haya elegido ca­
balmente á nuestros autores mas célebres para pre­
sentar muestras de defectos y censUI'ados con se­
veridad, debo manifestar en mi abono que no me 
ha movido á hacel'lo el maligno deseo de notal' fal­
tas, y mucho menos en autores á quiencs no solo 
mit'o con admiracion , sino hasta con ciel'ta cspecie 
de gr'alÍlud po\' el consuelo que me han ofr'ceitlo ell 

algunas épocas de mi vitla; sino que he p,'eferido 

este medio corno el mas oportuno para lograr el 
fm que me pl'Oponia de encaminar á la juventud 
por la senda del aciel'to. Los erl'OI'C~ de poetas des­
preciables no ofrecen riesgo de cOlltagio, porque Ó 

no se leen sus obras ó se las maneja con cautela .l 
desvioj pero como los alumnos en literatura oyen 
conlinuan ente cilar á yarios autores como JO " me-
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:\ DVERTENClA. v 

jores modelos, y elogiar algunas de sus composicio­
nes como las mas perfectas, pudieran fácilmente 
cael' en la equivocacion de admirar como otras tan­
tas b~'llczas IlIs que son graves faltas, ó cuando 
menos descuidos reparables. De uno y otro suele 
hallarse aun cn las poesías mas celebradas; por lo 

cllal conviene mucho enseña)' á los jóvenes á sepa­
I'al' cloro puro de la liga que le desluce, 

No pOI' eso prelendo hube)' acertado siempre en 
mi ('rHica, ni menos aspiro á que se repute mi 
dictámen como el fallo de un juez; he manifestado 
meramente lo que me parece y las razones en que 
lo fundo, con la desconfianza que inspira censurar 
obras de gran mérito, y mucho mas en materias 
de gusto, en que frecuentemente no es fácil darse 
cnenta á si mismo, cuanto menos á otros, de por 
ljué una cosa agrada ó desagrada, Cuando trate de 
la aplicacion de reglas fijas hablaré con mas segu­
ridad, y aunque alguna vez acaeciere que me equi­
voque, creo que en general producirá esta obra el 
pl'ovecbo de inclinar {I los jóvenes á no seguil' á 
ciegas el voto comlln, si no preferir examinar las 

obl'as por sí mismos, juzgadas con su pl'opia ra­
zon, y esforzat'sE' para discernir las bellezas y los 
'¡E'scuidos. 

Asi he procurado hacerlo en las Anotaciones á La 
Poética, que han resultado mas numerosas y es­
tensas de lo que al principio me propuse; pero 
insensiblemente se me ha ido un paso tras otro en 
campo tan vasto y ameno, E'stiml1lándome á pl'os('­
gnil' d que siempre tenia presente la falta que hnce 
en Espaí'ia un CII7'.I"O de literatura, en que se apli -

J" C.A 
~ .. 

.) 
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VI ADVERTENCH. 

quen á nuestl'as obras célebres, tanto en prosa 
como en verso, los principios y reglas del arte de 
escribir. Esta empresa exigit'ia, pal'a desempeñarla 
medianamente, largo tiempo y meditacion, un 
cauda~ bien provisto de conocimientos y mayor 
oopia de materiales á la mano que la que puede 
hallarse cuando se escribe en pais estranjero; y 

como estas circunstancias son tambien aplicables, 
hasta cierto punt(), á la obra que presento al pti­
blico, son otras tantas razones que aumentan mí 
temor y desconfianza. 

_. , 
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POETICA. 

CANTO 1. 

---
DE LAS REGLAS GENERALES DE COMPOSICION . 

SI el noble anhelo de la eterna fama 
Que nuestros patrios vates merecieron 
Vuestros fogosos ánimos inflama 
No os arrojeis, ó jóvenes hispanos, 
Con Lemerario afan á la ardua empresa; 
Ni con incierto paso 
Holleis á ciegas la escabrosa via 
Que á la cumbre conduce del Parnaso. 
Temed antes, temblad: una es la senda, 
l.os precipicios mil; quien en sí propio, 
Del arte los preceptos desdeñando, 
Vanamente confia, 
Del Icaro tal vez remonta el vuelo; 

1. i' 
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POÉTICA .• 

Mas deshechas las alas mal seguras, 
Despétiase con mengua al hondo suelo. 

Si igual hado temeis, consultad antes 
Cien veces y oLras cien las propias fuerzas, 
y ved si grato el cielo 
Os aLargó la al'dientej'lntasía, 
El genio creador, digno tan solo 
Del sacro lauro del divino Apolo 1 

·Con tan sublime don favorecidos, 
No dudeis aspirar en vuestros cantos 
Al digno galardon: natura bella 
Os moslral'á las gracias, los encantos 
A los ciegos profanos escondidos; 
y alzando el sacro velo, 
Ofrecerá benigna á vueslros ojos 
El propio, el solo, el l.nico modelo. 

Su fiel imitacion continuo sea 
Vuestro estudio y solaz, sin que del arte 
El duro anhelo ni el afan se vea: 
Desdeñando sacar una vil copia 
Con baja escla\'itlld, libre campea 
El genio creado!'; compara, elige, 
Forma de mil objetos una idea; 
y amando á su placer su propia hechura, 
Emulo de natura, 
La iguala, la cOl'I'ige, la hermosea 2. 

Así die tro pinlor no copia á Sil via, 
La hija mas bella de su patrio suelo, 

" 
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C.\NTO 1. 

Al retratal' la hermosa Citerea ; 
De una y ot,'a beldad forma en su mente 
De ]a alma Diosa el ideal modelo, 
Al lienzo lo traslada, le da vida; 
y á su genio divino, 
NoáJove ni á las Gracias, debe Vénus 
Su airoso talle y rostro peregrino 3 • 

Mas si el ímpetu osado 
No modera la ardiente fántasEa; 
Si del buen gusto altiva menosprecia 
El cauto aviso y la prudente guia: 
No os admirei~ si su anogancia necia 
De ]a segura senda os estravía. 
Así el bridon lozano, 
Indócil, impaciente, 
Si el yugo rompe de la diestra lIIano, 
Crwre el monte y el 11ano t 
Salva el torrente, el muro, el hondo ,'io; 
Mas en oculta sima despeñado, 
Sepú]tan]o su orgullo y ciego brio. 

No menos orgullosa, menos ciega, 
Se esLrella ]a alTogante jantasfa, 

3 

Si al libre impulso de su ardor se enLrega: 
Sus partos prodigiosos 
Su fecunda invencion muestran en vano; 
Informes, monsLruosos , 
A la razon insultan, cual nacidos • ,,­
En ]a embriaguez ó en el delirio insano. 
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4 POÉTICA; 

Siempre el buen ,gusto vuestro genio enf,'e­
Cual hábil arquitecto, elija, ordene (ne; 
El sitio, el plan, los propios materiales; 
y sus obras continuo vigilando, 
Sin imponerle un yugo embal'azoso, 
Deje al genio propicio 
Levanlal' el magnífico edificio, 

Mas no con b,'eve aran livianamente 
Buen gusto adquiriréis; que ni lo prestan 
Los [lI'jdos preceptos, 
Ni el sutil raciocinio de la mente: 
Con modelos bellísimos nutrido 
Fórmase lentamente, 
Cual con mlÍsica acorde el fino oido; 
Menos juzga que siente; 
Natural nos parece, no adquirido, 
y á la grata beldad acostumbrado, 
Por instinto condena cuanto advierte 
Que disgusto le causa, en vez de agrado l¡ • 

No lo vicieis; y cual segura guia 
Seguid su voto, ó jóvenes hispanos: 
De Griegos y Romanos 
Estudiad los modelos noche y día; 
y no aparteis jamás de la memoria 
Que así lograron tan sublime gloria 
Nllestros ilustres vates castellanos 5, 

Ante los Griegos venturosos quiso 
MQstrar naturaleza 

" 
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CANTO l. 

Su nativa belleza; 
y ellos sencilla, pura, 
Sin arte ni atavíos, 
Cual ciegos amadores 
Presentaron desnuda su hermosura 6 • 

Viéronla los Romanos, se prendaron; 
y depuesto el orgullo de señores, 
A sus mismos vencidos envidiaron: 
SiguienJo entonces con ardor su huella, 
Tal vez mas rica, noble y ostentosa, 
Tal vez menos sencilla y menos bella, 
y natura en sus obras imitaron. 
Mas no se satisfizo 
Con tanta glOl'ia Sil ambicioso anhelo; 
y con ornato fr'ívolo y postizo 
Engalanar queriendo su modelo, 
Sus gracias afearon, 
y á las armas del Vándalo y del Godo 
La ruina del buen gusto prepararon 7 • 

Tomó, empero, á brillar su clara au rora 
T!'as largos siglos de tiniebla umbría; 
y la Italia feliz levantó el grito 
Al colnmbrar su luz encantadora: 
Con noble aliento y con tenaz porfia 
Busca eutl'e l'uinas los preciosos libros 
Que el tiempo respetó; ve de natu,f.'a 
Grabada en ellos la divina imágeñ ; 
y asómbr3se y recrea 

5 
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6 POÉTICA.. 

Al contemplar cual dura 
Igual, intacta, eterna su hermosur'a, 
Como en la bella V én us Medicea 8 • 

Entre el hórrido estruendo y alaridos 
De bélicas naciones, 
Absorta escucha Italia 
Del Dante y del Petl'arca las canciones; 
En tanto que las Musas placenteras 
A coronar su frente descendian 
Del Amo á las bellísimas riberas 9 • 

De tanta gloria el Español celoso, 
El sagrado lamel ciñó el segundo; 
Yal tiempo que aspiraba victorioso 
Al imperio del mundo, 
Adorando sumiso y respetoso 
De Grecia y Roma los divinos ecos, 
Dulce canto entonaba, 
y la corona á Italia disputaba. 
Así el divino coro 
De tanto ilustre vate dió renombre 
A aquella edad feliz de siglo de oro; 
y á par de la victoria 
Hizo famoso el castellano nombre. 

Seguid, seguid su ejemplo: de memoria 
Sus cantos aprended; y repelidos 
Cien veces y otras cien to , 
El alma aficionad á su belleza, 
y el gusto y los oidos 
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CANTO l. 

A su grato sabor y dulce acento. 
Mas si del propio ingenio envanecidos 

Desdol'O y mengua reputais acaso, 
Por tan claros val'Ones conducidos; 
Segui .. sus huellas con seguro paso, 
y preferís que os abra incie¡'ta via 
La osada fantasía, 
En la siguiente edad del loco empeño 
El escarmiento ved: ensalzó ufana 
Al ingenio sutil, ataviado 
Con hrillante oropel y pompa vana, • 
Cual rey de farsa, con fugaz imperio 
Vióle reinat' tt'iunfante y aclamado; 
Mas confundido al fin su orgullo necio, 
La razon y el óuen gusto 
Su pompa vil miraron con desprecio ro. 

Al ostentoso ornato y falso brillo 
Anteponed prudentes 
De un plan vario y sencillo 
La agradable unidad: el alma goza 
Al ver las varias partes convenientes­
Ligadas en un punto, 
y que abarcar consigue sin es[uel'zo 
De una sola mirada su conjunto. 

Mas si discordes partes mal trabadas 
A un fin único y simple no conspit'an, 
En vano con esmero trabajadas 

7 

M uestran ingenio y arte prodigioso; 
~~~ 

~1oc.a. 
~o 
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8 POÉTWA.. 

No aplacen sus bellezas dislocadas I 
En el Lotal deforme y monstruoso. 
Si unierais pOI' ventuta 
Del Hércules de Roma al tronco bello ( 
La augusta faz de Jove soherano, 
I)e Cipria el blando cuello, ) { 
y de Aquiles veloz el pie liviano; 
Aunque del mismo Phidias obra fuera, 
¿Quién del necio capricho no rIera? 

No lo 01 videis jamás; y vuestras obras 
Cual ley primera observen: 
Que del principio al fin sus varias partes 
Conciei'to, enlace y unidad conserven XI. 

Cuidad despues de darles con acierto 
Debida proporcion: ella á las Artes 
Les presta sus encantos; al buen gusto 
Halaga y lisonjea; 
y á la austera razon al par recrea. 
A una breve columna mal asienta 
La basa y capitel de gran altura; 
y á colosal figura ' 
y cuerpo giganteo 
La cabeza y la planta de pigmeo. 

Mas un vaté indiscreto, . 
Por ostentar fecunda fantasía, 
De su fi n se extra via; 
Piél'dese, olvida el principal objeto; 
y si su infausta estrella 
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dANTO l. 9 
Le ofrece i:!n breve canto I , in 
Una larga pintura, tal vez bella, r 
Dispensen los leotores 
Que no atienda á sus gritos hasta tanto 
Que apure uno por uno sus primores. 
Si canta de Alejandro la victoria, 
¿ Qué vale que en cien versos al'moniosos 
Pinte el soberbio carro de Daría? 
,Cansados los lectores, sin aliento, 
Solo piden ansiosos 
De la horrenda batalJa el fin sangriento h. 

Mas ya proporcionadas 
Las varias partes que al total responden, 
Ved si en su propio sitio colocadas 
A su fin y á su intento corresponden. 
Aquel arco elevado y suntuoso 
Propio es de ese palacio, y dignamente 
Sostuviera su pórtico grandioso; 
Mas á qué en los jardines? Qué S\lstenta.? 
De su firmeza y de su altura ufano, 
Tan solo represen ta ' , ( 
El peso sostener del aire vano. ' 

Tal descripcion es viva, encantadora; 
Ese cuadro magnífico, ingenioso, 
Muestra rara invencion; mas cuando finge 
Que de su amado bien la muerte llora, 
¿ El importuno vate tiene aliel'lto 
Para ostentar tranquilo su talento 13? 
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10 POÉTfC..\., 

Imitad al pintor; si de Al'iadna 
El triste caso retratar intenta, 
De cerca, á la luz clara, el bello rostro 
Muestra el grave dolor que la atormenta; 
Un grupo de A.morcillos mas distante 
La fuga llora del infiel amante, ¿ 
y entre la sombra del confin perdido 
Divísase el bajel del fementido 14-. 

Fuera del lugar propio nada hay bello. 
Invente la fecundajántasía; 
Mas pruden te el buen gusto el plan ordene; 
Las varias par·tes á unidad reduzca; 
Con oportuna union las encadene; 
y la que al fin propuesto no cQJ1duzca 
Como inútil y frívola condene. 

Luzca luego el ingenio sus tesoros 
Al darles Ilariedad: la obra mas bella 
Causa tedio sin ella; 
y menos place al alma 
El ancho mar en calma, 
O la inmensa llanura 
Cubierta de verdura, 
Que ver el prado y rio 
A par del bosque umbrío; 
O de mástiles llena 
La ribera del mar emlJl'avecidQ 
Que corre, hierve, estréllase en la arena. 

Mas un pintor mezquino, 
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.cANTO l. 

Si á .diseñal' acierta por acaso 
Un rostro peregrino, 

11 

Al guerrero, al anciano,. á la doncella 2 
Les pin la la faz bella; , [) 
y aparecen h~rmanos, le. 
En hábito y en rostro semejantes, 
Pil'l'o y Anquises, Griegos y T['oyanos. 

El que tan solo canta 
Guerras, heridas, muertes, r Ji.e !-JIJ 1'. 

Con triste horror espanta; 
y el que solo de amor dulces ternezas, 
Cual con miel y beleño, 
Con suavísimos versos causa sueño; 
Mas vario nos encanta 
Quien de Troya re~ere el cl'Udo estrago, 
y los tiernos amores 
De la mísera reina de Cartago 15. 

¿ Y no tendrá su tér'mino y medida 
La grata variedad? Solo en un medio 
El acierto consiste y la helleza: 
Quien pOI' tímido y cauto 
Muestra estéril pobreza; 
Quien por lucir su ricafantasia 
Sin tino muda objetos y colores, 
y parece que sueña ó desvaría. 
Ya llenó ese paisaje de pastores, 
De apriscos y cabañas; 
¿Qué le podrá añadir? Cubri.'á luego _ ... __ _ 

o~ 

sr 
~ 
~ 

~~A 
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De corales y conchas las montañás: 
¿ Es propio tal adorno ?' Es conveniente l 

Senténcielo 'el huen gusto riguroso.; I 
Que el mas rico, el mas bello, 
Sin esa cualidad, es en vil sa:yo 
Un retazo de pi'1rpUl'a ostentoso. 
Diverso ornato exige la morada 
Del culto ciudadano, 
La del simple aldeano, 
y la mansion á url príncipe labrada;: 
Mas-si un vate confunde 
Lugar, personas, ocasion, iutento,. 
Tal vez. con oro y ricos pabellones ) 
Adornará los rústicos hogares ,. 
y coJ.l senemos ramos y festones ' .) 
De altivo prócer los soberbios lares. 

Ni basta que el ornato propio sea: r 
Si á su antojo la ricafantasia 
Lo prodiga con loca demasía, 
En vez de darles gala y hermosura., 
Las obras mas perfectas desfigura. 

Clll1 solo el noble manto una matl'Onru 
De su beldad blasona; , .) 
Mas la Maya de aldea Jil (i . 
Con cintas, dijes, flores,. 
Mientras mas se engalana, mas se afea ¡6. .. 

Ostente en hora buena sus primores 
Del pé'rfido Boabdil el regio alcázar., 
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CA.NTO l . 

De sus ricas techumbres las labores, 
Los muros entallados, 
De nácar, oro y púrpura adornados: 
Tal vez allí encan tada 
Recordará la ardiente fantasía 
La un ion afortunada 
De amor, nobleza, ingenio y bizarría; 
Mas si movemos luego nuestra planta 
Del Quinto Cárlos al palacio augusto. 
Su sencillez magnífica, sublime, 
El ánimo engrandece, 
y en el rotundo circo nos parece 
Que vemos gladiadores en la arena, 
y que el eco de Roma allí resuena 17. 

{ 

Tanto puede en las artes el buen gusto: 
Elegidle por juez; y haciendo gratas 
Del genio la invencion 'Y la riqueza, 
Dé á vuestras obras unidad, enlace, 
Proporcion , órden, sencillez, belleza. 
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CANTO 

DE LA LOCUCJON P01hn:Á. 

YA el cuadro diestramente diseí'íado 
En vuestra mente está: buscad colores 
Que dando á los objetos cuerpo y vida, 
Nos muestren sus bellezas y primores. 
Lo que claro concíbese en la mente, 
Se pinta fácilmente; 
y natura presenta ya escogido 
El contorno, la sombra, el colorido. 
Mas de un vate la oscura fantasía 
Ahorta mil engendros monstruosos, 
y luego los envuelve y atavía 
Con términos con fusos y pomposos: 
Tal vez parto sublime, sobrehumano, 
Lo aclama sorprendido el vulgo necio; 
Mas la razon se acerca, y con desprecio 
Ve el bulto informe entre el ropaje vano. 

La espresion quena esclal'anunca es bella: 
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Yel vate que presuma ser sublime 
Elevando la frase hinchada, oscura, 
Es cual hueca fantasma que de noche 
R.emeda de un gigante la estatura. 
Así á la luz burlados 
Vense tantos ingenios, cual portentos 
En el siglo de Góngora admirados 1 ; 

Mientras la gloria crece 
Del modesto Leon, y cada día 
Mas grande, mas divino nos parece 2. 

La noble sencillez solo es sublime. 
Zeuxis pi.ntó desnuda á la belleza; 
Mas un mal escultol' con hueco manto 
Pretende á sus estatuas dal' nobleza. 

No empero por temor de estraviaros 
Si remon tais el vuelo, 
Con palabra vulgar ó frase humilde 
Os arrastreis cobardes por el suelo; 
Jugar suelen acaso 
Con túnica sencilla y canto fácil 
Las venturosas hijas del Pal'Daso; 
Mas nunca el almo coro 
Consiente que con frase torpe ó baja 
Su pudor se amancille ó su decol'o 3 • 

La expresion mas sencilla noble sea: 
y aunque propia parezca en vuestras obras, 
La voz plebeya que condene el uso 
Proscrita de sus términos se vea. 
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POÉTICA.-

Pues qué, el usoesel juez? Y árbitro y d.ue'f\o 
Despótico, absoluto de las lenguas; 
Y aunque del fallo ]a razon reclame, 
Declara á una voz noble y á otra infame. 
Admíranos Homero cuando pinta 
Del Olimpo las puertas, 
Por las Horas abiertas; 
¿ Mas de un menguado vate quién no rie, 
Si nos pinta á la Aurora refulgen le 
Abriendo las lJentanas del Oriente 4 ? 

Como suele tal vez humilde vaso, 
Que el fuego, el tiempo respetó en Pompeya; 
Con aprecio guardarse; y si se hallara 
En miserable hogar sirviendo acaso, 
Cual barro vil y tosco se arrojara: 
Así voz familiar de comun uso 
Plebeya nos parece; 
Yen antiguo lenguaje disfrazada 
A nuestros mismos ojos se ennoblece. 
Mas no aspireis á ennoblecer el canto 
Con importunas voces anticuadas; 
Ni imiteis la ridícula manía 
Del que solo probara ilustre estirpe 
Mostrando una antiquísima armería 5 • 

Masque el mentido trage, el noble porte 
y honrada compañía 
Decoro dan al que de humilde cuna 
LOgl'Ó elevarse en la opulenta corle: 
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CANTO 11. 

Así tal voz, que vil pareceria 
A su mezquina suerte abandonada, 
Debe á un feliz enlace 
En oportuno sitio verse honrada. 
Tal pudo audaz el célebre Rioja, 
A.I retratar de Itálica el estrago, 
Entre las nobles lluinas de los circos 
Pintar el amarillo jaramago 6 . 

Tanto puede la union artificiosa, 
Una sombl'a, un matiz: correcta y pura 
Muestre la humilde prosa 
De un mocle!>to grabado la hermosura; 
Mas el habla poética requiere 
La riqueza, el realce, el dulce eneunto 
Que ostenta una bellísima pintura: 
Su grato colorido 
Es mas vivo, mas fuerte; mas osadas 
Sus libres pinceladas; 
Ya un mismo objeto nos retrata diestra 
Bajo un aspecto y otro diferente; 
Ya con mano maestra 
Los perfiles desdeña, y con un !'asgo 
Rápido, audaz lo pinta en nuestra mente ' . 

A esa magia llegad, y sois poetas: 
Mas si el compás llevais embarazoso 
Al lado del pincel, buscad aplausoS' 
De un sevel'O gl'amático enfadoso; 
El público, cual yo, pide á las Musa 

1. 
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POÉTICA. 

Sentir, gozar, ver vivos los objetos; 
No asistir á la triste anatomía 
De frias y desnudos esqueletos. 

Dejad á metafísicos sutiles 
La nimia exactitud: llena la mente 
Del único deseo 
De pintar con vehemencia lo que siente, 
La voz propia desdeña y otra usurpa; 
Busca un sagaz rodeo; 
Tal vez un nombre olvida, 
y por la estirpe ó patria ó claros hechos 
Los Dioses y los hél'oes apellida; 
Tal vez no le contenta 
Voz del habla nativa, y una extraña 
Cual moneda corriente nos presenta; 
Con feliz osadía 
La antigua voz por siglos sepultada 
Saca á la luz del dia; 
y la que ve reinar mas respetada, 
Alarga, acorta, ingiere, 
Buscando la expresion ó la armonía. 8 

Al mismo fin atenta, aunque importuna 
La rígida sintaxis le reclame 
De las voces la propia gel'arquÍa, 
Con grata variedad á cada una 
Señala su lugar; y despreciando 
Los títulos de fuero y de nobleza, 
Las coloca á su arbitrio, y solo aspira 
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CANTO U. 

A. unir la clat'idad con la belleza 9. 

Así el babIa poética hace alarde 
De libertad, de gala, de grandeza; 
y á la prosa humillando, el sobl'enombre 
Mer'eció de dirina, cual si fuese 
Inspirada del cielo al débil hombre. 

La libertad empero no es licenci!l : 
Ni es lo mismo sentir el sacro influjo 
Que el lenguaje imitar de la demencia. 
Mas vate hab.'á que tema envilecerse 
Si á espresal' un objeto se allanara 
Con voz sencilla y clara; 
La mas propia por fácil la condena, 
y afánase buscando otra distante, 
Que viene cual forzado en la cadena. 
Ni será leve dicha que la encuentre 
Sin salval' el vedado Pirineo 
Yal mismo Sena mendigarla acaso; 
Que tal vez no se sacie su deseo 
Si con habla genízara no insulta 
Los manes de Leon y Garcilaso 10. 

No así esctro l)oeta, que se niega 
A admitil' una voz, si por diez siglos 
No desciende de estirpe solariega; 
y en desusado trage revestidas, 
Cual momias desentierra añejas voces ~ 
Del polvo v de los años carcomidas t1r~~ ·~C 

Tal enlr~ dos opuestos pl'ecipiciolf J ~ 
~ ~ 
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POÉTICA. 

Corre la estrecha senda del buen gusto, 
Cual la de la virtud entre dos , 'icios: 
Quien sin tino y templanza el uno evite, 
No estrañe que su fuga impetuosa 
En abismo mayor le precipite. 

No hay partícula ociosa 
Que un vate humilde suprimir consienta; 
y cual versos al público presenta 
Líneas iguales de rimada prosa 111: 

Mas esotro insolente no respeta 
Del lenguaje las leyes mas sagradas; 
y su yugo sacude cual vil freno 
Que su furor fatídico sujeta. 
En su delirio insano 
Desdichnda la voz que larga ó breve 
Al duro metro se resiste en vano: 
La atormenta, la hiende y descoyunta; 
Ya á otra opuesta la junta; 
Ya sin piedad en trozos dividida 
La aj Llsta á su medida 13; 

Cual refiere la fama de un tirano, 
Que á su bárbaro Jecho de tormento 
Igualaba por fuerza el cuerpo humano. 

De un mal poeta en las menguadas obras 
El mas sutil ingenio confundido 
Busca en vano el sentido: 
Voces ve divorciadas 
Qll~ ~en lazo estrecho anhelan hermanarse; 
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CA.NTO U. 

y enemigas mortales enlazadas 
De su union violentísima quejarse;. 
Merecer un lugar es un delito 
Para nunca obtenerlo; cual si fuese' 
Desdoro del ingenio que su canto 
Sin sudor y congoja se entendiese 14. 

Mas no se cura tanto 
De buscar en las voceE, cual debía, 
El grato son y plácida armonía: 
La. mas ásper'a voz, oscura y bronca,. 
De duras consonantes empedrada,. 
Halla en sus versos favorable asilo; . 
y contempla tranquilo 
A una vocal con otra mal ligada, 

21 

Sin sospechar que :i tan ingrato acento 
Se desmaye el lector, falto de aliento I5• 

No así Boscan y el tierno Garcilaso 
Del babIa suavizaron la aspereza, 
Ni le dieron así tanta belleza 
Olros ilustres hijos del Parnaso: 
Escucbadla en sus labios cuan suave 
Canta el neclar' de Baca, los amores, 
Los campos y pastores; 
Cuan majestosa y grave 
De su estí"pe descubre la grandeza, 
y de su augusta madre en noble canto' 
La pompa imita, el número y I'iquez .... ~-c-:-A.--·­
Si es que tal vez no aspira su osadí • .}' 

:; 
:'Q 

t 
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A remedar' del griego y del hebreo 
La libre valentía, 
y hasta el sublime cielo 
De Herrera sigue el atrevido vuelo 16. 

Tal es el habla hermosa que las Musas 
A nuestros patrios vates inspiraron; 
Y ellos á costa de incansable anhelo 
En sagrado depósito os dejaron:-
Como llama vestal, ilesa y pura 
Guardadla siempre, ó jóvenes hispanos; 
y no atenteis profanos 
A oscurecer su br'iBo y su hermosura. 
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CANTO 111. 

--
DE LA VERSIFlCACJON, 

Cual con mármol precioso ó dUl'o bronce, 
No con plebeyo barro ó blanda cera, 
A la bella natura 
Imita el escultor, dándole gloria 
Los obstáculos mismos que supera; 
Tal con habla elevada, rica y pura, 
ImítaIa el poeta, 
y las voces indóciles sujeta 
Del riguroso verso á la mensura: 
De do nace la música sonol'a 
Del habla de las Musas soberana, 
y la inlerna dulzura encantadora 
Que colma de deleite á los mortales 
Al escuchar sus ecos celestiales I 

Mas el único juez es el oido : 
Escucha, falla, ordena; 
Absltel ve gl'alo Ó rígido condem 
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Cual árbitro supremo á quien tan solo, 
Con el uso feliz alicionado, 
Los versos mensurar concedió Apolo. 
i Ni quien tan necio os llamará poetas, 
Si os sorprendió solícitos, dudosos 
Midiendo con los dedos codiciosos 
De un verso villas sílabas completas! 
Una vez y otras ciento 
Las numerasteis ya; ¿ pel'o qué importa 
Si inquieto, desabrido, 
Busca en vano el oido 
La grata pausa, el oportuno acento"? 

TersÍcore divina 
No ha menester de su sonora Hermana 
La lira soberana; 
El blando talle inclina, 
Con medido compás los brazos mueve, 
y á tan segura guia 
El ágil pie confia: 
Tal el verso en sí propio llevar debe 
Su compás, sus reposos, su cadencia; 
y ya grave, ya leve, 
En fácil giro, lento ú p,'esllroso 
Aspire artificioso 
A imitar con su número y acentos 

. Lós var~os movimientos; 
Or'a rápido y vivo 
Al ciervo fugitivo, 
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O.'a acompañe lento y sosegado 
Al tardo buey con el fecundo arado 3. 

Propia, grata, distinta 
Ostente cada verso su cadencia, 
Tan sensible al oido y variada 
Cual música acordada; 
Sin que uno y otro verso le repita 
A medido compás el eco mismo, 
Como al herir los Cíclopes su ayunque 
Repiten las cavernas del abismo ti . 

Mas del divino coro el dulce canto 
No á ]a Ilaria cadencia debo solo 
Su celestial encanto; 
En conciertos suaves 
Muestra con arte unidos 
Los diversos sonidos, 
Ya agudos y ya graves; 
y con dulce, suavísima armonía 
Hechizando al oido blandamente, 
Cautiva el corazon, rinde la mente 5. 

Así el hijo de ApoIo al par recrea 
Con grata consonancia los sentidos, 
Los humanos afectos lisonjea, 
y aun procUl'a imitar con sus sonidos 
La viva imágen que pintar desea. 
Con plácidos acentos 
y dulce melodía 
Nos retrata los tiemo ' sentimieu 
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POÉTICA., 

La blanda paz y cándida alegria : 
Si el tierno amor le inspira, 
Con dulce son suspira; 
Canta con voz sonora 
A la beldad que adora; 
Mas celoso tal vez se enciende en ira,. 
y sus roncos acentos 
Nos anuncian sus bárbaros tormentos 6, 

Si pinta á la apacible primavera, 
Aspira á remedar con el sonido 
Del alToyuelo el plácido murmullo , 
Del cOl'dero el balido, 
y de amorosa tórtola el arrullo; 
Mas si del crudo invierno 
Nos describe el horror, ya nos parece 
Que escuchamos rugir el ronco. viento, 
Las ondas y el bramido 
Del Ponto embravecido, 
y al hOl'rísono trueno, 
Que en las cóncavas bóvedas rodando, 
Del mar retumba en el profundo. seno 7. 

Tal en los juegos Píticos un dia, 
De Apolo eternizando la alta gloria, 
La diestra flauta remedal' solia 
Del sacro númen la inmortal victoria: 
tUpido se veia 
CÓJ'l'e l', volar el Dios, vibrar la Oeclw; 
y con terribl e estruendo. 
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Enroscarse; silbar, y al mortal golpe 
Arrastrarse en la tierra el monstruo horren-

Al músico y cantor no ceda el vate [do. 
En estudiar con ansia noche y dja 
El mágico poder de la armonía; 
Que una voz, una sílaba, un acento, 
Si ingrato suena en importuno sitio, 
Desluce el mas gallardo pensamiento. 
Tanto con arle entrelazar importa 
En apacible union las varias voces; 
Concertar los sonidos, 
Graves y agudos, tardos y veloces; 
y evitando los ásperos finales, 
Los ecos repetidos, 
Monótonos, iguales, 
Halagar dulcemente los oidos. 

Mas quien de fácil vena 
Orgulloso presume, vil estima 
En incesante aran un año y otro 
Pulir sus versos con molesta lima; 
y al abatido tono y negligencia 
Suavidad y fluidez apellidando, 
El eco unir no sabe acorde y blando 
Al son robusto, al número y cadencia 8 

Podrá quizá por suerte enturosa 
Hermanar de algnn vel'so los sonidos 
En uníon apacible y armoniosa; 61""-"""_ 
Mas vanamente eSlJera 
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Que el descuidado y torpe desaliño 
Le dé renombre y gloria duradera. 
El público sagaz fácil advierte 
Que aun sus mismos aciertos son debidos 
A los ciegos caprichos de la suerte; 
y que al acaso vano 
Arrojaba las voces el poeta, 
Cual suele ellabl'ador el rubio grano. 
Así tal vez. con dulce melodía 
Canta el sangriento Marte y sus horrores; 
y al ronco son de la guerrera trompa: 
Al Zéfiro meciéndose en las flores. 

¿ Celebra por ventura en altos himnos 
De regio triunfo la solemne pompa? 
Ya un ver'so vil, cual barro mal tostado,. 
Con su menguado son llega al oido; 
Ya ingrato suena, roneo y destemplado, 
Como roto broquel de hierro herido; 
Ora con grave carga andar parece, 
Como lenta tortuga perezosa; 
Ora que flojo, lánguido, adolece 
De eterna fiebl'e y ni aun moverse osa; 
Si es que tal vez no intenta, cual Vulcano, 
Con el pie desigual correr ligero; 
Aunque, al mirarle, en coro placentero 
Las musas rían de su esfuerzo vano. 

O jóvenes, buscad un juez seveJ'O; 
Un crítico imparcial, que no dé indulto 
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Al raquítico verso mal nacido, 
Al bajo, al torpe, al áspero, al inculto; 
y con pluma tremenda 
A correccion ó muerte los condene, 
Por mas que vuestro orgullo los defienda. 

Mas si con largo afan dais á los versos 
El fino temple de metal sonoro, 
La tersa faz v el nítido bruñido 
Que lucir s~elen el mal'fil y el oro, 
Hermanad el deleite del oido 
Con la austera razon; ni al grato acento 
Sacrifiqueis jamás el pensamiento. 
Si de inútiles voces recargados 
Completan vuestros versos su mensura, 
¿ Qué vale la cadencia, la dulzura 
De sus vanos sonidos c~H1ce\'lados? 
La música mas grata y deliciosa 
Ni una pausa consiente ni un sonido 
Desnudos de sentido; 
Aun el eco mas leve 
A su fin, á su termino encamina, 
y con magia divina 
El corazon y el ánimo conmueve. 

La voz mas armoniosa, 
Si fuerza ó gracia á la espresion no añade, 
Desluce el verso ociosa 9; 
No así la que procura, 
Cual solícita abeja laboriosa, 
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Unir la utilidad con la dulzura. 
A pal' del fino oido 

Severa es la razon, y no consiente 
Que un eco vallo y frí volo sonido 
Perturbe su atencion inútilmente, 
Ni por escusa admite 
De dulce verso la cabal meqsura, 
Su compas grato, y la final cadencia 
Sujeta de la rima á la ley uma : 
Exige que las voces armoniosas, 
Para pintar la imágen dara y viva, 
Se ofrezcan voluntarias, oficiosas; 
Que nunca se perciba 
En metro ni en cadencia 
Esfuerzo ni viole ncia; 
y que aun la rima en el final acento 
Nazca, brÍndese afable 
A dar gracia y vigor al pensamiento10 • 

A esclava complaciente, 
Que modestia descubre y dulce agrado, 
Solazar á su dueño se consiente; 
No empero á la que indócil y orgullosa 
Muestra el tenaz empeño 
De oprimir á su dueño: 
Así la rima halaga y lisonjea 
Fácil, grata, obediente; 
No si pretende altiva, 
El sentido á su yugo encadenando, 
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Ostentarse tirana, no cautiva. 
Luzca el arte en buen hora 

Del meLt'O, la cadencia y la armonía 
La música sonora, 
y hasta la rima añada 
Su dulcísima fuel'za encantadora; 
Mas siempre en vuestras obras respetada 
La severa razon, muéstrense en ellas 
Todos esclavos, la razon señora. 

31 
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CANTO IV. 

--
DE LA I DO LE PROPIA DE VilHIAS COMPOSICIONES. 

Invencion, habla hermosa, dulces versos 
Al par en vuestras obras resplandecen; 
¿ Por qué suerte fatal, apenas nacen, 
Olvidadas del público perecen? 
Porque no basta á vates y pintores 
La feliz invencion , el fiel diseño, 
Ni hermanar diestramente los colores; 
Han menester el arte, el don precioso, 
De tan raros ingenios poseido, 
De dar á cada asunto, á cada cuadro 
La propia forma, el propio colorido. 
Coronada de flores 
Natura placentera 
A Albano concediera 
Las gracias retratar y los Amores: 
Al par sencillo y grato 
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Con su fácil pincel el gran Velazquez 
Del hombre nos ofrece el fiel retrato; 
Mas el pasmo divino 
Pres.entar del Thabor tan solo es dado 
Al audaz genio de] Pintor de Ul'bino I 

En concierto feliz el arte ostente 
Composicion, diseño, colorido 
Pl"OplO de cada cuadro y conveniente; 
y en asuntos diversos 
Al par de ellos varie 

33 

Pensamientos, diccion, estilo, versos. 
Que no asienta el ornato, el fauslo y brillo 
Al asunto sencillo; 
AJ grave la altivez ó la llaneza; 
y al noble y elevado 
Cuanto amengüe su lustre y su grandeza. 
Con voz distinta y peculiar acento 
Enseña ]a razon alLas verdades, 
Luce el festivo ingenio su agudeza, 
Pinta la fantasía, 
y espresa el corazon su sentimiento; 
Mas quien los varios lonos 
Mezcla al acaso y sin cesar varía, 
¿ Qué pretende con lOl'pe disonancia, 
Sino l1Iostrar su orgullo y su ignorancia 2? 

Nacida entl'e ]a paz y la dulzura 
De ]a dorada edad, la Egloga aruabl 
Su inocencia celebra su ventul'a : 

I. 
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Sus blandos sentimientos, 
Sus sencillos acenlOs 
Fáciles nacen en su pecho y labio; . 
Ni muestra ingenio, ni agradar proClH~; 
y cándida, inocente, 
Nos mu~stl'a fiel cuanto en el alma siente. 

A pal' condena el fausto y el esmero 
De altiva cOl'lesana , 
y el tono vil y el hábito grosero " '{ 
De rústica villana: 
Con arte no aprendido 
Cual el caulo del ave 
Suena su voz suave; 
Con las flores del p"ado se engalana; 
y en su inocencia pura 
Con la vecina fuente 
Sus adomos consulta y su her'moslll'a, 

Pero natura misma 
Le inspira amor, y canta sus amores; 
No conoce mas ansias ni mas duelos 
Que el desden y los zelos, 

Otro bien sIno el huerto y el ganado, 
Ni mas reinos y mares 

Que el moute y río, la laguna y prado. 
~las su Lono sencillo 

. -.N.Q es menos variauo 
QlIe'~ulce y sazonado; 
y su ~nlo suave, 

~ 
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CANTO .V. 35 

Siguiendo 'el cco de apacible avena, 
Cual manso anoyo entre las flores suena 3. 

De campestres girnaldas mas ornado, 
y de artificio y pompa al par ageno , 
Muéstrase el tierno Idilio 
De nativa bondad y gracia lleno: 
Ya con fácil pincel en breves cuadros 
Retrate de la plácida natura 
La gala y hermosura; 
Ya con eco sensihle y lastimero 
De Adónis nos describa el caso fiero ~ . 

Con voz mas elevada 
y noble desaliento afectuoso, 
Suelto el cabello, humedecida en llauto, 
Alldrómaca lamenta al tierno esposo: 
Ni la mísera espresa su quebranto 
Con tono osado y fuego impetuoso, 
Ni recuerda con fausto las memorias 
De las troyanas glol'ias; 
Envidia en su afliccion la cruda muelle 
De otra infeliz princesa, y la antepone 
Al lento afan de su enemiga suerte s. 
Talla triste Ele¡jía 

Con blanda voz y pecho enternecido 
Los caso¡:, 1l01'a de la suerte impla: 
En su Ungido tono, en su descuido, 
Descubre su dolor y su ternura, 
Sin humillarse nunca torpemente 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



36 POÉTlCA.. 

Ni presumir de ingenio y hermosul'a. 
Mísem y sola, en sus amargas quejas 
Alivio busca el ánimo doliente; 
Sus cantos son gemidos, 
y sus ecos sentidos 
Nacen del corazon, no de ]a mente 6. 

Hija de]a pasion y el sentimiento, 
Tambien de amOI' ternÍsima suspira; 
No cual la osada lira 
Que su triunfo celebra y su contento; 
Mas sensible doliéndose y suave; 
Como tórtola bella 
'Que con blanda querella 
'En solilario bosque y noche oscura 
Nos inspira su amor y su ternura, 

Así con su laud Tíbulo un día 
En eco dulce y blando 
Al COl'azoo mas duro enternecia: 
'y á las glorias de amor y su venlura 
-Trislísimos recuerdos enlazando, 
'Ya ve á su Delia amada 
Que junto al lecho de su muerte llora 

"Triste y desconsolada; 
Ya en su postrimer hora 
Mirarla solo anhela, y quiere en vano 
Est~'ecbada al morir con débil mano 7. 

eón mayor pompa, ruego y osadía 
Que la tierna Elegía, 
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Dioses, hazañas, ínclitos varones 
La Oda sublime entusiasmada canta: 
Ya al claro son de la armoniosa lira 
Píndaro arrebatado 
La olímpica palestra abril'se mira; 
Los carros ve volar, oye el estruendo, 
De cien pueblos, escucha los clamores, 
y en cánlicos de gloria 
Del triunrador ensalza la victoria 8. 

Tal es del entusiasmo 
El divino poder: dicta recundo 
Libres giros, grandísonos acentos; 
y á cuanto encierra inanimado ellllundo 
Con fuego celestial vida reparte; 
y los grillos al Genio desatando " 
Con arrojo feliz supera al arte 9. 

Menos libre y audaz, pero al par noble, 
Si la santa virtud al vate inspira, 
Dulces himnos cantando- en su alabanza-, 
Con grave majestad pulsa la lira: 
Así Horacio y Lean cantan suaves 
La blanda liberlad y paz serena 
De la inocente vida, 
De ambicion libre y de temor agena; 
Mas si la horrenda raz aborrecida 
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y al crímen insolente 
A eterno oprobio y confusion condena to. 

¡Con que diverso tono 
De Anacreon la lira 
Placeres solo canta y 

Tan solo amol' respira! 
Ya el né'ctal' de Liéo 
Celebra en son feslivo, 
y sigue nuestra planla 
Su canto alegre y vivo; 
Ya espl'esa con dulzura 
De amor los falsos bienes,. 
Su gozo y su ventura, 
Sus ansias y desdenes a. 

Mas rápida y sencilla 
La amorosa Letrilla 
Parece el leve juego 
Del Niño alado y ciego ~ 
Imita su dOl1ail'ü, 
Su planla fugitiva; 
Deslízase ligel'a , 
Graciosa nos cautiva 12. 

No tan leve y fugaz el Amor mismo. 
Dió al modesto Romance 
De Vénus la belleza, 
D~ Apolo la soltura y gentileza. 
¡Cuán 'plácido y suave 
Del tierno, sentimiento 
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CA~TO IV. 

El tono- y hlando acenLo 
Con su flexible voz imitar sabe! 
Ya alégrase inocente; 
Ya triste se querella; 
Ya lángido retrata 
El tierno amol' de Angélica la bella; 
Su sencillez ~dlIlira y dulce encanta, 
El alma embebecida, 
Mientr'as al fácil canto 
Su fluidez y cadencia nos convida. 

Mas arHes que sencillo apareciese ' 
Eb teaje pasloril cogi~Ddo flores, 
El morisco alquicel vistió por gala, 
O cantó de Jimena los amoreS: 
De los siglos de gloria nos recuerda 
Los dulces galanteos, 
Las lides y combates; 
Cañas y fiestas, justas y torneos. 

Así los trovadores algun dia 
En la plaza, en la lid dieron leccione s 
De amor y bizanÍa: 
Los niños, las doncellas, los ancianos 
Sus fáciles ton.adas ['epitieron. ~ 
Los jóvenes ufanos 
En ~d de' amor y gloria se en-cendieron 13 . 

Si en mas altas Canciones, 
Del son aC0mpañado de la lira, 
El sacro vale á [·emadar aspira 
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El ímpetu y ardor de las pasiones, 
Sus imágenes vivas y animadas, 
Su voz, su canto, el número, el acento, 
Del COl'azon reciban 
El tono, la espresion, el movimiento 14. 

Mas al festivo ingenio deba solo 
El sutil Epigrama su agudeza: 
Un leve pensamiento, 
Una voz, un equívoco le basta 
Para lucir su gracia y su viveza; 
y cual rápida abeja, vuela, hiere, 
'Clava el fino aguijon, yal punto muere'5, 

Sin aguda saeta venenosa, 
El ala leve y ricos los colores, 
Cual linda mariposa 
Que juega revolando ent.re las flol'es, 
El tierno lJ;fadrigal ostenta ufano 
En su voluble gil'O mil primores; 
Mas si al ver su beldad tocarle intenta 
Aspera y ruda mallO, 
Conviértese al instante en polvo vano 16. 

El rígido Soneto, 
Avaro en voces, pródigo en sentido, 
Encierra en breve espacio un gran conce-
Ya festivo, ya grave, ya sublime, [to: 
Siempre exacto, bellísimo, ingenioso, 
Estl'echa un pensamiento, no le oprime; 
Mas sin darle ni tregua ni reposo, 
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CANTO IV. 41 
Le ve nacer, crecer, apresurarse, 
y espirar en el tértnino forzoso 17. 

No en tan estrechos límites cercado, l 
Breve, sen dIlo , fácil, inocente, 
De graciosas ficciones adornado 
El Apólogo instruye dulcemente: 
Cual si solo aspirase al leve agrado, 
De la verdad oculta el tono grave; 
Al bruto, al pez, al ave, 
Al ser inanimado 
Les presta nuestra voz, nuestras pasiones; 
y al hombre da, sin lastimar su orgullo, 
De la l'azon las útiles lecciones. 

Para encubrir su cándido artificio, 
Finge una accion sencilla, interesante; 
Con breve narracion, propia y amena, 
Pinta el lugar, la escena; 
Retrat.a con vivÍsimos colores 
El genio y sitllacion de los actores; 
y en u n drama pueril, fácil y grato, 
Nos ofrece sagaz nuestro retrato. 

Así nos muestra Fedro á la inocencia 
En figura del tímido cordero, 
Víctima débil de la atroz violencia 
Retratada en el lobo cal'llicero: 
De uno y otro carácter la pintura 
Al natural copiada, fiel y vi va, 
Nuestra atencion cautiva; 
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y con créduliJ (l,l;l-g,Ust\a nos p~rece ') 9 [ 

Oit- del corderilló ~f rl'Í~t'e aceo to, 
y el ronco aullar de su opr~sQr :;angrien-

Menospreciando el frivolo artificio, [l018 ~ 
La Sátira, lualigóa en la apariencia, 
Sana en el COl'azon , per5igue al vida 
Por vengar la vir'tud y la inocencia: 
Ya su enérgic;o tono, grave, austel'O, 
Muestra un censor evero; 
Ya su rápido curso, su vehemenoia, 
El fuego que respira, 
Su indó<;il impaciencia 
El ímpetu descubren de la ira; 
Ya, en fin, sagaz su cólera ocultando, 
Las finas arméls del ingenio emplea; 
N al vÍ(lÍo vil la máscara al'l'ancando, 
Burlándose festiva se recrea. 

Así el adusto Persio 
Conciso, vigoroso, 
Insta, reprende, arguye; 
Juvenal acre, ardiente, 
Arr6jase á su presa impetuoso, 
La hiere, la destrnye; 

Mientras Horacio, plácido y festivo, 
Asesta al vil, al necio, al codicioso, 
Las.Jeves flechas de su ingenio vivo-. 1') 

Mas I'a en rácil juego 
Gracia, llonaire y libertad osLente ; 
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Ora grave corl'ija; or:;t indignada 
Del corazoo anuncie el noble fuogo, ( 
De puro celo armada · 
Muestre siempre la Satil'a modesta 
Su pecho generoso, 
y al vicio acose, pero DO al vicioso '9. 

Con tono mas pacifico y te.uplado 
La Musa elel saúer al hombre enseña, 1(. 

Y darle útil doctrina no desdeña I 1 

Con voz sonora y celestial agrado: 
Ni envuelve la vel'dad en ficcion leve, 
Como el sencillo Apólogo, ni osada 
El torpe vicio á perseguir se atreve 1 
Tranquila, grave, augusta, 
Enseña sosegada 
Las ciencias y las arLes bienhechoras; 
y temiendo mostrar su faz adusta, 
Adómala con gracias seductoras. 

Así en acorde y plácida armonía 
Con enlace sagaz, que el arle oculta, 
ül'dena la razon el plan sencillo: 
La amena fantasía 
Con delicadas sombl'as y colores 
Los objetos abulta, 
y de su nohle heJ'mana 
Con mil vistosas flores 
Lo(áridos preceptos engalana; 
y del sonoro VCt"so la mensura , 
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Grabándolos profundos en la mente, 
Les presta rapidez, fuel'za y dulzura. 

Siempre atento á su fin, útil y grato " 
No consiente el didáctico poema 
Ocioso lujo y frívolo aparato: 
Sencillez, éIariclad, breves preceptos, 
Sin vana ostentacion ni vil bajeza, 
Son su mayor belleza, 
Su noble fondo, su modesto ornato;: 
y si tal vez enlaza artificioso 
Dulce ficcion y vivas descl'ipciones, 
Es para dar al ánimo reposo 
y hacer gratas sus útiles lecciones. 

i Con qué tono tao dulce y variado 
Virgilio enseña á culti val' las mieses, 
La tierna vid, el árbol delicado! 
Ya nos instruye afable, ya nos pinta 
El campo delicioso, 
El caballo impacien te, 
La lluvia, el hUl'3can , el Elna ardiente, 
y el enjambre de abejas oficioso: 
Escucha el labrador su voz divina, 
Cual si fuese inspirada 
De algun rústico dios; y retratada 
Natura ve en sus cuadros 
Su amenidad, su gracia pereg,'ina 20. OJ 

1 
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CANTO 

DE I.A TRAGEDIA Y DE LA CO~mDI¡\ . 

¿ Visteis tal vez en mármol imitado 
Del triste Laocoonle el duro lrance, 
Cuando de horribles sie"pes relazado 
Ve á su vistaespil'a,' sus propios hijos 
Sin que su vida á redimir alcance? 
A un tiempo mismo el alma consternada 
·Del arte imitador la magia admira; 
Por el misero padre 
Ansia teme suspira' , , , 
y al lamentar su acerba desventlll'a~ 
Templa su pena incógnita dulzura. 
Tal es de la Tragedia .el dulce encanto: 
No refiere, no pinta; r,epresenta 
Un suceso terrible, lastimoso, 
y tan viva su imágen nos presenta, 
Que con tierno placer ananca el llanto T . ,_- _Lo 

Para logr.ar su objelo, CA. 
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Por fin único y simple se propone; 
Su diestro plal.l dispone, 
Enlazando con nudos convenienles 
Los varios incidentes; 
y ora sencilla, rápida camina, 
Ora sagaz por sendas diferentes 
Al término propueslo se avecina 2, 

¿ Es palTicida Edipo, incestuoso? 
El triste espectador, lurbado, inquieto 
Con el fatal secreto, 
No anhela saber mas; y no consiente 
Que el mas bello incidenle, 
Una escena, un actor, un solo acenlo 
Ociosos le distraigan 
De su dulce terror y senLÍmiento 3, 

Al arte toca dar á una accion sola 
La debida extension y el propio enlace, 
Sin que desnuda y lánguiJa aparezca 
Ni en su oscuro al'Lificio se embarace: 
Para el drama nacida, 
Parezca que ella misma de buen gl'ado 
Llena y completa la cabal medida; 
Yen su propia importancia, en su grandeza, 
Consigo lIe\'e su mayot' be]]eza 4, 

Con liviana atellcion copiados vemos 
Los sucesos fatales 
Q,ué'pol' comun desLÍno cada día 
Afligen á los míseros mortales; 

.: ~ 
j 
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Pero al vel' á los h~roés mas famúsos, 
A reyes poderosos, 
VícLimas tristes de la suet'te impía, I J 
Su poder y grandeza . r:J 
Con sublime ten1()r fuel'wn ~l hombr'e ,:> 
A cODLemplat· Inedroso S~ flaqueza; 
Mientras inquieta el alma, enterflecida, 
Con sensible piedad mide y compara 
Su inme[~sa elevacibn y su caida 5. 

Mas su grave infortlll'lio 00 apatezca 
ComlH~ fracaso de la suerte vaI'ia; ( 
Antes el drama b piuLtHa. ofrezca 
De una accion singular, esLraól'dinaria, 
Que ]a atencion cauti\1e, 
El ánimo suspenda, 
y de opuestas vivÍsimas pasiones 
Mueslre el encono y la fatal contienda 6. 

Del odio y la venganza 
Siempre el ciego furol' HaS estrerúece; 
Sentimos de sus víctimas ell'\esgo, 
Su destino infeliz nos compadece: 
Mas no es tan solo un hombre, 
No es Unll'lero enemigo, es un hermano 
Quien la nefanda cena da ú Thiesles; 
Contra su propia madre 
Muestra el furioso Orestes 
Armada, pronta la teITible mano; 
y en el fatal momento, 
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ErÍzase el cabello, el pecho late, 
y al triste espectador falta el alienLo i. 

Una, grande J completa, interesante 
La accion trágica sea; 
Con la] arte imitada y semejante 
A la misllla verdad, que él pueblo vea 
La imágen fiel y viva, 
y con grato dolor y sobl'esalLo 
De su ilusion apenas se aperciba 8. 

Si al ingenio y al arte dable fuere, 

1 
I 
I 

Dure la accion del drama el tiempo mismo 
Que á ella presente el público estuviere; 
Mas al espacio y término de un dia 
La comun indulgencia 
Ensanchó de los vates la licencia. 
Contrastado de vivos sentimientos, 
El público no mide escrupuloso 
Las acciones, las horas y momen tos; 
Mal empero confunde en breve drama 
La larga duracion de un mes, de un año; 
y rígido condena 
La grosera ficcion y el torpe engaño 9. 

Nunca el lugar se mude de la escena: 
y á]a ilusion atenLo, 
Jamás olvide el drama que ella sola ) 
Le ayuda grata á conseguir sU intento. 
Si sed lIcir procul'a 
Al tierno corazon, ¿ como no (eme 
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CANTO v. 

Que delaten los ojos su impostura, 
Si á despecho del tiempo y la dislancia, 
Al son de un pilO trasformarse miran 
Triste prision en deliciosa ,estancia, 
y un pórtico de Atenas 
En el regio palacio de Micenas 10. 

49 

En su curso y accion no ofrezca el drama 
A.bsurdos ó portentos increíbles, 
Si aprobacion y cl'édito reclama: 
Mire, toque engañado, 
El mismo espectadol' ]a ficcion bella; 
y pOI' sus pl'opios ojos 
Mas profu nda, mas n'tpida, mas viva, 
Su tierno pecho la impresion reciba. 
Oculte e~pero de ]a vista el arte, 
Con prevision prudente, 
Lo que imposible ó repugnante sea; 
y busque en el oido 
Testigo ménos fiel, juez indulgente. 
Contemple enternecido 
El público las ansias, la congoja, 
La infausta muerte de la tierna Dido; 
Mas con horrol' no vea 
Que á sus míseros hijos despedaza 
Bañada en sangre la feroz Medea; 
Ni incrédulo presencie de las olas 
Salíl' el fatal monstruo, abalanzarse, ~"c.'\ 
y el infeliz HipólilO en su cal'ro :i 

1. Si = 
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Contra las duras rocas estrellarse Ir. 
No menos verosímil que oportuna, 

Fácil, breve, ingeniosa, 
La clara exposicion del argumento 
Encubra su designio cuidadosa: 
Desde el primel' momento 
El público impaciente ya desea 
Saber hora, lugar, accion, intento; 
Mas sin que el arte vea, 
Ni ociosa narracion, lenta ó confusa, 
Su memoria fatigue y sufr'imiento 12. 

En su rápido curso la accion misma, 
Su orígen y su objeto desenvuelva; 
Su propia senda allane; 
y veloz, impaciente, 
Por llegar á su término se afane. 
De uno en otro incidente 
Lleve, arrebate al ánimo suspenso; 
Los riesgos, los obstáculos, la lucha, 
El contraste presente 
Cubran el porvenir de un velo denso; 
y de esceua en escena 
Crezca el terror, ]a agi tacion, la pena r3. 

Con oculto artificio preparada 
La funesta catástl'ofe sorpl'enda, 
R.ápida, singular, i ncspel'ada : 
ta á,écion, el nudo mismo 
Que el-iínimo agitado tuvo incierto 
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CANTO V. 

Entre el vago temor y la esperanza, 
Súbito atraiga ]a fatal mudanza; 
y déjele en un punto 

~[ 

De grave angustia y de telTor cuhierto T4. 

Víctima infausta del fatal destino, 
Inquieto Edipo ante su pueblo busca 
De su postrer monarca al asesino: 
Cada vez con mas ansia, con mas pena ~ 
Duda el espeGtadol', teme, conoce 
Que él propio por su labio se condena; 
y en el terrible instante 
El fatídico nudo desatando, 
Descubre el infeliz'su horrenda suerte, 
y ni aun halla el descanso de la muerte 15. 

La inexorable ley del hado injusto, 
Los male& en que al hombre precipitan 
Sus flaquezas y míseras pasiones 
Nuestro terror, nuestra piedad excitan: 
Manchado con incesto y parricidio 
Aun compadece Edipo; y si indignados 
Condenamos de Fedl'a el torpe intento, 
En lúgl'imas bañados 
Compartimos su angustia y su tormen to ,() . 

Así el arte procura 
Que el héroe príncipalla atencion robe 
y del público excite la tel'llura: 
Mas sin susto ni pena el homhre mit ~¡.C~ 
El fin funesto del atroz malvado; ~o 

S 
~ 
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y menos afligido que asombr'ado, 
Del divino Caton la muerte admira 17, 

Con sus propios matices y colores 
Los varios cal'actéres pin te el d.'ama; 
y nunca en sus retratos conLr>adiga 
La fábula, ]a historia ó comun fama: 
Si imita por ventUl'a 
De la triste lfigenia el fin funesto, 
Píntenos su inocencia y su ternura; 
Al fiero Aquiles impaciente, altivo; 
Terrible en su dolo!' á Clitemnestra, 
A Agamenon sabel'bio y vengativo, 
Por único modelo y por maestra 
A la varia natura el arte elija; 
y ya retrate fiel, ya osado invente, 
A cada actor del drama dé un carácter 
Propio, bello, distinto y consecuente. 

Su índole y situacion , su edad y patria, 
Sus costumbres, afectos y pasiones, 
Den á su labio el oportuno acento, 
Sus designios dictando y sus acciones: 
No hablen lo mismo el padre y el esposo, 
El fiero rey y el débil cortesano, 
El Númida feroz y el cnlto Griego, 
El mozo altivo y el prudente anciano r8, 

Aun en el hombr'e mismo 
Muestra ,cada pasion su voz y acento: 
El humilde dolor' clama, slIspir'a; 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



CANTO v, 

R.uge feroz la ira; 
Abre su incauto pecho la espel'anza; 
y en pérfido silencio 

53 

Se esconde mas tremenda la venganza (\), 
Cual las templadas cuerdas de la lira, 

Al pulsarlas sagaz la diestra mano, 
Cuando de la pasíon la voz escucha, 
Fácil responde el cOl'azon humano: 
El que á arrancarnos lágrimas aspira, 
Antes dehe llorar; ver en su mente 
A la mísera Dido ya postrada 
Apenas despedir la voz doliente, 
y con mortal angustia y desconsuelo 
Los tristes ojos levantar' al cielo. 
Su mismo corazon dictará entonces 
La expresion propia y fiel, tierna y sencilla 
Sin humilde llaneza, 
Fácil sin desaliño, digna y noble 
Sin afectar orgullo ni grandeza. 

Mas si en pomposo estilo 
Hécuba llora entre el incendio y ruina 
La sangre de sus hijos delTamada, 
Lamenta en vano Sll infelice suerte; 
El público tranquilo 
El necio afan yel artificio advierte ~o • 

Al par de la pasion, eleve, apague 
La tragedia su voz: pinte Sll lucha, ~V.C~ 

SU desól'den violento, .• ;~ 

~ 
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POÉTICA.. 

Su furor y delirio, 
Su débil postracion y desaliento. 
Enérgica y sensible, hermane dies1.ra 
El vigor, la nobleza y la tern ura ; 
No cual inmoble estátua inanimada 
Su proporcion ostente y su 4ermosuI'a, 
Las fogosas pasiones 
No discurren, 1)0 cesan; arden, instat1, 
El omato desdeñan y el reposo, 
y al corazon arrastran 
En su rápido curso impetuoso, 

Terrible en s"u furor, pronta, vebemetlte, 
Tierna en su angustia y mísera quebr'antá; 
La sensible Melpómene no aspira 
Al vano son y artificioso canto: 
Brama, amenaza, quéjase, suspira, 1 
Interrumpe su voz con débil llanto , 
y hasta su mismo acento 
Nos pinta su furor ó desaliento 2L . 

No así su dulce Hermana, 
Que alegre siempre y viva, 
Su fiel espejo ofrece á nllestros ojos 1 
y con donosas bllrlas nos calltiva, 
Otro cuadro, otra accion, otros acto¡'es, 
Ocupan ya la escena: al fiero ALreo, 
Al triste Idollleneo, 
Suceden el Hipócrita, el AV:lI'o; 
El ridículo vicio al negro cl'Ímeu . , , 
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CA.NTO V. 

y al lúgubre terror y sentimiento 
La burlona sonrisa y el contento 2 2. 

Venid todos, llegad, ninguno tema; 
y con maligno an helo 
Mirando en derJ'edoJ', cada cual busq ue 
De la copia el ridículo modelo. 

55 

Masquién le podráhallal'?No es Delio óFabio 
Quien va á mostrarse en la graciosa escena; 
Es la imágen de un viejo codicioso, 
Expuesta al natural con alma y vida 
A la burla del pueblo malicioso. 
i Con qué "ivos colores 
Nos manifiesta él mismo sus sospechas, 
Sus ansias y temores! 
No hay accion, no hay palabr'a, no hay acen­
Que no descubra su pasion mezquina, [to 
A pesar de su astuto fingimiento; 
y si alarga la mano codiciosa, 
Mostrando compasion, saber ya ansiamos 
El precio de la usma vergonzosa 23 . 

Mas ved la siluacion en que le pinta 
La Comedia sagaz: su mala eslrella 
Condenó al infeliz á enamorarse 
De una jóven amable, franca y bella; 
Es forzoso gaslar ó ver con ceño 
Al adorado dueño; 
y el amor, la vejez, la vil codicia, .. CA 

Q , . . '"'~ i ue contrasle tan VIVO y tan grac ...; l'J 

ri -c:Q 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



56 POÉTIC:\.. 

Pam un d"ama ingenioso 24! 

Con bellas y oportunas situaciones 
Del corazon humano 
Descubre las recónditas pasiones; 
Cada vez mas incierto y mas lejano 
Muestra sagaz el término dudoso, 
y con astucia grata 
Burlando nuestro afan, cual fácil juego, 
Forma, estrecha su nudo, y lo desata. 

Al par nos maravilla 
Su enredo siugular y artificioso, 
Su exposicion sencilla, 
Su desenlace fácil é ingenioso; 
y que hermanando el arte rigllroso 
Con ]a libre y fecll nda fantasía, 
Su feliz invencion ciña y reduzca 
A una accion, á un lugar, á un solo dia 25. 

No es una mera imágen ni un retrato; 
Es un cuadro animado, propio, vivo 
De la vida civil y comun trato; 
y á la misma verdad tan fiel remeda, 
Que en secreto decimos: le así pasa 
En una y otra casa 26.» 

A tanta perfeccion el drama aspire; 
El sitio olvide, la ficcion y actores 
El pueblo espectador; escuche y mire 
Al amante, al esposo, al hijo, al siervo; 
y en sus propias acciones, 
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CANTO v. 57 

En sus fieles discursos busque y baIle 
Su carácter', costumhres y pasiones. ~ 

Sombra ligera, pincelada leve 
Basta á la dies! I'a mano 1 
Para alterar de un rostro las facciones: 
Ya es un padr'e indulgente, 
Ya es un sever'o juez, ya es un tirano; 
Mas siempr'e percibimos 
Su semblante y su gesto; y la fiel copia 
Con su bello modelo confundimos. 

Complácese Natura 
En ostentarse rica, ,'aria, amena; 
y el arte irnitador al par procura 
Mostrarse grato en la ingeniosa escena; 
Elige, observa, estudia sus modelos; 
Combina sus colores, los varía; 
Y la fiel semejanza no encadena 
De su pincel la libre valentía. 
Ya retrata á un mancebo veleidoso, 
Pródigo, altivo, indócil, impaciente; 
Ya un templado varon, grave y juicioso; 
Ya un viejo adusto, avaro, impertinente. 
Mas á par de la edad, diestro matiza 
La índole peculiar, el sexo, el grado, 
El siglo, la nacion; y á un mismo tiempo 
Nos copia, nos instruye, y nos hechiza ~7 . 

No busqueis en sus cuadros la gl'ande::.'_",_ 
Las imágenes ricas y el ornato; ~~CA 

~ 

i 
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En su verdad, su gracia y su viveza ! ~l 

Se admira de Teniers el pincel grato: 
Cualquiera, al conlemplados, fácil crea 
Imitar su espl'esion fiel y sencilla; 
y si Jo intenta osado, 
Su necio orgullo confundido vea. 

La modesta Comedia solo admite 
Estilo natural, leve y urbano, 
Tan propio en su espresion, tan libre y fácil 
Que afan nD muestre ni artificio vano: 
Si la viva pasion su pecho enciende, 
Elevando su voz la imita diestl·a; 
y sin negar su condicion humilde, 
Su tierno pecho y COl·azon nos muestra 28. 

Mas nunca audaz prelende 
Elevarse á la trágica grandeza, 
Ni con plebeya burla ó vil tOl·peza 
Su culto estilo y su pudor ofende: 
Cortés al par que viva, 
Sin mostrarse procaz ni desenvuelta, 
Su donaire descúbrenos festiva; 
Si es que tal vez no finge, seria y grave, 
Ocultarnos su sátira ingeniosa, 
y con sonrisa plácida y suave 
Celebramos su astucia maliciosa. 

Sin afectar doctrina ni agudeza, 
Del habla familiar rápida y fácil 
Imita la soltura y ligereza 29 : 
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CANTO V. 

Deslízanse veloces 
Sus versos y sus voces; 
Crúzanse, tornan, huyen, 
Rápidos corren, vuelan; 
y al leve pensamiento 
En su curso fugaz seguir anhelan 30 , 

¡ Cuan vivo y sazonado 
El español ingenio lució un dia 

59 

Su fecunda invencion, su dulce agrado! 
Los versos, el diálogo, el estilo, 
La sal, la locucion, la sútil lrama 
Le dan eterna ·Jama; 
y la t'azon severo, :) 
Al mimr tantas dotes pe¡'egrinas, 
El grave fallo en su favor modera 31. 
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CANTO VI. 

--- ') f 

11:)' 
DE LA EPOPEYA.-CONCLUSION. I 

.) 

Con noble majestad la Ép.ic{~ Musa 
Canta una accion beróica, extraol'dillaria" 
Simple en el plan, en los adorno~ v~l'ia: 
Así Homero divino 
A la atónita Grecia narró un dia 

.. o 

De la gran Troya el mísero destino; 
De cien pueblos y reyes belicosos 
En sus cantos fundó la eterna gloria; 
y del mayor imperio que vió el Asia 
Solo dura en sus versos la memoria l. 

Mas no osó temerario 
De diez años de asedio y de combates 
Abarcar vanamente el curso vario: 
En tan inmenso campo á un solo punto 
Ciñó modesto el tímido deseo, 
y á su canto inmortal dió noble asunto 
La cólera del hijo de Peleo ". 
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CANTO VI. 

i con prolijo afan subió molesto 
Hasta el remoto amor del jÓVfm Páris, 
Al anunciar de Troya el fin funesto, 
Ni menos siguió luego 

6r 

Por tierra y mar, en lides y en trahajos, 
La lenta hueste del airado Griego: 
Casi ya por dos lustros amagaba 
A la invicta ciudad con hieHo y fuego, 
Cuando en el campo argi vo 
La discordia fatal su antol'cha enciende; 
y en el cdtico instante el gran Homero 
Su noble canto entusiasmado emprende 3 • 

Así tambien el Vale Manluano 
En el tirreno mal' náufrago muestra 
Por vez primera el ínclito Troyano: 
De la implacable Juno 
Escuchamos tronar el ronco acento; 
y su horrísona cárcel quebrantando, 
Despeñarse en el mar el raudo vienlo; 
Mas la serena frente aha Neptuno, 
Calma á una voz al pérfido elemento; 
y libre ya del destructor amago, 
Tocan las naves del piadoso Eneas 
La leve arena de la infiel Cartago. 

Allí, anancando con dolor profundo 
La tl'iste voz del pecho enlemecido, 
El caso extremo de la amada patria 
El huésped narra á la sensible Dido' \~CA 

~ 
§ 
el:) 
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CANTO VI. 

DE LA EPOPEYA.-CONCLUSION . 
u' 

Con nohle majeslad la ll'pim Musa 
Canta una accion hel'óica, extraordinaria, 
Simple en el plan, en los adol'no~ v~l'ia: 
Asi Homero divino 
A la atónita Grecia narró un dia 
De la gran Tl'Oya el mísero destino; 
De cien pueblos y reyes belicosos 
En sus cantos fundó la eterna gloria; 
y del mayor imperio que vió el Asia 
Solo dura en sus versos la memoria r. 

Mas no osó temerario 
De diez años de asedio y de combates 
Abarcar vanamente el curso vario: 
En tan inmenso campo á un solo punto 
Ciñó modesto el tímido deseo, 
y á su canto inmortal dió noble asunto 
La cólera del bija de Peleo 2. 
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CANTO VI. 

Ni con prolijo afan subió molesto 
Hasta el remoto amor del jóven Páris, 
Al anunciar de Troya el fin funesto, 
Ni menos siguió luego 

6r 

Por tierra y mar, en lides y en trabajos, 
La lenta hueste del airado Griego: 
Casi ya por dos lustros amagaba 
A la invicta ciudad con hierro y fuego, 
Cuando en el campo argivo 
La discordia fatal su antol'cha enciende; 
y en el CI'ítico instante el gran Homero 
Su noble canto entusiasmado emprende 3 • 

Así tambien el Vate Mantuano 
En el tirr'eno mar náufrago muestra 
Por vez primera el Ínclito Troyano: 
De la implacable Juno 
Escuchamos tronar' el ronco acento; 
y su horrísona cárcel quebrantando, 
Despeñarse en el mar el raudo viento; 
Mas la serena frente alza Neptuno, 
Calma á una voz al pérfido elemento; 
y libres ya del destructor amago, 
Tocan las naves del piadoso Eneas 
La leve arena de la infiel Cal'tago. 

Allí, ananeando con dolol' profundo 
La triste voz del pe(;ho enternecido, 
El caso extremo de la amada patria 
El huésped narra á la sensible Dido' ~t.CA 

$' 
:l 
~ 
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y cual salvando enLre el voraz incendio 
De los desiertos lares 
Los dioses tutelares, 
Los restos de Ilion y la esperanza 
Del prometido imperio 
Osó fiar á los ignotos mares 4 • 

Como el águila audaz que en libre vuelo 
De la vaga region se enseuorea, 
Cruza el inmenso cielo, 
y en su altísima cumbre suspendida 
Contempla desde el sol el bajo suelo: 
Tal el divino Vate, 
En alas del ingenio remontado, 
Abraza con su vista cuanto encierra 
En sus inmensos términos la tierra: 
Ve en el Asia remota 
Arder y hu ndirse los soberbios muros 
Que Neptuno labl'ó; de ArrÍca altiva 
Crecer en la ribera 
Del romano poder' la rival fiera; 
y en el suelo latino 
Abrir el Hado eternos 

Los cimientos del pueblo de Quirino 5 . 

Cuanto fué, cuanto existe, cuanto esconde 
El hondo porvenir, está presente 
Del sacro Vate ú la inspirada mente; 
y en fatídico acento 
Anuncia á los humanos 
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CANTO vI. 

Del destino los íntimos arcanos. 
A su divina voz descubl'e Eneas, 
De gloria y oe virtud resplandecientes, 
En los Elíseos campos 
De Julio á los ilustt'es descendientes, 
y en el estrecho monte Palatino 

63 

Nacer el pueblo á quien triunfante un dia 
Del mundo el cetro reservó el destino 6. 

Modesta emprende la veraz Historia 
Los graves hechos rereril' fielmente, 
y el sagrado depósito inviolable 
Religiosa guardar de gen~e en gente; 
Mas sublime y audaz la EpicfL Musa 
Exorna, inventa, crea; 
y á la verdad solícita imitando, 
Con sus gratas ficciones nos recrea. 
La oscura tl'adicion, la antigua fama, 
La fábula ingeniosa al noble canto 
Añaden nueyo encanto; 
y arrastrada en el curso impetuoso 
De la rápida accion , la razon misma 
No percibe su engaño delicioso 7. 

Cual cayendo de un monte á la llanura 
Ensanche un rio su veloz corriente, 
Sucp.dense las ondas á las ondas, 
y Corre y SP. apresura 
Hasta hundir en el mar la hincbada rl'enle: 
Tal Homero sublime 
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Rápido lleva el leve pensamiento 
De portento en portento; 
y con sorpresa graL-'l, 
Al acercarse al término anhehldo, 
Lo eleva, ]0 enagena, lo arrebata 8 • 

i Con qué placer de su inspirado labio 
El generoso Griego escucharía 
De su triunfante patria el desagravio! 
Cada cual, á su voz, reconocia 
Las naves, las banderas, los blasones, 
Los Ínclitos varones; 
y al escuchar su acento, 
La sangre hel'vir sen tia 
y el pecho retemblar con noble aliento. 

i Oh, si me diera u n Dios su voz sonora, 
y nace)' venturoso en claro día 
Cuando la patria mia, 
La frente orladade ·inmortal victoria, 
Ambos mundos llenaba con su gloria! 
Altivo, audaz, invicto, impetuoso 
Las enemigas haces arrollando, 
Al Cid cual otro Aquiles cantaria, 
Con su valor insigne 

La gloria de los reyes eclipsando, 
O á Córdoba triunfante 
Llevando de Castilla los pendones 
A cien y cien naciones; 
O al gran Cortés, al español imperio 
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CANTO VI. 

Uniendo con su brazo un hemisferio, 
Cante con son robusto 

El fogoso Lucano los horrores 
De discordia civil, tintas las manos 
En la sangre de míseros hermanos: 
Con angustiosa pena 
Vol vemos de los bárbaros despojos 
Los encendidos ojos; 
Al ver ya sobre Roma la cadena, 

65 

Se estrecha el pecho, el corazon se oprime; 
y solo entre las ruinas de la patria 
La sombra de Caton se alza sublime!), 

Mas cuando el sacro Homero 
Dc G"ccia canta la gloriosa lucha 
y el triunfo de sus armas lisonjero, 
El hijo de aquel suelo venturoso 
Con incansable a rdor su voz escucha; 
Le sigile al campo, al muro, :'t la pclea ; 
Blandi¡, quisiera la robusta lanza; 
y agítase impaciente, 
De Aquiles lamentando la venganza , 

Mira, disli ligue, toca 
Cual "ivos los objetos variados, 
En el cuadro bellísimo pintados; 
Oye en ]os vientos el clamor de guerra; 
y al embestir la hueste, 
Con profundo rumor temblar la tierra, 
Como incendio voraz en alto 1110nte 

1. 
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Por espaciosa selva se derrama, 
Cunde veloz la llama, 
y llena con su l'lmbre el horizonte: 
Así corriendo á la mortal pelea, 
En el inmenso campo 
La hueste de los Griegos centellea. 
Arde la lid; ff'ouévase; mil veces 
Correr vemos la sangre en la l1anura, 
A la rnárgen dp. Símois y del Xanto, 
Junto á la misma armada mal segura; 
y en cada trance fiero 
Nuevos héroes y hazañas y prodigios 
Presen la ánuestra vista el gl'an Homero 10. 

i Plles qué cuando sensible nos ofrece 
A Andrómaca abrazando al tierno esposo, 
y al ínclito Guerrero 
Besando al tierno infante cariñoso! 
Con lágrimas de alDor y de ternura 
Presenciamos la amarga despedida; 
Escuchamos su voz; vemos su rostro; 
y de lalucha el término infelice 
Con grave afan el cOl'azon pl'edice rI. 

La columna y sosten de un vasto imperio, 
El consuelo de un padre, augusto, anciano, 
Ante sus mismos ojos 
Víctima cae de enemiga 111allO; 
y en los campos testigos de su gloria 
Hundida en polvo villa regia frente, 
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CANTO Vl. 

El caudillo bizarro 
Exánime y sangriento 
Del vengativo Aquiles sigue el cano. 

Como suele tras hórrida tormenta 
Que en tenehro~o luto envolvió el suelo, 
Sentir el alma plácido consuelo 
Cuando nuncio de paz l1'is se oslenta; 
Así al ver aplacarse la atro7. ira 
Del fiero vencedor, la piedad blanda 
Asilo hallando en su acerado pecho, 
Calmado y satisfecho 
Nuestl'o oprimido corazon respira. 

Al fin da tregua á su furor Aquiles, 
y hal1a á sus pies en triste desconsuelo 
Al tierno padre, al ínclito monal'ca, 
Feliz un dja cnando quiso el cielo, 
y hora lloroso, humilde, anodillado, 
Al homicida mismo 
De un hijo pide el cuerpo inanimado. 
Demáudale piedad, ínstale, ruega; 
El recuerdo de un padl'e tierno invoca; 
y la mano cl'uel que hirió á sus hijos, 
La mano con su sangre salpicada, 
Trémulo es! recha y con sus labios toca. 
Calla el héroe inmortal; mas ya en sus ojos 
Lágrimas de lernurabrotar veo; 
Clávase allá en su mente ~~CA. 
La memoria de un padl'e, anciano, ause :; 

J:I) 

ca 
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y antes que el labio mueva, el dulce trjunto 
De la santa piedad fácil preveo 12. 

Parece que las Gracias conducían 
El di vino pincel de] sacl'O Homero; 
Afables cual en dia placentero 
El ceñidor á Vénus ofrecian; 
En sus inmensos cuadros 
Fácil el plan el ánimo concibe; 
y en cien y cien figuras agrupadas 
,La accion, el rostro, la expresion percibe. 
Aquel anciano grave 
Que en el alto congreso de monarcas 
Sus iras templa en ademan suave, 
Es Néstor el prudente: 
Con fingida modestia artificioso 
Los ánimos rebeldes cautivando, 
Oigo la voz de Ulises valeroso, 
Cauto en el riesgo, en plática elocuente: 
InLrépido, animoso, 
Combatir y triunfar solo aconseja 
Diomedes impaciente; 
Si combate en el campo, es un torrente. 
Allí unidos su hueste acaudillando 
A entl'ambos Ayax veo: 
Agil, veloz, fogoso, 
Distingo al hijo del insigne Oi]eo, 
Lanzándose á la lid, cualleon furioso, 
Mientras firme y tenaz alzarse mil'O 
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CANTO VI. 

De Telamonio ei cuerpo giganteo, 
Las enemigas haces contrastando; 
Cual con inmóvil planta tnmensa I'oca 
Del mal' y el viento el Ímpetu provoca. 
En medio de tan Ínclitos guerreros 
Con noble majestad descuella Aquiles; 
Como brilla del sol á la vislumbre, 
Alzada sobre un monte y otro monte, 
De los nevados Alpes la ardua cumbre. 
El I'ostro, el adema n , el fiero porte 
Del héroe muestran la divina estil'pe; 
Parece Apolo en la veloz carrera; 
y en la batalla fiera 
Blandir la lanza del fel'oz Mavorte 14. 

Ricos despojos y gloriosa palma 
Esperan los caudillos valerosos 
Gozar un día en apacible calma, 
Al tornar á sus lares venturosos; 
Mas el divino Aquiles 
Pal'a siemp,'e la paz, el patrio suelo, 
De un trono las delicias, 
El tierno amor de un padre, 
De un hijo idolatrado las caricias, 
Intrépido abandona; 
y aun roja con su sangre 
Ceñir anhela la inmortal corona: 
Que sabedor de su enemiga suerte, '\v.':~ 
El decreto arrostrando del destino ') 

.:Q -~ 
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POÉTICa. 

Armase, 1idia, triun fa, 
y al frente de Ilion busca Ja muerte r5 . 

Pendiente está de él solo 
De numerosa hueste la esperanza) 
La salud ó la ruina dé un imperio, 
El baldon de la patria ó su venganza; 
y do quiera que atónitos volvamos 
La vista en denedor, grande, sublime ~ 
Siempre aLdivino Aquiles divisamos. 
Al eco de su voz, si airada SljIena, 
De Pérgamo la hueste vencedora 
Sus ímpetus refrena; 
Tímido y mal seguro 
Héctor, de millaul'eles cOl'opado, 
Huye á su vista ante el troyano muro; 
y si obslinado en su implacable encopo 
El Caudillo inmortal su brazo niega 
A la fatal refriega, 
Al ver la inmensa hueste debe]1¡.da 
y ya ardiendo la ~rlnada, 
El clamor de los Griegos escuchamos; 
y con inquieto afan y mudo asombro 
Aun mas grand.e en su ausencia le admira-

Mas no bastaba á Hom.ero [ mos rG. 

De la humana natura 
Desplegar la magnifica pjntura : 
Lleno de un Dios el inspirado pecho, 
Deja la lmmHde tierra 
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CANTO VI. 

En sus inmensos límites estrecho; 
y ya con vuelo osado se sublima 
Del Olimpo á la cima, 
Ya rápido desciende 
Donde el profundo Abismo 
Sus negras sombras pavoroso tiende ¡7. 

De majestad ornado 
Al poderoso Júpiter nos muestra, 
De las altas Deidades acatado 
Y ardiendo el rayo en su invencible diestra. 
Sobre el tendido espacio 
Del undísono mar reina Neptuno: 
En su profundo seno 
Brilla argentado el nítido palacio; 
y cual Cefiro leve 
Que la espalda del mar apenas riza, 
El carro de 01'0 y nácar 
Sobre las mansas olas se desliza. 
Mas de hien'o las puertas rechinando 
Sobre el quicial elerno, 
Lanzándose del trono 

1 Dios descubren del profundo Averno; 
Cuando temió que en su tremendo encono 
Clavando el fiero Hermano su tridente, 
Por el seno entreabierto de la tierra 
Mostrara á los mortales 
Las lóbregas mansiones infernales ,8 • .-~ .. 

A la voz de la Musa soberana, 
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7'1. POÉTICA. 

El mar, la fuente, el valle, el bosque um­
El rio caudaloso, [ brasa, 
Puéblanse de mil seres inmortales: 
De espeso monte en las cavel'l1as hondas 
Refúgianse los Faunos y Silvanos; 
Las Náyades mostrando el blanco pecho, 
Juegan delrio en las tranquilas ondas; 
y seguida de rápid0s Tritones, 
Deja Tétis los brazos de Nereo 
P ara Correr las líquidas regiones 19. 

No es un leve vapor el que apremiado 
En los cóncavos senos de la tierra, 
Súbito desatado 
Hace temblar sus íntimos cimientos; 
Ni los hinchados vientos 
Los que agitan el mar en cruda guerra: 
De Neptuno el tridente 
Levanta airado al piélago profundo: 
Yen la cumbre mas alta del Olimpo 
De Jove omnipotente 
El ceño basta á conmovel' el mundo:>.o, 

Si enseña grave la razon sublime 
Que en honda providencia 
Un Númell soberano 
El orbe rige con potente mano; 
La áurea cadena del divino Jove 
En firme nudo al universo enlaza; 
Del alto cielo pende; 
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CANTO VI. 

Y en el inmenso espacio 
La grave tierra y piélago suspende?r. 

Como regia matrona, 
En el solio magnífico sentada, 
Muestra el manto de púrpura esplendente, 
y á la elevada frente 
Ciñe con majestad áurea corona: 
Asi la "bpica Musa 
Ostenta en pompa, en gala y en riqueza 
De su celeste orígen la grandeza; 
Desdefía audaz los tímidos acentos; 
y con vivas imágenes procul'a 
Ennoblecer sus altos pensamientos. 

De roble guarnecido y triple acel'o 
Mostró su pecho el Luso celebrado, 
Que en el inmenso piélago lanzado 
Nueva senda al Oriente abrió primero: 
Mas cuando á pal' del alto promontorÍo , 
De lóbregas tormentas coronado, 
Iumenso Espectro súbito aparece, 
y entre el remoLo Oriente y el Ocaso 
Tremendo veda el temerario pa~o, 
La sorpresa, el asombro, ellerl'Ol' crece; 
No es ya Gama un morLal; un Dios parece. 

Cual sobre lecho de dorada arena 
Explaya el Tajo SllS raudales pmos, 
y con murmurio plácido saluda 
De Toledo il1lpe, iallos altos IlIUro ' 'J' 

~ 
"'4 

:-= 
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POÉTICA. 

No de otra suerte en el rotundo labio 
De la excelsa Calíope resuena 
Noble diccion , riquísima, sonora; 
y elevando su voz encantadora, 
De grata admiracion el orbe llena 22. 

Mas no á tan ardua empresa 
Oseis alzar, ó jóvenes hispanos, 
Los ánimos lozanos; 
Que no dió Apolo á esfuerzos j uve\úles 
Cargar en flacos hombros 
La inmensa gloria de] divino Aquiles. 
Con rubio bozo el tierno Garcilaso 
De guerreros laureles se cubria; 
y apenas se atrevia 
A cantar en sus versos los amor'es 
Yel dulce lamentar de los pastores: 
De pá.mpanos y rosas coronada 
Villegíls ensayó la blanda lira, 
Por el amor templada; 
y en el Tónnes tranquilo, 
La paloma de Filis envidiando, 
La misma V énus inspiró ,á BatiIo. 

i Dichoso aquel á quien las sacras Musas. 
La cuna remecieron, 
y lauro peregrino 
Para ceñir su frente apercibieron l 
Ya empero que á mi anhelo generoso 
Ingratas niegan su favor divino, 
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CANTO Vl. 

Al pie del Hehcon , la estl'echa via 
Que por su cumbre guia 
De ]a glorio in mortal al sacro lemplo, 
Mostraré con mi VOZ, no con mi ejemplo. 
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ANOT ACIONES 

A LA POÉTICA.. 

CANTO J. 

1. Esla es la cualidad característica del poeta, y 
la que le distingue delverJ'Ísla: el primero inventa, 
Cl'ea, pinta j el segundo cxponc meramenle pensa­
miento comunes, ensartando palabras arregladas á 
cicrta medida. 

2. La Poesía, así como las demas artes imitado­
ras, sc proponc pOI' modclo á la natUl'aleza; y del 
mismo modo que la cscullul'a no malgasta el mál'­
m~l, ni l~ pintura sus colores para l'cpl'esentar cual­
qUIer obJcto innoble ó defectuoso, la Poesía que se 
valc para sus imitaciones del discUl'so elevado y ar­
monioso, no copia á este ó aquel individuo pal,ticu­
lal', cual existe realmente, sino que escoge la cua­
lidades repartidas en muchos, y fOI'lTla con su con­
junto un modelo ideal, hermoseando de este modo 
<Í. la misma naturaleza. 

No es necesario 
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AMOTACIONES 

por la palabra hermosear sino dar á cada objeto la 
mayor pel'feccion posible en cualquier género que 
sea; pues un objeto hOI'roroso puede ser tan bello, 
en este sentido, como el mas agradable: las espan­
tosas sierpes pintadas pOt' Virgilio, saliendo del mar 
para acometer á Laocoonte, son tan bellas en poe­
sía como el pajarillo de Lesbia, celcl)rado por Cátu­
lo; y pasando de lo fí~ico á lo moral, el parricida 
Ores tes no es menos bello en la imitacion dramática 
que el inocente llipólito. 

3. Lo mi mo que el pintor, cuando trala el poeta 
de represenlat' UD objelo, se esmera en la eleecion 
opol'tuna de cit'cU11stancias, pal'a darle todo cll'eal­
ce de que es capaz: si se propone, pOI' ejcmplo, re­
pl'escnLar un calJallo , no pintará scgul'amenle al 
primel'o que se le or"ezca á la vista; sino que pro­
cUl'ará hacel'1o con la maesll'Ía que Vil'gilio en elli­
bl'o tercCI'o de sus Ge61'gicris, Ó que su imitador Pa­
blo de Céspedes en su Poema de la PilUul'a: 

Que parezca en el aire y movi::niento 
La generosa raza do ha venido; 
Salga con alLivez y atrevimiento, 
Vivo en la vista, en la eeniz erguido; 
Fstribo firme el brazo en duro asiento, 
Con el pie resonante y atrevido, 
Animoso, insolente, libre, ufano 

Sin temer el horrol" de estruendo vano. 
Brioso el alto cuello y enarcado, 

Con la cabeza descarnada y vha ~ 
Llenas las cueucas, ancho"! dilatado 
El uello e pacio de la frente altiva ¡ 

Breve el vientre rollizo, no pesado 
Ni caido de lados, y que aviva 
Los ojos emiueutes; las orejas 
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Altas sin derramar)a~, y parejas, 
BuBa hinchado el fervoroso pecho 

Con los rouscu)os fuertes y carnosos; 
lIondo el canal. dividirá derecho 

79 

Los gruesos cuartos limpios y hermosos: 
Llena la anca y crecida, largo el trecho 

De la cola, y cabellos desdeñosOs; 
Ancho el hueso del brazo y descarnado, 

El casco negro, liso y acopado, 
Parezca que desdeila ser postrero, 

Si acaso caminando ignota pu ente 
Se le opone al cncuentro ; y delantero 
Preceda á lodo el escuadron siguiente: 
Seguro, osado, deuodado y fiero, 
No dude de nrrojarse á la corriente 
Rauda, <[ue con las ondas retorcidas 
Resuena en las riberas eomhalioas. 

Si de lejos al arma dio el alil'nto 
Rouco la trompa militar .le Marte . 
De repente estremece UII movimiento 
Los miembros , sin parar en una parte: 
Crece el resuello , y rccogiclo el viento 
Por la abierta nariz, ardiendo parte: 
Arroja pOI' el ('l1 cllo 11'\ n !l Iado 
El cerdoso cabello al diestt'o lado . 

. 4. El buen gusto llega á cOllvel,tir e por la repeti­
cJOn de actos en una especie de J'entirlo interno ) por 
cuyo medio nos apet'cibimo instantáneamente (y 
sin que aparezca siquiel'a el Juicio que forma nne -
tro ánimo ) de las buenas prendas 6 de los defectos 
de un escrito; y á esta cualidad ha debido sin duda 
qlle se le dé fignradamente el nomlJl'e de {Jll r to. a­
da hay, pues, tan importante como ejercitarlo con 
huenos modelos, para acostumuramos insensible­
mente á sus bellezas; porque una vez adquirido este 
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hábito, dcsechamos maquinalmente, y como por 
natural inslinto, lo que nos produce una scn sacion 
ingt'ata. Y para valernos de un ejemplo ya citado, 
el que hubiese largo tiempo manejado á Virgi)io y 
admirado en él ó en Céspedes la bellísima descrip­
cion del caballo, difícilmente pudiera tolerar al in­
genioso Calderon cuando pone en boca de una da­
ma, y á punto de despeñarse, los siguientes versos: 

Hip6pdfo violento, 
Qne corriste parejas con el viento, 
¿ Donde, rayo sin llama, 
Pájaro sin matiz, pez sin escama, 
y bruto sin instinto 
Natural, al confuso laberinlo 
De estas desnudas peñas 
Te desbocas, te arrastras y despeñas? ele. 

La vida es sue.io: comedia. 

5. Basta abl'ir las obras de nuestros mejores poe­
tas, como Garcilaso, Rel'J'era, Leon, Rioja, los Ar­
gensolas y otros, para ver hasta qué pun to se habian 
nutrido con la literatura clásica de los antiguos: al 
vez puede decit'se que tanta era la veneracion que 
les profesaban, que á veces rayó en dcmasía, en tér­
minos de impedi\' que campcase con mas libcJ'tad 
su fecundo ingenio. Mas lo que no admite duda es 
(IOC con aquellos modelos fOl'maron su gusto, y 
elevaron nuestra poesía al mas alto punto de es­
plendor. 

6. Esta imitable sencillez es)a dote característica 
tle la poesía g1'iega: brilla lo mismo cn los pocmas 
de Homero que cn las tl'agedias de Sófocles, ignal­
mente en las églogas de Teócrito que en las odas de 
Anacrconte; y aunque pueda decit'se que tal vez pa-
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recel'ia aquella sencillez demasiado desnuda á los 
ojos de los modernos, creo que. u.'ge tanto mas re­
comenda.' á los jóvencs esta cualidad pl'eciosa, cua n­
to COlore riesgo la literatura, á lo menos en mi con­
cepto, de inclinarse al extremo opuesto de afectacion 
y extravagancia. 

7. Los latinos tomaron de los Griegos su literatu­
ra; pero si se la ve largo tiempo inculta, tímida y 
sin atl'everse á dar un paso por sí sola, despues en 
el siglo de Augusto se la ve elevarse con dig¡lÍdad á 
su mayor gloria, y hasta disputar en algun género 
de composicion la pl'imacia á su maestra. 

lbs despues de aquella época, que seria inmortal 
en la literatura, aun cuando no hubiese producido 
sino á ViI'gilio y á Horacio, empezó poco á poco á 
corromperse el gusto, pl'incipiando por introducirse 
el lujo del ingenio y la demasiada pompa en los ador­
nos, como se percibe en poetas de tanto mé.'ito co­
mo Lucano y Séneca; continuando la corrupcion 
con tan rápido estrago, que antes de la invasion de 
los bál:haros llegó á desaparecel' no solo la poesía, 
sino hasta la lengua. 

8. La poesía tiene algunos principios fundamen­
tales, que no dependen del antojo ni están sujetos á 
la .mudanza de los ticmpos; pareciéndose en eslo, 
a~1 como en muchas cosas, á las bellas Artes. La 
pmtm'a quc ha~e Homel'o del ceñidor de Vénus pre· 
sentado pOI' las Gracias, es ahora tan bella como 
hace tl'es mil años; asi como la estatua de aquella 
diosa existente en Florencia muestra ahora la mis' 
ma proporcion en sus miembros y la misma sllavi· 
dad de contornos que cuando la labraron en Gl'ccia. 
Las cualidades sobresalicntes que han hecho inmor-
Lales los poemas ds Homel'o, las r ecomendó igual' 
mente Aristóteles en tiempo de Alejandro, UOI'acaJio~_.e 
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en el siglo de Augusto, y Boileau en el de Ltús déci­
mocuarto; y es seguro que serán admil'adas mien­
tras amen los hombres lo que es helio y sublime. 

9. Las mismas causas que produjeron el que em­
pezase por Italia la civilizacion y cultura de Europa, 
dieron ocasion á que fuese la poesía ue aquella na­
cion la que brillase antes: ¿ qué obra pucliera pre­
sentar en el siglo décimocuarto ninguna nacion de 
Europa, comparable con el poema del Dante ó con 
el habla y la vel'sificacion de Petral'ca? 

10. Recorriendo rápidamente la historia de nues­
tra poesía . se la ve nacer en el siglo duodécimo, al 
mismo tiempo que la lengua, mostrando en el Poe­
ma del Cid el embrion informe que podia aparecer 
en un tiempo en que no se conocía con exactitud 
ni la medida de los versos ni la cadencia ni las con­
sonancias, y en que hasta la lengua misma empeza­
ba á respir'al' en la cuna. 

Mas cobrando despues bríos, en los reinados de 
S. Fernando y de D. Alfonso el Sabio, especialmen­
te con la proteccion de este príncipe superior á su 
época, y esforzándose la versifieacíon por seguir 
una pauta segura, aparece ya la poesía algun tanto 
adelan tada en el siglo décimotercio, como se echa 
de ver en los varios poemas de D. Gonzalo de Bel'­
ceo, en el de Alejandro de Juan Lorenzo, y en las 
composiciones de aquel instruido monarca, aunque 
se duda si efectivamente son ó no suyas algunas de 
las varias que se le a tribuyen, como las Querellas, 
de que solo nos ha quedado una breve muestra. 

Las revueltas, los escándalos y con tinuas guel'l'as 
que asolaron despues á Castilla, privándola largos 
años de quietud y sosiego, se opusieron al cultivo 
de las letras y al adelantamiento de la poesía, impí-
4.iéndola salir de la infancia, en que la vemos en ma· 
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nos de los escasos poctas de~ siglo decimocuarto, 
entl'C los cuales mel'eeen particular meneion el doc­
to infante D, Juan Manuel, y el ingenioso Arcipres­
te de Hita. 1\Tas desde el reinado de D. Enrique III, 
Y mucho mas en el dc su hijo D. Juan el n « sc co­
mcnzó á elevar mas esta ciencia con mayor clcgan­
cia' é ha habido homhl'es muy doctos en esta arte," 
co~o se expresa el célebl'e mal'qués de SantilJana cn 
una epístola dil'Ígida al condestable de Portugal so­
bre la historia de la poesía; y efectivamente, ya ~pa_ 
rcce esta andando con paso mas seguI'o en el SIglo 
décimoquinto, que puede eonsidel'al'se r especto de 
nuestr'a litcmtura como la aurora de un hermoso 
dia. Las causas generales quc hacian entonces bro_ 
tar por todas partes, con mas ó menos vigor, la ci­
vilizacion y las letras, ademas dc varias cil'cllDstan­
cías peculiares á España, contribuyeron á que de 
repcnte apareciese en ella la pocsía protegida por 
los príncipes, cultivada pOI' clal'o ingenios, y pro­
dueiendo, aunque todavía no sazonados, frutos 
mas exquisitos que antes. 

En los antiguos Cancioneros, en que se hallan re­
cogidas las poe ías de aquella época, se nota ya me­
jor clcccion cn los asuntos de las composiciones, 
un habla menos áspcl'a y ruda, vel'sificacion mas 
grata y flexible; en una palabl'a, muchas de las do­
tes que anuncian el talento cultivado de los poetas. 
Juan de !\fena merecc ya este título; yal comparar­
le con sus predeccsores, no puede menos de admi­
rarse la invcncion de los euadl'os, el vigor de los 
pensamientos, y la osadía con quc em pujó, por de­
cirlo así, á la lengua aun indócil y pCl'ezosa, plu'a 
quc adelantase cuanto antes en la Cal'l'el'a que le 
abria. 

ITa,; á pesar de haber sido tan títiles los esfuerzos 
de este poeta, no menos que los de un Irm'qlH:S de 
SanlilJana, un Enriquc de ilJ ena, \111 JOI'gl' M cA 
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rique, nn Juan de la Encina y otros mnchos, hasta 
el siglo siguientc no Ilegal'on la lengua y la poesía 
castcllana á su mayor auge: extendido entonces cn 
España, con el ejClpplo de los Italianos, el uso del 
verso endecasílabo, conocido lal'go tiempo habia, 
pero ral'a vez empleado; y adoptado por insignes 
poetas estc nuevo insll'umento, mucho mas acomo­
dado que los antiguos, se ve de pronto á nuestra 
poesía pasar de su débil adolescencia al vigor y loza­
nía de la edad viril: medio siglo despues de Juan de 
Mena aparece ya Garcilaso. 

En sus obras se ostcntan ya el habla y la poesía 
castellana con toda su gala y riqueza; empezando 
desde él una época tan sobresaliente para la literatu­
I'a española, que ha mel'ecido cll'enombl'e de siglo 
de oro . Nacieron en clla á pOl'fía clal'Ísimos ingenios, 
como ErcilIa, Céspedes, Henera, fray Luis de 
Leon, Gil Polo, Figuel'oa, Francisco de la Torre, 
Balbuena, Villaviciosa, Rioja, Jáuregui, los dos 
ArgensoJas, ViIlegas, Quevedo, y otros muchos 
poetas de gran mérito, aunque no de tanta nombra" 
día; completando la lista de autores célebres que 
tuvo España, en poco mas de un siglo, el fecundo 
Lope de Vega. 

Ya en él y en algun otro de los anteriores se per­
ciben los vicios que deslucieron la poesía castellana 
en el siglo décimoséptimo empezando la época de 
corrupcion, á que el célebre Góngora, á pesar de 
tantas cualidades sobresalientes, ha tenido la des_ 
gl'acia de dal' hasta su nombre. A la sencillez anti­
gua sucedió la sutileza puel'il, á la gl'andeza la hin­
chazon 1 á las imágenes valientes las thipél'boles y 
metáforas extl'avagantes; pl'efil'ióse á la elevacion 
modesta la oscuridad presuntuosa, y á los pensa­
mientos robustos los conceptos alambicados; en 
una palabra, rccal'gada de afeites y adol'nos ridícu­
los, la poesía castellana apat'eció cada dia mas enfIa" 
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lJuecida y despreciable, has ta el plln to de ser difícil 
I'econoecl'ia iI fines de aquel siglo. 

No parece sino que hasta la literatura iba á sepul­
tarse con la 1110na¡'quía; y si las eiI'cunstancias pos­
teriores de España mejo¡'a¡'on algun tanto su situa­
cion, no fueron sin emba¡'go en mueho tiempo fa­
vorables al restablecimiento de las leb'as ni á la 
refol'ma del estragado gusto, Rcservada estaba tan 
ardua empresa pal'a mcdiados del siglo precedente, 
habiéndola acometido con igual audacia que tino el 
sensato Luzan, que puede considerarse como prin­
cipal restaurado¡' de la poesía, mas bicn con sus 
preceptos que con su ejemplo; y ayudándole oh'os 
humanistas de buen gusto y de mas ó menos inge­
nio, como el conde de Torre Palma, D. Agustin 
l\1ontiano y Luyando, D. Juan de Iriarte, D. Nieo­
las Fernandez de Moratin, D. José Pórcel y algun 
otro, se preparó uno nueva época á la poesía caste­
llana con hartas esperanzas de recob¡'ar su pel'dido 
esplendor. 

Contribuyeron luego por su parte á tan útil pro­
pósito D. Melchor Gaspar de Jovellanos, el maestro 
Fr. Diego Gonzalez, Cadalso, Iglesias, D. Tomas 
de h'iarte y otros literatos de mérito; pero entre 
los buenos poetas de aquel tiempo descuella sobre 
todos D. Juan Melendez Val des , no solo por lo mu­
cho que le debe la poesía, sino por haber contribui­
do mas que ning1l11 otro á pl'opagar en la juventud 
la aficion á esta arte: discípulos suyos fueron los 
dos poelas que luego han sobresalido mas en la tra­
gedia, como son un Quintana y un Cien fuegos ; y 
aun puede decirse que de tantos ingenios como han 
cultivado con gloria la lírica española, des pues de 
Melendez, apenas habrá alguno que no se haya for­
illano en su escuela. Así es que con l'aZOD puede se­
ñalál'sele pam denotar una nueva era, demasiado 
cel'cana iI nObotros para juzgarla con imparcialidad; 
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pero que hubiera aumentado la gloria dc la literatu­
ra castellana, si no se hubieran rcunido por su mal 
tantos y tan tristes acontecimientos como han so­
brevenido á la nacion desde pl'incipios de este siglo. 

11. Este es un principio fundamental comun á 
todas las al'tes imitadoras: en un grupo de escultu­
ra deben las varias figuras que lo componen, con­
currir á un fin comun: el cuadro mas complicado 
no ha de representar sino un argumento; y lo 
mismo sucede á un poema, á un dl'ama y aun á 
la composicion mas pequeña. Deben todas sus par­
tes concunir en un solo punto, como todos los 
radios de un CÍrculo en un eentro; pues si se que­
branta esta regla, el ánimo se embaraza afanándose 
por percibir de una vez las relaciones que unen las 
diversas partes; y es te penoso esfuerzo disminuye 
el deleite. 

12. La aficion natural á las descl'Ípciones y la fa­
cilidad con que suele lucir en ellas el ingenio, son 
causa de que muchos poetas den en el escollo de 
multiplicadas en demasía, y de no proporcionarlas 
á la extension total del asunto, la cual no debe nun_ 
ca desatendel·se. Sea mas ó menos necesario aquel 
episodio, no sienta mal en un poema tan la['go como 
la Iliada la descl'ipcion del ejél'cito griego, de sus 
caudillos y sus naves; cuya relacion debía ademas 
ser sumamente [;I'ata á una nacion que oía celebral' 
la gloria de sus al'mas y las hazañas de sus padt'es ; 
¿ pero qué concepto mel'eceria un poeta, que com­
poniendo meramente una oda en alabanza de un 
triunfo, se entretuviel'a á enumerar todas las tro­
pas y caudillos que ganaron la batalla? 

13. Pocas cosas requiel'cn mas juicio y lino cn el 
poela que el juzgar de la oportunidad con que deb 
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estar colocada cada parte de una obra, ocupando 
el sitio quc le corresponde. Valiéndonos del jem­
plo anteriol', es fácil notar que la prolija enumera­
cion hecha pOI' Homero está bien colocada en uno 
de los primeros cantos de su poema; pel'O apare­
ceria importuna Y tal vez insufI'ible en los últimos, 
cuando ya han subido de punto el interés y la cu­
riosidad de los lectores. Aun con mayor I'azon, hay 
escenas en los dramas que producen un efect? be­
llísimo en los primeros actos, y que no potha to­
lerar el público cuando ya solo anhela llegar al de­
senlace. 

14. En las pinturas al fl'esco, conservadas en el 
reino de Nápoles de las ruinas de lIel'culano y de 
Pompeya, hay una en que está cabalmente repre­
sentado este asunto de la misma manera que se ha 
descrito en el poema. 

15. Alude á los libros segundo y cuarto de la 
Eneida, tal vez los mas bellos de todos j y por el 
extremo cor¡.trario, la falta de val'Íedad perjudica 
notablemente al placer que debiera producir la 
Plzarsalia. 

16. ada hay que desluzca tanto la belleza de los 
escritos como cl inmoderado uso de adornos \ y so­
bre todo dc los que son tan imítilrs que 010 descu­
bren vana oslenlacion. IIoracio los califiCÓ bien 
cuando los llamó ambitiosa ornamenta, Ó como de­
cia el menor de los Argensolas: elfollagc ambicioso 
dcl ornato .•... Y este defecto es tanto ma difícil de 
evitar \ cuanto suele no nacer de pobreza, sino de 
sobrada abundancia de buenas dotes en un poeta: 
Lucano \ Séneca, y aun el mismo Ovidio no se liber­
taron de aquel abuso; y cabalmente fueron tambien 
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glandes ingenios, como Góngora, Quevedo y otros, 
los que por camino semejante acarrearon la corrup­
cion de la poesía española. 

Los adornos, segun la bella comparacion de un 
poeta, deben ser como las columuas, que á 1m mis­
mo tiempo sostienen y hermosean el edificio. 

17. En la AJhambra de Granada están contiguos 
el palacio de los reyes moros, uno de los monumen­
tos mas singulares que existen de arquitectura ará­
biga, yel palacio que mandó construir el empera­
dor Cárlos Quinto, obra del célebre Machuca, y en 
que brillan á la par la sencillez y correccion de 
gusto. 

CANTO JI. 

1. En una nota al canto anterior se ha indicado ya 
que la corrupcion del gusto empezó desde el tiem­
po de Góngora; « el cual (como dice Lope de Vega) 
quiso enriquecer' el al'te y aun la lengua con tales 
exornaciones y figuras, cuales nunca fueron imagi­
nadas ni hasta su tiempo oidas ..... Bien consiguió lo 
que intentó, á mi juicio, si aquello era lo que inten-
taba; la dificultad está en recibido ...... A muchos 
ha llevado la novedad hácia este nuevo género de 
poesía; pues en el estilo antiguo en su vida llegal'on 
á ser poetas, y en el model'no lo son en el mismo 
dia; porque con aquellas trasposiciones, cuatro pl'e­
ceptos y seis voces latinas ó fl'ases enfálicas ,se ha­
llan levantados donde ni ellos mismos se conocen 
ni sé si se enlienden. » Cabalmente csta oscuridad 
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era el mérito á que aspiraban, dando lugar á que di­
jese Quevedo con su natural chiste: 

Ni me entiendes ni le entiendo; 
Pues cátate que soy culto. 

y el mismo Lope, despues de escribir un soneto 
en aquel estilo altisonante y enmarañado, lo cQnclu" 
ye con este diálogo ol'iginal: 

¿Entiendes. Fabio.)o que voy diciendo?­
j Y toma si lo entiendo! -Mientes. Fabio; 
Que yo soy quien lo digo. y no lo enliendo. 

Los medios principales que los cultos empleaban, 
consistian: 

1.0 En el uso de voces nuevas, especialmente lati" 
Das, Ó de otras conocidas. pero tomadas en una 
8cepcion estraña ó desusada. Apenas empezaba á 
amenazar de lejos el contagio, y ya pudo decir Juan 
de la Cueva en su Ejemplar poético: 

De dos archipoetas conocidos 
Una murmuracion oí á un poeta. 
Porque usaban vocablos escondidos. 

Sclopetum llamaban la escopeta: 
Escapeda decian al estribo; 
Famélica curante á la dieta; 

Al maldicieute le decia o cancivo • 
A la casa comun de la vil gente 
Público alojamiento del festivo. 

Carnes privium llamaban comunmente 
A las carnestolendas. y así usaban 
De aquesta afectacion impertinente. 

2.° En la violenta colocacion de las palabras; pues 
(como dice Lope en su Discurso sobre la nUCI10 po e-
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s[a) « todo el fundamento de este edificio es el tras­
poner, y lo que lo hace mas duro, es el apartal' 
tanto los sustantivos de los adjetivos, donde es im­
posible el paréntesis, que lo que ¡ en todos causa di. 
ficultad la sentencia, aquí la lengua.» Al parecer los 
cultos defendian la extrema libertad en la colocacion 
de las palabras, escudándose con el ejemplo de la 
lengua latina, y á este propósito decia el príncipe de 
Esquilache, aunque tampoco logró librarse de los 
resabios de su tiempo: 

Confie~o que los latinos 
Usaron transposiciones, 
y partieron las dicciones 
Con tr<lslornos pcregl"Ínos ; 
Que son diversos caminos 
Nacidos del propio idioma; 
¿ Mas ya quién licencia toma 
Para vestir como el Cid, 
O para usar en Madrid 
El trage que usaba Roma? 

3." En el desmedido uso de tropos y figDras, es­
pecialmente de hipél'boles y metáforas incoherentes: 
defecto justamente C1'iticado por Lope de Vega con 
no menos cOl'dura que donaire: « pues hacer toda 
una composicion figuras es tan vioioso y indigno, 
como si una mujer que se afeita, habiéndose de po­
ner el color en las mejillas, lugar tan propio, se lo 
pusiese en la nariz, en la frente y en las orejas; 
pues esto es una composicion llena de estos tropos 
y figuras, un rostro colorado á la manera de los 
ángeles de la trompeta del Juicio ó de los vientos de 
los mapas. » 

No condenaba Lope ni « las voces sonoras ni Zas 
demas bellezas que esmaltan la oracion, » pero re-
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probaba acertadamente el lujo ocioso en el ornato; 
pues (como dice en el mismo eSC1'Üo) « si el esmalte 
cubl'Íe e todo el oro, no seria gracia de la joya, si no 
fealdad notable.» 

Tan rápido vuelo tomó el contagio, que nacido 
el mal en tiempo de Góngora, ya se le ve cundir 
por todas partes y llegar á inficionar hasta los mejo­
res ingenios, como Jáureglli, Quevedo, Villegas; y 
Lope, el mismo Lope que con tanto vigor habia 
combatido contra el culteranismo, dej6se arl'aslrar 
del torrente, afeó sus composiciones con la afccta­
cion y la oscuridad, y 10gl'Ó muchas veces llegar 
á ser incomprensible. Al abril' su poema inlitu­
lado la Circe, se ve con lástima hasta que punto des­
lució las escelentes dotes que le adamaban: el 
mismo que decia bellamente, al pintar la ruina de 
Troya: 

Hécuba triste entre cenizas viles 
Sus muertos bijos trémula buscaba ...•• 

dice poco des pues : 

Entre los pechos de nevado hielo 
Descubre apenas el dorado pomo 
De la daga de Pirro Polixeua , 
En rojas aras víctima azucena. 

Imposible es repl'esentar de un modo mas ridículo 
á Ul~a j6~en bañada en su sangl'e. 

~ se ltberl6 en una composicion de esta clase de 
. los Juegos pucriles del vocablo, de los retruécanos 

fastidiosos que empezaban á mirarse como primores 
del arte, y de que él mismo se habia burlado con 
gracia en una epistola: 

Jugareis por instantes del vocablo; 
Como decir si se mudó en ausencia. 
Ya 110 es muger estable , sino establo . 
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Véase si no esta muestra, tomada del citado poema: 
Troya abrasada en fin, Troya desierta, 

Fenia: que en pluma$ reurbó la vida, 
Por los engailos de Sino n vengada 
La fama infame del (amoso Atrida, 

He dicho que llegó tope á tal punto, qne á vcces 
no es posible entenderle: ¿ quién podrá adivinar lo 
que significa hablando del palacio de Circe: 

Un monte que pirámide elevado 
El rostro de la luna determina. 
Verde gigante al sol bañado en plata, 
De sus eclipses el dragon retrata? 

Pena da ver á un Lope delit'ar en términos de po­
ner en boca de Ulises, hablando de los Lestrigones: 

No escupe celestial artillerla 
Mas balas de granizo, que la fiera 
Gente peñas al mar .. , 

y para expresar el espacio de diez años que duró el 
sitio de Troya: 

Diez veces nuestra argólica milicia 
Sobre Troya miró flecbando á Croto • 
y olras tan las el toro de Fenicia 
Pacer estrellas al celede .oto, 

Por no pacer mas necedades, me he reducido á 
citar algunas muestras de Lope de Vega, sin presen­
tar los absurdos en que incurrió Góngora, y sin 
engolfarme en las obt'as de algunos poetas posterio­
res, como Silveira y GI'acian, en que ya se pierde la 
razon entl'e tanto cLÍmulo de extl'avagancias: pu­
diendo aplicarse como divisa á la escuela de los cul­
tos una expresiva frase de Horacio: « remontarse á 
las nubes á caza de vaciedades,» Mas limitándome 
ahora á dos autores célebres, DO será inútil observar 
que el mal gUlito no se reducia meramente á la es-
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presion , sino que pasando el contagio á los pensa­
mientos hacia que se confundiese la hinchazon con 

, h' la grandeza. Villegas abla aSI al monarca: 

Quisiera yo esla vez, Philipo Augusto, 
Trompa sonando de metal robusto, 
Tu nombre dar al vienlo, 
Si dél fuera capaz. tanto elemento ... 

y Lope de Vega, dedicando el citado poema al Con­
de duque de Olivares, le decía: 

Vos ya del 30l re3plandeciellte luna, 
Que con su misma luz los elemenlos 
Bañais dtl claridad y de alegría, 
Elltre dos mundos dividielldo el dia ... 

La lisonja tiene reputacion de vana; pero es difí­
cil que acierte oh'a vez á emplear expresiones tan 
huecas corno las anteriores. 

2. Entre los poetas del siglo décimosexto se ha­
llan muchos pensamientos sublimes expresados con 
suma sencillez; cualidad tanto mas indispensable 
cuanto que lo sublime se distingue por el efecto rá­
pido, instantáneo que produce en el ánimo; y que 
nada se opone tanto á este fin como la afectacion y 
aun el esmero. Los jóvenes podrán consultar sobre 
la matel"Ía el excelente tl'atado de Longino, ó entl'e 
los modemos el del delicado Addison; pero en to­
dos los ejemplos que hallen, así en las obras de es- ' 
tos dos ct"Íticos como en las de otros maestros no­
tarán constantemente, como cualidades esendiales 
de lo sublime, la grandeza y elevacion en el sen ti­
mien to, en la imágen ó en la iJea, y la mayol' sen~i-
lJez en la expresion. . 

Entl'e todos nuestros poetas el que mas se distin­
gue en este punto es, á mi juicio, FI'. Lui de Leon; 
llevando esta buena dote hasta el exll'emo de con-
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vcrtirla alguna vez en viciosa, cayendo en bajeza y 
prosaismo: pel'o frecuentemente expresa las ideas 
mas grandes con las voces mas sencillas y]a ft'ase 
mas llana. i Cuantas hipérboles y exageraciones, 
cuantos versos y figuras no hubiel'a malgastado un 
poeta comun para expresar lo numeroso de la es­
cuadra africana y la muchedumbre de moros que 
vino á la conquista de España! Pues Fr. Luis de Leon 
solo emplea siete tí. ocho palabras simples, para pre­
sentar ambas ideas de la manera mas gl'ande que 
puede concebirlas la imaginacion humana: 

Cubre la gente el sucio; 
Debajo de las velas desparece 
La mar ..... 

Probablemente Leon recordó en este pasaje la 
sencilla expresion de Virgilio en el libro cuarto de la 
Eneida: 

Latel sub classiblts re'l",or . .• 

Herrera tambien expresó dignamente una idea se­
mejante; pero nótese en su tono elevado y enfático 
la diferencia de carácter entre uno y otro poeta cas­
tellano: Herrera habla así de los Turcos vencidos 
en Lepanto: 

Ocuparon del piélago los senos. 
Pucsta en silcncio yen temor la tierra. 

Semejante all'asgo que hemos celebrado del maes­
tro Fr. Luis de LeoD, hállaDse muchos esparcidos en 
sus obl'as poéticas: pero en una de ellas se encuen­
tran tantas imágenes gl'andes, tantos pensamien tos 
subli(Jles, y expresados con lan singulal' belleza, que 
pocas composiciones habl'á que puedan eomparárse­
le en elevacion y sen(·illez. 
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ODA. 

A FIlL1PB RUlZ. 

¿ Cuándo será que pueda 
Libre de esta prision volar al cielo, 
Felipe; y en la rueda 
Que huye mas del suelo, 
Contemplar la verdad pura sin duelo? 

Allí á mi vida junto, 
En luz resplandeciente convertido, 
Veré distinto y junto 
Lo que es y lo que ha sido, 
y su principio propio y escondido. 

Entonces veré como 
La soberana mano ecbó el cimiento 
Tan á nivel y á plomo, 
Do estable y firme asiento 
Posee el pesadísimo elemento. 

Veré las inmortales 
Colunas do la tierra eslá fundada, 
Las lindes y señales 
Con que á la mar hinchada 
La Providencia tiene aprisionada. 

Porque tiembla la tierra, 
Porque las hondas mares se embravecen , 
Dó sale á mover guerra 
El cierzo, y porque crecen 
Las aguas del Océano y descrecen. 

De dó manan las fuentes 

Quien ceba y quien bastec(' de los rios 
Las perpetuas corrientes, 
De los helados frios 
Veré las causas, y de los (' lio so 

Las soberanas aguas 
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Del aire en la region quién las sos\.iene • 
De los rayos las fraguas. 
Dó los tesoros tiene 
De nieve Dios, y el trueno donde viene. 

¿ No ves cuando acontece 
Turbarse el aire todo en el verano? 
El dia se ennegrece, 
Sopla el gallego insano, 
y sube hasta el cielo el polvo vano. 

y entre las nubes mueve 
Su carro Dios, ligero y reluciente, 
Horrible son conmueve, 
Relumbra fnego ardiente, 
Treme la tierra, humíllase la gente. 

La lluvia baña el techo, 
Envian largos rios los collados, 
Su trabajo deshecho. 
Los campos anegados. 
Miran los labradores espantados. 

y de allí levantado 
Vcré los movimieutos celestiales, 
Ansi el arrebatado 
Como los naturales, 
Las causas de los hados. las seÜales. 

Quién rige las estrellas 
Veré. y quién las enciende con hermosas 
y eocaces centellas, 
Porque están las dos Osas 

De bañarse en el mal' siempre medrosas. 
Veré este fuego eterno, 

Fuente ue vida y luz, dó se mantienc ; 
y porque en el invierno 
Tan pre~uroso vi en/' ; 
Q uie nenIas noches largas le detiene. 

Veré sin movimiento 
En la mas alta esfera las morallas 
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Del gozo y del contento. 
De 01'0 y luz labradas, 
De espíritus dichosos habitadas. 
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Es imposible leer esta oda sin eo~oeer hasta qué 
punto estaba Fr. Luis de Leon nlltl'J<lo con la lectu­
ra de los antiguos, versado en las lenglla~ sabias, y 
prenuado de las bellezas sublimes y sencillas de los 
libros sagl'ados: en ellos fué donde bebió principal­
mente aquel gusto que lanto le distingue. 

3. Para ver el daño que causan en poesía las ex­
presiones bajas, basta leer las obl'as de Quevedo, in­
genio dotauo de tan relevantcs prendas como pocos 
alcanzat'oo; pcro que las afcó coo e te y otros vicios, 
desde que pl'cfirió seguit, la cOl'I'ienle, en vez ue COIl­
linuar esforzándose para contenerla. Capaz de pen­
samientos sublimes, incunió fl'ccucntemente en 
oscUl'idad y afectacion; dotado de suma facilidad, 
pecó cn inconeccion y desaliño; jovial y festivo, 
confundió los chistes con las bufonadas; y pasando 
de un extremo á otro, ya se remontó hasta el punto 
de no sel' entendido,yya descendió á , 'alcrse de voces 
y de fl'ases indignas de la po sía. Esta es tal vez la 
falta que en ella menos se perdona: pues su misma 
nobleza exige aun eo el género mas humilde que 
nunca se haga uso de voces bajas, ni menos de las 
que pueden lastimar el pudor ó el decoro. Pero des­
gl'aciad:,mcnte aun en nuestt'os mejores poetas se 
hall~n ~ veces expl'csiones raslt'cras que desdicen de 
la dIgnidad de la poesía. 

Una sola palabl'a innoble basta para deslucir un 
pensamiento: H.ioja, uno de los mas correctos y li­
mados de nuestJ'os poelas, deeia hablando del clavel: 

Ornato. lustre y vida 
Del mas hermo.o pelo 
Que coroua llevada J tersa frcnte ..... 

l. 
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La palabra pelo hace que estos versos me parezcan 
bajos, no siéndolo en lo demas; y al contrario, ad­
miro á Góngora cuando retrata así á la enamorada 
.t\..ngélica: 

Vuela el cabello sin órden ; 
Si lo abrocha es con claveles, 
Con jazmines, si lo coge ... 

y me encanta la sencillez y el fuego con qne dice 
Jferl'era: 

Si con ligo viviera, ninfa mia, 
En esla selva tu sntil cabello 
Adornara de rosas ... 

. .(. El uso, entendiéndolo en el sentido legítimo, 
tiene tanto poderío en las lenguas que se ha arroga­
do la facultad de admitir unas voces como pI'opias 
de la poesía y desterl'al' otras como indignas, sin que 
pueda á veces descubrÍl'se la razon en que se funda 
ni la admision ni la esclusiva. En las lenguas muer­
tas no es posible que juzguemos con exactitud en es­
te particulal', y así hay expresiones y aun imágenes 
que nos parecen bajas en los mejores autores anti­
guos, y que pl'obablemente no lo seri<ln en sn tiem­
po. Al ver la cfúereocia que media en este punto en­
tre las naciones modernas (que tanto se parecen las 
unas á las otl'as, y de cuyos idiomas podemos juzgar 
con menos riesgo de equivocarnos) se ve cuan aven­
tUI'ado sCI'ia calificar ahol'a si tal ó cual expresioJl 
seria noble ó baja en el siglo de Homero. 

lilas por lo que respecta á uosolt'os, debemos ser 
muy cautos en la admision de voces, no olvidando 
nunca que es muy distinto el lenguaje poético del 
de la prosa; y si bien es cierto que uo han llegado á 
señalat'se con exactitud los límites respectivos de 
uno y otro, cual hubiel'a acontecido si otros inge­
nios hubiesen continuado el Pl'opósito en que tanto 
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, e e~mel'aron Garcilaso y Henera, no pOI' eso ad­
mite duda que la gala que despliega en poesía nues­
tra lengua, hace que desdj~a~ mas en ella la voces 
comunes, ó qu' no han recIbIdo, por decil'lo así, el 
título de nobleza de manos de bucnos autores. 

Reduciéndono á un solo ejemplo, SUpongamos 
que un poeta tiene que de cribil' un combate naval, 
un viaje mal'Ítimo ó cosa semejante: no podrá usar 
de las palabras castellanas buques,jragatas, barcos, 
etc. pel'o podd valerse de las que han empleado ex­
celentes autores, como na"es, vasos, naos ,justas, 
etc., ó valiéndose de una figura, leiios, IIelas, quillas. 
y si desciende luego á las pal'tes de un buque, el 
uso ha ennoblecido unas y condenado otras: Lope 
de Vega decía bellamente, hablando del Céfil'O , en 
su poema de Circe: 

Lascivo solo con Jas velas juega ... 

y pintando el principio de la navegacion: 
Ulises luego entrega 
El pardo lino al soplo vagaroso ... 

pero incul'l'ia en bajeza cuando presentaba á los sol­
dados: 

Por los cables y bordes arrimados ... 

i Con qué diferente pincel retrata Gal'cilaso á un 
amante, cual si fLlese un galeote: 

Al remo condenado, 
En la coueha de Véuus amarrado! 

ada hay que se oponga mas á la elevacion de la 
poe, ía que el uso de palabl'as técnicas y la enumera­
cion de pormenores peculiares á una profe ion: en 
cuyo vicio incul'l'ió Lope, al expresal' el pavor de los 
marineros: 

Los que á la aguja y al limOll a ~isleu 

La bitácoJ'a dejau desmayados .. . 
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(, cuanuo decia en la mis-ma composicion: 

No huelga t.'iza, t,'oza, Ó chafaldete; 
ToJo t¡'abaja en ~cto miserable .. , 

ydespues: 

Que á la furia del Euro yacen rotas 
Muras, b,'azas, filácigas y escotas, 

Para concluir con un ejemplo que muestra junta­
mcnte el uso de palabras admitidas en poesía y el de 
olras repl'obadas, pl'esental'é la siguiente copla de 
Juan de Mena en su Laberinto. 

Vi que las gúminas gruesas quebraban 
Cuando sus ancoras quise levantar, 
y ví las antenas por medio quebrar " 
Aunque los carbasos aun no dc'plegahan~ 
Los másteles fuertes en calma temblaban, 
Los flacos 'trinquetes con la su mezana 
Vi levantarse no de buena gana, 
Cuando los vientos se no, convidaban, 

''Como en tiempo de este poeta, que á todo tI'ance 
,se empeñó en enriquecer la lengua, no había acabado 
esta ue rOI'marse, aun no estaban clasificadas las vo­
ces que adoptaba la poesía y las que desechaba; pel'o 
des pues que el uso ha ido haciendo este deslinde, po­
dl'á muy bien un poeta tomar de dicha estl'ofa las 
palabras áncora, antena Ó entena, másteles ó másti­
les; ¿ pel'O quién le c-<msentirá habla!' de carbasos, 
trilll]uetes y mezanas? En vez de poeta, parecel'ia 
marinero. 

Pal<i manifestar la diferencia entre una voz noble 
y otra que no lo es, me valí en el canto ele las dos 
palabl'as puertas y ventanas; pero ha habido un mal 
poeta que ni con las f'entana.\' se contentó: Gracian 
,ensu poema de las Sel,'a~' del año I'epl'esenta al Sol, 
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{jinete del dia , queIll'ando I'ejoncillos en el cielo, y 
á las esll'cllas viéndole como oh'as tantas damas, 

Encimil los balcones. de la Aurora. 

Sirva dc paso esta muestra para ver el estado á 
que llegó nuestra poesía en los postrel'os años del 
siglo decimoséptimo. 

5. El uso model'ado de arca;smos Ó voces anticua­
das da realce al estilo; pues algunas palabras que 
nos par'cccn vulgar'es y vile porque las estamos 
oyendo fl'ecuentemente, adquieren nobleza cuando 
se pl'esenlan con ciel'ta novedad, pa.' haber desapa­
recido lal'go tiempo del uso comUll. 

Para no salit, del ejemplo de la nave, ánrora es 
mas noble en poesía que ancla, que es como ahora 
dcci.mos, y prora mas poético que proa ... ¿ por qué? 
P(lI'que unas de estas voces solo las vemos en auto,­
res antiguos, á qtúenes mÍl'amos con ciel'ta en era­
cion; y las otras las oimos á los grumetes en cual­
quiera puerto de mar. Difícilmente pudiera tolerar­
se á un poeta emplear la expresion vulgar moderna: 
echar el ancla; pero vemos ennoblecida la misma 
idC'a cuando el conde de Ton'e·Palma, en su poema 
de DClIcalioll, pinta á un piloto que sOl'prendido 
pOI' la inundacion de la tiena , 

En sus lechos las áncoras aferra. 

6. UOI'acio habia observado con rawn que las vo .. 
ces comunes adquiel'en á veces l' alce por la union 
sagaz con que están enlazadas con otra ; ofreciendo 
el C'jemplo al mismo tiempo que el precepto, pues 
el cpiteto nuevo y expresivo de callida ennoblece 
mucho á la palabrajllllclura de que se vale. La ITar­
pe observa con igual tino en su Curso de lil('ralara 
que en los ejemplos que pueden citarse de palabras 
comunes ennoblecidas, lo deben á la v ciu.dad de 
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otras, no solo dispuestas con arte, sino que descu­
bren una relacion íntima con el fondo mismo del 
asunto y con las ideas que han precedido. En confil'­
macion de esta obseJ'Vacion delicada, apliquémosla 
á ejemplos sacados de dos de nuestros mejores 
poetas. 

Rioja dice al contemplar las Ruinas de ltdUca y 
despues de pintar el destrozo de termas y gimna­
sios: 

Este despedazado anfiteatro, 
Impio honor de los Dioses , en ya afrenta 
Publica el amarillo jaramago ..... 

Adviértese que el ánimo viene ya preparadó á las 
ideas de destruccion; que trata el poeta de represen­
tal' el contraste de la antigua grandeza y de la ruina 
actual; que se propone humillar á los dioses del Pa­
ganismo pintando el estado miserable de aquellas 
ruinas, y que no halla una circunstancia que hiera 
mas vivameote la imaginacion que presentar la flor 
amarilla de aquella planta ilvesh'e naciendo yen­
sanchándose entr'e las destrozadas piedl'as ... Yo de 
mí puedo decir que esta pincelada bellísima me re­
pl'esenta tan vivamente el cuadro, que no he podido 
ver ninguna ruina de esta clase sin repetir involun­
tariamente aquellos versos. 

i la voz cabra ni el animal que denota, parecen 
dignos de la poesía ublime; pero Herrera intentaba 
espre ar en su Cmzcion tí D. Juan de Austria la li­
bertad y osadía con que andaban los moriscos rebe­
lados, confiando en la aspel'ezade la Alpujar..a. en 
que se hallaban guarecidos; y no el'a posible presen­
tar esta imágen con mas vel'dad y fuerza que di­
ciciendo: 

Vésc el pérfido bando 
En la frago~a , yerLa, aérea cumbre , 
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Que sube amenazando 
La soborana lumbre. 
Fiado en su auimosa muchedumbre. 

y alli. de miedo agcno • 
Corre cual suelta cabra .. ..• 

103 

Es tanla la verdad de este cuadro, y tanto el I'eal­
ce que da el bien escogido epíteto á la palabra vul­
gar que no nos pet'cibimos de su llaneza. Las mis­
mas ó semejantes observaciones pudieran hecerse 
respecto de otros ejemplos de la misma clase. 

7. El lenguaje poético es tan difel'ente del de la 
prosa, que aun descomponiéndolo y deshaciendo los 
vel'SOS debe conset'val' aquella calidad; como puede 
facilmenle comprobarse en las composiciones de 
Henera. Distínguese sobre todo el lenguaje poéticO' 
del pl'osáico en la eleccion de palabras, en el artifi­
cio de su colocacion , en el uso de epítetos, y en la 
viveza y osadía de las figuras, que la pl'osa no puede 
consenti.'. El fundamento de e ta difel'encÍa consiste 
en que cl poela se le supone inspirado, at'rebatado 
de en lusiasmo, descoso de pinta,' los objetos á la 
imagillacion; y que el prosadol' discurre, intenta 
convence!'; y si eleva su tono á fuel' de poeta, ya se 
asemeja á un delirante. Un moralista di.'á con gm­
vedad que los ambiciosos desprecian la mue¡'te; pel'o 
Rioja, para espresal' la misma idea con una imágen 
viva, pel'sonífica á la amhicion , cuando dice en su 
escclen te Epístola moral á Fabio: 

y la ambicion se ric de la mucrte. 

Ya vemos con SOl'prcsa una idea gl'ande; tel'l'ibJe, 
exp,'esada con una sola pincelada, 

De La misma manel'a un histol'iadol' que inlentase 
encarece,' el poderío de UD cmpel'adol' ,'omanO, p~­
dria dccil' que desde oriente á ocaso eran obedccl-
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das sus leyes; pero el citado poeta en su Cancion á 
las ruinaJ' de Itálica ensalza así á Trajano: 

Ante quien muda se postró la tierra 
Que ve del sol la Cuna, y la qne baña 
El mar tambien vencido gaditano. 

No es posible dar idea mas elevada del poder de UD 

hombre. 

8. He indicado en este pasaje las principales 
fuen tes de donde nace la e}evacioll del habla poé­
tica. 

1°. El uso frecuente de metáforas que tanto her­
mosean un escl'ito cuando están empleadas con 
oportnnidad y acierto, reduciéndose á descubrir la 
relacion oculta, pero exacta, que media entre dos 
ideas, y que consiente usar pam expresar la una de 
la misma voz que sirve ordinariamente para expre­
sar la otra. En esto consiste el mérito de la metcifo­
ra; pero si por parecer ingeniosa, alude á relacio­
nes entre dos objetos, las cuales no pueden pcrci­
birse, ó á lo menos sin penoso esfuerzo, ya no es 
bella, sino ridícula. Cuando el maestro Leon, ce­
lebrando la tranquilidad del hombre virtuoso que 
vive en el retÍl'o, dice: 

Que no le enturbia el pecho 
De los soberbios grandes el estado ... 

se ve desde luego la semejanza que existe entre el 
pecho de ese mortal dichoso y un anoyo puro y so­
segado; y al punto resalta la belleza de la palabra 
enturbiar tomado en sentido metafórico. Pero cuan­
do pregunta Villegas : 

¿ Pnes qué diré del ganadero Anquiscs? 
Mas pregúnlalo á Vénns Cilel'ea 
Quién es el/lOrlel'mo de sus l¡ses. .•• 
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es necesario adelgazar mucho el ingenio para sos­
pechar siquiera la relacioD que puede haber entre 
las ideas y las palabras. 

Aun cuando aquella se descubra, es necesario que 
la voz que se toma en sentido figurado , no sea de 
suyo baja, ni sirva para expresar en su sentido pro­
pio una cosa innoble ó trivial : despues de ver en 
una composicion de Balbnena : 

El cielo en ejes de oro volteando ... 

me parece que doy una caida cuando leo en los si­
guientes versos: 

y en la incierta baraja de los di as 
Unos naciendo y otros acabando. 

2°. La poesía emplea muchas veces el estilo figu­
rado para expl'esal' con novedad y energía un pen­
samiento comun : nada mas frecuente que ocunir 
hacel' mencion de la muerte; pero los buenos poe­
tas han hallaclo siempre modos nuevos y bellos de 
expresar la misma idea; en Rioja, por no acudir á 
otro, se hallan varios: 

Antes que aquesta mies inútil siegue 
De la severa muerte dura mano". 

En otro lugar, en vez de decÍl', como se hace ordi­
nariamente, que el tiempo nos destruye, trastorna 
tOlalmente la imágen: 

Anles que el tiempo muera en nuestros brazos. 

En la misma epístola presenta la idea ele la muerte 
de esta manera tierna y expresiva: 

A donde por lo menos, cuando op"ima 
Nuestro c/te!'po la tierra, dirá alguno: 
.Blanda te sea., al deCl'amarla encima. 

Mas adviértase en estos ejemplos que todos cllos 
prcsentan con claridad la idea, ofl'eciéndola de 
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bulto á los sentidos, que es lo que cautiva la imagí­
nacían; cuyo lllacer no se disfl'uta cuando tiene que 
afanarse el ánimo para comprender lo que quiso de­
cir el poeta por medio de un rodeo artificioso. 
Cuando Lope de Vega dice; 

Las bijas de los pies de Vénus bella ... 

me cuesta trabajo adivinar que habla de las rosas j y 
cuando tratándose de las naves de Ulises pondera; 

Tantas lenguas de bronce hablando al viento ... 

vacilo largo espacio sobre lo que quiso significal' , y 
aun no estoy seguro de haber acertado. 

Aun cuando esto se consiga, hay rodeos tan afec­
tados que basta esto solo pat'a que nos parezcan ri­
dículos: cuando Rioja en un soneto llama á los pe­
ces nadan tes mudos, concibo fácilmente lo que 
quiso significar; y sin embargo, su expresion me 
parece inexacta y hasta pueril. 

3°. Nada mas ft'ecuente en los poetas que decÍl' , 
en vez de DI'feo , el Cantor de Tracia; en lugar de 
Aquiles, el Hijo de Peleo; en vez de A mphion, el 
Fundador de Tebas, y otl'a5 denominaciones seme­
jan tes; pero es necesario guardarse de incurrir en 
afectacion. A mí me agrada, como natU/'al y sono­
ro , que Hel'rel'a llame á Palas Atenea; pero, aun­
que sea propio y usado de los antiguos, no me gusta 
cuando en la misma composicion llama á Marte el 
lJistonio. 

4°. La poesía es mas atrevida que]a pl'osa para 
adoptar voces pel'egrinas; pues que esta se conten­
ta con tener una palabra exacta para espt'esar cada 
idea; y aquella apetece muchas mas cualidades. 
Mas no por eso puede aprobarse una licencia extre­
ma, especialmente ya que está formada la lengua, y 
mucho menos, mendigar voces á un idioma extraño 
cuando abundan en el propio otras mas bellas y 
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sonOl'as; « que no es enriquecer la lengua ( segun la 
exacta observacion de Lope) deja!' lo que ella tiene 
por lo extranjero, sino despreciar la pI'opia mujer 
por ]a ramera hermosa.» Así es que solo podrá un 
poeta usar de la facultad de adoptar VOces nuevas 
cuando la ocasion precisamente lo requiera; usan­
do de aquella libertad (como dice el mismo poeta) 
«con la templanza de quien pide á otro lo que no 
tiene.» 

Aun en caso de necesidad, no deben olvidarse las 
dos condiciones que indicó Horacio hablando de la 
lengua latina; á sabel' : tomar prestada la voz del 
idioma que ofrezca mas analogía con el nuestro, y 
darle además la inflexion necesaria para que adquie­
ra, en cuanto sea posible, el aspecto y el aire de las 
naturales del pais. 

5°. Lástima es que hubiesen casi desaparecido del 
lenguaje poético tantas voces bellas y expresivas co­
mo lu<;en en los escritos del siglo décimosexto, ta­
les como: relazar, abastar, desamorado, encruele­
cerse, enseñorearse, anhélito, graveza, con hartar, 
descaido, braveza, porfioso, retejel' , riente, esplen­
der, enseña (por estandarte), restl'ibar, escombrar, 
repastar, rebl'amar, concento, reluchar, cuidoso, 
devanear, boscaje, sumbl'oso, rimbombe, retumbo, 
dejativo, pensoso, espejal'se, hazañoso, colorar, 
desambrido, etc . 

Aun en el mismo siglo décimosexto ya se lamenta_ 
ba un excelente poeta de que se iba empobreciendo 
la lengua, á fuerza de hacerla tímida y encogida 
"Por nuestl'a ignorancia (decia el célebl'e Herrera 
en sus anotaciones á Garcilaso) habemos estrecha­
do los términos extendidos de nuestra lengua, de 
suerte que ninguna es mas corta y menesterosa que 
ella, siendo la mas abundante y rica de las que 
viven ahora; porque la rudeza y poco entendimien-
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to de muchos la han reducido á extrema pobreza. ,. 
¿Qué hubiel'a dicho Herrera, si hubiese nacido en 
otra época? 

Con razon, pues, deben agradecerse á los restan­
rado!'E's del gusto en el siglo Jécimoctavo sus es­
fuerzos para resucitar muchas palabras que yacían 
sepultadas: en cuyo punto merece particular elogio 
D. Juan Melendez Valdés, que ha contribuido mas 
que otro alguno á fijal' el lenguaje poético, reno­
vando muchas de sus antiguas galas; aunque m e 
creo obligado á adve!'tir á los jóvenes que ya en él 
empieza á notarse el exceso de tan buena prenda, 
hasta el punto de rayar á veces en afectacion; y 
que es necesario que estén precavidos contra este 
vicio que empezaba á afear nuestra poesía. 

6°. Nuestra lengua poética consiente algunas li­
cencias pal'a acortar Ó alargar las voces; pero está 
muy lejos de iguala!' á la italiana en esta facilidad, y 
seria desacel'tado y ridículo esforzarse hoy dia por 
ampliar semejante licencia, ya que no lo hicieron 
los excelentes ingenios que se apoderal'on de la len­
gua cuando mas tiema y flexible lo hubiera con­
sentido fácilmente. Como el uso de aquel1a facultad 
anuncia cierto embarazo y apuro en el poeta, ma­
nifestando que se ha visto pt'ecisado á recul'l'ir á un 
arbitrio extraordinario, aconsejaria yo á los jovenes 
que lo empleasen muy rara vez, y sobl'e todo, que 
no se aventUl'asen á hacerlo sino en palabras que de 
buen grado lo tolel'en , y cuando ya lo haya hecIlo 
en igual caso algun gl'an maestro. 

En nuest!'os poetas clásicos se hallan á veces di­
vididas las vocales que forman diptongo, para au­
mental' una sílaba y completal> el vel'SO, el maestl'o 
Leon dice hablando del aire: 

Los árboles menea 
COIl UD manso r/'ido, .• 
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En la pronunciacion ordinaria la palabl'a menea 
tiene tres sílabas, y rllü;lo dos; pero en este caso el 
poeta ha igualado su medida. Por el contrario á ve­
ces suelen unirse, para que formen una sola sílaba 
dos vocales que se pronuncian ol'dinariamente se: 
pal'adas : HelTel'a dice: 

Sin recelo los impioa esperaban ... 

trasladando el acento á la primera sílaba para qui­
tar una á la palabTa impío. Pero hallándose en un 
caso opuesto, usó dos veces en una misma estrofa 
de la licencia de alargar la medida de las voces: 

Traed, ciclos, huyendo 
Estc cansado tiempo espacioso, 
Que oprime deteniendo 
El curso glorioso: 
Haced que se adelante presuroso. 

De una manel'a semejante, Garcilaso no temió 
decir: 

E~tc dolor y tanto peljuicio ... 

y Pablo de Céspedes: 

y do ellímiLe roj o de oriente .. . 
Dell'adiante hijo de Latona .. . 

Tambien pel'mite alguna vez nuestra lengua aña­
dir una letra al final de la palabra, bien sea pal'a 
evitar el roce ingl'ato de dos consonan les , si la pa­
labra siguiente empieza con una, ó bien para aña­
dir por este medio una sílaba mas: así lo hizo, por 
ejemplo, Francisco de la Torre en una égloga, pa­
ra completar un verso de siete sílabas y aprovechar 
la rima: 

Hermosa ninfa, dice, 
¿ Que fortuna in{e 1 ice P 
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Y Hel'rel'a: 

Mire al alcon véloce y atrevido ... 

Rioja: 

Cuando le falte en ella el pece raro ... 

Villaviciosa : 

Que con tenace diente aferró tierra ... 

Mas en otras ocasiones se suprime una letra, como 
lo han hecho excelentes poetas: Garcilaso or.'eee 
este hermoso verso: 

El verde sauz de Flerida es querido ... 

Leon dice con falta de armonía: 

O entonces el amor de hora ... 

Se suele tambien quitar la s final de algunas pala­
bras, como apena por apenas, entonce por enton­
ces; para que concluyendo la voz en vocal, pueda 
unirse con la siguiente y.acortarse una silaba por 
medio de la sinalefa : así pudo decir Melendez en 
su hermosa Oda é la gloria de las artes: 

Elltollce el pecho generoso, herido ... 

Igualmente han usado nuestros autores de la fa­
cultad de suprimir una letra en el centro de la pala­
bra , para acortar el nlÍme.'o de sus sílabas por me­
dio de esta contraccion. Herrera dice: 

Que vió desparecer la blanca aurora. 

y Garcilaso: 

Del espirtu vital que dél se ¡¡leja ... 

Mas es necesario usar con mucha economía de 
esta libertad, que casi siempre descubre el estrecho 
en que se vió el poeta: el mismo Herrera que sabia 
decir: 

y que el coro de Nayades responda ... 
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parece muy apurado y pequeño cuando dice: 

Envidia de las Náydes y cuidado ... 

y es difícil reconocer por padre de este verso: 

y el mal de que muriendo está engendrarse ... 

al mismo Garcilaso, que habia espresado Con tanta 
tel'nura: 

Si en pago del amor yo estoy lDuriendo. 

No será inútil concluir con esta advertencia : el 
poeta que use repetidas veces de semejante libertad, 
se espondrá con razon á la dura crítica qne hizo 
Quevedo de un poeta tan sobresaliente como Her-' 
nando de Berrera, en cuyas obras condenó algunas 
palabras como e~pirtu; "síncopa que no tiene otro 
misterio sino que en el verso no cabe espíritu, COffi() 

las voces de do por donde, y 1'0 por voy; que si bien' 
Francisco ele llioja dice se hizo con cuidado y exá­
men docto, consta de las obras no sel' otra cosa sino 
no caber en el vel'SO las palabras donde y voy, y en 
las partes que no cabe, dice dI{ y vo. » (Prólogo á 
las poesías del Br. Francisco de la Torre ) . 

7°. La lengua griega se aventajaba mucho á las 
demas para expresar una imágcn con una sola voz, 
pOI' la facilidau de componer una palabra con va­
rias, reuniendo así todas las circunstancias reque­
ridas pal'a redondear de una vez la idea: muy iofe­
!'ior en este punto á la lengua gl'iega quedó la lati­
na, aunque hizo alguno que otro esfuerzo para 
imitarla; y aun mas lejos todavía de aquella perfec­
cion se hallan las lenguas modernas y entl'e ellas la 
española. Mas no cal'ece totalmente de tan preciosa 
dote, de que puede sacarse provecho empleándola 
con cordura, como ya lo hicieron excelentes poetas: 
Lope de Vega pinta al 

"lid/SOliO mar ... 
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Garcilaso dice: 

Mas mortifct·o siempre y ponzoñoso ..• 

Ercilla : 

y las aves aligeras del cielo ... 

Herrera: 

El flamigero rayo se desata ... 

Así en estos como en otros cjemplos parecidos debe 
notarse que los poetas han PI'ocl1l'ado rei.lI1il' la ex­
presion á la armonía, acel'cándose en CU[1nto el'a po­
sible á gl'abar con fuerza en el ánimo la idea que 
querían represen tal' j y para ello se han. valido de la 
union de dos voces, cuya sola enunciacion basta 
para que al instante comprendamos lo que quisie­
ron significar. Mas cuando nos cuesta estudio y tl'a­
bajo el conseguirlo, ya aparece el arte del poeta, y 
pbcOS defectos hay que descubran mas de lleno la 
pedantería yafectacion. 

9. Nuestra lengua consiente por fortuna bastaute 
amplitud y libertad en la colocaciou de las pala­
bras, dejando campo al poeta pat· a altel'al' el órden 
que debel'ian tener scgun su clasificacion I"igurosa y 
gramatical. Esta libertad, usada con templanza, no 
solo da variedad al estilo poético, sino que lo eleva 
sobre la prosa, que no tolera tanta latitud' pero es 
necesario no perder de vista que el objeto del poela 
es expresar sus ideas del modo mas bello, sin me­
noscabo de la claridad: y desde el punto que es tal 
el trastorno en la colocacion de las palabras que 
ofusca el enlace de las ideas, forzando á descubrir­
lo á dUl"as penas como en un problema de male­
máticas ó en una cuestion metafísica, ya cesa el pla­
cer que debe siempl'e cal'acterizar á la poesía. Lope 
de Vega notó cuerdamente, aludiendo á las violen­
tas tl'asposiciones usadas por J nao de Mena, qllC 
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Son" cosas que embarazan la fl'úsis de nuestra len­
gua, que las sufrió entonces por la imitacion latina, 
cuando era esclava; pet'O que ahora que se ve seño­
ra, tanto las desprecia y abOl'l'ece. » 

Despues de la época d(~ Juan de Mena, nuestros 
poetas del siglo décimosexto mostraron hasta don­
de consiente nuestra lengua un hipérbaton natul'al 
y bello, sin jncul'rir cn oscuridad ni afectacion : 
sirvan por todos los demas los siguientes ejemplos: 
Rioja empieza de esta manera su Cancion á las rui­
nas de ltálica : 

Estos, Fallio. i ay dolor! que ves ahura 
Campos de soledad. mustio collado. 
Fueron un tiempo itálica famosa. 

Es imposible presentar desde luego un cuadro mag­
nífico con colores que hieran mas vivamente la ima_ 
ginacion; pero advié.'tase que gran parte de este 
efecto singular la pI'oduce la artificiosa colocacion 
de las palabras. i Cuánto tino, cuánta filosofía mos-
tró en ella el poeta! Lo primero que ocupa su ánimo 
es el triste expectáculo que tiene ante sus ojos; va á 
empezar á describirlo; suelta apenas una palabra, 
y se vuelve involuntariamente al amigo que tiene al 
lado, como acontece á todo el que expel'imenta una 
sensaeion fuerte, que necesita comunicada; mas la 
sensacion que experimenta le causa una pena tan 
Pl'ofunda que le arl'anca una exclamacion dolOl'osa 
antes de proseguir: seis palabras están íntel'puestas 
e~tre un pronombre y un nombl'e coneel' tados; y 
Sin embargo, nada nos parece mas natUl'al, nada 
ll'lenos oSCU/'O; y lejos de incomodarnos la jnvel'­
sion del régimen gramatical, srntimos placel' COIl 

la suspensjon en que el poeta pone nuestro ánimo 
A.sí nos prepara á recibil' la impl'csion dolorosa que 
d .mismo experimenta; en el segundo vel'so redu­
plica las imágenes tl'istes , por sí una sola DO era 

J. ... 8 __ ._ 
~~ 

~ 
" 
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bastante; y cuando ya nos supone con tcmplando 
aquel terreno con el recogimiento que inspiran 
tillOS campos solital'ios y un monte ál'ido y desnu­
do, presenta á nuestra vista el mas vivo contraste, 
diciendo quc en aqucllugar , en aquel mismo sitio 
existió antiguamente Itálica. Si hubiera oltado e te 
nombre en el primero ó en el segundo verso, satis­
fecha ya )a curiosidad, prestaJ'famos menos aten­
cion á las cil'cunstancias posteriol'es j pero reser­
vando el objeto principal para el fin, y añadién dole 
un epíteto expresivo para producir mas fuerte vi­
bracion en nuestra alma, el poeta ha apurado to­
dos los recursos para lograr cumplidamente su 
objeto. 

Si no tan bellos, hay en otros poetas mil cjemplos 
laudables de la acertada trasposicion fde las pala­
bras, sin incurrir en oscuridad, que es el riesgo 
cercano. La Cancion de Herrera á D. Juan de 
Austria se anuncia con grandeza desde el principio, 
no solo por la imágen que pl'esenta, sino por la 
manera :con que cstán graduadas las ideas y dis­
puestas con aquel objeto las palabras: 

Cuando con resonante 
Rayo y furor del brazo impetuoso 
A Encelado arrogante 
Júpiter poderoso 
De penó airado en Etna cavernoso ... 

Tanto realce da á veces la inversion, cuando está 
hccha con acierto, que si esta desapal'cciera (aun 
quedando los mismos pen amientos y palabr'as) Jo 
que ante era nohle yelevado pudiera muy bieu 
aparecer sobradamente llano. 

En la misma eancion hay esta estl'ofa : 

A tí, decía. escudo. 
A ti. del cielo esfuerzo generoso. 
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Poner temor no pudo 
El escuadron saüosO 
Con sierpes enroscad~s espantoso. 

J 1 r: 

Si alteramos la colocacion de las palabras del 
tercer vel'SO, poniendolas en su órden natlll'al: 110 

pudo poner temor, esta fl'ase sola destruil'Ía toda la 
estl'ofa, y si mudamos el quinto vel'so en este otro: 

Espantoso con sierpes eurnscadas ... 

Ja idea es la misma, Jas palabras idénticas, la ca­
denoia muy semejal)te; y sin embargo, un vel' o 
bellísimo se ha convertido en pl'osáico. En general, 
siempre que la lengua]o permite, es mas bello y 
poético anteponer el adjetivo al sustantivo; porque 
expresando el pI'imero una cualidad ó modificacion, 
y el segundo un sugeto 6 cosa, se logra por aquel 
medio tener suspensa la curiosidad; pero véase la 
ven laja que ofl'ece]a libel'lacl en la colocacion de 
la palabras: Herret'a prefirió en este caso antepo­
ner el sustantivo al adjetivo, pOI' cvit al' el choque 
ingrato dc dos sooidos : 

Con ellroscadas sierpes espantoso. 

Aun dejando Io~ vel'~os tales como son, pel'o va­
riando su colocacion respectiva, es ~ácil percibir 
cuanto perderian con solo ponerlos el}. el óI'de.n na­
tura] del pensamiento: Jos mismos versOS no pare­
cerian sino mediano. , si el poeta hubiese dicho: 

El es¡;uadl'on ~a,üos() 
Poner lemor no pudo 

A tí, del cielo e~fucrzo generoso ... 

10. Tal vez no hay ninguna lengua que diste mas 
de la nuestra que la franccsa por su divcrsa índole 
y carácter, cspecialmcnte en poesía; pOI' lo cual 
\l1'ge tanto mas pl'ccavcr á los jóvenes tootl'a los 
{[fllici.WIOS, cuanto ha CI'ecido la' dificultad de ('v'-

. ~ ... ~ .. c-¡.,-¡.. 
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tarlos por el frecuente trato con Francia y por el 
manejo continuo de sus libros. Este contagio es 
uno de los que amenazan á lluestra maltratada li­
teratura j no siendo tanto de temer el uso de pala­
bt'as francesas, que al instante disuenan en poesía, 
cuanto el de feases y construcciones peculiares á 
aquella lcngua é impropias de la nuestra. El juicio­
so D. Tomas de Iriat'te pet'cibió ya el daño, cuando 
aun no habia cundido tanto, y lo motejó con chiste 
en sufábula de los dos Loros y la Cotorra, que ter­
mina con este gracioso ejemplo del defecto mismo 
que censura: 

• Vos no sois que una purista; • 
V ella dijo: á mucha honra: 
; Vaya que los loros SOI1 

Lo mismo que las persouas! 

11. Del inmoderado uso de arcaismos, mezcla­
dos con el lenguaje moderno, aun cuando por for­
tuna no vayan tambien revueltas algunas palabras 
francesas, resulta un contraste ridículo, que sacó á 
plaza con sumo donaire el citado Iriarle en sufábu­
la del Retrato de golilla, cuyos tíltimos versos son 
dignós de retenel'se en la memoria para alejarse de 
semejante vicio: 

Ora. pues, si á risa provoca la idea 

Que tuvo aquel saudio moderno pintor, 
¿No hemos de reimos al ver que chochea 
Con ancianas frases un uovel autor? 
Lo que es afectado juzga que es pl'imor; 
-Habla puro á cosla de la claridad; 
y no halla voz baja para nuestra edad, 
Si fué noble en tiempo del Cid Campeador. 

El agudo Saavedra comparó lindamente en su Re­
pública literaria á los que incUl'ren en el abuso de 
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arcaiJ'mos, « con los que se tiñen las hal'has por ha­
cel'se viejos, como Otl'OS por parecel' mozos, l> 

12. Todo cuanto contribuye, sin traspasar los lí­
mites de la lengua, á distinguir el habla poética de 
la pI'osaica, contribuye al mismo tiempo á dar no­
bleza y elevaeion á la poesía. Así, pOI' ejemplo, esta 
consicnte alguna vez la supresion de artículos ó ele 
pal'lículas que no son absolutamente indispensa­
bIes, pel'o que no por eso se atreveria á suprimirlas 
un autor demasiado encogido y pusilánime. 

En una )bellísima cancion de Gil Polo, dice este 
aludiendo á Hipólito: 

De aquel desdeñoso Alnado. 
Orilla el mar arrastt'ado 
Visto aquel monstruo marino ... 

en lugal' de valerse del modo de deeit, ordinario: á 
la orilla del mal' , Ó á las orillas del lIlllr. Aun mas 
osada es la locueion de Góngora pintando el estado 
dc la apasionada Angélica: 

Dosnuda el pecho anda ella ... 

A tanto ha llegado la libertad~de los poetas, que á 
veces han mudado el at,tículo femenino en masculi­
no, cuando la voz con que debiel';) concertal' pI'in­
cipia con unaa: como cuando dijo Garcilaso en una 
cancion: 

El a'!percza de mis males qni,~ro ... 

y en su pl'imel'a égloga: 

Bayaba de los montes el altura ... 

Ocioso parece advel,tir que los poelas no tienen 
uereeho para dar á un verbo un I'égimen que 110 

consienta, lo cual acabaria en bl'eve con la lengua; 
pel'O que el mérito consiste en elegil' 0pOI'lllnamen­
te el régimen menos comun, con : pl'efel'cncia á 
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otro mas usado en ¡trosa. Así Herrera no dudó de­
cil', al pintar á los infieles acabando en Ardca con 
la gloria de Portugal. 

- y lIO cansados 
EII tll muerte, tu honol' todu afearon ... 

y Rioja en la célebre caneion ya citada aventuró esta 
locllcion atrevida: 

LaS torres que desprecio al aire fneron, 
A Sil gran pesadumbre se t'indieroll. 

Tambien á veces se llega en poesía á suprimir un 
verbo, dando mas VigOI' á la fease, sin que se dismi­
nuya su claeidad: Het'rera en la misma Cancion ele­
gIaca á la pérdida del rey b. SebaJ' tiah, estrañando 
la derrota de los Portugueses, pregunta: 

¿Do el corazon seguro y la osadía? 

El p.oeta en su entusiasmo olvidó el verbo; pero 
el lector locsuple' con gusto. 

Tampoco se condena, aun cuando no deba con­
sentirse fácilmente, dal: á una palabra castellana 
una acepcion que no tiene de ordinal'io; pero que 
la admite algu11a vez, como derivada de su orígen 
latino, siendo adamas tan clara que al punto se 
comprende. Así pudo decir Herrera, en su soneto 
á lIIarco Bruto, con el vigOl' y énfasis que cm'acte­
l'izaba á este poeta: 

Yaces al 'fin, 6 del talor latino 

Ultima gloria, por tn fuerte mano; 
Tentado Labier.do )'edllcir en vano 
La libertad al orbe, de ella indino. 

13. Hemos visto ya hasta que punto sea lícito 
alargar ó aCorta!' las voces en poesía; pero sí debe­
usal'&e de esta facultad con mucho mil'amiento , nO 

acollseJal'ia por mi pal'te_ valcl'se nunca del extraña 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



A.I, CANTO H. 

privilegio de dividit, una palabra en dos trozos, co­
mo lo hizo alguno de nuestros buenos poetas, y es­
pecialmente Fe- Luis de Leon. 

Cualquiet'a que solo viese escrito: 

y mienlras miserable-

difícilmente acertaria que este es un verso compues­
to de un adverbio y de la mitad de otro, y que es 
neccsario pasar al siguiente verso para encontl'al' la 
cola de la palabra, cogida, pOI' decirlo así cnlre dos 
puertas: 

menle se eslán los oLros abrasando ... 

y lo peor es que el haber dividido el advel'bio /lziJ'e­
rablemente no aparece siquiera excusado por un 
gran apuro, sino por ha11al' un consonante tan fá­
cil y coronn en castellano como lo es la t el'minacion 
en able. Esta rara licencia desluce en teramen te toda 
la estrofa j si bien es cierto que esta falta se halla 
compensada con las muchas bellezas que brillan en 
la misma composicion. 

Los eOITUptOl'eS de nuestra poesía, por no omitil' 
nada malo, dieron tambien en la OOl' de dividíl' las 
palabl'asj y ya Lope de Vega se bmló de este acha­
que en un soneto en que conjura á un diablillo cul­
to, pal'a que salga del cuerpo dc un jóven; y el ma­
ligno espíritu contesta al exorcista: 

¿ Porqué me torqües bárbara tan menle ? ... 

En cuyo vel'so se bul'ló á un tiempo Lope del abuso 
indicado y de la manía ue prohijal' voces latinas pa­
ra hacer oscma y escabrosa la frase. 

14. Entl'e los desvados que introdujo el mal gus­
to, uno fué el de enl'edat, tanto la f,'ase con dUl'as 
invel'siones, que no se entendiese ~oeta; pero ya 
lie ha dicho que si hcrmosea mnchcViíTa poesía cicl'-
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ta libertad en la colocacion de las palabl'as, para 
procurar juntamente la mejor expresion de las ideas 
y la combinacion mas al'moniosa de sonidos, no 
por eso debe pel'derse de vista que en traspasando 
los justos límites, se conviel'te esta facultad en el 
abuso mas dañoso, pues que se opone al principal 
objeto de toda composicion, que es ser entendida. 
En cuyo escollo vinieron :í dar nuestros poetas del 
siglo décimoséptimo, creyendo malamente que la 
lengua castellana podl'ia tolerar las mismas inver­
siones que tanta soltura dan tí la latina; en'or de 
quc debiera haberles sacado solo el reflexionar que 
la falta de declinaciones en los nombl'es y de pasi­
vas en los verbos bastaria por sí sola, aun cuando 
no mediasen otras causas, para quc no fuese nues­
tra lengua tan libL'e y desembarazada como su ma­
dre. 

Tanta cordura y pulso exige en nuestro idioma la 
trasposicion de las palabl'as, que á veces con inter­
poner una sola entre dos que deben concordar, pa­
rece la colocacion violenta y defectuosa; y otras, 
aunque se interpongan muchas, aparece esta natu­
ral y perfecta. Francisco de la Torre principia así 
una linda cancion : 

Doliente cierva, que al herido lado 
De pom.oñosa y cruda yerba llcno ... 

Entre el sustantivo lado y el adjetivo lleno hay tres 
palabl'as intel'puestas sin contar una pl'eposicion y 
una conjuncion; y á pesar tIe eso, no puede imagí. 
nal'se colocacion mas sencilla: pero cuando el mis. 
IDO poeta dice en otra oda: 

¿ Vistes, Filis, herid~ 
Cierva de la saela, ql1e temiendo? .. 

110 hay mas que una palabra interpuesta entre heri­
rla y de la .\'aeta; y sil) emhal'go, ya pel'cibo un es-
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mero desagradable, si es que no hay una falta mas 
reprensible. Cuando Lope dice en su Circe: 

Con los primeros de la mar embates ... 

la trasposicion es levísima, y sin embat'go parece 
afectada; y si llega Villegas al estremo de decir: 

¿ Agrícola de mares no fué Ulises? 

¿ Pues c6mo de Calipso gozó Dca ? .. , 

este dislate me causa menos indignacion que risa; 
porque me hace l'ecot'dar involuntariamente los 
graciosos versos de J"ope de Vega, bajo el nombre 
de Tomé de Burgllillos : 

En una de fregar cayó caldera: 
Transposicion se llama esta figura. 

15. Como la poesía se vale para agradar del en­
canto del oido, que es juez tan delicado y descon­
tentadizo, es indispensable evitar cuanto pueda las­
timat'le, como las palabras llenas de consonantes 
áspet'as, ó de vocales que hermanándose mal pro­
ducen un sonido ingrato. Balbuena, tan sobresa­
liente pOI' su facilidad y fluidez, se descuidó al ad­
mitir dos palabras duras y mal unidas en este verso, 
que parece hecho á propósito para acusar á nuestra 
lengua de su mezcla de sangre africana: 

Hecho de pegajosas ajonjeras ... 

y no sé tampoco si hizo bien el sonoro Herrera 
Cuando djjo en su divina Cancioll á D. Juau de Aus­
tria: 

Que á la Jlegrea hucste fué sinicstra ... 

la sola palabra j1egrea DO es ya fácil de pronunciar 
para un espauol; pero asociándole inmediatamente 
la voz hueste, obligando á aspil'ar fUCl'lcrucnle la h, 
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y añadiendo todavía al final la palabra J'üziestra, 
agr'avó el mal cuanto era posible. 

Basta la sola repeticion de una sílaba igual ó pare­
cida cn un verso, y mucho mas si interviene una 
consonante dura, pal'a que nos produzca una sen­
sacion desagradable; como este de Lupercio Leo­
nardo de Argensola en una sátira: 

Las esclavas tener que Tais tenia 

O este de Garcilaso en un:soneto : 

En esto estoy y estaré siempre puesto .. , 

Aludiendo al esmero que debe tenerse en este 
punto, advel'tia Francisco Cascales en sus Tablas 
poéticas!, hablando de las letras: « cual es llena y 
sonora, cual humilde, cual áspel'a , cual agradable, 
cuallal'ga, cual breve, cual aguda, cual grave, cual 
blanda, cual dura, cual ligera, cual tardía. La a es 
sonora y clara; la o llena y grave; la i aguda y hu­
fuilde; la u sutil y lánguida; la e de mediano soni­
do.» Al mismo propósito decía Juan de la Cueva en 
su Ejemplar poético, hablando de la suavidad que 
presta al verso ia combinacion acertada de las le­
tras: 

La 811avidad le viene y la blandura 
De nunca ó pocas veces las vocales 
Colidir ó juntar con su textura: 

Donde en numero casi SOn iguales 

Las vocale~ y graves consouantes, 
Dulces serán los versos y cabales. 

Blandisima es la l, y cuando cantes 
Dulzuras, usa de ella y dale asiento 
Que á las ~emivocales la adelantes, 

De la " usarás cuandó el violento 
Euro cOlltra&ta al BOl'cas poderoso 
Con hórrido furor su movimiento. 
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La s al blando sueño y al sabroso 
Sosiego has de aplicar; y de esta suerte 
Guarda el decoro á las demas euiJoso. 

y sobre todas una cosa advierte; 

Quc el concurso de sílab¡ls que usares 

Que eOIl la! armonía se concierte, 
Que en las colocaciones y lugares 

Regalen y deleiten los oidos , 
Que es propio de poetas singulares. 

16. Sin que me art'edre el temor de parecer pro­
lijo, deseo no perder esta ocasÍon de manifestal' mi 
pal'ecer respecto de la lengua castellana, relativa­
mente á la poesía: no sé si la pasian me engaña; pe­
ro creo que en este punto se aven taja á todas las 
lenguas modernas. Podrá tal vez mostrarse infel'Íor 
á alguna en suavidad y dulzura; á otl'a en libértad y 
osadía; á varias en esta ó en esot¡'a dote particular; 
pero no sé que haya ninguna que reuna en tan alto 
punto todas las cualidades esencialmente poéticas; 
que sea al mismo I tiempo rica y sonora, suave y 
enérgica, vigorosa y fácil, sencilla en sus construc­
dones, libre en la colocacion de las palabl'as, varia 
hasta lo sumo en sus acentos y sonidos; á Pl'opósi­
to i en fin 1 pal'a cantar todo género de as~mtos, 
desde el mas tierno y delicado hasta el mas elevado 
y sublime. Yeso que está muy lejos de habel' sido 
cultivada como pudiera; y que apat'ece cua l uná mi­
ná riquísima, pero mal beneficiada; como puede 
Vel'se con toda claridad echando una rápida ojeada 
sobre su histol'ia. 

Apellas vemos nacer en el siglo driodécimo la 
lengua castellana, cuando en el espacio de cien 
anos lá hallamos tan adelantada, que aunque DO 

sean de D. Alonso el Sabio algunas obras poéticas 
que se le atribuyen, basla solo su código de las Par-
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tidas para probar que en aquella época la lengua 
española era la mas perfect.a de las vivas, sin excep­
tual' siquiera la italiana. Ganóle esta el paso en el 
siglo siguiente, pero aun así, fué nuestro idioma el 
segundo que se pulió, mucho antes que el inglés y 
el fl'ancés, como lo confiesa el Autol' de la Henriada, 
poco sospechoso de parcialidad cuando habla de 
nuestra literatura. 

Los adelantamientos que recibió esta en el siglo 
décimoquinto, y los esfuerzos de tan crecido nÍL­
mel'o de poetas. contl'ibuyeron mucho á mejorar 
nuestl'a lengua; y por lo que despues hicieron en 
clla Garcilaso y Herrera, puede conjeturarse lo que 
habria sido el habla castellana, si hubiel'an tenido 
aquellos célebres poetas muchos dignos imitadores. 
Mas el reinado floreciente del habla pasó casi con el 
del buen gusto, contando de vida poco mas de un 
siglo; y la pedantel'Í3 y afectacion que inficionarou 
la poesía y los dernas l'amos de las letl'as humanas, 
contribuyeron tambien á cort'omper y afear el len­
guaje, menospreciando como de poco valer sus 
adornos naturales y sencillos. PI'efil'Íéndose á las 
expresiones conocidas y bellas las mas oscuras y ex­
travagantes, cuando no fuesen bárbaras en vez de 
expresar claramente las ideas, eligiendo con acierto 
entl'e las varias voces, entre los sinónimos, entre 
los adjetivos, solo se cuidó de Oscurecer el pensa­
miento con metáforas y alusiones absurdas j y en 
lugar de dejar que campease la [I'ase poética con de­
sembarazo y soltura, se la descoyuntó cl'uelmente 
con violentas trasposiciones. 

Aun antes de llegar el mal á su colmo, ya Lope­
de Vega se quejaba ( en su discurso sobee la nueva 
poesía) de que se iba echando pOI' tierra todo lo que 
cou lal'go trabajo habian adelantado insignes escri­
tores en la pel'feccion de la lengua, vol viéndola al 
e:¡lado ijue tenia en tiempo de D. Juan II; y si des-
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pues de Lope se conservó por algun tiempo la pu­
reza y gala del idioma, especiahnente en las obras 
de nuestl'os d.ramátic0s , cl~a~do subió de todo pun­
to la corr'upcJOn del gusto a fines de la dinaslía aus­
tríaca, nos maravillamos de hallal' en Sotis yen al­
gun ottO buenos modelos de lenguaje, 

Pasado aquel delirio á mediados del siglo último 
como los restauradol'es de nuestl'a literatura esta~ 
ban pOl' lo general mas bien dotados de juicio y de 
saber que no de talento poético, andaban por la 
nueva senda con la timidez pl'opia del que va mi­
diendo sus pasos; y aspil'ando á la correecion y pu­
reza antes que á otras dotes de mayol' brillo, cuida­
l'on mas bien de no ineunil' en defectos que de dar 
al habla elevacion y belleza. Nacieron, sin embargo, 
algunos ingenios mas osados; y cabalmente tuvie­
ron la ventaja de que ya la filosofía hubiese exten­
dido sus pl'ofundas investigaciones á la gramática, 
debiendo ganar mucho la lengua castellana, si lle­
gaba á hermanar la suma exactitud con las muchas 
prendas que la hermosean; pero si bien es ciel'to 
que lIegó á recobrar parte de su antiguo lustr'e en 
las obras de algunos buenos escritol'es, no lo es 
menos que los obstáculos opuestos á la pl'opagacion 
de los conocimientos, la plaga de malas tl'aduccio­
nes, y el concl\l'so de tantas causas desgraciadas 
disiparon en breve todas las espel'auzas de mejo,'a , 
.amenazando á nuestra lengua con una época deplo­
loable de corrupcion y de abandono. 

No es mi ánimo, al pasal' á hablar ahol'a de las 
dotes características de nuestro idioma, disputar al 
toscano la preferencia respecto de suavidad y melo­
día, dotes que le hacen tan propio para cantar asun· 
tos amorosos y otros que exijan extremada dulzUl'a; 
pero seguramente puede aspirar la lengua castella­
na á colocarse muy cerca de su rival, sin temor de 
-quedar desairada. En cuanto á poesía pastoral, la" 

, , 
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églogas de Garcilaso no ceden en -duIZUl'(j. á las mas 
esmeradas que presente Italia; y aun establecjena.o 
\ma comparacion mas íntima, el que deseal'e ver 
hasta qué punto puede llegar nuestl'a lepgua á com­
petir con la italiana, coteje la traduccion del4nlin­
la hecha por Jáuregui hlchaptlo con. un p,oeta ta:n 
esclarecido como Tasso: pasajes hay en que 1)0 se 
acierta á distinguir el original y la cop¡r¡. 

i Qué lengua tan hella en la que putlo decir el 
Amor pOI' boca de Garcilaso: 

Flérida para mí dulce y sabrosa 

Mas que la frula del cercado agcllo. 

Mas blanca que la leche y mas hermosa 

Que el prado por abril de flores lleno! 

Pues si intenta expresar el poeta una idea apacibl'::, 
tambien hallará modo de decir: 

¿ Cuáudo en valle florido. espeso, umbroso, 
Metí jamás el pie que déJ HO fue~e 

Cargado á tí de flores y oJoroso ? ... 

Y si la tristeza le in,spjra sentimientos tiernos y de­
licados, á buen seguro que le falten palabras dulcí­
simas para dit'igirse al corazon : 

Por tí el silencio de la selva umbrosa, 
Por lí la esquivid:>.d yapa rtamiento 
Del solitario monte me agradaba; 
POI' ti la verde yerba, el fresco viento, 
El blauco lirio y colorada rosa 

y dulce prim.1,'cra deseaba , 

¡Ay cuanlo me engaüaba! 

Petl'arca, el mismo Petrurca no se hubiera desde­
ñado de valer e de las suaves expresiones que em­
pleó Herrera en su elogio: 

Ensalce al verde lauro en VOl canora 

El tie1'llo , dnlce y amador toscano 

La belleza y el bien que hnmilde adora. 
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Fácil seria enlresacar mil muestras dc esta clase, 

Con. 010 hojear algunos buenos autores; pel'O limi· 
tándome á hablar de una composicion enlem, dudo 
mucho que cn ilaliano pueda presentarse, despoja­
da del encanto de la rima, una composicjon imitan­
do los sájicos adónicos de la versiflcacion latina, y 
que ofl'ozca tan ta suavidad y armonía como la si­
guienle oda de illegas al Céfiro. 

Dulce vecino de la verde selva, 
Iluésped etemo del abril florido. 
Vital alienlo de la madre Vénus. 

Cófiro blando: 
Si de mis ansias el amor supisle , 

T{¡ , que las quej as de mi voz llevasle , 
Oye, no lemas, y á mi ninfa dile. 

Dile que muero. 
Filis un tiempo mi dolor sabia; 

Filis un tiempo mi dolor lloraba: 
Quísome un tiempo. mas agon temo, 

Temo SIlS irap. 
Asi los diose~ con amor palerno . 

Asi los cielos con amor benigno, 
Nieguen alliempo que feliz volares, 

Nieve f¡ la tierra. 
Jamás el peso de la uube parda, 

Cuando amanece 1'11 la e1c"ada cnmbrc , 
Toque tus hombros ni su mal granizo 

lliera tus alas. 

Uay quien cl'ca quc nuestra lengua no tiene bas­
tantc soltura y dcsembarazo, y que no iguala á otras 
en facilidad y fluidez j pel'o, en mi opinion , no es 
~uya la culpa, sino de los que no acertamos á mane­
Jarla : el acero flexible en upas manos se vuelve en 
otras hiel'ro duro ó quebl'adizo. y la prueba de lo 
que acabo de decir, se nola al obsel'var que eu_l_c __ 

~¡.CA ¡t 
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tiempos ha habido ingenios qlle han log¡'ado dar la 
mayor soltura á nuestra habla: gusto nos da verla, 
antes de promedial' el siglo décimocuarto, todavía 
en mantillas y aspirando ya á deshacerse de las liga­
duras para correr ligera: en tan remota época pudo 
ya el Arcipreste de Hita decir en una Cálltica de 
Serra7la: 

Cerca la Tablada, 
La sierra pasada. 
Fallem con Alelara 
A la madrugada. 

Encima del pucrto 
C"ydé ser muerto 
De nieve é de frio 
E dese rosio 
E de grand elada. 

A la decida 
Di una corrida, 
Fallé una Serrana 
Fermosa, lozana. 
E bien colorada. etc. 

Aunque menos tosca y groser'a, halJábase todavía 
nuestra lengua no poco áspera y ruda, cuando un 
siglo despues acertaba ya el marqués de Santillana á 
componer letrillas tan fluidas como la que empieza: 

Moza tan fcrmosa 
Non ~í en la frontera. 

Como una vaquera 
Dc la Finojosa ... 

Parece que los mismos vel'sos nacen de buena vo­
lunlad y se deslizan insensiblemente: 

En un verde prado 
De rosas é Dores. 
Guardando gallado 
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Con otro' pastores. 
La vi ta n fermosa • 
Que apenas creyera 
Que fuese vaqucra 
De la Finojosa. 

En lono mas elevado decia algunos auos desplles 
D. Jorge Manriqtle : 

N uestras vidas son los rios 
Que van á dar en el mal', 
Que es el morir. 

Alli van los señoríos 
Derechos á se acabar 
y consumir: 

Alli los rios caudales> 
Alli los rios mcdianos 
y mas chicos 

Allegados son iguales. 
Los que viven por sus manos 
y los ricos. 

El agua misma á que alude la bella comparacion 
de estas estrofas, no corre con mas fluidez que los 
Versos y las palabl'as. 

Mas an tes de espirar el siglo décimoquinto halla­
mos ya cn las composiciones del célebre Juan de la 
Encina algunas tan lindas por su inimitable facilidad, 
que es imposible leerlas sin prenda¡'se de sus encan­
tos: sirva de muestra la siguiente: 

J. 

Mas vale trocar 
Placer por dolores 
Que estar sin amores. 

Donde es gradcscido , 
Es dulce el morir; 
Vivir en olvido 

Aquel no es vivir; 

lIIej 01' es su fl'i r 
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Pasion y dolores 
Que estar sin amores. 

Es vida perdida 
Vivir sin amar; 
y mas es que vida 
Saberla emplear: 
Mejor es penar 
Sufriendo dolores 
Que estar sin amores. 

La muerle es vitoria 
Do vive aficion. 

Que espera h abor gloria 
Quien sufre pasion ; 
Mas vale prision 
De tales dolores 
Que estar sin amores. 

El que e s mas penado 
Mas goza de amor; 
Que el mucho cuidado 
Le quila el lemor: 
Así que es mejor 
Amar con dolores 
Que estar sin amores. 

No teme tormento 
Quien ama con fe. 
Si su pensamienlo 
Sin causa no fué; 
Habiendo porque. 
Mas valen dolores 
Que estar sin amores. 

Amor que no pena, 
No pida placer; 
Que ya lo condena 
Su poco querer: 
Mejor es perder 
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Placer por dolores 
QllC estar sin amores. 

En el si "lo décimosexto, aun sin aeL'tdir á los poetas 
t> • - b mas célebres, el llOICO em arazo que se halla para 

cilal' ejemplos, es la dificultad de o.torgar entre lan­
tos á alguoo la pl'eferencia: véase SIDO, la bellísima 
caucion de Gil Polo, cuyas primeras estrofas siguen, 
y que oft'ece en todo su curso exquisitos primol'es : 

Eu el campo venturoso 
Donde con clara cOl'l'iente 

Guadalaviar hermoso. 
Dcjaudo el suelo abundoso. 
Da tribulo al mar potente, 

Galatca , desdeilosa 
Del dolor qoe á Licio daña, 
Iba alegre y bulliciosa 
Po,- la rihera areuosa 
Que el mar con sos ondas uaúa. 

Entre la arcua cogiendo 
Conchas y piedras piutada~. 
Mochos canlal'cs diciendo 
Con el son del toneo estruendo 
De las ooelas aitel'adlis : 

Jonto al agua se ponia. 
y las ondas agolll'daba • 
y e u verlas llegar bola ; 
Pero á veces no padia, 
Yel blanco pie se mojaba. 

No se puede presental' un euad¡'o apacible con 
pincel mas delicado y fácil: vemos con nuestros njos 
el movimicnto de las olas y el juego de Galalea. 

Aun cuando sobrevino en el siguiente siglo la COl'-

1'1lpcion del gusto, los claros ingenios pOI' quienes 
~peló el contagio, m05t"arml hasta donde con­
IlJChle nnest~ u lengua C:xpl'csurse COll tlnidez: cabal-
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mente Góngora, Lope de Vega y Quevedo, son qui­
zá los mas fáciles de nuest.'os poetas y los que mas 
abusaron de esta cualidad: y sin recul'l'ir á sus 
obras, baste pOl' cuantas composiciones pudieran 
,presentarse, pertenecientes á aquella época, la 
siguiente de Villegas : 

Yo vi sobre un tomillo 
Quejarse un pajarillo, 
Viendo su nido amado, 
De quien era caudillo, 
De un labrador robado. 
Vile tan congojado 
Por tal atrevimiento 
Dar mil quejas al viento, 
Para que al ciolo sanlo 
Lleve su tierno llanto. 
Lleve su triste acento. 
Ya con Irióte armonía 
Esforzando el intento. 
Mil quejas repelia ; 
Ya cansado callaba. 
y al nuevo sentimiento 
Ya sonoro volvía: 
Ya circular volaba, 
Ya rastrero corria • 
Ya pues de rama en rama 
Al rústico seguia , 

y sallando en la grama 

Parece que decia : 
«Dame, rústico fiero, 

Mi dulce compañía; • 
y que le respondía 
El rústico: «no quiero .• 

No tengo noticia de ninguna composicion en leJl' 
,gua moderna que se iguale en su género á la ante-
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riol'; y estoy persuadido de que el tierno Cátulo la 
adoptarla pOI' suya. 

Despues de restablecido el buen gusto, Cadalso é 
Iglesias mostraron ya suma facilidad y so I llll'a en sus 
composiciones breves; y Melendez ha manifestado 
en sus anacI'eónticas y letrillas hasta qué punto cs 
dócil y flexible nuestra lengua. Aun un litet'ato , no 
dotado muy ventajosamente de dotes poéticas, logró 
mas de una vez expresar'se con suma facilidad: Don 
Tomas de Iriarte, cn su f ábula del Caballo .r la Ar­
dilla, pudo imitar bellamente el habla de este ani­
malejo inquielo, poniendo en su boca: 

Señor mio. 
De ese brio, 
Ligereza 
y presteza 
No me espanto, 
Que otro lanlo 
Sé yo hacer y acaso mas. 
Yo soy viva. 
Soy activa. 
Me meneo, 
Me paseo, 
Subo y bajo. 
Bien trabajo. 
No me estoy quieta jamás. 

Yel pacírtco caballo pudo remedar donosamente á 
su l'idícula competidora, respondiéndole de esta 
Suerte: 

Tantas idas 
y venidas. 
Tantas vueltas 
y revueILas , 
Quiero, amiga, 
Que me diga 
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¿ Son de alguna utilidad? 
Yo me afano. 
Mas no cn vano; 
Sé mi o fi"ci o , 
y cn Aervicio 

De mi duoño 

Tengo empeño 

De lncir mi habilidad. 

.1 . 

Pa!'a ver lo difícil que es llegar á tal punto, bastará 
obsel'Yar qlJe el aoteriqr pasaje está escl'ito en ver­
sos pal'eados d~ cuatrQ sílabas, enque ;'tpenas hallan 
cabida las palabras: ¿ hay muchos icliomas en que 
pndiel'a hacel'se otro tanto? 

La I'eputacion del nuestro, eomo J~ngua sonora, 
llena y rotunda, á propósito para desel'ibil' objetos 
nobles y expresar pensamientos sublimes, está bien 
asentada; pero en mi concepto, se oeel'ca en este 
punto á la lengua latina Dlucho mas de lo que co­
mnnmente sc cl'ee. A.cabada apellas de nacer nues­
tra habla, ya la vemos ensayar sus primeros acen­
tos, CSfol'zándose por encontl'ar tono fuerte y ro­
busto, digno de celebrar altas hazañas: 

Moros le rccibeu pUl' la ~eila sanar: 
Danle graneles golpes; Q'l~¡; n 01' puedcn falsar. 
Dijo el Campeador: «valcldc por caridad! • 

Embrazan los eRcudo~ dc1anl los corazones! 

.Abajan las lanzas ~[lueslas de lo~ pendones: 
Enclin"lfoll las caras .dcsnsD de Jos arzc)1Ics ; 
Ibanlos ferir de fucrtes comzones : 
A grandes voces lama el q~lC PI). buen hora nÁSC O: 

• Fcridlos, caballeros, por amo¡ de caridad! 

Yo so Ruy Diaz el Cid Campeador de Bibar. » 

(Poema del Cid.) 

No mas larde que á principios del siglo décimo-
tCl'cel'O vemos á un poeta hallar sonidos graves Y 
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l'otundos, para representar el terrible cuadro del 
juicio final: 

Esti será el uno de los siguos duhdados : 
Subid á las nubes el mar muchos estados; 
Mas alto que las sierras é mas que los collados J 

Tanto que en sequero fincarán los pescados: 
El signo empues esti es mucho de temer: 

Los marcs é los rios andarán á grant poder; 
Desarraránlos ames, iramo á perder: 
Qucrríanse, si podiesen • so la tierra meter, 

El dia sepleno verná priesa morlal : 
Avrán todas las piedras entre sí lit campal ; 
Lidiarán como omes que se quieren fer mal ; 
Todas se farán piezas menudas como sal. 

Non será el doceno quicn lo ose ca tal' : 
Cá ,'cdn por los cielos grandos flamas volar , 
Verán á la& estrellas cae" de su logar. 
Como caeu las fojas cuando caen del figar. 

El Hey de los reyes, alcalde derechero, 
,Qui ordena las cosas sin niugun consejero, 
Con su procesion rica, pero él delantero, 
E.ntrará en la gloria del Padre verdadero. 

Los Angeles del ciclo farán granl alegTÍa ; 
Nunca mayor de aquella ficierou en un dia; 
Cá verán que lis el'csee solaz é campan nía : 
Dios mande que entremos eu esa cofradía! 

Cuando el Rey de gloria viniere á jndicar, 
Bravo como lean que se quiere echar, 
¿ Quien scrá tau fardido que le ose esperar r ' 
Cá dlcon yrado sahe mal trevejar. 

Cuando los Angeles sanctos tl'cmcrán con pavor, 
Que yerro non ficieron contra el su Sennor, 
¿ Qué faré yo mezquino, que so tan pecador! 
Bien de agora me espauto: tanto he grant pavor. 

( Poe$la$ de Berceo) 
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Hácia la misma época vemos á Otl'O escritor aco­
meter la temeraria empresa de compoDer UD poema 
en honor de Alejandro; y anunciar su propósito 
con cierta gl'andeza de elocucion, no del lodo in­
digna de la Epopeya: 

Quiero leer un libro de un rey noble pagano, 
Que rué de grand esforcio, de corazon lozano, 
Conquistó tod' el mundo, metiol' 56 su mano ..... 

La obra es cual de siglo tan ,'uelo podia esperarse; 
pel'o admir'a á veces descubri¡' ya ell la lengua aso­
mos de la gala y rotundidad, que habian de hacerla 
luego tan famosa: 

Sedie el mes de mayo, coronado de flores, 
Afeitando los campos de diversas colores, 
Organeando las Mayas é cantando d' amores, 
Espigando las mieses ql1e siembran labradores. 

( Poema de Alejandro. ) 

Si desde su mas tierna infancia vemos ya despUll" 
tal' en nuestra lengua aquel cadcter de elevacion y 
de grandeza que debia distinguida tanto, no era de 
temer que aflojase de ánimo ni de fuel'zas durante 
el ímpetu y lozanía de la adolescencia; sino antes 
bien que fayasen en exceso aquellas excelentes do­
tes, pOI' falta ele templanza. Así se advierte, en efec­
to, en algunas composiciones del siglo décimoquin­
to, admirándose pl'incipalmente en las de Juan de 
Mena un tono robusto y grandioso, aunque á veces 
pOI' lo peregrino de los vocablos, por la novedad 
de las construcciones ó la osadía en la colocacion 
de las palabl'as, llegue su elevacion á parecel' hin­
chada. 

Mas desde entonces rué fácil prever que cuando 
al inmodel'ado arrebato de la juventud sucediesen 
el vigol' y la cOl'dnea de la edad vÍl'il, aparecería 
nuestra lengua llena de elevacíon y majestad, como 
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brilla en los buenos escritores del siglo de oro. Por 
no nombl'ar sino á uno, basta abrir las obras de 
Herrera para ver hasta que punto puede herma­
narse en castellano la elevacion de las expresiones 
Con la nobleza de los pensamien tos; siendo suficien­
te, si no me engaño, para que se admire la I'iqueza 
y pompa de nuestra lengua, insertar aquí las pala­
bras que encontró en ella aquel poeta pal'a describÍ!­
al Bétis, haciéndolo de tal suel'te, que Lope de Vega 
no pudo menos de exclamar entusiasmado: « Aquí 
no excede ninguna lengua á la nnestra; perdonen 
la griega y latina. " 

Cubrió el sagrado Bétis de florida 
Púrpura y blandas esmeraldas llena 
y tiernas perlas la ribera undosa; 
Yal cielo alzó la barba, revestida 
De verde musgo , y removió en la arena 
El movible cristal de la sombrosa 
Grula, y la faz honrosa 
De juncos, caiías y coral oro ada : 
Tendió los cuernos húmidos, creciendo 
La abundosa corrienle dilalada, 
Su imperio cn el océano extendiendo. 

i Qué gala y qué riqueza de diccion! Pero no por 
eso se hallarán escasos y menestel'osos otl'OS poetas 
que tengan que celebrar al mismo rio: D. Juan Ar­
gUijo, contemporáneo y paisano de Herrera, pudo 
decj¡, con lenguaje magnífico: 

Tú á quien ofrece el apartado polo, 
Hasla donde tu nombre se dilata, 
Preciosos dones de luciente plata 
Qne envidia el rico Tajo y el Pactolo; 

Para cuya corona como á solo 
Rey de los rios> entreteje y ala 
Palas su oli"ól con la rama ingrata 

.. 
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Que contempla en tus márgenes Apolo ; 
Claro Guadalquivir. si impetuoso 

Con erespaa ondas y mayor corriente 
Cubrieses nuestros campos mal seguros; 

De la mejor ciudad. por quien famoso 
Alzas igual al mar la altiva frcnte • 
Respeta humilde los antiguos muros. 

Yalgunos años despues Góngora celebraba al mis­
mo rio con diccion tan noble y sonora como la si­
guiente: 

Rey de los otros rios caudaloso. 
Que en faUla claro, en ondas cristalino, 

Tosca guirnalda de robusto pino 
Ciüe tu frente y tn cabello ondoso; 

Pues dej ando tu nido cavernoso 
De Segura en el monte mas vecino, 
Por el suelo andaluz tu real camino 
Tuerces soberbio. rando y espumoso, 

A mí que de tus fértiles orillas 
Piso aunque ilustremente enamorado 
La noble arena con humilde planta; 

Dime si entre las rubias paslorcillas 
l1a~ visto que en tus aguas se ban mirado, 
Beldad cual la de Clori 6 gracia tanta. 

¿ Ni en qué idioma de los modernos pudiel'a presen­
tarse una imágen sublime con tanta riqueza de len­
guaje como la que ostentó Hel'l'era para pintar un 
árbol? 

Tales ya fueron estos cual hermoso 
Cedro del alto Líbano, vestido 
De ramos. boj as. oon escelsa alteza; 
Las aguas lo criaron poderoso 
Sobre empinados árboles crecido, 
y se multiplicaron en grandeza 
Sos ramos con belleza; 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



AL CANTO JI. 

Y extendiendo sus sombras se anidaron 
Las aves que sustenta el grande ciclo; 
y en Sll~ hoj as las fieras engendraron. 
y hi1.O 11 mucha gente umbroso velo : 
No igualó en cchitud y en hermosura 

Jam;¡s árbol alguno á su figura, 

Aun despues de pel'vel'ticlo el gusto, hállanse en 
Jos poetas de aquqlla época, en 10& respir'os que les 
dejaha su fatal m;¡nía, muchos pasujes dignos de 
elogio pOI' la )1ohlcr.fl y devacion de las expt'esiones, 
aunque no sicl1lp l'c exce!ltas de resabios de afecta­
cion: ha~ta en la~ obr:;t.s de Quewdo, que no tiene 
rcputacion de:mblime, es fácil cncontrar mas de 
una muestl'a que confirmQ J}ne1¡tl'o pl'ppó~jto: 

De am 'n07.ai elel Ponto rodeado. 
y de cnojos del vienlo sacudido, 
Tu pom pa /lo ln borrasen. y Sil gomido 
Mas aplauso le da ql1e no cuidado: 
Reinas con majcstad, escollo osado. 
En la s iras del mar", 

y si la indignacion levanta el pecho del poeta, al 
pr'esencim' una persecucion injusta, al momcnto tie­
ne voz alta y enérgica pal'a clamar: 

Faltar plldo su palria altirande Osuna; 
Pero no á ~Il defensa ~ns bazaüas: 
Diél'olllc muerte y cál'cel las E~pañas, 
De quien él hizo esclava la Forlnna, 

Apenas restaurado .el gusto, vemos los conatos de 
varios poetas por volvel' á ata,'jaJ' nuestra lengua 
con las antiguas' galas, annque algunas veces se r e­
sien tan sus laud¡tb)c8 esfuerzos de encogi miento Y 
timidez, y otras descvbran cuan difícil fuese libel'­
tal'se totalmente de) reciente contagio, En el poema 
de Deucalioll del condc de TOl'l'c Palma se hallan 
muchos pasajes notables pOI' lo dco y sonor'o de la 
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locucion; así pinla, por ejemplo, la inundacion de 
la tiel'l'a : 

Muge el undoso toro, y levantadas 
Las puntas de sus cuernos litorales, 
Al repetido incurso atropelladas 
Van huyendo las playas desiguales: 
Las ondas prodigiosamente hinchadas 
Amenazan las luces celestiales; 
y de negro vapor lluvioso velo 
A los ojos del mundo niega el suelo. 

Las dulces venas de las claras fuentes. 
Que bebió en riego escaso el verde prado , 
Los peñascosos cauces impacientes 
Rompen yel campo borran inundado: 
Los viejos ríos las mojadas frentes 
Levantan con horrible ceño airado, 
y las urnas volcando, aun juzgan poca 
La ~asta plenitud de su ancLa boca. 

Con ímpetu ruinoso los tonen tes 
Disuelven de los monles las raices , 
En vol viendo en sus túmidas crecientes 
Los pueblos y los campos infelices; 
Con largo miedo suerte igual las gentes 
Esperan de la sierra en las cervices, 
Mientras admiran su áspero desierto 
Do nunca vistas naves triste puerto. 

Vuelve el pino á sus monles: ya la quilla 
Na,ega el valle en que arrastró primero; 
La altura en que anidaba la sencilla 
Paloma, alberga al liburon raquero; 
Los peces se deslizan en clladrill a 
Sobre la grama en que salló el cordero; 
El risco ya es escollo; y ya á la piedra 
Cubren las algas, que vistió la yedra. 

En el cilado poema, en el Canto de las naves de 
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Cortes destruidas, compuesto pOI' D. José Vaca de 
Guzman, en el de D. Ni.c~las Fernandez MOl'alin, y 
en alguna otea com~oslclOn de ~qllella época, se 
percibe ya la elevaclon y gl'and llocuellcia que tan 
propias son de nueslra habla; yaeercándonos mas 
al tiempo pl'esente, no cabe lenguaje mas magnífico 
que el que lució Melendez en varias ocasiones; como 
cuando en su Oda á la gloria de las Artes describió 
el primet' vuelo del águila: 

Cual el ave de Jove. que saliendo 
inexperta del nido. en la vacía 
Region desplegar osa 
Las ajas voladoras. no sabicndo 
La fuerza que la guia: 
y ora vaga atrevida, ora medrosa. 
Ora mas orgullosa 
Sobre las altas cima" se levanta; 
Tronar siente á sus pies la nube oscnra, 
y el rayo abrasador ya no la espanta, 
·Al cielo remontándose segura : 

Entonce el pecho generoso, herido 
De miedo y alborozo, ufano late; 
Riza su cuello el viento 
Que en cambiantcs de luz brilla encendido; 
El ojo audaz combate 
Derecho el claro sol, le mira atento; 
Yen su her6ico ardimiento 
La vista vuelve, a contemplar se pára 
La baja tierra; y con acentos graves 
Su triunfo engrandeciendo, se declara 
Reina dol vago viento y Je las aves ... 

Se ha re!)etido fl'ecuenlemente el célebr'e dicho 
de Cál'los V de que la lengua española era la mas 
propia para hablar' con Dios; y para .cQ.Qy~cel'se u.e 
la exactilud de este diclámen, no creo ,que se neceSl-
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te mas que Oil' á Herrera, cnando exclama en el al'· 
rebato de su entnsiasmo : 

y tu solo, Señor, fuiste ensalzado; 
Que lu dia es llegado, 
Señor de los ejércitos armados, 
Sobre la alta cerviz y su dureza, 
Sobre derechos cedros y exlendidos, 
Sobre empiuados montes y crecidos, 
Sobre torrcs y mlll'os . . .. 

Dolado de imaginacion ardiente, cbb voz robusta 
y sonora, y versado en las lenguas sabias, concibió 
Herrera el designio de ensaya¡' en nuestro idioma la 
valentía de expl'esion y algunos gil'OS osados de las 
lenguas griega y hebrea, saliendo tan ait,oso en su 
empt'esa como se echa de vel' en sus célebres cancio· 
nes. Nadie podrá desconocer el lenguaje sublime de 
los libros sagrados al leer en una de ellas: 

Cantcmos al Señor, que' en la llanura 
Vcnéió del anchó mal' al Trace fiero: 
Tu, Dios de las batallas, tu eres diestra, 
Salud y gloria nuestra. 
Tu rompiste las fuerzas y la dura 
Frente de Faraon, feroz gucrrero; 
Sus escogidos príucipes cubrieron 
Los abismos del ruar , y descendieron 
Cual piedra en el prorunclo; y tu ira luego 
Los tragó, como arista seca el tuego. 

La misma grandeza que desplegó el poeta al prin· 
cipiar su cancion, la conservó hasta el punto de 
terminarla: 

Adórcnte, Señor, tus escogidos; 
Confiese cuanto cerca el ancho suelo 
Tu nombre, ó nuestro Dios, nuestro cousuelo ; 
y la cerviz rebelde condenada 
Perezca eu vivas llamas abrasada. 
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Lleno el Poeta del fuego sagrado que le anima? 
pinta con esta fuerza y valentía el enojo de Dios: 

Cual fuego abrasa selvas, cuya llama 
Eu las espesas cUmbres se derrama: 
Tal en tu ira y tempestad seguiste, 
y su faz de ignominia convertiste ... 

Yel santo de Israel abrió su mano, 
y los dejó, y cayó en de~reñadel'o 
El calTO yel caballo y caballero. 

Con igual felicidad y maestría imitó Fl'. Luis de 
Leon muchos pasajes bellísimos de los libros sagra­
dos, hallando en el habla castellana un instl'u mento 
á propósito para llevar á cabo empresa tan difícil : 

Alaba, ó alma, á Dios: Señor, tu alteza 
¿ Qué l~ngua hay que la cueule? 
Vestido estás de gloria y de grandeza 
y luz rcsplandec~nle. 

Encima de los cielos desplegados 
Al agua diste asiento: 
Las nubes son tu carro i tus alados 
Caballos son el viento. 

Son fuego abrasador tus mensajeros, 
y trueno y torbellino: 
Las tierras sobre asientos duraderos 
Mantienes de contiuo. 

Los mares las cubrian de primero 
Por cima los collados: 
Mas visto de tn voz el trueno fiero 

Huyeron espantados: 
y lllego los subidos llontes crecen: 

Hllmíllanse los valles .... 

Ni rué privilegio exclusivo de Duesll'os antiguos 
poetas hallar lenguaje magnífico pal'a cautar obje­
tos tan sublimes: el maestro Fr. Diego Gonzalez, 
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fiel imitadol' de Leon , tradujo con elevacíon y no­
bleza algunos himnos y cánticos sagl'ados, llegando 
algunas veces á confundirse con su modelo. Los si­
gtúentes versos, pOI' ejemplo, tienen cierto sabor 
de antigüedad que los recomienda en extremo: 

De la encumbrada silla 
Derribó al poderoso y engreido, 
y á la plebe sencilla 
Del estado abatido 
Hasta el solio de gloria la ha subido. 

Colmó al necesitado 
De bienes soberanos con largueza; 
y al rico confiado 
Eu su falaz riqueza, 
Dejó vacío eu mísera pobreza. 

En gracia ha recibido 
A Israel, recordando su clemencia; 
Como hubo prometido 
A la antigua creencia. 
A Abrahan y á su larga descendencia. 

(Tradnccion del cántico: Magnificat, etc). 

Aun posteriores á esta y otras composiciones del 
maestro Gonzalez, pudiéramos cital' algunas en que 
se conserva la dignidad y elevacion de lenguaje, que 
exigen los asuntos sagrados. baste en prueba de 
ello presentar los siguientes versos de una oda de 
Melendez j yeso que está escrita en una especie de 
versificaeíon, que comunmente se cree poco acomo­
dada para asuntos sublimes: 

Tú eres, Señor: le descubro 
Entre el manto de tinieblas 
Con que misterioso al mnndo 
Tu faz y tu gloria velas. 
Tú eres. Señor: poderoso 
Sobre los vientos te llevan 
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Tns ángeles; de tu carro 
Retumba la ronca rucda. 
Tu CalTO cs de fu~go. El trueno , 
Ellrncno olra vez: se acerca 
El Scñor; su lrono en medio 
De la tempestad asienta. 
La dcsolacioQ le sigue; 
y el rayo Sil VOl espera 
Prestas las alas; lo manda, 
y el monte abrasado hnmea. 
Arden las nnbes ; "eloces 
Los relámpagos serpean 
Del Elerno en tomo: impíos, 
j Ay! temblad que Jehova llega, 
Jehová la cóncava uube 
Retumba; las boudas vcgas 
Jehová; sonoras responden 
Jehová las altas csfcras. 

Me he detenido tanto, ofrcciendo mucst!'as de la 
pcrfcccion á que pu ecle llcgal' nuestL'a Icngua, no 
solo para cxcitar el entusiasmo de los jóvencs á fa­
vor de habla tan hel'mosa, sino para i odicat' cuan 
fácil sea proba)' sus e:\ccienles dotes, si ocul'l'icse 
ae(lSO que no le hagan los estranjct'os la justicia á 
que es acreedora, 

CANTO TU. 

1. La sola palabra 1'(,J'\(ficacion cnvllclvf' ya ia idf'a 
de ci~rta medida d{' palabra\', que dislingur la poe­
~ía <le la prosa; PC)'O como csta malrl'ia no es dt' su-

1. 
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yo muy clara, y tal vez se ha vuelto mas oscura á 
fuel'za de tantas explicaciones, procllral'é en cuanto 
alcance, hacerla comp,'ender cual yo la concibo. No 
tiene duda que el I'en'o, en cualquiera lengua que 
sea, exige ciel'ta medida> y aun por esto se llama 
tambien metro; cualidad que agl'ada al oido, pOl'­
que le ['epite ciCI,ta igualdad Ó simetría de palodos 
nlllJicales, en vez de que los de la prosa son distin­
tos y val'ios. Cualquiera que oye versos, si no está 
mal organizado, percibe con gusto esla igualdad ó 
simetría; la aguarda involuntariamente con eloí­
do; y echa menos su falta, al punto que cesa la mr­
elida. 

Las lenguas gt'iega y latina tenian una pro.!'Oclia fj­
ja y determinada, distinguiendo las sílabas de que 
constaban sus voces enlal'gas y en breves, y exi­
giendo pal'a pt'ODllDcjal' las primeras un tiempo Ó 

espacio doble del que se empleaba en las segllUdas. 
A.sí es que para conseguir la igualdad Ó úmetria de 
períodos musicales, que constituye escncialmente el 
verso, tenian que medit, los ticmpos y el compas 
que empleaban en Sll pt'onunciacion, calculando 
para ello elnlÍmero y la combinacion de s!labas lra" 
gas ó bl'el'c,\' que en traban en cada es pecie de verso. 

El difel'ente númel'o y las varias combinaciones 
de dichas sílabas constitnian las diversas especies 
de pies, como el espondeo, compues to de dos síla­
bas 1m'gas) el ddctilo de una lal'ga y dos b¡'eves, etc.; 
pies que se llamaban Ill Ptr¡ros, porque realmente 
ellos eraD los qne constituían la medida del verso, 

Ya se deja entender porqué los versos griegos Y 
latinos no p9dian me(/{r,l'e por elntÍmero dI' sILaba,\', 
sino por su clllltidad, pOI' su duracion , pOl' el tien1-

po y compas que su pl'ol1unciacion rrqueria ; así cO' 
mo en la nuhica, y pOI' 'los mismos pl'incipios, 11 0 

se cuenta el mímero r!r nota.\· que en tl'an en U1I ¡Jl:­

dodo musical, sino su !'alor: /111ft ,\-¡lallo larga eqlW 
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valia entre los Gl'iegos y Latinos á dos brel'es, por 
la misma razon que /lila corchea vale en un compás 
de música lo mismo que dos ,re11licorcheas, 

Aunque no tengamos una idea clara y distinta de 
la manera de pronunciar las lenguas muertas, basta 
el sabel' que tenian los antiguos esta especie de pro­
sodio, pal'u concebir que sus idiomas debian ser 
mncho mas musirales que los model'nos; y para 
comprendel' porque al recital' sus ,tersos llevaban 
el compas con el pie ó con la mano, como se hace 
con la mlÍsica; é igualmente pOl'qué hasta su dala.­
lIIac'ion se asemejaba á un canto sencillo, no muy 
diferente del de los recitados de nuestras óperas, 

Las lenguas yulgares no pal'ticipan de tamañas 
ventajas; su prosodia no es tan fija y determinada 
como la de las lenguas griega y latina; y aunque se 
tarde realmente mas tiempo en'pronunciar unas sí­
labas que oh'as, ni es tan pel'ceptible la dif('rencia , 
ni estú sujeta á )'eglas tan exactas como en aquellos 
idiomas, Así ba sllcedido que habiendo de buscar 
por Otl'O camino la igl/nldad Ó simetrla de pe,.{odo,f 
!/1w'icrtü's, que distinguc la poesía de la 1)1'0 a, han 
tenido los model'nos que acudit, al número de siLa­
ba,l' como medida apro,J'il/wlil'a, no pudiendo logl'ar 
el mismo fin con la igllal duracion de LOI" tiempos de 
La pl'OlZltllciacion, como hacian )05 antiguos. De 
donde se infiere que el medir los versos Dlodemos 
POI' elmlrnero de sílabas, no ha sido una mudanza 
asual ni arbitraria; sino precisa, indispensable, 

nacida de no eslar bien detel'minado en nnestras 
lenguas el I>alor /"cspectiPO de /0,1' silabas, Ó sea su 
('Olllulad; en términos de que muchas veces apenas 
podemos distingUÍ¡' las sílabas largas dc las brel'e.\', 
Así es que lodos los idiomas modernos adoptm'on 
por un motivo idéntico el mismo recul'so: ele la pro­
pia manel'a que si hubiese una persona <le formar 
f'UlI/jJnses i{[lwll',I' , y no supiC'se con c\oclit lid el 1'(1.-
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lar l'eÓpectiDo la dllracion de cada nota mllsical, no 
hallada mas arbitrio, por imperfecto que fuese, 
que poner en cada campas un número igual de no­
ta.r. Tan exacta me parece esta observacion, que es 
ele advertit' como á pesal' de escribirse en lengua la­
tina algunos rilmos en los siglos bárbaros, vemos 
sensiblemente apal'tal'se de la métrica de los anti­
guos y acercal'se á la de los modernos, á proporcion 
que se iban bOl'rando los vestigios de la pronuncia­
cion antigua. 

Mas á pesar de lo dicho, y de haber variado al 
parecer la base de la medida de los versos, no por 
cso se crea que las lenguas modet'nas no conservan 
níngun resto de la prosodia de las antiguas, ni que 
entet'amente se separen de las l'eglas que obsena­
han en la métrica Griegos y Latinos. Esta opinioD , 
aunque comunmente repetida, me parece poco 
acertada j ÍLlOdándomc en tres !'azoncs pl'incipales, 
que procuraré exponel' con breveda cI. 

1". La lengua española, por ejcmplo, no tiene 
una prosodia tanft.ja como tenia su madre, mas sin 
embargo, y á pesar de los cortos ensayos que se 
han hecho para connaturalizal' entre nosotros los 
metros Zatillos, vemos una vislumbre de estos en 
las muestras que han ofrecido algunos poetas, pl'O­
curanclo colocar síLabas largas y brec'es (en cuanto 
consiente diferencial'las nuestl'o idioma ) en los mis­
mos lugares del verso en que los latinos colocaban 
las suyas. No hablaré tle los sájicos adónicos, tan 
bicn imitados en nuestro ielioma; pero en algunoS 
pocos exámetros de Vi llegas pel'cibe el oido un dejo 
sumamente gralo 1 y bastante pare~ido al de los vel'­
sos latinos, tales como ahora los pronullciamos. 

2." Si en las lenguas modernas bastase pal'a )¡t 

igualdad de periodos musicales que hubiese un 7/lí­
mero igual de s!labas , cn estando estas cabales, ya 
habria verso; en habiendo onrp, pO!' ejemplo, ha-
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bria un enclecasllabo. Mas no hay nadie que j"'llol'e 
que hay muchísimos renglones con dicho nü~net'o 
de sílabas y que .sin embargo no son versos': ¿pOI'. 
qué? Porque no tIenen (como dcspues dit'émos ) los 
acentos que deben en sus lllgUl'eS rcspectivos : así, 
por ejemplo, este verso de Garcilaso: 

Corrientes aguas, puras, cristalinas ... 

scria tambien verso, variándolo asi: 

Puras, corrientes. cristalinas aguas ... 

Ó de este moclo : 

Aguas pnras, cOl'rientes , cristalinas .. , 

y de este: 

Corrientes aguas, cristalinas, puras ... 

y aun de este: 

Cristalinas, corrientes, puras aguas . . . 

pero no lo seria, si dijese: 

Aguas cristalinas· , puras, corrientes ... 

y sin embargo, las palabras son las mismas y e.;r:ac­
tamente igual el 11l1lllCrO dc s¡[abaJ' j no mediando 
otra difel'encia sino que se ha vat'iado la colocacion 
de los acentos. Pues ahol'a bien : en nuestl'O idioma 
los acentos son los que mejor nos indican la canti· 
dad de las sílaóas, es decit' , las que son largas ó 
brel'e.l'; y aunque sea un medio impeefeclo, como 
es el lÍnico que nos queda, no podemos prescindir 
de él en la parle musical de los versos. Involllntal'Ía_ 
lUente OllCstro oido tiene por larga toda J'ilaba en 
que carga el acento agudo, y pot' brepe (aunque se 
tarde mas ó'menos tiempo en su pronunciacion ) 
aquella que no tiene sino el acento grape, que como 
ocioso se suprime: así, por ejemplo, nadie hay tao 
escaso de oido que al escuchar las palab¡'ali {(m~r-:n­
::'on, no tenga por larga la ültima sllaúa, dlstlll-
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gniéndola perfectamente de las que terminan esto­
tl'as voces: ál'bof.j'dcit; y si Clla ndo Villegas dijo be­
llamente, imitando la métrica latina: 

Seis veces el verde soto coronó su cabeza 
De nardo, de amarillo trébol, de morada viola". 

hubiese dicho: 

De nardo, de amarillo jazmin, de morada viola .. , 

la sola variacion de un acento huhiera denibaclo su 
obra, 

Así, pues, la precision en que se está de colocar 
necesariamente acentos agudos en ciel'tos sitios del 
verso y no en otros, prueba incontestablemente qVe 
á lo menos en ciertos parajes es necesario mal'car, 
de la manera que podemos, las sltabas largas y las 
bl'el'es. Nuestro endecasfZabo, por ejemplo, es co­
llocidamente hijo del yál7lbico lati(lo; y por lo tanto 
es de notar que cuando tiene mayor númel'o de 
acentm' agudoJ' en las silabas pares, como en la se­
gunda, cuarta, sex.ta, octava y décima es mas flui­
do y armonioso j y no por otro motivo, sino pOl'que 
en este caso la alt~l'llati,'a constante de una sílaba 
breve y de otra larga lo asemeja mucho al yámbico 
puro de los Latinos. Admite, es vel'(lacl, Duestl'O 
endecasílabo otras combinaciones de acentos j pero 
adviél'tase que se acerca en cuanto puede á su mo­
delo, y que en algunos sitios reclamajor,z;oJ'amente 
una silaba larga yen olros UDa breIJe J pOI' una ra­
tOn análoga á la que tuvo el yámbico latino paJ'a exi­
gÍ!' precisamente en ciertos sitios delel'minados la 
coJocacion de un yambo J aUDque en otros lugareS 
se aviniese á recibil' al espondeo, 

Uno de los primel'os que escribieron en lengua 
castellana acel'ca de este arte (el doctor Pinciano en 
su Philo.fophia antigua poética, publicada en el si­
glo décilll<lsexto ) decía ya á este PI'upósilo;" POI' 
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vcntura, ¿ nO tenemos los Espaiiolcs IlUestl'as síla_ 
bas largas y breves com_o los dcmas? ¿ Porqué causa 
suenan unos versos bIen con once sílabas Ó .;on 
ocho, y Otl'05 con las mismas mal? ¿Pol'qué, sioo 
por las largas y bl'eves quc se truecan, aunquc ('o 
la vet'dad nosotros no las distingamos? Pero hailas 
como se prueba por la espel'iencia. " , 

a." Pet'o la pt'ueba mas palpable, si es CJue mi jui­
cio no me engaña, de que la cantidad ele las sílaúas, 
y no Sll simple númel'o, influye en la vers[ficacioll 
mOdel'l13 mas ele lo que comunmente se imagina, sc 
deduce de esta tíltima obse¡'vacion: supongamos, 
pat· ejemplo, estos vel'SOS castellanos: 

Con ímpetu velo7. el asta trémula. 
POI' la acer"da cota pCl1clralldo. 
Iliere. traspasa. parle el corazon : 

todos tres pudieran colocarse en una composicion 
dc endecas¿laúor; cada uno de ellos completa una 
//ledida ;{Jual, Uenando el/llismo eJpacio musical con 
respecto al oido; y sin embargo, el primcl' vel'so 
liene doce silabas, el segundo onc(' y el tel'cel'O diez. 
Luego hay otm cit'cunstancia, diferenle Oe!llll/JIC/'O 
de úlaba,r, que ínfluye en nuestea métrica j y nótese 
que así en el ejemplo pl'opnesto como eu oteas sc­
mejantes, consiste la diferencia en que todovel'so 
que acaba con acento agudo elebe tenel' nna sílaba 
1l1cnos que si acabase con grape; y tocio el que aca­
ba en palabl'tl csdrríjula (es decÍl' , con acento agudo 
en la anlepcnúltima sílaba siendo las dos últimas bt'c· 
ves ) debe lenet' una sílaba mas dc la medida comun. 
En nada me paeece que se d('scllbl'e tanto ló que 
nos aeepcamos á la métrica de los antiguos: la pa­
hthra trémula del ejemplo pl'opuesto, aunquE' cons­
le de tres s!Laba.s , consume al fin del verso los mlJ'­
II/(JI' tic/IIpo" musicales qu e la palabl'a jil/'rO' , que 
liene solo dOJ- ,rüaúm- j y así es que csla úll iJlla 'o z 
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pudiera muy bien sustituiese á la primeea en el persa 
citado, sin que por eso se variase su medida . 

Mas como esta se calcnla, hablando generalmen­
te, por el n/imero de síLabas de que constan los VCI'­

sos modernos, debo decil' que la poesía castellana 
los tiene de muchas y diferentes especies: como se 
comprendel'á mejor, bosquejando aquí rápidamen­
te la historia de nuestra vel'sificacion, 

En el primer poema conocido, que es el citado del 
Cid, no apal'ecen sujetos los versos á una medida 
fija; pues tan toscas y por desbastar estaban todavía 
las palabl'as, que mal podia encajonál'selas en espa­
cios iguales: así es que hallamos en aquella obra 
versos de varia mensura, desde doce ó trece silabas 
hasta diez y seis, en cuanto podemos juzgar ahora 
de la pl'onuociacioo .del siglo duodécimo. 

Lo que no tiene duda es que la not'ma ó patron 
que se Pl'opusicron los pl'imeros poetas castellanos, 
fué el ~erso de catorce silabas, conocido con el nom· 
bre de alejandrino, el cual puede considerarse co­
mo propio dc la infancia de nuestJ'a poesía: en cuan' 
to clió esta un paso en el siglo décimotel'cio, ya ve­
mos en los poemas de Bel'ceo, en el de Alejandro; 
y en el que contenía la historia del conde Hernan 
Gonzalez (col'I'espondientes todos, poco mas ó me­
nos, á la misma época ) que los poetas observaban 
con mas segm'idad y aciel'Lo, aunque no siempre 
con exactitud, la propuesta medida de catorce ,dla· 
uas. 

Pero en una composicion de Bel'ceo , hay una cir­
cunstancia notable, no solo porque prueba en mi 
opinion , que desde principios de aquel siglo se co­
nociel'on ya en España I'ersos cortos, sino porque 
me parece confirmar una obsel'vacion á mi vel' muY 
exacta, y que no sé que haya sido presentada ni de­
senvuelta como merecía, á saber: el influjo que han 
tenido en los progresos de nueslra I'ersifil>acion la 
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mLÍsica y el canto. En la composicion titulada Duelo 
de la Virgen sc supone que los judíos que guarda­
ban el sepulcl'O del Salvador, 

CauLauan los L!"ufanes unas conLrovaduras, 
Que eran á su Madre amargas é muy duras. 

El objeto de los judíos era no dOl'mirse para no ser 
sorprendidos, y la Cántica tenia este estribillo, eya 
pelar. La composicion empieza así: 

Velad, allama de los judíos, eya velm': 
Que non vos furLen el fijoclcDios, eya velar: 

Cá furtárvoslo querráu • eya velm': 
Andres é Piedro et Johan , eya velm': 

Non sabedes lanto descanto, eya velar: 
Que salgades desó el canLo , eya velat, ele, 

Aunque estos versos y los siguientos estén ünpresos 
de esta suerte, y probablemente se hallasen de la 
misma en los códices de que se copiaron, no tiene 
duda en mi concepto que cada verso debia concluir, 
segun la mente del autor, antes del estribillo; y que 
este debia Colocal'se despues, como una especie de 
pie quebrado, para denotal' que aquellas eran las pa­
labras que siempre repetia en coro la aliama ó junta 
d.e judíos; y la prueba de ello es, que en la suposi­
Clan contraria todos los versos acabal'ian con las 
~ismas palabms y el mismo consonante cya pelar j 
~endo así que he advertido que en toda la composi" 
Clon, si se corl.a ese estribillo, resultan persas parea­
~os, ligados en consonante cada uno con su compa­
nero; indicio muy probable de que con este fin se 
compusieron, y que conociendo el poeta pOI' una 
e?pecie de instinto lo pesados que serian para la m tÍ­
Stca los versos de catorce sílabas, los usó cortos en 
la ocasion en que se le ofrecia componer una cáll­
lica. 

Las que compuso á la Virgen D. Alonso el Sabio, 
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están en dialecto. gallego. y en verso. de ocho sílabas; 
y co.rno. so.n indudahlemente de aquel rey, puesto. 
que habló de ellas en su testamento., dispo.niendo 
que se Nl11tascll, prueban que ya ento.nces en alguna 
provincia de España , cuando. no. fuese en o.tras, se 
llsaba co.mo. favo.f'able al canto. el vel'So. octosilaúo 
tan popular en to.das épo.cas: ó que lo inventó aquel 
célebl'e mo.narca, como propio. pal'a el fin á que lo 
destinaba. 

Tambien se le atribuye, aunque no. co.n igual cer­
teza, un libt~o. con el título de QucrelLas, ell que 
parece se qllej~ba aquel rey destl'onado. de su mala 
ventura; y si fuese realmente suyo, pro.baria que en 
la ültima parte del siglo. décimo.terce¡'o. se co.nocia 
ya en España el persa de arte mfl)'or Ó de doce síla­
úas; puesto que en esta I'crsificacioll se hallan las 
do.s estrofas que se conservan. 

Tal vez no. co.n mas fundamento. se cree al mismo 
príncipe auto.r de UD libro. extraño. so.bt'c la piedl'a 
filo.so.fal, titulado el Te.l·oro, co.mpuesto. en verso.S 
de doce sllabasy algunas estl'ofas en vel'so.s de ocho, 
y si fuese ciel'to. lo. que expresa una no.ta puesta en 
do.s antiguos códices (co.mo. asegura el el'udito. pa­
dre Sanniento en sus l1femol'iasparfl La historia ele 
la poesía) que el libl'o. uel Tcs'Ol'O se escribió en el 
año de 1272, resultaria para nuestro. propósito., qne 
en poco mas de un siglo que contaba de vida la poe­
sía castellana, se habia ya enriquecido con dos úti­
les adquisiciones. 

Mayol'es le agual'daban en el siglo siguiente: un 
poeta de ingenio tan vivo como el A¡'cipl'este de Hita 
no podia sujetarse siempr'e al pesado. yugo. de loS 
lIel'SoJ' alejandrinos, y debía apro.vechar todas laS 
ocasiones de sacudido.: ya en el prólogo de su librO 
expresó: qlle la habia co.mpuesto tambien para "dar 
algunas lecciones é lUllestl'a dc mell'ilicar et rimar 
el de trovar, con trovas et Ilo.tas et rimas el decades 
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et vel'Sos, que fis complidamellte segnnd que esta 
ciencia I'equiel'e. » ¿No es clU'ioso ver, antes de pro­
mediar' el siglo décimocuarto, á un poeta español 
qucl'ienclo dal' lecciones de versificar, y llamando ya 
cienr:ia á los primeros ensayos del arte? Es de ad­
vertiJ' que este poeta en casi todas sus composicio_ 
nes usa del verso de catorce slLabas ,que debia ser 
entonces el mas coronn, si es que no el único: Con 
él nana Ó censlll'a, enamol'a 6 se divierte; pero 
cuando trata de cantal'es devotos 6 de cánticaJ' de 
serranas, ensaya una multitud de verso.\' cortOJ' , va­
riando sus medidas, sus combinaciones y rimas: ya 
sc le oye decir en vel'SOS de ocho sílabas: 

Santa Virgen escogidro • 
De Dios madre muy amada, 
En los cielos ensalzada, 
Del munelo salud é vida", 

ya aspiear á mas celeridad y viveza, usando del "CI'SO 

quebrado, de cuatro Ó cinco sílabas: 

Santa Maria. 
Lus del dia. 
Turne gnia .. , 

Ni le ral ta arte para mezclar unos con Oll'OS, como 
cuando dice: 

Gracia plena sin mansill .. , 
Abogada, 
Por la tu merced. Señora. 
Fas esta maravilla 
Señalada. ele, 

Es muy de estrañal' que este poeta no presente en 
SUs obras verSOJ' de arte maJ'0r ó de doce sílabas, si 
es que ya se conoeian en época aotcriol', contl'a lo 
ctlal Ofl'eee esla circLlnstancia no leve indicio; pero 
lo cierlo es que en SLlS composiciones solo he nota-

r:'!<tj. "'.~ .... O 
_ ';l 
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do algun asomo de aquella pcrs{jicarion en poquísi­
mos pasajes, como en esle: 

Millrcoll'S á tercia el cuerpo de Cristo 

Judea lo aprecia; esa hon filé visto 

Cuan poco lo precia :i tn fijo quislo ... 

A eh iél'lesc en estos tres ver os de la primel'a estl'o­
fa, y en los correspondientes de las demas, que hay 
un descanso mUy seí'íalado á la mitad de1 vel'SO, y 
colocado en ella 1m consonante: y ya en esta poesía 
me parece que se de!>cubl'e el embl'ion del per.1'O de 
arte mn)'or, y la espel'anza de vel' pronlo nacer al 

de .\eis sllabas , que es su quebrado. Así no e:\.lrafía­
mos luego, que conslante en su propósilo de ensa­
yal' varios metros, propios para el canto, se valga 
el mismo poeta en algunas composiciones de dicho 
.'erso de seis silabas : 

Todos bendigamos 
A la Virgen santa. 
Sus gosos digamos 
A su vida. cuanla 
Fué segull fallamos 

Que la esloria canta 

Vida tanta. 

i Tan antiguo es en España el uso de esla clase de 
verso en calltar{'.\ Jo f1¡llallcicol' ! Hasta pal'ece que se 
divisa en una CdntiCfl del mismo poela la inlencion 
de ensaYaI' el vel'50 de ollce silabas, como en el prin­
cipio de esta comp05icion ,notable por su tluidez Y 
dulzura: 

Quiero seguir á tí. Ilor de las flores. 

Siempre desir cantar de tus loores. 

Non me partir de te servir. 

Mejor de las mejores. 

Los do pI'imeros "C!'sos de las demas estrofas nO 
son todos de once silabas, aunque hay alguJlos; pel'o 
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lo cierto es que ya aparece manifiesto el deseo de 
t~nteaJ' una combinacion bellísima de nuestra poe­
sla, mezclando el verso lal'go co~ el de siete silaba.\'; 
de cuya medida son los que tel'mman las estrofas: 

Mejor de las mejores ...... . 
Verme librar agora ..... 
Señora del altura, etc. 

Fácil es notar así en estas como en otras composi­
ciones del Arcipreste, lo mucho que en lan corto 
espacio habia adelantado la versificacion castellana, 
así en variedad como en ligereza y SOItU l'3; y era de 
espera!' que siesto acontecia en sazon tan temprana, 
mayores sel'ian sus progresos en época algo poste­
rior. Desgraciadamente se han perdido, ó por lo 
menos no han salido á luz, los cantares que compu­
so el infante D. Juan Manuel, y que asegura Argote 
de Molina existian en nn convento; pues en ellos 
tendríamos, no solo lill tesoro que mostrase las ri­
quezas de la versificClcion castellana en aquella épo­
ca, sino que probablemente se hallarian nuevos tes­
timonios de lo que he insinuado respecto del influjo 
de la música; mas de cualquier modo que sea, bas­
tan las COl'tísimas muestras que á manCl'a de senten­
cias mOl'ales comprende el Conde Lucano,., obra de 
aquel esdal'ecido príncipe, paea ver cuan val'ia era 
ya en su tíempo la versíficacion española. En dicha 
obra bailamos, no solo que « usábase en tiempo de 
D. J uall Manuel el verso largo, que es de doce, de 
trece y aun de catorce sílaba,", pOl'que hasta esto se 
estiende su licencia, )) segun las propias expl'esiones 
de Argote de Molina: sino usada ya la redondilla, 
lllas antigua tal vez en España que en ningnna otl'.~ 
nacion , y tan propia de nuestra poesía: 

Si por el vicio y folgura 
La buena fama perdemos, 
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La vida muy poco dura: 
Denostados fincaremos. 

Pel'o lo mas notahle es que hallamos tambien en 
la misma obra versos endecasílabos) como estos: 

Por falso dicho de ame mentiroso 

Non pierdas al amigo provechoso . 

Non aventures m\lcho tu riqueza 

Por consejo del ome que ha pobreza ..... 

y no solo se advierte en eslos versos una medida tan 
cabal y exacta, que no puede ser hija del acaso, sino 
que he notado que aquel ilustre poeta conoció que 
cuando el verso de csta medida acababa en agudo, 
debia tener una sílaba menos, y cuando en esdrtíjn­
lo, una sílaba mas: así decia: 

Eu el comienzo debe ame mostrar 
A su muger como debe pasar. 

Non caslignes el mozo maltrayéndole, 
Mas dale como vayas aplaciéndole . 

Tambien dejó el mismo poela alglUla escasa mues­
t1'a de persas de arte mayor, como la siguiente: 

Si Dios te guisare de habel· seguranza, 
Pugna cnmplida ganar huena andanza. 

Tal el'a el estado que tenia la métrica espai'iola á 
mediados del siglo décimocuarto, en que murió el 
Infante, y en los poetas que flol'eciel'on por enton­
ces ó hasta fines de aquella centuria, notamos con 
gusto como iba escaseando la p1'imitiva IJers{ficacion 
de catorce síLabas, y reemplazándola otl'as mas flui­
das y apacibles: ya hallamos celebradas en redondi­
LLas las hazañas de D. Alonso Undécimo, composi­
cion que algunos el'udiLos atribuyen con escaso 
fundamento á esle príncipe, pel'o que pal'eee efecli­
vamente del mismo siglo; hallamos las canciones de 
Pedro Gonzalez de MI'ndoza , compuestas en versOS 
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de ocho silabas, segun las muestras que dejó de ellas 
el célebre marqués de Santillana; vemos llSal" de 
I'arios met7'OS cn su Libm de Palacio al docto Pedro 
Lopez de Ayala; y ell los rOTLScjo.l'.y dOCI1l1l(,l/to,l' PI'C­

sentados al rey D . Pech'o pOI' el rabí D. 8an10, vel'­
sos de siete silabas, y algunos escritos con bastante 
facilidad: 

Por nascer en espino 

La rosa ya 11011 sienlo 

Qne pierda, ni el buen vino 

Por salir del sarmienlo : 

Nin vale el azor menos 
Porque en v jI nido siga, 
Nin los enjemplos buenos 
Porque judío los diga. 

Fucron, pues, muchos y 110 poco afortunados los 
ensayos que se hiciel'on en la métrica espai/ola du­
rante la infancia de la poesía; mas llegada esta á su 
adolescencia, presenta la ¡¡ersificarion un aspecto 
mas fijo y determinado, aunque menos extenso, con 
algunas cil'cunstancias singulal'es dignas de notal'se. 
Vemos desde luego con admiracion desterrada com­
pletamenle la primitiva versificacion castellana de 
vel'SOS de catorce sílabas, que hallándose todavía en 
llso á ültimos del siglo décimocuat'to, no la encon­
tramos en ninguna obra del siguiente; en tales tér­
minos que ni siquiel'a la nombró, reputándola como 
COsa perdida, el poeta Juan de la Enc:ina, cuando 
en tiempo de los R.eyes Católicos dedicó al pl'Íncipe 
D. Juan un tratadillo de poética. 

Tambien es extraño que los escritores de aquella 
época no cultivasen el vel'so endecasílabo, conocido 
en Castilla mucho an tes, como J3 se ha dicho, céJe­
hre ya por las composiciones que ilustraban la Ita­
lia y usado por Jos poetas ]lt'ovenzales, yalln dentro 
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de la propia casa pOI' los de la COl'ona de Aragoo, 
que cscrihieron co lengua lemosina; pero lo ciel'to 
es, como ya lo advirtió el laborioso Sarmiento, que 
en el Canrione1'O gnlel'al que comprende obras de 
mas de ciento y veillte poetas, casi todos del siglo 
décimoquinto, no hay versos endecasílaúoJ' de poeta 
castellano, y yo por mi parte no recuerdo que pue­
dan cital'se otros, pertenecientes á aquel tiempo, 
sino los que se hallan en los Sonetos del marqués de 
San tillana. 

Así como los versos de arte mayor> levantados á 
tanta altura por Juan de Mena, bonal'oo hasta el 
I'ecuerdo de los pesados alejandrinos; así contl'ibn­
yeroo, á lo que parece, á retal'dal' la ad mision y uso 
de los endecasílabos; pues creyendo los poetas que 
era bastante pat'a celebrar asuntos gl'aves y nobles 
el f,Jerso de arte mayor , y apto para los leves y amo­
rosos el de ocho sllabaJ' > quedó casi I'cdllcido á en­
trambos, y á sus respectiIJos quebradoJ' , el caudal 
de la métrica española. " Hay en nuestl'o vulgar cas­
tellano (decia á últimos de aquel siglo el mejor maes­
tro del al'te, que el'a el citado Juan de la Encina) dos 
géneros de persas Ó coplas: el uno cuando el vel'SO 
consta de ocho silabas ó su equivalente, que se lla­
ma arte real, y el otro de doce ó su equivalente, 
que se llama arte mayor: » y concluyendo aquí su 
brcvÍsima enumeracion, solo añade los !Iersos de pie 
quebrado, nacidos de aquellos, como el de cuatrO 
sílabas que solia combinarse con el entero de ocho, 
y el de seis, qne se usaba solo, especialmente en 
composiciones destinadas á la música, como los pi­
llancicos. 

Con tanta estt'echez y pobreza en su métrica vi& 
la poesía castellana empezar á correr el siglo déci­
mosexto, en que habia dc llegar al colmo de la 
abundaucia y de la gloria: los rápidos adelantamien. 
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tus de las letras, la mayor perfeccion del lenguaje, 
la necesidad de hallar á mano instrumentos mas aco­
modados y varios, propios para todo género de 
asuntos, y sobre todo, el Íntimo y continuo tl'ato 
con Italia, que presentaba entonces el ejemplar de 
tantos célebres escritos, fueron causas bastante po­
del'osas pal'a que en breve se aclimatase en nuestro 
suelo el verso endecasílabo, que aunque hubiese 
bl'otado en él mucho tiempo antes, no habia logrado 
echal' raíces ni menos extenderse: así es que esta 
ta especie de versificacion , cllal si fuese advenediza, 
tomó y retnvo en tiempo de Cárlos V el nombre de 
italiana, citando los escI'itOl'es coetáneos á Boscan, 
Garcilaso, HUl'tado de Melldoza yalgull otro, como 
principales promovedores de aquella novedad. 

Una vez extendida, como Jo consiguió en breve 
ayudada de tan buenos ingenios, enriquecióse nues­
tra poesía con el recobro y frecuente uso del ende­
casílabo, no menos que con el de su quebrado el 
vel'so de siete, al paso que conservó por gala algu­
nos restos de su antiguo tesoro; en términos de que 
hoy cuenta versos de tan diferente medida, como 
los que tiene desde cuatro hasta catorce sílabas; 
pudiendo admitil' tantas combinaciones la !Iersifica­
cion castellana (para acomodarla al gér.el'o y calidad 
de cada composicion) que solo D. Tomás de hiarte 
ensayó en sus fábulas hasta cuarenta especies de 
IJersificacion todas distintas, y aun no llegó á apu­
rarlas. 

2. POI' lo dicho en la nota anterior puede com­
prendel'se porqué no basta que los versos tengan el 
COmpetente número de sílabas, sino que es no me­
nos importante que tengan los acentos (que distin­
guen las sílabas largas de las breves ) colocados en el 
lugar cOrt'csponJiente. ¿ Mas cual es el nÍLroero d~ 
acentos que requiere cada especie de vet'SO, en que 

l. tt 
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sílabas son p,'ecisos, yen cuales pueden colocarse ó 
suprimil'se á voluntad del poeta? Los que deseeo en­
tel'al'se á fondo de estos pormenores \ pueden con­
sllltal' las Tablas poéticas de CascaJes, la juiciosa 
Poética de Luzan, La de 1\la den, el al'te de Reogifo 
lÍ otl'as obras que traten de la materia; mientl'as yo 
por mi paJ'te les repito el consejo del cél.ebre Metas­
tasio, de dedicarse á att'o ramo ele literatnra, si por 
desgracia tienen tan mal oido que pOl'a calilicUl' un 
VCI'SO se ven forzados á l'ecul'ril' á ese mecanismo 
material. 

Aun cuando un vel'SO reuna todas las condiciones 
'Precisas paL'a serlo, de la mejol' Ó peol' colocacion de 
acentos depende principalmente que tenga ó do ca­
dencia; con cuya voz solemos significar lo que 101:1 
antiguos llamaban ritíno ó número, pero á esta do­
te esencial contl'ibuye no poco d qne el vel'so tenga 
adernas ciertas pausas que son indispensables para 
agradar al oído. Nadie puede recital', pOI' ejemplo, 
un endecasílabo sin hacel' en una de sus sílabas UU 

descanso sensible, lIamaclo cesura, en que se cal'­
glle la promIDciacion: siendo de advertir que esta 
pausa principal debe hallarse hácia el medio del yero 
so, como despues de la cuarta, quinta, sexta ó sép" 
tima sílaba; pues si le falta este requisito, Cal'ece de 
flexibilidad y tiene embaJ'azado su movimiento, CO­

mo un hombre que tuviese embargada la cintura. 
Es esto tan esencial como que puede haber ú O 

vel'SO con las sílabas completas y los acentos en SUS 

peopios lugat'es, y que pOI' no hacerse en él la ne-
ces3l'ia pausa, no suene como verso al oido. 0° 

siendo tal vez inlÍtil añadir' dos obsel'Vaciones sobre 
esta mater'ia : 

1". Que no puede hacerse esta especie de apoytl 
en una sílaba conocidamente brerJe; pOl'que enton­
ces se vaJ'iaJ'ia su uatUl'rueza, y resultar'ia en la pro­
nunciacioD como si fllese larga. 
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2-. Qne atlnqlle estn J:lausa, peculiar del verso, 
sea distinta de las qtle eXIge él sentido y son comu­
nes á la prosa, debe procural'se en cuanto sea po­
sible que concu{'!'Í\n unas y olras en el mismo pun­
to; pues nada produce efectb inas ingrato qtle habel' 
de hacel I1n descanso notable para que el verso sea 
numeroso, y Iiacei'lo precisamente ddnde el sentido 
no lo tolm'a. 

Tanto influye la cadencia en ]a lJersificacion, que 
casi aparece al oido tan esencial como la medida; y 
así acobtece qhe tnllchas veces dudamos con l'azon 
qlÜ! séán realmente versos algunos que tienen sus 
sílabas cabales. Ejemplos de esta clase pueden ci­
tarse aun de nueslros autores mas célebres, que ó 
por descuido propio, ó por en'ol' de los copistas ó 
editores, han dejado algunos versos tan poco nu­
merosos, que á dm'as penas nos resolvemos á darles 
aquel nombre. Yo de mí sé decir que esto me suce­
de con algunos de Gal'cilaso , yeso que puede con­
sidel'ál'sele como el mas dulce de nuestros poetas: 
tales son los siguientes: 

DivcrsamClllc así cstaban oliendo .... 
El largo llauto, el clesv3nccimientó .... 
y caminando por du mi ventura .... 
¿ Como pndiste tan presto olvidarme ? .. . 
O lóbos • 6 osos que por tos rinconcs ... . 
A mas, montañas, á Dios, vcrdes prados ... 
Un campo lleno dc desconfianza, ele. 

He dicho que debe procurarse hermanar la pausa 
del verso co~ las que exija el sentido, en vez de po­
n~wlas en contl'aposicion, como en el siguiente 
ejemplo tomado de Garcilaso: 

¿ Tus claros ojos á quien los volvistes? 

Para que son'aSc bien' este vérso', cOllvendria hacer 
11n breve descanso despnes el 1 monbsílabo tÍ; lo 
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cual no pudiera verificat'se sin menoscabo del sen­
tido. De cuyo vicio pl'oviene que nos agrade mucho 
menos el citado verso de Gat'cilaso que otl'O Gel 
maestt'o Gonzalez, muy semejante en el nlÍmet'o 
de sílabas de que se compone cada palabra y en la 
colocacien de los acentos ipero que consiente hacer 
un descanso en el paraje que he indicado: tal es el 
siguiente: 

¿ Qné nucva pena, dí, lc ha poseido? 

El mismo Gat'cilaso (pat'a concluir con él mis ob­
servaciones sobl'e este punto) dice en Ulla égloga: 

Juntándolos con un cOl'don los ato. 

Pal'a que eloido pudiese admitir este verso, seria 
preciso hacel' una breve pausa despues de la cuarta 
sílaba, que no lo consiente por ser breve, como lo 
es la tíltima del esdníjulo juntándolos; Ó bien seda 
necesat'io hacel' la pausa despues de la sexta sílaba, 
donde seria absUl'da con ¡'especto al sentido i dicien­
do tal vez: 

Junlándolos con un-cordon 108 ato. 

Para reparat' de algun modo el haber osado notar 
imperfecciones en la versificacion del poeta mas 
aventajado en este punto, insertaré en desagravio 
suyo los siguientes versos, que ofl'ecen un modelo 
de cadencia, cua1 pudiera hallat'se en la música mas 
apacible, siendo dignos de colocarse al lado de Jos 
de Virgilio, á quien imitó nuestl'o poeta: 

Cual suele el ruiseñor con triste canto 

Quejarsc. entre las hojas escondido, 
Del duro labrador que cautamente 
Le despojó su dulce y caro nido 
De los tiernos hijuelos, entretanto 
Que del amado ramo estaba auseule ; 
y aquel dolor que siente, 
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Con difercncia tanta­
Por la dulce garganta 
Despide, y á sn canto el airc snClla ; 
y la callada noche no refrena 
Su lamentahle oficio y sus querellas, 

Traycndo de ~u pena 
Al cielo por testigo y las estrellas, ele, 

j·65 

3 .. No solo es indispensable que un vel'SO tenga 
cadencia; sino que tambien debe aspil'ar' á lenel' la 
mas acomodada al objeto que describe, procUl'ando 
que su misma celeridad ó pesadez contl'ibuya á gra­
bar con mas fuerza en el ánimo la idea que se inten· 
te repl'esental'. Los mejores poetas de la antigüedad 
no desatendieron esta dote de pel'feccion, como es 
fácil observal'lo en Homero y en Vir'gilio: ¿.intenta 
el primero pintar la lanza de Menelao al'l'ojada con 
gran empuje contra Páris? U~a de cZáctilOJ' pam de· 
nolal' la velocidad; cual si en caso semejante dijese 
un poeta español: 

Con ímpetu ~eloz rápida vuela .. " 

Mas cuando en ott'o pasaje de la IHada pinta Home­
ro la retirada de A:yax Telamon, que solo y pe!'se­
guido por los enemigos, se vuelve todavía de cuan­
do en cuando retirándose á- paso lento, como .un 
leon acosado pOI' todas partes se retil'a á dLll'as pe­
nas al despunta!' el día, lejos de empleal' la celer.i­
dad quc tan bien asentaba en el ejemplo alllcl'ior, 
prOCura que se mueva el verso .tardo y pCl'ezoso). 
como si dijésemos de Ayax : 

Lentamente se vuelve paso á paso. 

Queriendo.Virgilio imitar' de Homero la I'apidez co~ 
que vuela por el mar el carro de Neptuno, expre o 
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esta imágen con un vel'SO bellísimo pOI' su soltura y 
velocidad: 

At'lue rotis summas levibus perlabitltr undas .... 

de que apenas queda una sombl'a diciendo en caste­
llano: 

Con levísima rueda 
Deslízasc veloz sobre las olas. 

Mas cuando tr'ata el mismo poela de pintar la poca 
fuerza con que arrojó el viejo Príamo su venablo 
con tm Pino, los versos mismos parecen desmaya­
dos, faltos de vida y movimiento. 

Sic falliS senior, telumque imbeUe sirle ietu 
COlljecit, rauco 'lUQd protillus aere repulsum, 
Et summo clypei ne'luidlluam umbone pependit. 

Versos inimitables que tal vez plldiel'an traducirse 
ílsí. 

Dijo el anciano: y con inúlil tiro 
La débil asta arroja, que tocando 
Con sordo ruido el acerado escudo, 
Al P\l,ntO QJi&mo rechazada cae, 

Para llevar á tan alto punto de perfeccion la ca­
dencia de los versos, poseian los antiguos la suma 
ventaja de tenel' en su idioma muy señalada la dife­
rencia entl'e las sílabas lal'gas y breves; mas á pesal' 
de que la lengua española, así como las demas IJlO­

dernas, no tenga unaprosodin tan c1al'a y distinta 
como la latina ó la gl'iega, puede sin embargo osten­
tar una cadencia tan bella y tan sensible que llegue 
á sel' imitativa. 

El maestl'o Leon en su célebl'e oda de la Profeda 

del Taja, ve la invasioll de los MOI'OS pal'a conquis­
ta!' á España, en tanto qlle el rey D. Rodrigo est~ 
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embelesado en los brazos ae la Cava, y le grIta con 
precipitacion: 

Acude, acorre, vuela, 
Tra;;pas3 ~l alta siena, ocupa el llano., .• 

No es solo de notar la sl1presion de conjunciones 
qu e aumenta la celeridad de los versos y el ímpetu 
con que se agolpan las ideas; sino la artificiosa colo­
cacion de acentos y de pausas, para Ileval' hasta lo 
sumo la velocidad. Horacio notó con razon lo rápi­
do que era el yrímbico puro latino para la combina­
cion de una sílaba bl'eve ante otra larga, repetida­
ignalmente desde el pl'incipio al fin; pues adviél'tase 
en este ejemplo como el maestro Leon apl'ovechó 
la advertencia, aplicándola oportunamente al verso· 
castellano. El primel'o que es de siete sílabas (que­
bl'ado del de once) muestra constantemente una 
breve ante otl'a lal'ga; y el segundo, que es ya un 
endecasílabo, descubre aun mas claramente la ven­
taja de componel'se todo de pies yambos, con ]0 cual 
imita la velocidad que era }J1'9pia del.rrímbico puro 
de los antiguos, que no admitia nunca unidas dos ' 
sílabas largas. Este ejemplo manifiesta lo que pu­
diera hacerse con nuestra lengua, esmerándose eu. 
la versiticacion; debiendo obsel'Var tambien que co­
mo causa ciel'to entorpecimiento en la pronuncia­
cion el que una voz acabe en con~oI\ante Y la si~ 
guiente em piece COD otra, )0 evitó cuidadosamente 
el poeta, acabando toclas las palabl'as de los dos ver­
sos cilados con una vocal, y procuraudo enlazarla á 
veces con la inmediata, para que fuese el tránsito" 
de una á otra aun mas suave y l'esbaladizo. 

Concluiré esta materia presentando alguna que 
otl'a muestl'a de ctUlencia imitativa: Garcilaso pinta 
al final de su primeea égloga la velocidad con que 
se acercaba la noche, diciendo: 

La sombra se veia 
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Vcnir corriendo apriesa 
Ya por la falda espesa 
Del altísimo monte .... 

Pero los pastol'es que habían estado lamentándose 
de su pasion, y que volvían en si como de un sueño, 
no debian movel'se Con tanta celeridad: 

Su ganado llevando, 

Se fueron recogiendo paso á paso. 

¿ Intenta desct'ibir un poeta el curso apl'esUl'ado 
de un alToyo, el ímpetu del rayo ó la carrcra de un 
animal veloz? Francisco de la Tone dil'á del agua: 

Deslizase corriendo 
Por los hermosos mármoles de Paros ... 

Herrera: 

O cual de cerco estrecho 
El flamígero rayo se desala .... 

El mismo poeta: 

y del ciervo la planta voJadora .... 

Si por el contrario, oCtll'riese representar el cur­
so sosegado de un rio, los versos deben imitar su 
tranquila corriente, como estos de Balbuena: 

El nuevo rio que ea su fuente mana t 
Es racil de atajar y darle vado. 
Camina manso y por su vega llana. 

y si hubiese que pintal' un incendio y la dificultad 
con que penetra la llama por una espesa selva tRio' 
ja sabrá decir: 

Esforzada del viento, 
Discurre por el bosqne á p aso lento. 

Mas no solo han llegado nuestros poetas á dar á 
sus versos el movimiento tardo ó veloz propio de 
cada asunto; sino que han conseguido mas de una 
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vez Con la sola estructura del verso contribuir á re­
p.'esentar hasta las circunstancias mas delicadas. 
Don Juan de A.'guijo all)de en un soneto al tormen­
to deSísiCo, y sus vet'SOs imitan la dura faena á que 
está condenado en el Tártat'o: 

Sube gimiendo con mortal fatiga 
El grave peso que en ~us hombros lleva 
Sisifo al allo monte; y cuando prueba 
Pisar la cumbre, á mayor mal se obliga: 

r.ae el fiero peñasco; y la enemiga 
Suerle cruel su nuevo aran renueva: 
Vuelve otra vez á la difícil prueba, 
Siu que de 6U lrabaj o el fi u consiga 

Francisco de la Torre pregunta en una oda: 
¿ Viste yolanda hermosa 

Garza señorcarse desle cielo, 
y salir de la odiosa 
Mano. torciendo el vuelo, 
Sacre que la derribe por el suelo? 

No sé si me engaña el entusiasmo; pero pereibo 
en la cadencia de los dos pt'imeros versos el vuelo 
sosegado y noble de la garza; y despues el mismo 
cOrte del cuarto verso: 

Mano, torciendo el vuelo, 

me representa el vuelo sesgo y tr·aidor que sigue el 
aVe de rapiña para coger su p.'esa. 

Este autOt' aCCl'taba á empleat' con tanto acierto 
la cadencia imitativa, que si pintaba una fuente ca­
yendo de un risco, nos hacia escuchar hasta los gol­
pes de la caida : 

Haciendo un rauco son de peña en peña, 
En el sagrado rio se despeña. 

De un modo enteramente opuesto no.s debía re­
presentar un poeta al Dios del SUCllO; y LOJ>cz dc 
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Zárate lo hizo con tal maestl'Ía. que los mismos vel', 
sos denotan lentitud y entorpecimiento: " 

Lángnido <elmonslruo 1)1 're~plra\' detiene, 
Dejando lo estmendoso la gargnnta : 
Dos veces recayendo se sostiene 
En brazo izqníel'do y en derecha planta: 
En los ojos las. Jllanos entretiene 
Perezoso los párpados levanta; 
Todo de espacio, aunque sin ver, se mira; 
y mal despierto. por clormir suspira. 

() 

No es, pues, extl'año que al invocar á esta tOl'pe 
divinidad el célebl'e Hel'l'era, se resientan ya los ver­
sos de su len to influjo: 

Suave Sueño. tú que en tat'do vuelo 
Las alas perezosas blandamente 
Bales, de adormideras coronado. 
POI' el puro. adormido y , vago eiclo, etc. 

l' 

i Con cuán diferente impetll y celeridad deben 
correr los versos en que se pinte á la veloz fama! 
Así la I'epresentó J I),an de la Encina: 

Aquesta es la Fama, de gran ligereza, 
Que siempre se esfuerza con tal movimiento 
Que cosa ligera yo mas no h siento, 
y andando cobraba mayor fortaleza: 
Mostrósc pequeña, dcspues tal grancleza 
Que á mi parecer llegaba hasta el eic1o; 

A veces entrab~ debajo del snelo, 
A veces tocaba las nubes su alteza. 

, , 

4. Vit'gilio habia expl'esado bellamente la c(ldcncía 
con que tI'abajan los Cíclopes: 

IIIi iuter sese magna vi bl acbia lollunt 
/n núme1'um; vCl'sanlque teuace forcipe ferruOl. 

PCI'O es necesario evita,I' que los vel'SOS imiteu l¡¡. 
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cadencia monótona y pesllda d~ los que trabajan en 
un yunque; lo cual se copseglUrá va.t'iando oportu­
namente las pqll~11r" X los acentos, para qU!} eloido 
no pel'ciba constantemente el mismo mal'tilleo. A 
él se debe que sean tan poco agradables á los Espa­
ñoles los versos alejandl'inos, que llegan pronto á 
cansar pOI' la uniformidad de su cadencia, como los 
que empleó lriarte en una fábula que empieza así: 

En cierta c~tedral una Qamp¡lD<\ habia 
Que solo se locabíl algun solemne día ¡ 

Con el mas recio son y pausado compas 

Cuatro golpes 6 tres solia dar no mas. '" 

y ciel'to que no fuá mala idea la de escoger esta ver­
sificacion para exp l'esal' el sonido monótono y pau­
sado de una campana mayqr. 

5. El número ó cadenoia en poesí¡¡. es como el 
compas en la rnús\ca; pel'o uní( y otra han menester 
para halagar el oido otra cualidad esencial á entram­
bas; á sabel': la arman/a. Consiste esta en la varie. 
dad de sonidos, concertados agl'adablemente: y por 
el mismo principio que produce tanto deleite en las 
composiciones músicas, es una ll1e las fuentes del 
placer que causa la poesía, Ads\óteles obsel'Vó con 
ra~on que nacia este en g!'ao parte de la afieion na­
ttwal del hombre á la ml~sica; y por eso importa 
tanto que el poeta no descuide uac1¡¡. de CUanto pue­
da contl'ibuil' á producir el mismo agl'ado por me­
dio de la armonía j que es la tel'Cel'a cualidad dcl 
verso, despnes de la medida y la cadencia, 

Si se examinan con aten.cion los vel'SOS que mas 
placer nos causan por posee!' aquella dote, se pet'­
cibirá que la deben á la mezcla val'iada de sonidos, 
á Su cOlllbiuacion opOl'tllna y á las diferentes termi-
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naciones de las palabras, como puede verse en los' 
celebrados versos de Garcilaso: 

j O dulces prendas por mi mal halladas .. 
Dulces y alegres cuando Dios qneria ! 

No es posible hallar música mas llena y mas sonora 
que la que se percibe cuando dice Herrera: 

Hasta que el claro son multiplicando 1 

Entre volviendo el paso en el Egeo. 
En el último Euxino reparando. 

Tambien son notables por la variedad de sonidos 
y su concierto armonioso los siguientes versos de 
Balbuena: 

El sol, la luna 1 el alba y el lucero • 
Las doradas estrellas, 
Los ejes de oro en que restriba el cielo. 
El dia placentero 
Bañado en luces bellas, 
Lloviendo lumbre y gloria por el suelo .. . 

Cuando Francisco de la Torre dice: 

Agora- que el orienle 
De tu belleza reverbera; agora 
Que el rayo trasparente 
De la rosada Aurora 
Abre tns ojos y tu frente dora ... 

pel'cibimos con delicia la armonía de esa cstr'ofa, eO 

que estan los varios sonidos concertados agradable­
mllnte; pero cuando dice en una caDcion: 

Agora el uno, cnerpo muerto lleno 
De desden y de espanto ... 

el primer verso nos pI'oduce una sensacion ingrata, 
DO solo por su falta de cadencia, sino tambien pOI' 
sus defectos contra la armonía: las tíllimas cuatro 
palabras son todas de dos sílabas y tienen todas sU 
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acento en la primera; y las tres voces con que con­
cluye el vel'so dejan en el oído un eco monótono, 
por acabar todas en el mismo asonante eo . 

. 6. Toda composicion poética, así como toda mLÍ­
sIca, debe sel' armoniosa; peeo la combinacion de 
S?nidos admite cierlo esmerO que la hace mas apa­
cIble, mas suave y delicada, por lo cual toma enton­
ces el nombre peculiar de melodía. Esta nueva cua­
lidad halaga en sumo g¡'ado al oído; pero debe usar­
se de ella con templanza y acierto, así para que 
produzca mayor impI'esion por medio de] contras­
te, como para que no aparezca absluda, si se ]a em­
plea fuera de propósito. De la misma manera que un 
compositor de música no se vald¡'ia de acentos me­
lodiosos, cnando dos guerreros ail'ados se provoca­
sen 'en su canto para venga¡'se con las armas; del 
mismo modo un poeta no puede emplear versos 
Suaves y delicados pal'a descl'ibir un combate. Mas 
cuando haya de exp!'esar Ó sentimientos tiernos del 
co!'azon, Ú objetos apacibles de la naturaleza, no de­
bel'á desap¡'ovechar el encanto auxilia!' de la melo­
día: ¡qué exp!'esiones tan delicadas encontró Garci­
laso pal'a pintar una fuentecilla! 

El arena que de oro parecia • 
De blancas pedrezuelas variada, 
Por do mauaba el agua J se bullia ... 

FI'. Luis de Leon describe en estos vel'sos el curso 
apacible de los astros: 

La luna como mueve 
La plateada rueda. y va en pos de ella 
La luz do el saber llueve. 
y la graciosa estrella 
De amor la sigue reluciente y bella. 

Los d05 ü]timos versos indican con su dulzura que 
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no se"hablá en !lllos de ouálqltie,' plHóetá, slhó dé 
Vé'Dús. 

¿ Pues qué di"{Ímós de los siguientes de Góngora j 
dirigidos á dos esposos? 

J) 
Dorepid, que el Dios alado, 
De vuestras almas dueúo, 
Con el dedo eu la boda os guarda el sneüo. 

.. 

Si el Amor dictó esta graciosa imágen, el mism o 
Amor dictó tambien las palabl'as para r epresentarla. 

7. La agradable combinacion de sonidos produce, 
como hemos dicho, la armonía; y la semejanza de 
'fIJos con el objeto que describen, produce la armo­
nía imitativa: cualidad cuyo exceso puede llegar á 
~er puel'il; pero que contenida en sus justos límites, 
~ausa mucho placer, y ha sido empleada con éxito 
por los poetas de mas nombre. Homel'o aprovecha 
todas las ocasiones oportunas para lucir esta dote 
en que tanto sob,'esalia, ¿ Describe el paso de un nu­
meroso ejército?,., 

don profundo rumor I'Eotiembla el sucIo. 

¿ Qllier'e dar una idea del estruendo de una batalla? 
Busca por todos medios la manera de pl'OdllCil' una 
sensacion análoga en el oido ~ 

Cnalluchanc10 en la orilla el Pauto brama, 
O en confuso eucinar el viento ruge, 
O restalla en las 'elvás 'OI'all lIalÍla , 
Tal era el ronco estruendo 
De las inmensas haces combatiendo, 

Tambieo son muy celebrados por Sll dtm&nía imi­
tativa muchos pasajes de Vil'gilió; como, por ejel11-
plo, en el que pinta ell'llido que prodojo en el caba­
llo tt'oyano la lanza arrojada por Laocoonte, 

InsonulYre CM" 1 gemítumque declIYre Gavernal, 
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que he pnoclll'adb 'imitar en estos versos: 

Sus huccos retumbaron, y gimieron 
Cou rouco SOIl sus pV\lcqvaS QaVel"l~"'s, 

Abundan tnl'ltb'efi tiué'Stros bttl:il1os poetas las be­
llezas de esta clase, que bastar'á oft"~cer eh cómpro­
hacían algunas muesl.'as señalada~. 'No Sé en qué 
lengua se pudie.<a ahtdi."á ltl deStl'ul.::ciC>o derinundo 
con pqlabX'as. n¡¡a~ apI'opiadas que las que empleó 
Herre.'a, recot"dando un pasaje de Horacio [ 

ROiflpa el cjelu en mil ,'ayos enceodido 
y con fragor horrísono cayendo 
Se despedace en hórrido estampido. 

Casi con igual fuerza decia eh un soneto, aludiendo 
á la batalla de Lepanto: 

, Hondo Ponto que bramas atronado 
COD tumulto y terror. dellnrbio seno 
Saca el rostro, de torpe miedo lIcno , 
Mira tu campo ardel' ensangrentado. 

Pero temiendo Rioja que aludí.' á UD objeto delica­
do, sus expresioues debian ser dulces y suaves, de­
cia a5í en su Cancion á la r O.fa: 

Te dió Amor de 5US alas blandas plumas 
Yoro de su oabello dió á tu frente. 

Ft-ancisco de la Torre pinta así un naufragio: 

Clamó la gente mieera , y el cielo 
.. Escondió slrs cla more$ y gemidos 

Entre los rayos y espantosos trl1cnos 
De su turbada cara. 

Mas cuando trata de l'epresentat' lós peligl'os qM 
atnellazan á los poderoSOS que se hallan elevados, Y 
la tranquilidad que disfrutan los que viVen en con­
dicion humilde, las mismas palabras de que se vale 
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en su bellísima composicion imitan los objetos á que 
se refieren. 

" 

-( , 
El aire se embravece, 

y entre los verdes árboles bramando 
Cobra fuerzas y crece, 
Sopla y está silbando. 
y en el snelo las flores regalando. 

J 

Balbuena intenta pintar dos objetos tt'anquilos, y 
casi nos los pone delante: 

¿ Has visto los remansos mas hermosos 
De la leche cuajada, 
Cuando temblando apenas dejá verse; 
O en llanos espaciosos 
La nieve no pisada, 
Que abriendo el sol comienza á deshacerse? 

Por tíltimo, para que resalte el mérito de la ar­
monía imitatipa diestramenle empleada, bastará 
presentar el conteaste que ofrecen estas dos estrO­
fas de una égloga de GaI'cilaso : 

TIRRENO. 

Cual suele acompailad~ de su bando 
Aparecer la dulce Primavera. 
Cuando Favonio y Céfiro soplando 
Al campo tornan su beldad primera; 
y van artificiosas esmaltando 

De rojo, azul y blanco la ribera; 
En tal manera á mí, Flérida mia, 

Viniendo, reverdece mi alegría. 

Los sonidos agradables y sonoros no son menos pro' 
pios de la Primavera que las imágenes risueñas: pe' 
ro todo lo contrario debe suceder' al descl'jbir uO 

hUl'acan, 
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ALCINO. 

¿ Ves el hll"or elel animoso vienlo 
Embravecido en la fragosa sierra, 

Qne los antiguos robles ciento á ciento 

y los pinos altísimos alíen'a ; 

y de tanto destrozo aun no contento 

Al espantoso mar mueve la guerra? 

Pequeña es esta fnria comparada 

A la de Filis con Alciuo airada. 

177 

8. Es necesario no confundi¡' la facilidad y flui­
dez, que taoto hermosean la versificacion, con la 
negligencia y desaliño, que la envilecen y deshon­
rallo Admiro la primera dote cuando canta un pas­
tal" en una égloga de Garcilaso: 

Corrientes aguas, puras, cristalinas, 
Arboles que os estai~ mirando en ellas, 
Verde prado de fresca sombra lleno, 
Aves que aquí sembrais vuestras querellas. 
Yedra que por los árbules carninas 
Torciendo el paso por sn verde seno; 

Yo me vi tan ageno 

Delgrave mal que sicnto. 
Que de puro con lento 
Con vueslra soledad me recreaba, 

Dondc con Julce sueño reposaba 
O con el pensamiento discurria 
Por donde no hallaba 

Sino memorias llenas de alegría. 

Lejos de descubrirse aquí el trabajo del poeta y el 
esmero del arte, no parece sino que las palabras se 
han ido eslabonando por sí mIsmas y que los versos 
Corl'on tan fácilcs como el pensamiento; pel'o no 
pCl'cibo el mismo placel' cuanuo las ideas, las pala-

1. .J"-,,,,"'If-2 ~ 
..1 ~S> ro: 
':lO V o 

e3 
CQ 
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In'as y los versos no imitan ellibl'e curso de un ha m­
l)J'e ágil, sino la flojedad y dejadez de un soñolien­
to: efecto que, produce en mí la ca(lcion del mismo 
poeta, que empieza de esta suerte: 

El aspc'rcza ae mis malcs qtúm'o 
Que se muest.'cj también en mis razdlles, 
Como ya ell los efectos se ha mostl'ad'o : 

Lloraré' de mi nÜllas ocasióncll " 
Sabrá el u'lnllilo la causa porque muero, 
r moriré á lo menos confesado. 

Pues &oy por los cabellos arrastrado 
De un tan desatinado ptllsamieüto ... 

i Lástima da que un Garcilaso se deje arrastrar de 
esta manera! 

9. No hay falta que desluzca mas UJl verso, que 
las yoces ¡míliles que suelen embutiese en él para 
completar la' medida Ó concordat' la rima; voces á 
que se ha dado en "castellano el expresivo nombre 
de ripios, con que se designan los escon bros de los 
edificios con que se suelen rellena'!' los huecos. Aun 
nuestros mejol'es poetas han in ul,tido á 'eces en 
este defecto, y mas comunl'nente lós qlle dotadoS 
de suma facilidad y abusando de ella, tl'abajaban 
con priesa y ostentaban desp['eciar las dificultades 
de la versificacioo mas artíticiosa; como acontecia 
desgraciadamente al fecllndo Lope de Vegá. PerO 
aun en los autOl'es mas correctos y esmerados se 
hallan algunos de estos ripioJ', que son como ligeras 
manchas en sus hermosas' composiciones,Herrera 

dice, hablando de los TU1'COS, en su Cancion á la ba­
talla de Lepanlo: 

y prometer osaron con sus manos 
Encender ll\1estl'OS fines y dar mllerte 
A ll11estl'a jm'entud con hierro fuerle, 
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Nuestros niños prender y las doncellas, 
y la gloria mallch~ .. y la lu~ de ellas. 

Si no me equivoco, el poeta se hubiem alegl'ado 
mucho de esponer su idea con la bella expresion y 
su gLoria manchar; sin que la medida y la rima le 
hubiesen obligado á añadit, malamente y La luz de 
ellas. 

A veces no solo una palabra, sino todo el vel'SO 
forma una especie de ripio, alargando el pensamien. 
to sin utilidad, si es que no sirve pal'a debilitarle. 
En el soneto del citado poeta á la misma victoria, 
dice dirigiéndose al mar: 

Con profundo murmurio la victoria 
;\1ayot' celebra que jamás vió el cielo ... 

Estos ver'sos, llenos de énfasis, despiel'tan en el áni­
mo una idea grande y completa; así es que leemos 
luego con dificultad el humilde vcrso siguiente: 

y mas dudosa y singular hazaña . 

En la versificacion de tercetos, como tan estrecha 
y laboriosa, es fácil notar hasta en excelentes poetas 
como á veces la necesidad de un solo consonante les 
hacia extl'aviarse de su propósito, desluciendo sus 
composiciones con ripios de pem'amiento, que son 
todavía carga mas imltil é incómoda que los ripios 
de palabras. 
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dencia y de armonía como el español; y si hubierc 
pOI' casualidad qlúen se atreva á dudarlo, bástele 
reflexionar, l'especto de la primera dote, lo caden­
ciosa que debe ser una lengua que tiene palabras de 
tan varia extension como que las cuenta desde el 
breve monosílabo hasta voces simples de siete siLabas 
y otras compuestas de diez y aun de once: siendo 
las mas de las palabl'as que emplea, de una exten­
sion mediana, apla para formar el metro, dejándo­
le libre el movimiento de sus miembl'OS y coyuntu­
l'as; con la singular ven taja dc que admitiendo nues­
tra lengua la colocacíon del acento de lllS palabrlls en 
cinco s flabas diferentes, esta variedad agl'adablc im­
pide la monot.onía de que adolecen otl'as lenguas, 
da lugar á remedar lospies de la latina en la vel'sifi­
cacion castellana; y favorece hasta lo sumo su míme-
1'0 Ó cadencia. 

POI' lo tocante á suavidad y armon{a, solo cede 
nuestra lengua á la italiana; yeso, á lo que yo al­
canzo, por dos razones: porque la lengua espllñoJa 
no tiene tantas palabl'as como la toscana rematadas 
en vocal, y porque ha hel'cdado de los árabes algu­
nas letl'as duras, de pronunciacion mas ó menos ás­
pera y gntul'al ; pero ademas que es fácil evitar en 
poesía las voces que adolezcan de esta falta (escepto 
cuando el asunto y la imitacion misma las requieran) 
da mllcha suavidad á la lengua castellana el que to­
das sus palabl'as, cuando no terminan en ~ocal, lo 
hacen siempre en una sola consonante, y esta por lo 
comno de sonido suave y apacible, No hay en nues­
tro idioma ni las muchas consonantes de que e.3tá~ 
empedradas las palabras de las lenguas del nade, nI 
las vocales de sonido incierto, confuso ó nasal que 
deslucen otros idiomas; sino que abundantísima eO 
vocales, y todas ellas de pl'onunciaeion clara y dis' 
tinta, la lengua castellana, es naturalmente ,'otnO-

da, suave y armoniosa. 
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A pesar de tamañas ventajas, la falta de una PI'O­

sodja bastante determinada y pel'ceptible se opone 
mucho á que puedan emplearse con éxito en caste­
llano los metros latino;'; pet'o los ensayos hechos en 
el siglo décimosexto por Fl'. Gerónimd Bel'mudez 
en los coros de sus tt'agedias, los que despues hizo 
Villegas, especialmente sus sáficos adónicos, y a 19u­
na otra composiciou de poetas postcriol'es bastan 
para probal' que no es imposible acercal'se á imitar 
con nuestro idioma algunos géneros de vel'sificaciou 
latina, y que tal vez hubiera convcnido mucho á la 
poesía, ó cuando menos á las prosodia, el que oh'os 
claros ingenios hubiesen trabajado en allanar la 
misma senda. 

Pero sean mas ó menos las ventajas que de ello 
pudieran sacarse, el feliz éxito que ha tenido en Es­
paña el verso suelto ó Ubre, cuando ha sido bien ma­
nejado manifiesta hasta que punto posee nuestl'a 
lengua las dotes musicales que tan propia la hacen 
para la poesía. Mas como aquella vel'sificacion, pri­
vada del encanto que presta la identidad ó la seme­
janza de terminaeion en los versos, debe todo su 
agl'ado á la cadencia interna del metro y á la grata 
combinacion de sonidos, no sel'á supel'flno advertil' 
á los jóvenes que la facilidad del perso suelto no es 
mas que aparente; pcro que está muy cercano el 
riesgo de caer en negligencia y desaliño, El poeta que 
emprenda una composicion de esta clase, se halla 
en el caso de un pintol' que represente desnudas to­
das las figuras de un cuadro: no puede esperar que 
los adornos y vestidos oculten la mas ligera falta. 
Ya Juan de la Cueva en su Ejemplarpoético cuidó 
de advertir el sumo esmero que requiet'e esta espe­
cie de versificacion : 

El verso SIWltO pide diligente 
Cuidado en el ornato y cowpos.lul'a 
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En que vicio uingnno se cousiente : 
Porque como la ley estrecha y dura 

Del consouante no le obliga ó fuerza 
Con ningun atamiento ni textura, 

La elgaucia y cultura eu él es fuerza 
Que supla la sonora consonancia, 
COIl que el verso se ilustra y se refuerza. 

Yasí bará enfado~a disonancia, 
Si aquella parte principal no llenan 
De admiracion 6 cosa de importancia: 

A cualquier vel'SO lánguido condenan, 
Flaco ó inIclice en número ó estilo, 
y del nombre de verso lo enagenan. 

Muy entrado ya el siglo décimosexto fué cuando 
tomamos el perso suelto de los Italianos, que aun 
no hacia largo tiempo le habían visto nacel': cnltivá­
ronJo en la pl'Ímera época con bastante felicidad al­
gunos ingenios españoles, no muchos, sobresalien­
do entre ellos Figueroa y desplles Jáuregui; pero 
quedando luego casi abandonada esta versificacion, 
durante la corrupcion de la poesía, por no avenil'Se 
su modestia con los falsos adornos que usaban Jos 
cultos, no logró r'enaccr y mejorarse hasta despues 
de la restanracion de las letras. 

:Xo todas las lenguas modernas tienen bastante ca­
dencia y armonía para admitir el verso suelto; pero 
todas ellas han adoptado el uso del consonante, co­
nocido hasta de los pueblos septentrionales que des­
truyer'on el imper'io romano, aunque probablemen­
te no tanto de ellos como de los Al'abes lo torna roO 
despues las naciones de El1I'opa. Por lo menos, así 
parece ciet'to respecto de España; siendo de reparar' 
en el Poema del Cid el empeño de imitar el mol107'­
rimo de los Arabes , echando mano á veces de rimas 
ilnpl'rfectas por la esca ez de otras mejol'es Ó por la 
l'udeza infOl'me de la lengua. AUL1 despues de aquel 
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AL CANTO In. 83 
primer 'Y tosco Q-l1sayo, notamos e;n lo~ poemas del 
siglo siguiente, ya como adelantamiento, conserva­
da la müma rima de enatTo CIl cuatro pcrso.\' , como 
tambien solian los Ara bes hacerlo; hasta que poste­
l:iormente ó la diG~ultad de hallar cqnsonallte/~ ' Ó 

el deseo de evitar la pesada monotoníl\ de tantos ver_ 
sos pareados, ac(msejf\ron afortunadamente mez­
clar las rimas en varias y o pOl'tunas combinaciones, 
de que han resultado al fiu tanl¡¡.s y tan agradables 
especies de versificacion. 

Ni en enta la rima por única ventaja la de halagar 
el oido , sino que sit've ademas para retener los , 'er­
~os en la memoria, despues de haber quizá contl'i­
lmido, mucho mas de lo que generalmente se ima­
gina, á los aciel'tos del poeta. Uno de los mejores de 
Francia hizo la exacta obsel'Vacion de q\le la ley del 
consonante, aunque pal'ezca dura, se 0Jlone ~ la flo­
jedad y desouido del escl'itor, porque obliga al in­
genio á r eplegarse dentro de sí mismo para doblar 
Sl,lS fuerzas; y haciéndole consid erar -bajo ~al,jos as­
pectos una misma idea, le proporciona muchas ve­
ces expl'esada con mas lino y enel'gía que si no hu­
biere sentido aquel estímulo. El mejol' tal v ez de los 
vel'sificadores modernos, lVletastasio , compava her­
mosamente un mismo pensamie_n to expre. ado con 
rima ó siu ella, á una piedl'a tira da co~ honda ó 
eou la mano; que en el primer caso es n1ayor el al­
cance y mas I'ecio el golpe. 

Cualquict'a que sea la especie dc:; versificacion que 
el poeta adoptare (procurando siempt'e que sea aco­
modada al género y al asunto Je la com posicion ) es 
necesario que varie opol'tunamente las rimas pal'a 
evita¡' el cansancio y fastidio del oido; ~nas los poe­
tas españoles disfrll tan la notable ve ntaja de poseer 
Una lcngua tan rica y varia en sus « terminaciones , 
qne contándolas desde la sílaba en qn~ carga el ace~l­
to (y desde clla pt'ecisamente empieza la rima ), llt:_ 

. ~ 
O~ 
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ne cerca de tres mil nopecicnt{ll¡' , de voces todas COl'­

rientes en castellano y de diversa terminacion, de 
modo que ninguna de ellas es consonante de otra. » 
Así resultó de un prolijo trabajo en que empleó su 
celo el exacto D. Tomás de It-iat,te; yeso que advier­
te « no babel' incluido cn su lista las terminaciones 
esdníjulas, que aumental'ian casi una tercera parte 
el ntímero de las agudas y gl'aves, l) 

Ademas de val'jar oportunamente la rimti, debe 
procurarse que apal'ezca tan fácil y natural qn~ na 
descubra estudio ni esfuerzo en cl poeta; antes bien 
nos induzca á creer que halló sin trabajo la palabra 
que necesitabay que es tan propia y acomodada, que 
á cualquiera otro se le hubiera ocul't'ido la misma. 

Mas sí, pOI' el contrario, notamos el apuro del 
poeta, y que ha puesto en prensa su mente basta 
que ha soltado á fuerza de sudor el consonante ape­
tecido, esto solo basta para disminuit' el placer que 
debiel'a causarnos: del mismo modo que nos sucede 
cuando oimos á una persona que canta acorde, pero 
que tiene que esforzarse por no tener la voz flexible 
y fácil. 

Aun peor es todavía cuando se halla el poeta en 
tal con Gicto ,que pOI' no variar un verso ó una es­
tl'ofa, emplea un consonante cualquiel'a, ya sea una 
palabl'a ociosa, ya una voz impropia ó absurda: en 
cualquiera de estos casos la razoo ofendida condena 
severamente al escritor, sin que algunas t10tes agra­
dables puedan alcanzarle su indulto. Difícil es aven­
tajar nadie á Lope de Vega en facilidad para versifi­
car aun sujetántlose á las combinaciones mas arduas 
de la rima; pero DO es raro t1escubril' en él los de­
fectos en que le hacia incurrÍt' la precipitacion con 
que escribia, valiéndose muchas veces del pl'itllel' 
consonante que hallaba á mano. En su poema de 
Circe, en que lucen algunas bellezas, pero oSCllre-
cida3 con muchos resabios de mal gusto, se enclLCn-

. 
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tra la siguiente octava, que puede servil' de muestl'a 
del defecto de que se trata: un soldado de Ulises di­
ce á la Encantadora: 

Ampara un rey que en Haca y Zaquinto 
Tuvo tan alto imperio. porque vuelva 
Al mar de Grecia. deste mar dislinto. 
Antes fIlie el fiero Bóreas lo revuelva; 
Dejó por el undoso laberinto 
De griegas naves una blanea selva: 
Duélele de sus hijos y su esposa. 
Años ausente. poca edad y hermosa. 

Los dos ültimos versos agl'adan por la ternura del 
sentimiento y la sencillez de la expresion; pero en 
los anteriores es fácil echar de ver que si no hubiese 
sido por el apremio en que puso al poeta la palab.'a 
Zaquinlo, se hubiera ahorrado la inütil molestia de 
decir á Circe que el mal' de Grecia era distinto del 
de su isla; y probablemente tambíen hubiet'a eYÍta­
do la afectada expresioD delllndoso laberinto, oca­
sionada por el consonante, no meuos que la de la 
blanca selva. 

La poesía española ha adoptado ademas de la ri­
ma, un recurso tan propio y peculiar suyo como 
que no ha sido empleado antes ní despues por nin­
guna otra nacion : tal es el uso del asonante. Sin su­
jetal' los versos á la dura ley de una rima pe/ferta, 
ni dejarlos tan libres como los persos sueltos, ha to­
mado el camino intermedio de acabar los versos pa­
res en una terminacion, no del todo igual, pero 
bastante parecida, produciendo de esta manera en 
el oido un dejo agradable. Consiste, pues, la dife­
l'encia entre el consonante y el asonante en que el 
primero exige pl'ecisamente que ~ean idéntica todas 
las let.'as desde la vocal acenluada hasta el fio de la 
palabra j y el segundo se con lenta con que s~an 
Iguales las vocales, prohibiendo que lo sean tamblen 

o"t\. 
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las consonantes; pues entonces ya se convertiria en 
rfma perfecta, 

El soniJo Je las vocales es tan dallO y distinto en 
castellano, que cuando oimos unas mismas al final 
de dos voces, percibimos un eco muy parecido, 
aunque sean diversas las oonsonantes que sÍrven pa­
ra enlazadas y darles vigol': llegando esto á tal pun­
to, que como aun .entl'e las \'ocalos mismas hay al­
gunas mas llenas y sonoras que otras, cl~ando se ha­
llan unidas dos en un diptong@, notamos principal­
mente la que predomina pOt' su sonido, y apcnas 
hacemos caso de la otra, la oual queda como oscu­
recida y l!clipsada. Cualquiera, por ejemplo, que 
oiga Pl'ouuuoiar la palabt'a reúo, percibirá mejor en 
la última sílaba la o q~le no la i, tanto por set' aque­
lla letra mas abierta y rotunda, como porque 'deja 
la ültima vibraoion en el oido: de donde resulta que 
en este caso y en Otl'OS parecidos, solo se calcula 
para el asonante la vocal principal; y así la palabl'a 
recio puede sel'vir como asonante de lleno, cual si uO 
mediase la i, ó de fuero, como si no hubiese la lt, 
que se pierde al lado de la e pOI' ten el' aquella t1l1 

sonido mas menguado y confuso. 
Muchos estranjeros no han podido percibil' el 

efecto que produce en el oido esta especie de consO­
nante impeifccto, y aun algunos se han burlado de 
su intt'oduccionj pet'o reputo pOI' mas fácil que se 
engañen algunas pel'sonas, y mas en matel'ia que 00 

depende del talento sino de la delicadeza de tUl ór­
gano, que no el que siga pOI' siglos en enol' una 
nacion entel'a. Si por una y otra parte no viese Y,o 
sino el voto de Jitel'atos, casi vacila¡'ja en mi dict~­
men, temiendo no preocupase mi ánimo el io~uJ~ 
de la costumbre ó el afecto á las cosas de mi naclon, 
pero lo que me afianza en mi concepto cs que cabal' 
mente el pueblo, sin saber pOl'que ni siquiera peu­
sal' en ello, percibe sumo agl'ado con el uso del asO

-
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lIfinte. La poesía mas comun en España, la que me. 
rece mas bien el nombre de nacional, es el romance 
asonantado; y me parece que no debe ünicamente 
su popularidad á ser tan fácil y sencillo, sino en gran 
pal'te el uso del asonante, que excitando al oido á 
buscar pel'iódicamente una ternzinacion parecida, 
sirve de ayuda á la memoria. Y para convencerse de 
esta ver'dad, basta tentar la prueba de de pojar de 
asonante alguna composicion , y se percíbirá al mo­
menlo, no 010 que el oido ecba menos algo que le 
agl'adaba, sino que cuesta mas nabajo recol'dal' )os 
vel'Sos. Pongamos por ejemplo el rOmance l1lOrisco 
que principia así: 

De los trofeos do amor 
Coronadas ambas sienes. 
Muy gallardo eutra Gazul 
A jugar cañas en Gelves • 
Eu un overo furioso 
Que al aire en su curso vence, 
y su pujanza y vigor 
Un lc\"e freno detiene. 

Suprímase ahot'a el asonante, dejando los versos 
casi como estaban, y sin al terar su est\'llctura ni su 
cadencia: supongamos que dicen así: 

De los trofeos de amor 
Coronadas ambas sienes. 
Muy gallardo entra Gnul 
A jugar cañas en Ronda. 
En UD overo furioso 
Que al aire en su cnl" o vence, 
y su pujanza y vigor 
Un leve {reno sl¡Jeta. 

t Qu~ Español, por mal oido que teng ~cjará de 
perClbit, en este ültiroo caso que les falta á los vel·SOS 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



ANOTACIONES 

alguna circunstancia favorable al canto, y que faci­
litaba al mismo tiempo retenerlos en la memoria? 
Los actol'es de nuesll'os teatros perciben bien la di­
ferencia que media en este punto entre los versos 
a,\'Onantados y los sueltos, en que están escl'itas al­
gunas tragedias: pero aun mejol' que los actores, el 
püblico ha conocido la ven taja de los primeros, obli­
gando á desterrar de la escena los dramas escritos 
en perso libre, por no percibi!' bastantemente eIl 
ellos el encanto de la poesía. Lo contrario sucede 
cabalmente con el endecasílabo asonantado, en que 
se escriben pOI' lo comnn nuestras tragedias, y coo 
el romance asonantado, que ha preferido como mas 
propio la comedia moderna, y como al teatro no va 
solo la gente culta é instt'uida , sino hasta el greserO 

vulgo, no cabe testimonio mayor á favor del asonaTl­
te que el haberse apoderado exclusivamente de la es­
cena. Mas como lo vemos admitido con igual acep­
tacion en las coplas y composiciones cortas que can­
ta el pueblo, no menos que en gran número de loS 
proverbios y reft'anes con que suele espresar má:,j­
mas de mOl'al ó de cOIldllcta, aparecen por todas 
pal'tes pruebas convincentísimas de su mucha po­
pulaJ'idad, Y aun no debe ornitil'se, al mismo PI'O­

pósito que el uso ü'ecuente del asonante no parece 
haberse comunicado al pueblo pOI' el influjo de 105 

escritos de los poetas; sino haber nacido espontá­
neamente en medio de la gente vulgar. Aun no JDu1 
adelantado el siglo décimoqninto fa l' mó el marqués 
de Santillana nna coleccion de refranes ó adagioS, 
que ya venian por tradicion de tiempo anliquísin10 , 

puesto que los decian las viejas tras el huego ; y ~J)­
tre ellos bay muchísimos, que han llegado taDlble~ 
hasta n050t1'05, fOl'mados con versos de varia medi­
da y acabados en asonante; tales como: á pan durO, 
diente agudo. - Callen barbas , y hablen carcas ._A 
vos lo digo, mi nuera; entendedlo vos, mi sucgra.--

~ ~ 

'" . ' - . .. ',-
J 
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!\fal me (Iuieren las comadres, porque digo las Cler­
dades. - De quieres, á tienes, el tercio pierdes.­
De luengas "ias luengas menti,.~s, e~c. Vemos, pues, 
en estos reft'anes y en ott'05 lllfimtos de la misma 
especie, que el uso del asonante, como incentivo 
agradable al oido y á pl'O pósito para grabar las pala­
bras en la memoria et'a comun y vulgar en España 
siglos antes que imaginaran siquiera los poetas pro­
hijado de buen gr a do en sus composiciones. 

¿ las como pudo esto llega!' á verificarse, en tér­
minos de que la poesía española lo cuente como 
uno de sus ornatos? o cl'eo fácil determinarlo con 
exactitud; pet'O no me parece imposible indicar co­
mo pudo introducirse esta novedad, apoyándome 
en algunas conjetlU'as verosímiles, ya que no segu­
ras. En las obras correspondientes á la pt'jmera épo' 
ca de nuestra poesía se encuentran fl'ecllentemente 
consonantes impcl:fectos, pel'o no colocados con arte 
ni estudio; sino al contrario, ó por lo tosco de la 
lengua ó pOt' descuido de los autores que no atina_ 
ban siempre con la rima exacta. Aun en el siglo dé­
cimoqllinto, era ya de mejol'a y adelantamiento, 
solia alguna que oh'a vez ocurrÍ!' lo mismo; pel'o si 
antes de espirar aqnella centuria oimos ya hablar 
de asonante como distinto del consonante, y aun 
dar á ambas palabt'as igual significacion que noso· 
tros, no pOI' eso se crea que usaban de aquel )'ecurso 
los poetas de la manera que se vel'ificó despues, El 
citado opúsculo de Juan de la Encina acerca de este 
arte da una idea bastante exacta de como se enten­
dia en tonces esta materia: « hay oh'os (dice) que se 
llaman asonantes y cuéntanse pOI'los mismos acen­
tos que los consonantes. Mas difiere el un asonante 
del otro en alguna de las consonantes, que no de las 
vocales : y llámase asonante, porque es á semejanza 
del Consonante, aunque no con todas las mi~ll1as 
letras. Así como Juan de J\ll'na en la CC)J'onacIOn, 
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que acabó un pie enprol'erbios, y otro en sMerb[os, 
donde pasa una (J por una b; Y eJ'to J'uéle,1'8 hacer e1l 
defecto de consonante, aunque l' por b, Y b por (1 

muy usado está, porque tienen gran het'mandad eu­
tre sí. Así como si decimos viva y rcsciba, y otrOS 
muchos ejemplos que pudiéramos traer, » 

Es, pues, manifiesto que en las dos primeras eda­
des de nuestra poes(a no se reconoció como autori­
zado el uso del aSonante, empleado periódicamente 
en detel'minados lugares de las composiciones, en 
vez de rima; sino lÍnicamente para suplida alguna 
vez en caso de apuro: y si logró luego tanto favor, 
hasta apoderal'se exclusivamente de algunos géne¡'os 
de poesía, DO es probable que al principio lo debiese 
á la buena volun lad de los poetas; pues no parece 
verosímil que se les ocurriese la extraña idea de en­
sayar esta especie de consonancia vaga, procUl'ando 
de propósito evitar la rima rigurosa; sino antes bieJl 
que empezando á inll'oducirse por inadvertencia Y 
descuido alguno que otro consoilante impeifecto, Y 
Dotándose despues que esto no disgtlstaba al oido, 
cuando se repetia periódicamente y con algun bre­
ve intervalo, se llegase de una en otra tentativa has­
ta admitit, y sancionar como legítimo lo que empezó 
por sel' tilla falta, 

En este punto convienen nuestl'os mas juiciosoS 
escritores; pel'o me parece que puede dal'se un paso 
mas, aventurando un dictámen no muy infundado 
acerca de la clase de composiciones por las que pu­
do empezar á intl'Oducil'se esta novedad: tales fue, 
ron los romances, segun la opinion ya anunciad,a 
por D. Luis Velazquez en sus Origenes de lapOCSztt 

castellana, y que Cl'eo susceptible de mayol' confi r-
macion y desenvolvimiento. Usábanse aquellas coJIl ' 

posiciones desde siglos remotos en España, para 
conservar la memoria de hechos ilustres pasando de 
boca en bo~a ele una en otra genel'acion, pel'O loS 

" 
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romances mas antiguos no estaban en asonante, co· 
mo los que se usaron despues, revistiéndose con 
esta nueva forma aun algunos de los anleriOl'es, si­
no que, por el contrario, todos estaba? compuestos 
COn rima. « Y aun los romances (decla Juan de la 
Encina) suelen ir de cuatro en cuatJ'O pies, aunque 
uo vau en consonante sino el segundo y el cuarto 
pie, e aun los del tiempo viejo no I'an por verdaderos 
consonantes. » , 

Estas palabras dan bastante luz acerca de esta ma­
teria , pues si bien prueban que todavía en tiempo 
de aquel poeta los romances se componían con ri­
ma, tambien indican expresamente que en este gé­
nero de composicion venia ya de lejos el que no se 
ODservasen los consonantes verdaderos, tal vez por 
lo que habia dicho el mismo autor, hablando de 
algunos pies ó vel'SOS que i1ejab:m los antiguos sin 
cOllsonante « porque entonces uo guardaban tan 
estrechamente las leyes del trovar, » 

Sea este ti otro el motivo, parece ya constante es· 
te dato; y no será difícil esplicar la razon de porqué 
debió despues pl'incipiar por los romances, mas 
bien que pOI' otras composiciones, el uso autol'jza­
do del asonante: hacíanse aquellos al principio con 
rima; en muchos de ellos se repetia una misma 
Constantemente hasta el fLO, concertando solo lr>s 
versos pal'es y dejando libre los olros; y no pocas 
veces se rOl'maba este consonan le repetido con una 
sílaba acenluada ó aguda, como tel'minacion favo­
rable al canto: pues de esla especie peculiar de ro­
mance nació, á lo menos en mi concepto, el uso del 
asonante, 

Desde luego salta á la vista que entl'e aqu Jla es­
pecie antigua de composicion y el romance model'­
n,o media gl'an semejanza: hay una sola tel'mina-
Clon , igual en un caso y parecida en otrO, el? t?dos 
los versos pares desde el primero hasta el u\tlln~O~, __ L' 

o~ 
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quedando los otros enteramente sueltos, y la única 
diferencia que existe entre uno y Otl'O género de ro­
manee, es que en el primero es maspelfecta la rima 
que no en el segundo, Pero adviél'tase que como el 
consonante de las antiguas composiciones de que 
hablamos, lo formaba una sílaba aguda, solo cou­
sistia en dos letras, una de ellas la vocal acentuada; 
y como esta tiene que ser la misma bien se trate de 
consonante Ó bien de asonante, t oda la diferencia 
que resulta en último análisis, es la de u1Ia conso­
nante final. Mas es fácil comprender que el sonido 
de esta, especialmente en el canto, queda bastante 
apagado por el de la vocal precedente, y mucho maS 
en un idioma como el español en que estas tienen 
un sonido tan claro y distinto, y aun mas estando 
acentuadas. Así todo parecia contribuir á que pasa­
se sin percibirse uno ú otro descuido del poeta; 
pues consistiendo meramente en tan leve inexacti­
tud, no interI'umpia el placer que causaba la igual­
dad, real ó creida, de las terminaciones de los ver­
sos pal'es : hasta que al cabo se echase de ver que el'a 
indiferente pal'a el agrado que tales composiciones 
producian, el que fuese ó no idéntica la última CoO­
sonante, siempre que lo fuese la vocal acentuada; 
y acabasen los poetas por evitar una molestia inútil, 
ostentando al fin como gala lo que principió por ser 
un defecto. 

Para aclarar mi opil1Íon con un ejemplo fácil, 
escogeré entre los romances del mismo Juan de la 
Encina uno compuesto con rima, como todos loS 
tlemas, pero colocada solamente en los versOS pa­
res, y formada por una sílaba aguda; cual es el del 
Pcnado amador que pl'incipia así: 

Gri ta IJ do va el cab allero 
Publicando so gran mal, 

. ,~estidas ropas de lulo . 
~ , 
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ACarradas en sayal. 
Por Jos monlcs sin camino 
Con dolor y suspirar. 
Llorando ú pie descalzu • 
J llrando de no tornar 
A donde viese mugeres 
Por nunca se consolar. ele .... 

En este romance el poeta colocó muchas veces la 
L en lugar de la r , ó al contrario, fallando á lo que 
presel'ibia la rima rigurosa, pero como la diferencia 
de una y olra lell'a final no debia ser muy pel'cepli­
ble, qlledando solo en el oido el eco sonoro de la 
vocaL acentuada, ¿ quién pudiera Dolat' esla impel'­
receion ü otras semejantes, especiaLm nte en poe­
mas destinados al canto, en que la entonacion de la 
voz y hasta la mlÍsica contl'ibuil'ia á hacerlas menos 
repal'ables? N o es, pues, inverosímiL que pOI' esta 
clase de composiciones empezase á introducirse el 
uso autorizado del asonante; uso tan natural en sí 
mismo, como á pl'imera vista extraño. 

Mas sea cual fuere el valOl' de estas conjeturas, 
llarece que se robustecen y eon(h'man al obsel'Var 
que cuando cnll'ado ya el siglo décimosexto se in­
h'odujo al cabo el uso legítimo del asonante, fué ca­
balmente en el verso octosílabo Ó de romancc ; y que 
durante una cenluria quedó dicho asonante siendo 
P,l'opio exclusivamente de aquella cla e de versifica­
Clon. Has la elliempo de Lope ue Vega no se exten­
dió su uso á olI'O verso mas corlos, dando tanta 
ra~ilidad y gl'acia á las anacreónlicas, á las lell'illas 
Ya otras composiciones leves j y aun todavía lardó 
lnas en grangearse honrosa acogida en olras roas 
e~evadas, hasla que llegó á fines del siglo decimosép­
llnl0 á asociarse con el verso cndecasílabo y á fOI'mal' 
el romance hc,.óico. 

J. 
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CANTO IV. 

1. Alude al célelwe cuadro de la Trasjigumcion, 
e;..istente en Roma, pinlado por Rafael, y que pasa 
pOI' la obra maestra de la pintura. 

2. Pat'a evitar el defecto que en este lugar se indio 
.ca, no bastan las reglas: e:> necesat'io que el conti­
nuo estudio de los buenos modelo3, á fuerza de 
ejercitat' el gUNto, proporcione el tacto exqlli ito 
que se reqllie¡'e para no saJjr nunca del tono pt'opio 
de cada composicion. Fácil es evita¡' la mezcla ab­
surda de dos géner'os diamet!'almente opuestos, sin 
embargo de que el ejemplo de nuestros antiguos 
d,'amáticos basla par'a pl'oba!' que aun los mejol'es 
ingenios pueden dal' en escollo tan manifiesto; pero 
la mayor dificultad consiste en no traspasa" la breo 
ve di tancia que á veces sepal'8 dos clases divel'sas 
de composicion. Al exponer' en eguida la índole pe­
culia,' de cada una de ellas, y cómo la han descono' 
cido alguna vez nuest!'os buenos poetas, aparecerá 
mas claramente la necesidad de no faltar nunca á 
principio tan importante. 

3. Las reglas conccmiente á la Égloga se derivan 
toda de su propia naturaleza: plan, pensamjentoS~ 
palabra ,verso ,todo en fin debe sel' acomodado a 
la situacion de pastores en el estado de inocencia Y 
felicidad en que e les supone en la edad primitiva. 

ada que no sea natlll'al puede convenide; pero cO' 
mo la poe ía no imita ino á la bella naturaleza, la 
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AL CANTO IV. 

Égloga no I'epl'esenta á los pastores gl'oseros y tos­
cos, cual suelen serlo, sino cual nos los finge nues­
tra imaginacion cuando nos l'epresenta la felicidad 
de la vida del campo. 

Dos son los antiguos poetas españoles que mas 
glol'ia han adquÍt'iclo en este género de composicion 
á que se dedical'on IUllChos : Gal'cilaso y Balbuena. 
Suave, tierno, inclinado á la melancolía y dulcísimo 
en su versificacíon el pl'imel'o es tal vez entre nues­
tros autores el que mas se parece á Virgilio, á quien 
imitó fl'ecuentemente y las mas veces con felicidad. 
Balbuena, fácil, I'ico, fluido, pero menos tierno y 
esmel'ado que Gal'cilaso, se acel'ca mas al gusto sen­
cillo de Teóceito, de quien tomó hasta los defectos, 
cayendo en el de presental' á sus pastores con as­
pecto demasiado tosco. En las églogas ue uno y otro 
poeta castellano indic¡¡.rémos las bellezas que son 
propias de este género de composicion, y los defec­
tos que deben evitarse: y como quiel'a que en ella 
todos los sentimientos han de parecer pI'opios de 
personas sencillas, se debe ante todas cosas huir de 
Cuanto sea afectado; porqu" ' reta cor-
tesano mal disfrazad" ~ C" ter-
nlll'a tan natural a 
primel'a de Gal' 

¿Quiél 
Cuando, 
Andábal 
Qne hal 
Venir 01 
Que die 
El oielo 
Cargo l. 
Que á SI 
Y á ll'isl 
y lo qu '¡ 
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A la pesada vida y enojosa. 
Solo. desamparado. 
Ciego sin lumbre en eárceltcllebrosa. 

Despues qnc nos dejaste. nnuca pace 
En hartura el ganado, ya no acude 
El campo allabraJor con mano llena. 
No hay bien que en mal no se convierta y mude: 
La mala yerha el trigo aboga. y nace 
En lugar snyo la infelice avena: 
La Líerra que de buena 
Gana nos producia 
Flores. con que solia 
Quitar en solo vellas mil enojos. 
Pro(]uce en cambio agora eslos abrojo~ . 

Ya de rigor de cspiuas intratable: 
Y yo hago con mis ojos 
Crecer llorando el froto miserable. 

E I estos versos descubro la sentida queja de Ull 

corazon inocen te y apasionado; pero si se al za UD 

poco mas el tono en el pensamiento ó en la expre-
~ion, nOD' ' -" "lla sencillez que me encan-
taba. " 1" '''l el mismo Salicio ct 
qlJ llentando su pér-
; 

s, 

inmortales Y el 
entras el cielo 
n poco á estu-
en la boca de 

a decir en caso 
. ningun poeta 
presental'se ell 
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AL C:\NTO IV. 

su imaginacion la felicidad de la otra vida, y como 
debe hablal' á su difunta Elisa : 

Contigo mano á mano. 
Busquemos otro llano. 
Busquemos otros montes y otros rios • 
Otros valles floridos y sombríos 
Do descansar. y siempre pueda verle 

Ante los ojos mios 
Sin miedo y sobre salLo de perderle. 

Esto sí es bello, inimitable: á un hombre criado en 
la ciudad no pueden ocurrírsele esas ideas; pero un. 
pastor debe figurarse la felicidad del cielo semejan­
te á la que disfruta en la tierra, con la ventaja ina­
preciable de que allí no le inquietará el recelo de 
perdel' á su amada. 

Las ideas, las compat'aciones, los objetos á que­
se refiera un pastor, todo deberá to.marse de la vida 
campestre y estar al alcance de un rústico: para ex­
presar la muerte de su querida, Garcilaso se vale ' 
de esta imágen tierna y sencilla: 

De esta manera suel' T' 

A mi dolor, y ~ " . ~ 

De la dure7 ~ 

Ella en mi 
y de alli r J 

Que aque ,¡ 

¡Ay mue ) 

A. Un campesÍI 
comparacion (. 
COs triunfales p 
como hace un 

Si hay 
Seráu, f 
Los dos 
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ANOTACIONES 

Con que Amor tira al suelo 
Saetas de alegría. 
y le sigueu mil almas por despojos ... 

Aun sin llegar á este extremo, hay cierta entona­
cion fuel'te y sonora que es mas propia de la tl'ompa 
que no de la zampoña pastoril: hermosa es la imá­
gen y hel'mosísimo el siguiente verso de Garcilaso, 
alusivo á la venida del sol : 

A quién la tierra, á quién la mar se iuclina ... 

Pero, si no me equivoco, estaría mejor colocado en 
una poesía sublime, como el citado de Rioja hablan­
do de Trajano: 

Ante quien muda se postró la tierra ... 

que no en una égloga, en que un desdichado pasto r 
se lamenta de la esquivez de su zagala. 

Tan sencillo debe ser el tono de tales composicio­
nes, que muchas veces por no rayar en afectacion , 
incurren los poetas en el opuesto vicio de desaliño y 
de bajeza. Distante casi siempl'e de ambos extremos, 
alguna vez ~e rle~cnida tambien Garcilaso: demasia-
do cultn ' ,>astor, que pal'a denotar el 
cue)1 "abel1o rubio, se expresa 
dI' 

'echo 
cnia? 

demasiado inno-

.a ... 

te. 
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AL CANTO IV. 199 
Ballmena iocnrl'ió mucho mas que Gal'cilaso en 

este tiltimo defecto: sus pastOl'es suelen, en vez de 
mostral' la cmtlJacion de rivales, entretenerse en 
decÍl'se denuestos; y á veces el poeta pal'ece que ha 
escogido las palabl'as mas I'astrcras, cual si creyese 
que en eso consiste la naturalidad: 

Cuando yo te hallé ln! el tornillo 
Agachado de noche y espiando, 

Quizá andabas á caza de algun grillo, 

El otro pastor contesta luego á su rival: 

Calla, rústico, que es tu voz ponzoña; 
1. No miras cómo traes tu ganado, 
Maganto, sin pacer, l/ello de roña P 

Si en estos ejemplos falta aquella especie de nobleza 
que debe hermoseal' toda poesía, por sencilla que 
de suyo sea, en alglln otro del mismo poeta se des­
cubl'e el vicio opuesto, es decil', el de la afectacion: 
á mí me agrada que un amante diga entusiasmado á 
su quel'ida, como lo hizo Villegas : 

Parece que á lu boca 
Coutino un panal toca", 

pero no consentiría á nadie, y 
pastor, que celebmse la ' 
hace Balbuena : 

Un paraiso r 
De donde l' 
La gloria q 

Donde lo 
De blanco 

Esto es hasta pI: 
tono de la églo 
dos, como el f 

Enlr 

IP'F:ho menos á un 
'('omo 1.0 

" . 
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Con la f1'ialdad de mi baj cza muero, 
Con el calor de su valor revivo. 

Pero si estos y otros lunares semejantes afean las 
églogas de Balbuena , quizá en ningunas otras se ha­
llará mejor que en ellas aquella sencillez y naturali­
dad bellísima que constituye la principal dote de 
esta clase de composicion, 

Balbuena luce ademas en muchas ocasiones otras 
cualidades de gran mél'ito: sabe decir con gracia, 
imitando á Virgilio : 

Galatca conmigo anda jugando. 
Llámame, vuelvo, y luego se me esconde. 
y huélgase de verme andar buscando. 

Su pincel fácil se brinda á representar los objetos 
mas delicados con tanta vel'dad que nos parece es­
tarlos viendo: 

' . ' 

Tenia yo un manchado cervatillo 
Que los tiernos corderos retozaba, 
Criado á hoja y flores de tomillo: 

De mi mismo zurro n le regalaba; 
Si acaso me escondia por el prado, 
Con placenteras vueltas me buscaba, 

Por collar al erguido cuello ccbado 
De ,- ,arIa! curioso 

í - mi cayado. 

l'esar con nobleza 
'S: 

~ slos prados 
da~ , 
ados, 
'ondidas 
, fuente, 
perdidas. 

o, es cuando 
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AL CANTO IV. 201 

puede ostentar toda su riqueza, como en e tos ver­
sos: 

Abre el clavel, desplégase la rosa, 
Brota el jazmin y nace la azucena, 
En dando luz los ojos de mi diosa ... 

Ó cuando puede soltar la rienda á su portentosa fa­
cilidad, como en este pasaje: 

ROSAN10. 

Yo tambien, si alabarme pretendiese, 
Mi Filis tengo y soy enamorado, 
y aun holgaría que eH;. 10 supiese: 

Que cuando llevo á casa mi ganado, 
Suele aguardarme sola en el camino 
y me asombra si paso descuidado. 

Rosas le llevo y flores de con tino , 
y pongo mis gnirnald:u á su puerta, 
y me huelgo hablar con su vccino : 

y de la primer fl'Uta de mi huerta 
U na cestilla le enviaré colmada, 
Toda de flores y azahar cllbicl tao 

Con este colorido fl'esco y agradable debe pintarse 
el campo; pero es necesario no olvidar el variar los 
cuadros; pue i no, e lá expuesto esle gén ro de 
composicion á parecer monótono y fastidioso. En 
la do palabras de HOl'acio molle o/que facetum, 
Con que hizo 1 elogio de it'gilio como poeta pasto­
ral, e compr ndeo las do· condicion 's mas e en­
cial de la poesfa bucólica: set' dulce y agradable, 
pero al mismo tiempo sazonada; cualidad tan difícil, 
que son poco los poetas que no nos can en repi­
tiendo la descripcion de prados, alTo) uclos avecí­
llas, etc. Para huir de e le ríe go, omi 'oe mucho 
no detenerse nunca en circun tan ia prolija ,que 
suelen ademas de molestas , llegar á vece á rayar 
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en ridícula, A Garcilaso le creemos cuando nos di­
ce simplemente, para celebrar el canto de los pas­
tores; 

Cuyas ovejas al cauhr sabroso 
Estauan muy atentas, los amores, 
De pacer olvidadas, escuchando .. , 

pero cuando Balbuena exagera el mismo pensa­
miento; 

Así cantar se oyeron por los prados, 
Que por oir las vacas sus canciones 
En la boca olvidaron los bocados ... 

e ta circun tancia pum'il descubre la afectaeion del 
poeta, yal momento echamos de ver que nos en­
gaña. 

ntes de acabar de hablar de ambos autores, ma­
nifestm'é con un contra te fácil de percibir el tono 
que conviene á la égloga, y el que desdice de ella: 
en poe ía todo e debe hCl'mosear j y asi disgusta 
que Jorge de )lontemayol' diga en vel'so, cual pu­
diera en pl'osa : 

Cuando $e POIIB el lol en nuestra aldea ... 

Pero por evitar arrastl'al'se, no se debe levantar in­
considel'adamente el vuelo, como cuando Balbuena 
dijo: 

Ya, Liranio , al siniestro lado inclina 
Atlante el cielo, y sobre entrambos cjcs 
Su carro de oro en la mitad camina .. , 

La égloga no con iente esta magnificencia; lJ cuan­
do un pastol' aluda á la caida de la tal'de, áebe ex­
pre arse con el tono modesto que empleó Garcilaso. 

I 

Como al partir el sol, la sombra crec~, 
y en cayendo u rayo se levanta 
La llegra oscuridad que el mundo cnbre ... 
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AL CANTO IV. :103 

Despues de escuchar los preceptos, ¿ se desea ver 
alguna otra muestra de como deben oh ervarse ? 
felendez en su linda égloga premiada por la A.ca­

demia Española en 1780 se m1slró digno de celebrar 
la Yida del campo: 

Mire yo de una fuente 
Las menudas arenas 
Entre el puro cristal audar bullendo, 
O en la mansa corrien te 
De las aguas sereuas 
Los sauces retratarse, eutre ellas viendo 
Los ganados paciendo: 
Mire en el verde soto 
Las tiernas avecillad 
Volar en mil cuadrillas; 
y gocen del tropel y el alboroto 
Otros de las ciudades, 
Cercados de sus danos y maldades. 

¿Donde las dulces horas, 
De júbilo y paz lleuas, 
Mas lentas corren ni con mas reposo? 
¿ Quieu rayar las auroras 
Como el zagal serenas 
Ve, ni del sol el trasponer hermoso? 
i Cuidado venturoso! 
i Mil veces descansada, 
Pajiza choza mía! 
Ni yo te dejaria 
Si loda una ciudad me fuera dada; 
Pues solo en tí pOFeo 
Cuanto alcanzan los ojos y el deseo. 

Si alIado de este cuadro, que nos parece tan apaci­
ble como una e cena camp -tr , qneremos colocar 
otl'O en que e muestre el fuego de la pnsion in 
desdecir del tono pI'opio de la égloga) podemos ha-
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liarlo en una composicion que me¡'eció justamente 
los elogios de Lope de ega, á pesal' de que he no­
tado en ella bastantes resabios de afeclacion ) ó na­
cidos de la corta edad del aulor (Pedro fedina le­
dinilla) , ó del mal gusto que ya por todas parles 
cundia. Un pastor lamenta así la muerte de su 
amada: 

o tiempo. no te pares. 
Ni des verdura al prado 
Ni primavera hermosa; 
Pues marchitó la rosa 
La cruda reja del villano arado. 
La muerte que es mas dura 
Que el arado. la reja y mi ventura. 

Si recuerda las prendas de su querida, lo hace oon 
este entusiasmo: 

Porque cantar ahora 
Sus virtudes divinas. 
Fuera contar á abril ladas las llores. 
Las perlas á la aurora. 
Las piedra' á las minas. 
Las palabras á amor y los amores. 

En los siguientes pasajes se percibe un tono de me­
lancolía que llega al cOl'azon: 

Ya no saca mi honda al lobo fiero 
El hurto de los dientes. ya no e. lampo 
Mis dichas en lo olmos. cual salia; 

Ya no soy homure ni aun zagal entero: 
Ya te llamo en el monte. ya en el campo; 
y otra voz me respoude todo el día. 
Si digo: Eli!a mia • 
¿ A donde estti mi vida? 
De allá me dicen: ida 
10 en tanto mal para viví.' eobal'do , 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



AL CANTO IV. 

La muerte juzgo para luego larde: 
y así. mi Elisa, en tanto desconsuelo 

o tengo bien que aguarde 
Sino solo pedir mi muerte al ciclo. 

Yo me era u u pajarillo prisiouero 
Que hice en monle ageno el nido vano. 
Del azor l'O mis vcga~ persoguido ; 
Mas acechado allá del pastor fiero, 
Prendió con dura percha y cruda mano 
De mi querida alondra el cuello y nido: 
y yo al caso venido, 
La vÍ al lazo rendida. 
En el surco tendida. 
Alrededor las plumas polvorosas, 
Fieras señales de la lncha od iosas : 
Cual deja el cierzo al olmo deshoj ado • 
O como están las rosas 
Que elniüo pisa cuando está cnojado. 

El aulor recOI'dó probablemente un pasaje ya ci­
tado de Gal'cilaso, y no pudiendo igualade en be­
lleza y dulzura, se esforzó pOI' aventajade en el 
lono tierno y apasionado: 

Pide ya. Elisa, amor de mi amores, 
Que yo pre to te vea. y no suspire 
Uno sin nnche eterno y claro dia ; 
Que asidos por las manos entre llores. 
Firme y leda me mire y te mire, 
Respirando en tu .ista y tu en la mia. 

4. El Idilio rcune muchas cualidades comunes á 
la égloga, y exige obre todo suma sencillez y faei­
Helad en lo pensan:llentos y en la e~presion, pel'o 
tiene dQS prendas característica que lc ditingllen: 
admile adorno ma delicados que la 19loga, aun­
que nunca lujosos ni afectados, y abunda 'ma~_",,-_ 

~~~A. 
.$' 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



~o6 ANOV. CrONES 

ella en sentimientos tiernos. Dos poetas griegos, 
Mosco y Bion, contemporáneos de Teócrito, sobre­
salieron en estas compo iciones, de las que han lle­
gado algunas hasta nosotros, entre ellas una á la 
muerte de Adonis, á que he aludido en el texto; pe­
ro es tan difícil conservar el tono propio del Idilio, 
que aun á aqucllos poetas se les acusa de haber pe­
cado alguna vez por lujo de ingenio. 

Nuestl'o antiguo Pama o no abunda en modelos 
de esta clase, aunque haya en él muchas composi­
ciones que mucstren este título; pet'O para notar las 
dotes que deben adomar el Idilio J y los defectos 
que en él han de evital'se, bastarán las obsel'vacio­
nes que hagamos sobre algunos idilios castellanos. 
En uno de Herrel'a representa al Bétis quejándose 
de una ninfa ingl'ata, y animándola á que cOl'I'es­
ponda á su amOI' : las expresiones que al efecto em­
plea son tiernas y delicadas: 

Ven, Dinfa, adonde cl ciclamor florece 
Que en le enlrepuesla l1iedra esta 8ombdo, 
y do al timble igllalando el pobo crece. 

Qne todo cuanto abraza este gran rio I 
Es mio, y será luy{) si tu vienes: 
Ven, ven, ó Galalea, al llanto mio: 

¿ Qué tardas? Porqué, ingrata. te detienes? 
No canses mi esperanza, que alligida 
Penando en coufusion y en miedo tienes. 

Una girnalda guardo retejida 

De siempre ardientes rosas, blancas flores, 
y de violas blandas esparcida ... 

Los objetos descritos, el sentimiento expresado, 
todo es propio del Idilio; pero no me atrevel'Ía á 
decir otro tanto, cuando el poeta pone en boca del 
Bétis la promesa de un don mas escogido: 

Las torres que el Tebano alzó primero 
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Mira ó quien la cerúlea y alta frenle 
y el curso inclin:1 el mar de Atlaute fiero; 

Do vibra la a~la Marle que caliente 
Bailó en la sangre Maura, y lleno de iI":l 
Pone á la Aurora el yugo y iI Oecidenle. 

Estos versos serian demasiado elevados pal'a el 
Idilio, aun cuando no frisaran. en afectacion; y no 
expresan el tono del senlimiento que tanto nos 
agt'ada en los siguientes: 

Ven, pues, veu. Galalca, que el ardiente 
Calor á estas mis onclas te con,'ida, 
Teruplau.1s con el Céfiro presente: 

y en la secreta urna y ascondida 
Tralarémos de amor suave y blando, 
Sin Dunca desear mas dulce vida. 

Caotando yo, tú ayodarás souando, 
y la zampoña y canto coufun,lido 
Con lazo estrecho al fio irá cesando! 

i Dichoso yo, si alcanzo lo que pid o! 

Esta es la voz de un amante; y al punto la recono­
cemos en su tel'oura, en su tono lánguido y delica­
do, así como en el an'ebato de su contento: 

Será elerna y sagrada tu memoria 
En cuanto ciña el mar y Cintio vea: 
Pues das al amor mio esta vicloria , 
Mi dulce, hella, amada Galatea. 

Herrera concluye su Idilio con esto hermosos 
"ersos, que tal vez pOI' elevados no ascntarian bien 
en una égloga; pero la razon de la diferencia es 
sencilla: el Bétis, que se supone una especie de di­
vinidad, debe expresar su amor mas nGblemen te 
que pudiel'a hace!'lo un pastor. 

Un poeta postel'ior á Herrera, Pedro d Espinosa, 
compuso al principio del siglo decimoséptimo un 
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Idilio con el título de Fábula del Genil.' su asunto 
es el amor mal eOl'rcspondido de este rio, que 
prendado de una ninfa y desesperanzado de obte­
nerla, va á pedirla en matrimonio al padl'e Bétis. 
Este asunto es bello y acomodado al Idilio; pero el 
poeta, al mismo tiempo que lució en mnchos pasa­
jes la riqueza y gala de sn ingenio, afeó su composi­
cion con el mal gusto que ya en su tiempo despun­
taba. La pintura del rio es muy hermosa: 

El despreciado Dios, su dnlce amante 
Con las Náyades vido estar bordando: 
y por enternecer aquel diamante 

Sobre nn pescado a1ul llegó cantando: 
De una concha una cítara sonante 
Con destrísimos dedos va tocando: 
Paró el agua á su queja, y por oilla 
Los sauces se inclinaron á la orilla. 

La descripeion que hace el Dios de u poderío, para 
cautivar á la ninfa, presenta en general el colorido 
ameno de un cuadro campestre: 

Vestida está mi márgen de espadaña 
y de viciosos apios y mastranto; 
y el agua, clara como el ámhar, baña 
Troncos de mirtos y de lauro santo: 
No hay en mi márgen silbadora caña 
Ni adelfa, mas violetas y amaranto, 

De donde llevan Oores en las faldas 

Para tejer las Hénides girnaldas ... 
AlH del olmo abrazan ramo y cepa 

Con pámpanos arpados los sarmientos; 
Falta lugar por donde el rayo quepa 
Del sol, y soplan lo delgados 'l'Íentos : 
Por Ilexibles tarayes ube y trepa 
La ine plicable hieJra, y los contentos 
Rni cüores trinando, allí no hay selva 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



AL CANTO IV, 

Qne á mi alabanza á responder no vuelva. 

Eslo c rico, pOl'que lambien lo es la naturaleza; 
pet'o no desdicc dc la sencillez del Idilio; mas cuan­
do añade el poela ,pat'a cxpt'eSal' la e quivez de la 
ninfa: 

Dijo; y la ninfa de matices rojos 
Cubrió el marfil, y vuelta la cabeza 
Con desden da á entender que el Dios la enoja, 
y arroja el bastidor y el oro arroja ... 

ni me agrada el rodeo de que se vale para decil' que 
la ninfa ~e puso encarnada, ni que descienda al por' 
menOl' comun de tit'al' el bastidol', 

Tampoco creo acet'tado que en una breve compo­
icíon, como debe ser el Idilio, emplee tres octavas 

enteras pal'a describir el palacio del Bétis, bastando 
una tan propia como la que sigue: 

Colunas mas hermosas que valientes 
Sustentan el gran lecho cristalino: 
Sil s pa redes son piedras trasparentes 
Cuyo valor del Occidente vino; 
Brotan por los cimientos claras fuentes. 
y con pie blando en líquido camino 
Corren. cubricndo con su claras linfas 
Las carnes blancas de las bella ninfas. 

Jo se puede tolerar al poeta, cuando en vez de 
pintar un enjambl'c de abejas con el pincel delicado 
de Virgilio, lo hace con esta afectacion: 

1. 

Como cnando en solícitos tropeles 
Por mayor majestad de u castillos, 
Ricos oc olor. ,e.lidos de doseles, 
Entre sclvajes cercas de lomillos, 
Guardando rnbias perczosa mieles 
En urnas de panales amarillos. 
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Se oyerolllas abej as en escuadra; 
Así el rumor por la soberbia cuadra. 

Pel'O se le di pensan estos y otros defectos, cuan­
do presenta imágenes tan gl'aciosas como la i­
guiente : 

Cuantas viven en fueutes ninfa bellas, 

(Que burlan lo salirico ilvanos, 

Que arrojándose al agul pOl" cogellas 
El agua aprietan con lascivas manos) 
Vinieroll; y á ulla parle las doncellas, 

A aIra los mOlOS y á aIra los ancianos, 

Se .icntan cual conviene á lales hué,pedes, 

En blandas sillas de mojados céspedes. 

¿ Quién diria que el mismo poela hace luego á un 
Tl'itOD llamar á consistorio, y que dic despues, ha­
blando de la asamblea: 

Ya que corrió el silencio las cortinas ... 

Ingenio o e el pensamiento con que tel'lnina su fá­
bula, suponiendo que ]a uinfa, condenada pOI' el 
Bétis á ca.:óarse contra u oluntad, en e] acto mis­
mo en que enlonan el canto de himeneo se comicl" 
te en agua; pero no s fácil expresar este concepto 
de un modo mas innoble: 

Mas de improviso. sin pensar, se espanla; 

Porque la ninfa viendo el casv feo, 

y su virginidad así oprimida I 

Qued6 llorando en agua convertida, 

Basta lo dicho para dar una iJea del modo con 
que manejaron el Idilio nue tl'O antiguos poetas; 
pel'o en este génet'o, que admite tanta yal'iedad Y 
agl'ado como que tiene por campo las belleza de la 
nalul'aleza y los sentimientos del COl'azon, aun que-

. dlLuna abundantísima mie á los poeta castellauo; 
y es de apetecel' que "PI'O' echen esla riqueza, COD10 
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ya lo ha hecho algun estranjero, y principalmente 
el delicado Gésncr. 

5. Alude á un pasaje bellísimo del libro ID de la 
Eneida, cuando el caudillo troyano encuentra á An­
dl'ómaca cclebl'ando un sacrificio á los manes de 
Héctol' : el alma sensible de Vil'gilio acertaba siem­
prc con el tono patético, tan propio de la melan­
colía. 

6. Dedicada generalmentc á lamentar sucesos 
ll'istes, 'de este cal'áetel' de la Elegía se derivan sus 
rcglas: admite el calor dc la pasion, pero no el ar­
rebato del entusiasmo; muestra la languidez y el 
descaecimiento de la pena, pero sin incurrir en ba­
jeza: no luc.e ingenio ni ostenta saber, pOl'que seria 
ridicula esta ostentacion en una persona que se su­
pone pesarosa; mas en medio de su dolor, no exa­
gera su sentimiento, pues entonces se pal'eceria 
mas á los llorones alquilados quc á las pel'sonas 
vel'daderamente afligiclas, 

Pocas cosas hay tan difíciles de obsel'val' como el 
tono medio que conviene á la Elegía, sin tocar en 
frialdad insulsa y sin elevarse demasiado; y á veces 
las mismas buenas prendas de un poeta le impelen, 
á pesar suyo, á tl'aspasar el justo límite. F..sla re­
flexion se me ocm're siempl'e al leer las eleg/as de 
Uernando de llel'1'el'a : le "eo luchar con su imagi­
nacion fogosa sin poder refrenarla, y de cuando en 
CUando pierdo de vista al amante afligido, y solo 
descubro al poeta lírico. Dignos son de él, pel'o im­
propios de la E legia, los siguientes ver os con que 
celebl'a el valor de los Españoles. • 

1 al qlle en el palrio sucl{) ('gtrrchalDcnle 

Vivia oscuro, osaJo sc a.cnlnra 
Por el rt:Jllolo golfo de Occidente; 

~ 
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y con valor igual á su ventura 
Bravas gentes sujeta y fieros pechos, 
Sin rendirse al lemor de muerte oscura, 

Arcos y claros títulos estrechos 
.son á sn gloria inmensa, pues él solo 
Vence los claros hechos, 

Mucho peol' que la sublimidad es la afectacion e 11 

la Elegía; porque descubl'e mas de lleno el tmimo 
l¡'anquilo del poeta: difícil es que una pel'sona alli­
gida se acuerde impol'tuoamente de Troya; pel'o de 
eiel'to es imposible qlle busque y halle antítesis tan 
alambicadas como estas, que se hallan en la misma 
com posicion: 

Venció vencida Troya y derribada 
Se alzó ... 

Este contraste pueril es indigno de ReITera; el cual 
á veces toma aqllel tono apacible y suave con qu e 
suele expresarse la melancolía, cuando ya ha pasa­
do lo agudo del dolor: 

i Dichoso aquel á quien jamas infiama 
Vano amor, ambician, y lo que adora 
y teme el ,ulgo incierto siempre y ama; 

Que el miedo y la esperanza engañadora 
Con gran pecho seguro y sosegado 
En todo trance doma, 11 cualqniera hora: 

y de cuanto fatiga y da cuidado 

A nuestros volos libre va y paciente 

En lodos los peligros no lurbado ; 

y no sufre su pecho ni consiente 
Que algun liviano afecto le dé asalLo 
y ofenda Sil sosiego injustamente ... 

Cuando oigo á Rerl'era empeza¡' una elegía con 
-esta fuerte entonacion . 

Bien puedes esconder, sereno cielo, 
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Tus luces y tejer de oscuro manlo 
En torno lucng~mente el ancho velo, 

y Espaúa deshacerse en mustio llanto .... , 

conozco desde luego que el poela va á anuncial' una 
gl'3ve calamidad; pet'o estoy lejos de sospechar' que 
eslá )ll'ofundamente a[ligido por la muerte de su 
quel·ida. Otros fingen bien cl dolor que no sien ten, 
de lle1'l'cl'a sabemos que estuvo toda su vida Clla­
mOl'ado de una dama, y cuando lamenta su ausen­
cia Ó Sll ffiUel'te, nos parece ql1.e nos engalla. Un 
hombl'c afligido no juega como él con las ideas y 
los vocablos: 

Eu esta triste y última partida 
Es dulce vida ya la amarga muerte. 
y amarga muerte ya la dulce vida ... 

POI' mas que jlll'e el poeta que está lleno de angus" 
tia, por mas que nos diga que llora: 

Aunque á la voz impide el tierno llanto ... 

no podemos creer que salgan entl'e lágt'imas y so­
llozos estos versos sonoros y magníficos, dignos de 
la grandiosa imágen que describen: 

El Bétis, que contigo rué dicLoso, 
Pero ya desdichado que lo pierde 
y triste sin el ancho curso ondoso, 

En medio de su fértil campo verde 
Hará que el coro lodo se levante 
De ninfas que con dulce voz concuerde: 

y metiendo en el piélago de A tlanle 
La frenle por su abierto y hondo seno 
Con Ímpelu estendido, resonante, 

Dará ocasion que el mal' de peñas lleno 
Alce el canto en tu gloria, rodeando 
Sus Landas, de otra alguna voz agcno ; 

l1a,¡ta que el claro son multiplicaudo. 
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Entre volviendo el paso en el Egco, 
En el últimO Ellxino reparando. 

Me agrada mas, porque lo hallo mas natural, que 
llenera diga á su qu rida suponiéndola n el cielo: 

Si puede renovarte algnna vnelta 
La memoria drl sllelo despreciado, 
En dichosa alegría y bien envnelta • 

Da esfller~o á este mi espíritu cuilado 
Para sufrir la acerba y luenga pcna. 
De esta vida la lt¡ tima y cuidado: 

Que ya de In e. peranza se enagella, 
Ya su intento engañado y error siente, 
Yen tormento mole to se condena. 

E tos versos son en sí muy inferiores á los anterior­
mente citados; pero son mas pl'opíos de la Elegía, 
la cual solo con ¡ente mediana elevacíon , co \uo ]a 

que empleó Het'rera en este pasaje, doliéndose de 
una ansencia ; 

CÍlndida lona. qne cou luz serena 
Oyes atentamente el llanto mio. 
¿ Ha vislo en olro amante otra i ual pena? 

Mír'ame en este solo y bondo r.io 
Lamentando mi mal con su rüido, 
y me cubre del cielo el manlo frio: 

Repara el carro instable á mi gemido, 
y pues amor tocó tu e euto pecho, 

Dudete de quien ama tan perdido. 

La noche, la el t'idad de la luna, la situacion del 
amante, su Slíplica , todo en e~te pa. aje me parece 
propio del elladt,o, y por lo tanto bello. la 00 me 
re oheria á dl'cil' lo mismo de la imocacion que ha­
ce . Ieleodez á la luna en u Elegía de lar miseria. 
llUmanas: 

Mientras el c rro de crista1 enh'c ellas 
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nigiendo escclsa vas, y el hon do suelo 
Ol'uas V alumbras con tus luces bellas: 

Salv~. ó brill~nte Ewpcrau'jz del ciclo, 
O Reina de los astros: salve, hermana 
Del almo sol, de míseros consnelo. 

Eslo me parece hinchado y frio; oponiéndose pOI' 
ambos conceplos al tono propio de la Elegia> que 
es de suyo lierno y sencillo, Así es que no se avienen 
con su modestia cierta magnificencia y gala en los 
pensamientos y en la elocucion, que serian bellísi­
mas en otl'a clase de composiciones. Del mismo 
poela es el siguiente clladl'o, rico por sus ligm'as y 
colOl'es, pero impropio, en mi concepto, del lugar 
en que está colocauo: 

Neptuno el que del hó.wido elemento 
1\10001'3 la soberbia impetuosa 
Ocupando enlre Dioses alto asiento; 

El que con voz y diestra poderosa 
Con su tridente en carro de corales 
Alza ó calma su furia sonorosa , 

Retrajo el curso á repetir mis maleo ; 
y en ronco so n los hórridos Tritones 
Dieron de sn dolor ciertas señales. 

Del húmido palacio los salones 
Retumbaron con fúnebres gemidos 
y temblaron colunas y artesones. 

Las Focas y Delfines doloridos 
En rnmbo incierto tras su Dios vagaban, 
De tan nuevos prodlgios aturdidos; 

T como que asombrados preguntaban: 
¿ Qué horror es este y doloroso eslrueudo ? 
y los míseros llantos remedaban 

Las escamosas colas revohiendo, 
y en las cerúleas olas escilando 
Desapacible 60n , ronco y Lorrelldo. 
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No es fácil concebir que el que así se expresa, está 
muy tl'iste por la muerte de su querida; pero al 
instante lc creemos, y tomamos parte en su pena, 
cuando imita con sencillez el aeenlo del dolol', co­
mo en estos Tel'soS de la misma,Elcgia que nos re­
cuerdan la voz de Tíbulo : 

Paréceme mirarle en el cuitado 
Tra nce de la postrera despedida, 
Débil la voz, el roslro demudado. 

Del todo casi ya desfallecida, 
Fijos en mí con gesto lastimero 
Los ojos y su lllz oscurecida; 

Diciéndome: a Batilo, yo me mncro ;' 
y al quererme abrazar aun débilmente, 
En mi boca lanzando el j ay! postrero. 

7. La Ele{Jla no solo admite por argumento suce­
sos desgl'aciados, sino á veces los sentimientos tier­
nos del amor; mas es necesario que nunca pierda el 
tono suave y sentido que le es pI'opio : la YOZ de la 
Elegla debe siempre encaminarse al corazon. Entre 
los poetas de la antigüedad el que dejó modelos 
mas perfectos en este génel'o es el citado Tíbulo: 
tierno en sus sentimientos, delicado cn sus im¡íge­
ne , fluido en su vel'sificacion, correyto y fácil sin 
afectacion ni desaliño, inclinado á la melancolía, 
que tan bien se asocia hasta con el mismo deleite, 
merece el elogio con qne le calificó Boileau en su 
Poética: 

El mismo Amor dictaba 

Los versos que TibuJo slIspil'aba ... 

Expresion bellí ima, aplicada al canto de un poeta 
tierno y apasionado, y aplaudida justamente; pero 
que mas de un siglo antes que Boileau la habia ya 
empleado nuestro Herrera en 1 citado Idiljo : 

Si atiendes á su alegre desvarío, 
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Te agradará en mis brazos blandamente 
Su cauto que suspira el dolor mio, 

En las elegías de Tibulo , especialmente en la pri­
mera, puede estudiarse el modo de hermanar' agt'a­
dablemente la sencillez de las delicias del campo 
con los sentimientos del corazon , y el ardor del de· 
seo con una suave melancolía: tan pt'esto se ve al 
poeta recordar con placer su huerto, y pintar el 
gusto de dOt'mir sosegadamente al mUt'mullo de la 
blanda lluvia ó alruído de los vientos: tan presto 
imaginarse á su quel'ida al lado de su lecho de 
muet'te, mezclando sus besos con lágrimas y sollo­
zos, En el texto se aludió á dos vel'SOS bellísimos 
que bastan para dar una idea de la poesía de Tíbulo: 

Te adspiciam postrema milli cum venerit hora, 
Te iencam mor'iena deficiente mallU,., 

N O recuerdo entl'e nuestras antiguas poesías nin­
guna que pueda pl'esentarse como modelo cumpli­
do de este género de composicion ; peeo no faltan 
algunas en que se admit'a el tono delicado y suave 
que requieee: siendo, en mi concepto, Rioja y 
Francisco de la Tone los dos poetas castellanos en 
que mas sobresalen las dotes convenientes para este 
fin. El primero tomaba fácilmente el acento melan­
cólico que es el alma de la Elcgla: el objeto mas pe· 
queño, una rosa, bastaba para conmover su co­
razon: 

¿ y esto, purpúrea flor, esto no pudo 
Hacer meDOS violento el rayo agudo? 
R6I.Jate en una bora 
R6bate silencioso su ardimiento 
El color y el aliento; 
Tiendes aun no las alas abrasadas, 
y ya vuelan al suelo desmayadas: 
i Tan cerca. tan unida 
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Está al morir tn vida 1 .. 

Las flores, las e taciones de't.año, todos los o bjelo 
<.le la naturaleza I inspiraban al cool mplat' su 
hel'mo llra aquellos enlimieolos tierno que de -
pi rlan en un alma s n ible: se deleila , se encanta 
celebrando á la pt'imavel'a COUlO favorable al aUlor : 

¿ A cuál vaga lanzada de oro crespo. 
A cnál púrpura y nieve. 
Por do las Gracias y el Amor se mneve. 
No aumentó hermosura peregrina 
Alguna Oor divina? 

P ro la idea del amor y de los placeres hace que su 
ánimo se repliege dentro de sí núsmo; y el recuCI'do 
de la velocidad del tiempo y de la muer'te acaba por 
echar un velo sombrío sobre el cuadro mas risueño: 

i O florido verano! 
Si á mi afecto se debe. 
Camilla á lento paso; 
Deja el volar. deja el volar ligero 
Para tiempo ma tris le y mas be vera ; 
Tú cándido y suave y blando cspira • 
y tarde te retira. 
Pero ~ordo y di fícil á mi ruego. 
"eJoz pasas volando. 
Al humano linaje amonestando. 
Viendo las rosas que tu aliento eria 
Cómo naccn y mueren en un día , 
Que las humana cosas, 

ell. nto COn ma belleza resplandecen. 
Mas pre.to Je vaneccn. 
¡Y. lú. la cdaJ no miras de la rosas! 

, la . inclinado por su corazon al ton de la Elegía, 
aunque inf'ct'i l' á Rioja eu correceion en gll 10, 

aparece Francisco de la 01'l'e, Ó cualquiera que ~ea 
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el autor de las poesías publicadas por Quevedo bajo 
aquel nombre ~ si habla con una tórtola, describe 
así su amul'ga situacion : 

Quieu te ve por los maules solitarios 

Mustia y enmudecid", y elevada 
De los casados árboles huyelldo , 

Sola y desamparada 
A los fieros contrarios 
Que te tienen en vjda padecien do ; 

Señal de agüel"O borren do 
Moslrarian tus ojos, añl1blados 
Con las cerradas nieblas 
Que levantó la muerte y las tinieblas 
De lus bienes supremos y pasados: 
Llora, cuit~da. llora 
Al venir de la noche y de la aurora. 

Una pel'sona melancólica compara al instante su 
sitllacion cOn otra parecida, y busca naturalmente 
la compauía y consuelo de otros desgl'aciarlos: así 
lo hace el poeta: 

¿ Dónde vas. avecilla desdichada? 
¿ Dónde puedes estar mas afligida? 
i Hágote compañia con mi llanto! 

¿ Busco yo nueva vida 
Que la desventurada 
Que me persigue y qne le aflige tanto? 
Mira que mi quebranto, 
Por ser como tu pena rigurosa, 
Busca tu compaüía : 

No menosprecies la doliente mia 
Por menos fatigada y dolorosa: 
Que si. te persuadieras, 
Con la dureza de mi mal vivieras. 

El dolor del poeta se gradua al contcmfllar la viu­
dez de la tórtola; y cuando la ye volar sin alender á 
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sus slÍplicas, le dice COIl un tono en que ya se des­
cubre una melancolía mas pl'ofunda : 

¿ Vuelas al fin, y al fill te vas llorando? 
El cielo le defienda, y acreciente 
Tu soledad y tu dolor etel'Oo : 
Avecilla dolien te 
Andes la selva errando 
Con el sonido de tn arrullo tierno : 
y cuando el sempitcl'no 
Cielo cerrare tns cansados ojos, 
Llól'etc Filomena, 

Ya regalada un tiempo con tu pena, 
Sus hij os hechos miseros despoj os 
Del azor atrevido 
Que adultcró su regalado nido, 

Una cierva herida inspira al poeta sentimientos no 
menos tiernos y delicados: Tíbulo deseaba mOl'ir 
viendo á su amada y estrechándola con su mano 
desfallecida; Francisco de la Tol'l'c dice á la cierva: 

Vuelve, cuitada, vuelve al valle donde 
Queda muerto tu amor, en vano dando 
Términos desdichados á tu suerte : 
Morirás en .u seno, reclinando 
La beldad que la cruda mano esconde 
Delante de la nube de la muerte .. , 

o concibe el poeta como posible que la cierva pue­
da sobrevivir á su querido, y le dice: 

Mas i ay! qne no dilatas la inclemente 
M uel'le, que en tu sangriento pecho llevas , 
Del crudo amor vencido y maltratado, 
Tú con el faligado aliento prnebas 
A rendir el e pÍritu dolienle 
En la c(¡l'riente de este valle amado: 
Que el cierl'o desangrado 
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Que coutigo la vida 
Tnvo pOl" bien perdida, 
No fué tan poco de tu amor querido 
Que habiendo tan cruelmente padecido, 
Quieras vivir siu él, cuaudo pudieras 
Librar el pecho herido 
De crudas llagas y memorias fieras. 

221 

La iroágen de la muerte le hace recordar COIl ter­
mll'a la pasada felicidad; pero por entL'e esta p.intu­
ra ag¡'udable se percibe siempre un fondo de melan­
colía: 

Cuando por la espesura de este prado, 
Corno tórtolas solas y queridas, 
Solos y acompañados anduvistes: 
Cuando de verde mirto y de floridas 
Violetas, lierno acanto y lauro amado 
Vuestras frentes bellísimas ceñistes : 
Cuando las horas tristes, 
Ausentes y queridos, 
Con mil mustÍos bramidos 
Ensordecistcs la ribera umbrosa 
Del claro Tajo, rica y veutnrosa 
Con vuestro bien> con vuestro mal sentida; 
C\lya muerle penosa 
No deja rastro de contenta vida ... 

Las muestras presentadas son suficientes, á mi 
entender, para que se forme clara idea del tono que 
conviene á las composiciones de esta clase. 

8. Píndaro sobresalió tanto en la Oda hel'óica, 
que esta ha tomado de él el nombre de Pinddrica, y 
que los mejores poetas así antiguos como modernos 
le han procurado imitar como el modelo mas per­
fecto. A Horacio, llamado con razon por uno de los 
A I'gensolas el émulo de PíJldaro> tocaba dIIl'nos una 
idea de este ingenio elevado, mostrá~dose á par su-

©Biblioteca Nacional  de Colombia



2~2 ¡\NOTACIOJ:Io ES 

yo modesto, al mismo tiempo que le imitaba dies­
tramente en la oda 11 del libro IV. Para repr sentar 
el arrebato y rapidez de la poe ía de Píndal'o le com­
pal'a llol'Ucio á un rio, acrecentado por las lluvias, 
quc cae bil' indo despeñado de un monte j y solo 
así pudiera dar una idea del earáctel' de aqucl poe­
ta. Dotado de imaginacion ardiente y de ánimo su­
blime, poseido d los grandes objetos que c lebraba, 
acalorada su fantasía con los ac nto de la mtí ica, 
rod ado de la Grecia en los juegos solemn s, sen­
tia el estímulo de cuanto es capaz de inspil'al' y de 
elevar al hombre. En semejanle es lado no podia mc· 
ditar, ino sentil'; no debia detenerse á indicar el 
vínculo de las ideas, sino volal' de una en otra j ha­
bia de expr sarse con vehemencia, porque así lo ha­
ce el entusia mo j hablar con imágenes, como habla 
la imaginacion, variar audazmente de metro, cm­
p leal' locuciones osadas, inven lar palabra com­
puestas, valerse en fin dc cuantos insll'umentos ha­
llaba á mano en su al'l'ebato y su delirio. Así es que 
un poeta, en emejante e tado, no nos parece un 
hombl'e comun, sino un mOI'tal superior, inspim­
do, lleno de una divinidad; mas por lo mi mo que 
este e tado es violento y extraordinario, no es fácil 
imitarlo con acierto, y tal vcz en pocas oca iones 
puede repetirse con ma razon: que entre lo ubli­
me y lo ridículo no media sino un paso. El poeta que 
dió n Francia lo mejore pr e pto y el j mplo 
ma ac ndrado de buen gu to j 1 que upo r eo­
mendar el desórden bellúimo que hermo ca á e ta 
da e de oda ,apareció muy pequeño cuando quiso 
ensayarlo, al eel brar la Toma de 1 -"amur : no e 
a em ja en su compo icion á Píndal'o, compar'ado 
por Horacio á un av ostenida pOI' el aura ~ re­
In nlándose sohr la cima dI' la nube', ino á una 
de aquella ave rash'eras que no 110 parece que 
'ueJan, i no que dan 'alto. 
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Entre los poetas españoles el que mas se ha acer­
cado á Píndaro, á quien se propuso alguna vez por 
modelo, es IIemando de Hert'el'a , llamado por su 
sublimidad el Divino; y basta leer su Canciofl á Don. 
Juan de Austria, para vel' en enan alto grado poseia 
las raras dotes que exige este género de composi­
eion. TI'a taba de celebrar la vicloria alcanzada sobre 
los MOI'iscos I'ebelauos ; victoria á que se atl'ibuyó 
gran importancia, ya por su crecida dificultad, ya 
por contribuir su buen éxito á favorecer las empre­
sas exteriores de los Españoles, una vez afianzada su 
paz doméstica. Se conoce que en esta cancion se 
propuso Henera seguir las huellas de Pínuaro ; y 
efectivamente su plan no sel'ia indigno del poeta 
griego: acostumbraba este abl'azar en sus cantos el 
cielo y la tiel'l'a , recordar las hazañas de los Dioses 
para celebrar las de los héroes, mezclal' para ensal· 
zar unos hechos la memoria de oh'os esclarecidos; 
y con la misma osadía y grandeza imaginó Hel'l'era 
su composicion. Supone el momento en que los dio­
ses acaban de triunfar de los Titanes, rebelados 
contra su imperio (asunto análogo al que celebraba 
el poeta, y que lo realzaba con la comparacion) y 
I'epresenta á ApoIo celebrando el esfuerzo de Mar­
te; pero anunciando en lo porvenir que otl'O hecho 
aun mas arduo oscm-eceria algun dia tanta gloria. 
Este cnadro era de suyo grande y magnífico, no 
faltaba sino llenarlo dignamen te, y lo consiguió 
I1errel'a. Empieza anunciando la reciente victoria de 
los dioses, y representando á Apolo que la celebra: 

En el sereno polo 
Con la suave citara presente 
Cantó el criuado Apolo 
Entonces dulcemenLe, 
y eu oro y lauro coronó su rrente. 

Al Sonal' el canto de Apolo, Píndal'o represen La 
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conmovido el Olimpo y atentos los Dioses: Herrera 
pinta igualmente ]05 efectos prodigiosos de aquella 
voz: 

La canora armonia 
Snspendía de Dioses el senado; 
y el cielo qne movia 
Su curso arrebatado, 
El vuclo reprimia cnagenado. 

Mas no solo el cielo, sino toda la naturaleza debia 
conmoverse al sonar la lira del Dios: 

Halagaba el sonido 

Al piélago sañudo, al raudo viento 
Su fragor cucogiclo; 
y con divino aliento 
Las Musas cousonaban á su intento. 

Aunque todos los dioses hubiesen combatido, la 
mayor gloria del triunfo eabia á Marte, á quien de­
bia el mismo Jtípiter haber humillado á los rebeldes: 

A ti libre ya debe 
Del recelo Saturnio, que el humano 
Linaje que Sil atreve 
A alzar la osada mano, 
Sienta su bravo orgullo salir vano. 

Aquí se muestra el arte singular del poeta: en ese 
inmenso cuadro debja aparecer una figura principal 
que ocupase el primer tél'mino y fijase la vista. Her" 
rera eligió cuerdamente á :Harte, y llamó ¡ndit'ecta" 
mente la atencion hacia el héroe á qnien iba á cele­
brar, poniéndole en cotejo de aquel Dios: al acabar 
de ensalzarle, predícele Apolo : 

Mas aunque resplandezca 
Esta victoria tuya conocida 
Con gloria que merezca 
Gozar eterna vida, 
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Sin que yaga en tinieblas ofendida: 
Vendl'il tiempo en que tenga 

Tu memoria el ohido y la t.ermine; 
y la tierra so~tcnga 
Un valor tan insine 
Que ante él desmaye el tuyo y se le incline. 

Por medio de esta transicion, encllbiel'ta sagazmen_ 
te, pero exacta y natural desde el punto en que se 
la percibe, pasa el poeta á pintar el tl'iunfo que ce­
lebl'a. Para realzarlo, pondera al principio el valor 
y osadía de los rebeldes; pero todo cede al momen­
to que se presenta el héroe; y el poeta emplea la~ 
mas vivas imágenes para representar la l'apidez de 
su victoria: 

Cual tempestad ondosa 
Con horrísono estruendo se levanla , 
y la nave medrosa 
De rabia y furia tanta 
Entre peñascos ásperos quehranta ; 

O cual de cerco estrecho 
El flamígero rayo se desata 
Con luengo sulco hecho, 
y rompe y desbarata 
Cuanto al encuentro su ímpetu arrebata. 

Despues de celebrar el triunfo de D. Juan de Aus­
h'ia, vuelve el poeta con sagaz artificio á enlazarlo 
COn la victoria de los Dioses; anunciando que el hé­
roe castellano hubiera bastado para alcanzarla , sin 
que hubiera tenido Júpiter que usal' siquiera de sus 
.'ayos. 

Si este al cielo amparara 
Contra las duras fuerzas de Mimante, 
Ni el trance recelara 
El vencedor Tonante, 
Ni sacudiera el brazo fulminante. 

l. 
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Un cuadr'o tan grandioso debía concluÍ!' de una ma­
nera digna; y Herrera lo hizo de lal sucrte, que in­
voluntar'iamente nos obliga á recordar el pincelatre­
vido de Ilomero : 

Así la lira suena: 

y Jove el canlo afirma; y se estremece 
El Olimpo, y resnena 
En tomo y resplandece; 
y Mavorte dudoso se oscurece, 

Cuando España poseía á Hener'a, ninguna nacion, 
inclusa !Lalia, habia tenido un poeta Iíl'ico de igual 
mél'itOj y aun hoy dia no tengo noticia dc compo­
sicion alguna en lengua vulgar que pueda. eompa­
rar'se á la precedente, como imitacion de la poesía 
de Pindal'o. 

Menos att'evido que él, alzando el vuelo con me­
nos ímpetu y sosteniéndolo con majestad, gt'ande 
en los pensamientos y elevado en la expl'e ion, Ho­
racio cs ellÍ.nico poeta latino de quien bayan llegado 
á la postcridad composiciones de este género; y si 
hemos de dar cr'édito al voto de QtÚnliliano, el úni­
co que lo mereciese. Los modelos que nos quedan 
de Horacio son menos difíciles de imitar que los de 
Píndaro, por acercarse mas al gusto y á la índole de 
la poesía model'Oa, aunque ofl'ezca gl'aves dificulta­
des el conseguirlo, ya por los giros rápidos y osa­
dos del auto!', ya por la ventaja del idioma en que 
cantaba, 

Entt'e los poetas españoles que se han esforzado 
por imitarle, distingiéronse mucho ambos ArgensO-

las j pero el que mas se ha aventajado, en mi concep­
tO, es Fr. Luis de Leon, cuya Oda ti la profecia del 
TaJo analizaré brevemente, porque ademas de 
que en ella imitó con acierto á Horacio, presenta 
un excelente dechado de este género de odas. 1\1e 
parece que despues de leerla, se siente tillO inclina-
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no á deci¡' que se distingue Loon de Henel'a c.om.o 
H.oraci.o de Píndar.o. 

El p.oeta latino, en la .oda ;xv del libr.o primer.o, 
finge que Neré.o presagia á Páris, al tiemp.o mism.o 
que c.onducia p.ol' el mal' á la r.obada Helena, l.os 
males que ha de acarrear aquel at<>ntad.o, y p.or fiú 
de t.od.os la destl'llCci.on de Tr.oya. El plan de la .oda 
de FI'. Luis de Le.oa es igtUlI y ac.omodado á un su­
ces.o anál.og.o: sUj}.oue que el Taj.o, mientras estaba 
el,'ey D. R.odrigo en braz.os de ia Cava, le anuncia 
c.om.o fruto de su vi.olencia la invasi.on de l.os M.or.os 
y la ruina de España. H.ol'aci.o principia su .oda en 
estos términ.os : 

Ya el pérfido Paslor en frigia ffilve 
El ancho mar sulcaba 
A su huéspeda llelena coniluciendo ; 
Cuando silencio grave 
A los airados vientos imponiendo, 
Su destino infelice 
Así Neréo al robador predice: etc. 

Fr. Luis de Le.on principia igúalmenté, exp.oniendo 
s.u argument.o de un m.od.o 'grande y senciHo, va­
liend.ose de esta atrevida personificaci.on: 

Folgaba el rey Rodrigo 
Con la hermosa Cava en la ribera 
Del Tajo sin testigo; 
El pecho sac6 fuera 
El Río, y le habló de esta manera: etc. 

Le.oo c.ontinua inmediatamente, 1.0 mismo que u 
lU.odel.o , pr.oIl.ostic~md.o las desgl'acias que 'Ván á se­
gUü'se; y si H.oraci.o dice bellamente, para anuJlciat' 
la guerra: 

Su formidable escudo , 
Su carro y su furor apresla Pálas .... . 
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Leon usa tambien de un giro osado. diciendo que 
ya se oyen: 

Las armas y el bramido 
Dc Marte. de furor y ardor ceñido. 

Valiente es lambien y ol'iginál el modo de expresar 
el siguiente pensamiento: 

Llamas, dolores, guerras. 
Muertes. asolaciones, fieros males 
Entre tus brazos cierras .. . 

Esta reduplicaeion de ideas, esta supresion de con­
junciones, esta vehemencia y precipitacion cuando 
amenaza tan grave riesgo, son muy propias del 
asunto j y como tales las imitó el poeta español del 
latino. 

La rapidez con que pinta Leon el ejército enemi­
go , lo numeroso de su escuadra y el ímpetu con 
que vuelan los Arabes á la conquista de España, 
anuncian la mano ejercitada de un gral1 maestro. 

La lanza ya blandea 
El Arabe cruel, y hiere el vienlo 
Llamando-á la pelea:; 
Innumerable cuento 
De escuadras juulas veo en un momento. 

Cubre la gente el suelo; 
Debaj o de las vélas desparece 
La mar; la voz al cielo 

Confusa y varia crece; 
El polvo roba el dia y le OSCUl'cce, 

¡Ay! que ya presurosos 
Suben las largas naves: i ay! que tienden 
Los bratos vigorosos 
A los remos, y encienden 
Las mares espumosas por do hienden . 

..pues el modo de expresar que la escuadl'a enemiga 
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pasó el eslt'ccho de Gibraltar, pl'escnta una imágen 
sumamente gl'ande y poética: 

El tolo derecho 
Hinche la v"¡a en popa; y ancha entrada 
Por el hercúleo estrecho 
Con la pnnta acerada 
El gran Padre Neptuno da á la armada. 

Neréo pregunta á Pál'is, en la oda de BOl'acio, co­
mo no ve á los caudillos griegos que le acosan y es· 
trechan j y del mismo modo el Tajo dice al Monarca 
godo: 

i Ay triste! ¿y aun le tiene 
El mal dulce regazo? ¿ ni llamado 
Al mal que sobreviene 
No acorres? ¿ ocupado 
No ves ya el puerto á Hércules sagrado? 

A. medida que cl'ece el peligro, crece la agitacion, 
redóblanse las instancias, y auméntase la cel'eridad 
para ellprcsarlas: al Ilegal' ya los invasores, el Tajo 
grita al Rey: 

Acude, acorre, vuela, 
Traspasa el alta sierra. ocupa elllallo. 
N.o perdones la espnela , 
No des paz á la mano, 
Menea fulminando el hierro insano. 

Sordo el monarca no atiende á la voz que le Hama á 
derendel' la patria; y el poeta ofrece en dos hermo. 
sas estrofas, imitada la pl'imera de Horacio, los de­
sastres que van á nacer de tan culpable abandono: 

j Ay, cuanto de fatiga, 
Ay, cuanto de dolor está presente 
Al qne viste loriga, 
Al infante valiente, 
A hombres y cabanos juntamente ,-

©Biblioteca Nacional  de Colombia



ANOTA,ClONES 

y tú, 1 Bélis divino 1 

De sangre agena y luya amancillado. 
Darás al mar vecino 
i Cuánto yelmo quebrado! 
i Cuánto cuerpo de nobles destrozado! 

Horacio resel'va p31'a el fin, comQ es natural el ras­
go mas fuerte, para dejar en el ánÍmQ una impre­
sion profunda: el tél'mino de las desgl'acias pl'edi­
chas por Neréo sel'á la destl'uccion de TI'oya; Lean 
emplea tambien el mismo al,tificioj pero luce 
aquel tino delicado que no se enseña ni se adquiel'e 
con facilidad. A un poeta romano le bastaba con­
cluir diciendo meraIlfente, al' mencioqar el fin de 
Troya: 

Cuando el "plazo fatal traigan los años. 
Troya y sus lares arderán al fllego 
Del ofendido Griego; 

pere un poeta español, al hablal' de la esclavitud de 
su patria, no podja expresarse con esa especie de 
sequedad é indiferencia; antes bien debia la memo­
ria de tamaña calamidad arrancarle un quejido do­
loroso, y aparecer suavizado el tono grave de su 
canto con cierta modul'acion tierna y melancólica: 
así lo hizo Lean al anunciar ('ápidamente la batalla 
del Guadal ete y su fatal éxito: 

El furibundo Marte 
Cinco lucas las baces desol'dena , 
Igual á cada parle: 

La sexta j ay! le condena. 
O cara palda , á bárbara cadona. 

Esto es ser poeta: i tanto se distingue el imitador del 
copista! 

9. Ocioso seria detenernos á manifestar porqué 
han de sel' elevados 10& pensamie.ntos de la oda he-
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l'óica; pcro no Cl'eo inútil manifestar con algunos 
ejemplos en que consiste ~a osadía en las figuras, los 
gil'os iltl'cvidos , las expl'eSlOnes ~n.ér'gica ,que tan to 
realzan aquel género de composlclOn. Herrera, maS 
que ninglln otl'O de nuestl'Os pactas, abunda en be­
lIezas de esta clase: si intenta deeü' que los Ti tan es 
habian sido vencidos, como se suponía á aq uellos 
gigantes hjjos de la tierra, la pel'soniliea de esta 
manct'a audaz: 

y la vencida tierra, 
A Sil imperio rebelde, quebrantada 
Desamparó la guerra, 
Por la saugrienta espada 
De Marte, auo con mil muertes,uo domada. 

Nótesc hasta la última metáfora cuan valiente y ex­
presiva es. 

El pacta necesitaba decir' que Marte habia matado 
á Or'omedonle; pCl'O véase el rodeo singular de que 
usa pm'a represen lar esta idea: 

Tú solo á Oromedoole 
Trajiste al hierro agudo de la muerte ... 

Ya aparece esta personificada; y UD pensamicnto ca­
mun se ha converlido en una imágen nueva. 

Pues si tl'ata Rel'rera de ofrecer una idea magní­
fica, las expl'esiones de que se valga, lo serán igual­
mente: 

La fatila alzará luego 
y eOIl la alas dI:! oro la victoria 
Subre el giro del fuego. 
ReSOllando su gloria 
Con puro lampo de inmorlal victoria. 

En su Cancion tÍ la batalla de Lepanto ostenta el 
poela la misma valentía, arrojándose' á imilar' mu­
chos giros de los Ijbl'OS sagradós: pOl'U decj¡' que 
Un pl'Íncipe se jl'Titó, dirá: 
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Cercó su corazon de ardiente saña. 

Para trazal' con una pincelada el poder del enojo de 
Dios, le dit'á hablando de la destruccion de sus ene­
migos: 

y tu ira luego 
Los tragó, como arista seca el f llego. 

En el ardor del entusiasmo, Hel'rc1'a lo presenta 
todo á la vista con vivas imágenes: 

y el Sanlo de Israel abdó su mano .. '" 

á clamará al mismo Dios: 

Vuelve el brazo tendido 
Contra este, que aborrece ya ser hombre ... 

ó amenazará á Gl'ecia con estas expl'esiones atrevi­
das: 

Dios vengará sus iras en tu muerte; 
Que llega á tu cerviz con dieslra fuerte 
La aguda espada sllya: ¿ quién, cuilada, 
Reprimirá En diestra desatada? 

En el delirio de su imaginacion dirigirá la voz 
hasta á las cosas inanimadas, cual si fuesen capa­
ces de sentimiento, imitando un hermoso pasaje de 
Isaías: 

Llorad, naves del mar, que es destruida 
Vuestra vana soberbia y pensamiento ..... 

y graduándose hasta lo sumo el arrebato de su ima­
ginacion, se valdrá de la metáfora mas osada para 
anunciar al Asia la cólera divina: 

á Dios enciende 
Tu ira ....... 

En la Canciolt á la pérdida del rey Don SebrzsiÍftll 
apal'ege el mismo carácter dc JIel'reraj bastando pal'a 

> 
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comprobarlo, vel' la valiente personificacion con 
que la termina: 

Tú , infanda Libia, en cuya seca arena 
Murió el vencido Reino Lusitano 
y se acabó su generosa gloria, 
No estés alegre y de ufanía llena, 
Porque tu temerosa y flaca mano 
Hubo sin esperanza lal victoria, 
Indina de memoria: 
Q lle si el j llslo dolor mueve á venganza 
Alguna vez el español corage , 
Despedazada con aguda lanza 
Compensarás muriendo el hecho uItrage; 
y LllCO amedrenlado, al mar inmenso 
Pagará de africana sa ngre el censo. 

En esta estrofa mostró el poeta el atrevimiento que 
siempre le distingue: el reino de Portugal muere; la 
Libia triunfa con flaca y temerosa mallO; pero ella 
misma ha de acabal' tal vez despedazada por el hier­
ro español: en ningun poeta castellano se halla una 
imaginacion tan ardiente y tan libre como la de Her­
rera. 

Antes de concluir lo perteneciente á la Oda he­
róica, citaré un ejemplo clásico que manifieste cual 
e~ aquel arl'ojo laudable que se consieute al poeta lí­
~ICO, y que impeliéndole en el calor del entusiasmo 
a quebrantar en la apa¡'iencia alguna regla, es en 
realidad el colmo del arte. Un poeta mediano hubie­
ra empleado mil anuncios pomposos para expresar 
que iba á cantal' la Ascellsion del Señal'; pero el 
lllaestro Leon elige el camino mas corto, que es el 
del entusiasmo: supone, sin decirlo siquiera, que 
Ve al Salvador en el momento mismo de abandonar 
la tierra, y lleno de pesadllmbl'e pOI' tan inmensa 
Pérdida, le dil'Íge sin detenerse la voz: 

i y dejas, Pastor sanlo I ~~~ 
~ 

S 
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1.'11 grey en este valle houdo, csen ro , 
En soledad y llanto; 
y tú. rom picudo el puro' 
Aire, le vas al inmortal seguro 1 

ha f t 

Nótese que la sola palabra y, con que empieza la oda, 
indica ya la sorpresa, la inquietud, Ía tUl'bacion: un 
solo instante va á decidir de la suerte del mundo; y 
lleno el poeta de este solo pensamiento, da por su­
puestas las ideas antel'iores, y toma un al'l'anque 
impetuoso que nos sorprende y arrebata. Eslo no 
lo enseñan las reglas; el genio es quien lo inspÍl'a. 

10. La segunda clase de odas pertenece al género 
moral; porque tiene por objeto la alabanza de la vir­
tud. Esto solo inruca ya hasta que punto se diferen­
cia por su índole de la oda heróica: aunque igual­
mente noble, no ostenta sin embar'go tanta osadía; 
el COl'azon toma en ella mas parte, pero la imagina­
cion no alza tan libl'e el vuelo: pudiel'a compal'arse 
la oda pindárica á liD torrente, y la mo~al á UD rio. 

De los poetas de la an tigüedad HOl'áeio es el de­
chado mas pel'fecto en esla clase de composiciones, 
sin que haya existido hasta el día ninguno que le 
iguale: su oda á Licino en elogio de la medianíá 
(x del lib. lI), la dedicada á Gosfo sobt'e la quietud 
que propOI'ciona refrenar las pasiones (XVI, idem) 
y oh'as -varias de esta clase muestran el lono grave Y 
maje tuoso con que deben presental'se en la oda loS 
preceptos morales, no con la frialdad y aridez de 
una leccion, sino con el colorido el fuego de la 
poesía. A veces se ve lambjen á llol'acio llenarse de 
UDa justa iudignacion y ele,'ar su tono con vehemen­
cia, como cuando declama contra el lujo ó contl'a 
la cOl'rupcion de costumbres. 

Aun mas fcliz que en otras imitaciónes fué erl estll 
géncro Fr. Luis de Leau, de qtúeu es la siguiente 
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oda. moral, el), que se admÍl'a el tono que conviene á 
esta clase de composicion : 

i Q'né dllscansada vida 
La del que huye el mundanal rnido, 
y sigue la escondida 
Senda pOl' donde han ido 
Los pocos sabios queen el mundo han sido! 

Qno ll~ 10 enturbia el pecho 

De los soberbios grandes el estado, 
Ni del dorado techo 
Se admira fabricado 
Del sabio moro. en jaspe sustentado. 

No cura si la fama 
Canta con voz su nombre pregonera; 
Ni cura si encarama 
La lengua lisonjera 
Lo que condena la verdad aincera. 

¿ Qué presta á mi contento 
Si soy del vano dedo señalado. 
Si en busca de este viento 
Ando desalentado 
Con ansias vivas. con mortal cuidado? 

jO moute! ¡ó fnente! jÓ rio! 
i O secreto seguro deleitoso! 
Rolo casi el navío, 
A vuestro almo reposo 
Huyo de aqueste mar tempestuoso. 

Uu no rompido sueño, 
Un dia puro, alegre, libre quiero; 
No quiero ver el ceño 
Vanamente severo 

De á quien la sangre cns'aha Ú el dltiero. 
Despiértenme las aves 

Con su cantar sabroso no aprendido , 
No los cuidados graves 
De que es siempre ~guido 
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El que e13geno arbitrio está 3tenido-. 
Vivir quiero conmigo, 

Gozar quiero del bieu que debo al ciclo. 
A solas sin testigo, 
Libre de amor, de zelo , 
De odio, de esperanza, de recelo. 

Del monte en la ladera 
Por mi mano plantado tengo un huerto. 
Que con la primavera 
De bella flor cu bierto 
Ya muestra en la esperanza el frulo cierto. _ 

Y como codiciosa 
Por ver acrecentar su hermosura. 
Desde la cumbre airosa 
Una fontana pura 
Hasta llegar corriendo 56 apresura-: 

Y luego sosegada 
El paso entre los árboles torciendo, 
El suelo de pasada 
De verdura vistiendo 
y con diversas flores va esparciendo. 

El aire el huerto orea, 
Y ofrece mil olores al sentido; 
Los árboles menea 
Con un manso ruido, 
Que del oro y del cetro pone olvido. 

Ténganse su tesoro 
Los que de un falso leño se confia n ~ 
No es mio ver el lloro 
De los que desconfian 

Cuando el cierzo y el ábrego porfian. 
La combatida anlella 

Cruge J yen ciega noche el claro dia 
Se lorna, al cielo suena 

"1Confusa vocería, . . -
~ la mar ennquecen a porfia. 
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A mí una pobrecilIa 
Mesa. de amable paz bien abaslada. 
Me basla ; y la bajilla 
De fino oro labrada 
Sea de quÍ<:n la mar no teme airada. 

y mieI\tras miserable-
mente se estún los otros abrasando 
Con sed insaciable 
Del peligroso mando, 
Tendido yo á la sombra eslé cantando: 

A la sombra tendido. 
De hiedra y lauro eterno coronado, 
Pues lo el ateQlo oido 
Alson dulce acordado 
Del plectro sabiamente menejado_ 

Hay una oda de Francisco de la Torre en que se 
descubre el designio de imitar á Horacio , á la pal' de 
muchas bellezas poéticas: 

¡ Tirsis! ¡ah, Tirsis! vuelve y endereza 
Tu navecilla contrastada y frágil 
A la seguridad del puerto; mira 

Que se te cierra el ciclo. 
El fria Bóreas y el ardienle Noto. 
Apoderados de la mar insana, 
Anegaron agora cn este piélago 

Una dichosa nave. 
Clamó la gCQtc míscra, y el cielo 
Escondió los clamores y gemidos 
Entre 108 rayos y espantosos truenos 

De 8n turbada cara. 
¡Ay, que me dice tu animoso pecho 
Que lus atrevimientos mal regidos 
Te ordenan algun caso desastrado 

Al romper de tu oriente! 
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¿ No ves, cuitado, que el hinchado N'Óto 
Trae en sus remolinos polvorosos 
Las imitadas mal seguras alas 

De un atrevido mozo~ 
¿ No ves que la tormenta Hgurósa 
Viene del abrasado moule , donde 

Yace muriendo vivo ellemcrario 1 11 

Encélado y Tiféo ? 11 ') 

Conoce, dcsdichndo , tn {orluna a 
y preven á tu mal; que la desdicha 
Prevenida con tiempo no penetra 

Tanlo como la súbit~. 
j Ay, que te pierdes! Vuelve, Tirsis. vuelve; 
Tierra, tierra. que brama tn navío, 
Hecho prision y cneva sonorosa 

De los hinchados vientos. 
Allá se aveDg~ el mar, allá se avengan 
Los mal regidos' siíbd.itos del ñero 
Eolo, con soberbios navegantes 

Que.gu furor desprccilln. 
Miremo~ la tormenta rigurosa 
Desde la playa; que el airado cielo 
Menos se encruelece de continuo 

Con quien se anima menos. 

l' 

Rioja era digno de imitar á Horacio; y a í lo hizo, 
manifestando como él su indignacion.contra la teme­
raría osadía del hombre, en su Oda á la riqueza: 

i O mal seguro bien! i 6 cuidadosa 

Riqueza, y como a sombr:l de alegria 
y de conlento engañas! 
El que vela en tu alcallce y se desvia 
Del pobre estado y la quietud dichosa, 
Ocio y seguridad prelende en vano: 
Pues tras el luengo errar de agua y montañas, 
Cuando el metal precioso coja A mano , 
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No ha de ver sin cuidado abrir el dia. 
No ~ill caosa los Dioses te escondieron 
En las entraitas de la 'tierra dura: 
¿Mas qué halló difícil yencnbierto 
La se die n ta codicja ? 
Turbó la paz segura 

Con que en la antigua seha florecieron 

El abeto y el pino, 

y Iráj 0108 al puerto, 

y por campos de mar les dió camino. 

Abrióse el mar; y abrióse 

Altamente la tierra; 

y salisteis del centro '31 aire claro, 
Hij a de la avaricia, 
A hacer á los hombres croda guerra, elc. 

Entre los modernos se percibe en las poesías del 
maestro Fl'. Diego Gonzalez su aficion á Horacio y á 
Fr. Luis de Leo n , á quienes estudiaba de continuo, 
imitándolos á veces con felicidad, y por la misma 
época l\felendez nos ha dejado en una oda moral, 
dedicada cabalmente á dicho poeta 1 lID buen ejem­
plar del tono que conviene á esta clase de composi­
ciones: 

ODA 

De la verdadera paz. 

Delio, cuantos el cielo 

ImportunaJ;l con súplicas, bañando 
Con lloro amarga el suelo, 
Van dulce paz bu~cando, 

y á Dios la están continuo demandando, 

Las manos estendidas 

En su hogar pobre el labrador la implora; 

y entre las combatidas 
Olas de la sonora 
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¿Porqué el feroz soldado, 
Rompiendo el fuerte muro, á muerle dura 
Pone su pecho osado? 
¡Ay, Delio! así asegura 
El ocio hlando que la paz procura. 

Todos la paz desean, 
Todos se afanan en buscarla ... cte. 

Porque no el verdadero 
Descanso hallarse puede ni en el oro, 
Ni en el rico granero, 
Ni en el eco sonoro 
Del bélico clarin, causa de lloro ; 

Sino solo en la pura 
Conciencia, de esperanzas y temoros 
Altamente segura, 
Que ni bienes mayores 
Anhela ni del aula los favores; 

Mas consigo contenta 
En grata y no envidiada medianía, 
A su deber atenta, 
Solo en el Seüor tia , 
y veces mil lo ensalza cada dia. 

11. La tercera clase de odas comprende las Ana­
creónticas, así llamadas del nombl'e de un poeta 
griego que adquirió suma gloria cantando sus place­
res: al leer sus composiciones, no parecen trabaja­
das con arte, sino nacidas en un momento de in pi­
racion : el COl'azon entusiasmado del poeta le dicta­
ba pensamientos vivos; su imaginacion risueña le 
pi'esentaba imágenes agradables; y los versos fluia n 
de su labio sin violencia ni esfuerzo: tales son las 
dotes de la Anacreóntica. Dedicada exclusivamente 
á celebrar el amor y el vino, 

Et juve/lum curas et libera vina referre .... 

nada admite que sea profundo ni elevado; debe moS. 
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AL CANTO lv. 

trar el donaire de una ninfa ó el delirio de una ba­
cante; ser viva, risueila, fogosa; apa rece\', en una 
palabra, como la expl'esion espontánea del contento 
que rebosa en el pecho del poeta. 

A Horacio no le bastó imitar á Pindaro en la oda 
/¡eró/ca y aven tajal'se á lodos en la moral; su talen. 
to vario y ameno le condujo igualmente á cantar el 
umor y los pIacel'es en val,ias composiciones lindísi. 
mas pOl' su delicadeza y suavidad. Ya descuLl'e lodo 
el fuego del amor, si desea que Glicel'a deponga sus 
desdenes (Oda XIX, lib. l.); ya convida con entu­
siasmo á Hil'pino á desechar cuidados y en tregm'se 
al deleite (Oda XI, libl'O ll.); ya expresa, en fin, 
cuantos sentimientos tiel'nos y apacibles pueden íns· 
pit'al' la pasion y el contento: floracio pal'ece en 
estas composiciones el poeta de las Gracias. 

Al empezar á declinar la época floreciente de nues' 
tl'a poesía apm'eció Villegas, que sin tomal' de su 
lllaestro A I'gensola la cort'eccion y el gnsto, lució 
sin embargo en las Eróticas, compuestas en su edad 
florida, las prendas que I'ecomiendan tales composi. 
ciones. A.sí es que á pesar de las manchas con que 
afeó algunas, son en genel'al tan fáciles y agradables 
que halagan el oido y se graban al pun to en la me· 
maria: habiendo logrado que se reconozca á su au· 
tor Como el poeta antiguo castellano que mas sobre­
salió en este género. Tradujo é imitó á Ánacl'eonte 
COn bastante aciel'to, como se ve en estas muestras: 

1. 

Quiero cantar de Ca dmo • 

Quiero cantar tic Atridas: 

l\1as ¡ay! qne de amor solo. 

Solo canta mi lira. 
Renuevo el inslrumento, 
Las cuerdas mudo á prisa; 
Pero si yo de Alcidcs • 

Ella de amor smpira. 
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Pues. Héroes valientes. 
Quedaos desde estc dia; 
Porque ya de amor solo. 
Solo canta mi lira. 

Al Amor descuidado 
Cogieron las Pimpleas. 
y con grillos de llores 
Al decoro le en trega n. 
Luego para el rescate 
La misma Citerea 
Previene muchos dones 
y da grandes riquezas; 
Pcro cuando lo libre. 
Tenga por cosa cierta 
Que amor larde se ananca 
Si á ser esclavo empieza. 

En la anterior composicion se descub.'e \1ll pensa­
miento moral, presentado bajo el velo de una ale­
goría delicada y g.'aciosa; en la siguiente se admira 
un cuadro bellísimo de la misma clase: 

Amor entre las rosas. 
No recelando el pico 
De una que alli volaba 
Abeja, salió herido; 

y luego dando al viento 

Mil dolorosos gritos. 
En busca de Sil Madre 
Se fué cual torbellino. 

Hallóla • y arrojado 
,En su gremio, esto dijo: 
.Madre, yo vengo muer lo ; 
Sin duda, ladre, espiro; 
Que de una sierpecilla 
Con . alas vengo herido, 
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A quien todos abeja 
Llaman y C5 basilisco .• 
Pero Vénus entonces 

Le respondió á su niño: 
• Si un animal tan corlo 

Da dolor tan prolijo .j 
Los que lu cada dia 

Penetras con tns tiros. 

¿ CuilOto mas doloroso~ 

Que tu estarán. Cupido? 

J~as antel'iores composiciones de Anacreonte me 
traen á la memOl,ja ulla bellísima de un poeta nues­
tro, que floreció en tiempo del emperador Cárlos V; 
Cl'istobal de Castillejo pintaba de esta suerte 

AL AlIOR PRESO. 

Por unas huertas hermosas 
Vagando muy linda Lida, 

Tejió de lirios y rosas 

Blancas, frescas y olorosas 

Una guirnalda fiorída : 
y audando en esla lauor • 

Viendo á deshora al Amor 

En las rosas escondido, 

Con las que ella babia cogido, 

Prcndi6le como á traidor. 
o El muchacho no domado 

Que nunca pensó prenderse, 
Viéndose preso y atado. 

Al principio muy airado 

Pugnaba por defenderse; 

y en sus alas estrihando 

Forcejaba peleando, 
y tcntaba , aunque desuudo , 
De desalarse del ñudo 
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Para valerse volando. 
Pero viendo la blancnra 

Qne sus pechos descubrian, 
Como leche fresca y pura, 
Que á Sil Madre en hermosura 

Ventaja no conocian : 
y Sil rostro que á encender 

Era haslante y mover 
Con Sil mucha lozanía 
Los mismos Dioses, pedia 
Para dejarse vencer. 

Vuelto á Vénlls á la hora, 
Hablándole desde allí 
Dijo: • Madre, emperadora, 
Desde hoy mas busca, señora, 
Un nuevo Amor para tí. 

y esta nueva COIl oilla 
No te mueva ó dé mancilla; 
Que habiendo yo de reinar, 
Este es el propio lugar 
En que se pOllga mi silla .• 

En las composiciones originales de Villegas se hallaJl 
tambien muchos pasajes bellísimos por su sencillez: 
supone, por ejemplo, que va á buscar á su querida, 
que le espera bajo unos espesos ál'boles, y encarga 
al Dios de los huertos que patrocine sus amores: 

Príapo, si tardare 
y el hortelano ha liare 
Rastro de nuestra hnella , 
y no hallares disculpa que 10 abone, 
Dirásle 'lue perdone. 

Si pide un beso á su quel'jda, manifiesta en la vehe­
mencia de la expresioll el fuego que le abl'asa : 

Lidia, ¿qué te acobarda? 
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¿ No ves que si se tarda 
Un punto. un 8010 instante 
Tu regalado beso. 
Perderás un amante 
y yo perderé el seso? 

Cuando celebra el vino, la cadencia de los vet"SOS 
convida á cantarlos: 

Al son de las castañas 
Que saltan en el fuego. 
Echa vino. muchacho. 
Beba Lesbia y juguemos ... 

y cuando en el ardor de la embriaguez recorre para 
disculparse los objetos de la naturaleza, vemos su 
locura reh"atada en estos ve¡"sos, tl"adlu;idos de Ana· 
creonte: 

Bebe la tierra fértil, 
y á la tierra las plantas. 
Las aguas á los vientos. 
Los soles á las aguas. 
A los soles las lunas 
y las estrellas claras: 
¿ Pnes porqué la bebida 
!\fe vedais. camaradas? 

Este es el tono pI"opio de la Anacreóntica, la cual 
requiere como principales dotes suma facilidad y 
dulzUl"a. 

Mientras reinó el mal gusto, ocupados nuestros 
poetas en delirar en tono elevado, no deja,"on nin­
gllnas anacreónticas que merezcan citarse; pero lle­
gada una époea mas favorable en el último tercio 
del pasado siglo, D. José Cadalso y D. José Iglesias 
ensayaron felizmente la lira en este género; y des­
pues de ellos D. Juan i\'lelendez Vald~:esalió en 
él tanto, que quizá le debe los mayo~t"tIi.iíl~s de su 
gloria. 

~j.CA 
.... 0 

~ 
~ 
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De Cadalso es la siguientc anacreóntica, qlle no 
carece de facilidad y soltura: 

¿ Qnién es aquel que baja 
Por aquella eoli na , 
La botella en la mano, 
En el rostro la risa, 
De pámpanos y yedl'a 
La cabeza ceñida, 
Cercado de zagales, 
Hodcado de ninfas, 

Que al son de los panderos 
Dan vooes de alegría, 
Celebran sus hazañas, 
A plauden su venida? 
Sin dnda será Baca, 
El padre de las viñas; 
Pues no, que es el poeta 
Autor de esta letrilla. 

Es de Iglesias esta otra composicion, que recucl'da 
á Villegas : 

Debajo de aquel árbol 
De ramas bulliciosas, 
Donde sahrosos trinos 
El ruiseñor cnlona , 
y entre guijuelas rie 
La fueule sonorosa ; 
La mesa, ó Nisc , ponme 
Sobre las frescas rosas, 
y de sabroso vino 
Llena, lIeua mi copa. 
y bebamos alegres 
Brindando en sed beoda. 
Sin peuas, sin cuidados, 
Sin sustos ni congojas; 
y deja que en la corle 
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Los Gra odes en IHlen hora. 
De adulacion servidos, 
Con mil cuidados coman. 

Melendez roostl'Ó en sus anacreónticas pincel roas 
delicado y eolorido mas suave que los anteriores 
poetas: en algunos de sus cuadl'os parece descubrir­
se la mano de Metastasio , como en los dos siguien_ 
tes: 

EL AMOR MARIPOSA. 

Viendo el Amor un dia 
Que mil lindas zagalas 
Huian dé) medrosas 
Por mirarle con armas, 
Dicen que de picado 
Les juró la venganza, 
y una burla les hizo. 
Como suya extremada. 
Tornóse en mariposa, 
Los bracilos en alas 
y los pies ternezuelos 
En palitas doradas. 
¡Oh, qué bien que parece! 
¡ Oh, qué suelto que vaga, 
y ante el sol hace ala rde 
De su pUrpura y nácar! 
Ya en el valle se pierde; 
Ya en una flor se púra; 
Ya otra besa festivo, 
Y otra ronda y halaga. 
Las za galas a 1 verle, 
Por sus vuelos y gracia 
Mariposa le juzgan, 
Y en seguirle no lardan. 
Una á cogerle llega, 
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Y él la burla y se escapa; 
Otra en pos va corriendo. 
y olra simple le llama. 
Ya que juutas las mira, 
En un puulo mudada 
La forma, Amor se muestra 
y á toda~ las aurasa. 

Mas las alas ligeras 
En los hombros por gala 
Se guardó el fementido, 
y así á todos alcanza: 

Tamuien de mariposa 

Le qued6 la iuconstancia ; 
Llega, hiere, y de un pecho 
A herir otro se pasa. 

EL AMOR FUGITIVO . 

Por morar en mi pecha 
El traidor Copidillo , 
Del seno de su l\fadr6 
Se ha escapado de Gnido. 
Sus hermanos le lloran, 
y tres be~os divinos 

, 
) 

'.J J 

Dar promete Dione • , ) j 
Si le entregan al hijo. 
Mil amantes le uuscan ; 
Pero nadie ha podido 

Saber. DoriJa, en doude 

Se esconde el fugitivo. 

¿ Daréle yo á CHeres? 
¿ Le dejaré en su asilo?­
¿ O ' iré á gozar el prcmio 
De besos ofrecidos? 
¡Ay! tú á quien por su Madre 
Tendrá el alado niüo • 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



AL CANTO IV. 

Dame. dame uno solo. 
y tómale, bien mio. 

Propia por su natural expresion para los sentimien­
tos tiemos, la ,voz de Melenclez era mas acomodada 
pam cantal: 10,5 placeres del amor que no los del vi­
no: estos e~jgen l~ libertad, si cabe decido así, 11a 
desenvoltura de Villegas ; pél'o á 10 S otros les asien­
ta mejor un acento mas dulce y apacible: . 

LA PALOMA DB 

Donosa palomita, 
Así tu pichon bello 
Cada amoroso arrullo 
Te pague cOn un beso. 
Que me digas. pnes moras 
De Filis en el seno. 
¿ Si entre su nieve sientes 
De amor el dulce fuego? 
¿ Dime, dime. si gusta 
Del néctar de Liéo ; 
O si sus labios tocan 
La copa con recelo? 
Tu á sus blandos convites 

Asistes y á sus juegos. 
En 511 seno te duermes, 
y respiras sn aliento. 

¿ Se querella? ¿ ~uspira 
Turbada? ¿ en el silencio 

Del valle con frecuencia 
Los oj os vuelve al ciclo? 
Cuando con blaudas alas 
Te enlazas á su cuello. 
Ave feliz. dí • ¿ sientes 
Su corazon inquieto? 
¡Ay! dímelo. paloma: 

" 
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Asi tu pichofr bello 
Cada amoroso arrullo o 
Te p~qnc con un beso. 

12. La gracia y la viveza son las dotes lie la Letri­
lla; género de composicion que no admite un solo 
p1ensainiento que no sea sencillo, una ex;presion que 
no pal'ezca fácil, un verso qlle no vuele. Nuestl'os 
poetas han sobresalido mucho en este género origi­
nal de composicion, .como puede verse en sus obras, 
<.le las que he entresacado varias muestras. 

Ya en las anotaciones al canto segundo se pusie. 
ron algunas, en las cuales es de admj¡'ar la gl'acia y 
viveza que supieron lucir los ingenios españoles des­
de la edad mas temprana de nuestra poesía; no sien. 
do luego de extl'añar que al i1' acercándose á época 
mas aventajada, hallemos algunas letrillas tan fáci· 
les y gl'aciosas como esta de Juan de la Encina: 

¡Ay triste! que vcngo 
Vencido de amor. 
l\lagüera pastor. 

Mas sano mc fuer~ 
No ir al mercado, 
Que no que viniera 
Tan aquerenciado: 
Que vengo cuitado 
Vencido de amor, 
Magüera pastor. 

Con vista al agüera 
Miréla y miróme; 
Yo no sé quién era. 
!\las ella agradóme : 
y fuese y dejóme 
Vencido de amor, 
Magücra paslor. 
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De ver su presencia 
Quedé cariñoso. 
Quedé sin bcmencia • 
Quedé sin reposo. 
Quedé muy cuidoso. 
Vencido de amor. 
Magücra paslor. 

En las poesías del siglo décimosex~o no faltan tam­
poco letrillas llenas de viveza y donaire, como esta 
de D. Diego HUl'tado de Mendoza : 

Esta es la justioia G 
Que mandan hacer ' I 
Al que pOI' amores 
Se quiso prender. 

Engañó al mezquino 
Mucha hermosura; 
Falló la ventura. 
Souró el dosaLino : 
Errado el camino. 
No pudo volver 
El que por amores 
Se quiso prender. 

Enlró simple y ciego, 
Mas no sin razon • 
Hizose afieion 
De lo que era juego; 
tI encendió el fuego 
En que habia de arder. 
Cuando por amores 
Se quiso prender. 

Sufra disfavores 
Hechos por antojo; 
Háganse del ojo 
Sus competidores; 
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y los miradores 
Echenlo de ver: 
Que esta e~ la justicia 
Que mandan. hncel' 
Al que pOI' amores 
Se quiso prender. 

Si acaso algun dia 
Habla con su dama, 
Mire ella al que ama 
y con él se ria , 

De envidia y porfia 
Se ha de m~iltener 
IÚ que por amores 
Se quiso prender. 

Diga su cuidado, 
No sea creido ; 
Antes que sea oido 
Sea condenado: 
Quiera ser mirado, 
No le quieran ver 
Al que por amores 
Se dej6 prender. 

En una coleccion 11L S. de antiguas poesías caste­
llanas, existente en la Biblioteca Real de Pat'lS, he 
hallado cuatro de este género, sumamente lindas. 
y que no recuerdo haber vislo en ninguna de las va­
rias colecciones impresas que he consultado para 
esta obra: 

CANTAnCILLo. 

En la peña y sobre la peña 
Duerme la Niña y sueña. 

La iña que amor avia 
De amores se trasportaba, 
Con su amigo se soñaba, 
Soñaba, mas no dormia : 
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Que la Niña enamorada 
y en la peña 
No duerme si amores sueña. 

El corazou se le altera 
Con el ~ueño que se vió : 
Si no vió lo que soñó, 
Soñó lo que ver quisiera; 

Hace representaeion 
En la peña 
De todo el sueño que sueña. 

Sueños son que, Amor, envias 
A los que traes dcsvelad'ls; 
Pagas despiertos cuidados 
Con fingidas alegrías: 

Quien muere de hambre los dias; 
Las noches manjares sueña 
Suso en la peña. 

CANTARCILLO. 

De los lus amores, 
Canilla, no fies : 
Cala que no llores 
Lo que agora ries. 

¿ No miras la luna, 
Carrillo, menguarse; 
y amor y fortuna 
Que guelen mudarse? 
Si puede pasarse, 
Del bien L10 le fies ; 
Cata que no llores 
Lo que agora ries. 

Pues gUdrdate, mozo. 
No cslés laLl ufano; 
No quedes en vano, 
y 1'1 gozo en el pozo: 
Que Amor no es piadoso; 
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Tú dél no te ties ; 
Ca ta que no llores 
Lo que agora rica. 

No siempre es de dja, 

Ni siemp re hace escuro. 
Ni el bien ele alegría , 
Carrillo, es seguro: 
Que AOlor es perjuro: 
Tras él no te guies : 
Ca la que no llores 
Lo que agorá ries. 

CANTARCILLO. 

Las tierras corrí , 
Los mares pasé: 
Venlura busqué; 
l'o"o la bay para mí. 
Todos cuantos vi 
Salen con ventura; 
PRra mí ninguna. 

Ventura buscaba. 
Forluna tenia; 
Razon la pedia, 
Amor la negaba; 
Mi fe firme estaba, 
Mas no mi ventura; 
Pues no veo ningnna. 

La pena sufria 

Por mi pasatiempo; 

Pensaba que un tiempo 
Tras otro venia: 
La ventura mía 
Trocóse en fortuna; 
¡;>ara mí ningnna. 

VILLAl\'Crc'o. 

Pastores, heriJo .-engo 
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De un mal que uo ticne Cura; 
Pues le ha de sauar ventura. 
y no la Lpngo. 

¿ Qué remedio. qué favor 
Podrá valerme. pastores; 
Pues que yo muero de amor 
y me matan disfavores? 

Esta pena que sostengo 

Mas mal que mnerte asigura; 
Pues la ha de sanar veutura , 
y no la tengo. 

Pastores. el mal que sieuto. 
No le causa la herida; 
Pues aunque cueste la vida. 
Es barato su tormento: 
Que la pena con qne ,>engo. 
Es "fer que de mi locura 
Es el remedio ventura; 
y no la tengo. 

Cabalmente en el siglo decimoséptimo, tan aciago 
para nuestra literatura, flOl'ecieron VilIegas y Gón­
gOl'a : los dos ingenios tal vez que ha poseído España 
mas acomodados para estas leves composiciones y 
otl'as semejantes: el primero most¡'ó en algnnas de 
sus cantilenas un pincel tan ligel'o, como e nota en 
la siguiente: 

Aquellos dos "ferdugos 
De las flores y pechos, 
El Amor y la abeja 
A un rosal concurrieron: 
Lleva armado el muchacho 
De saetas el cuello. 
y la bestia su pico 
De aguijoDes de hierro. 
Ella va 5usl1lTillldo • 
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Caracoles hacicndo: 
y él criantlo mil risas 
y can lalld o mil vcrsos. (l 

Pero -dieron venganza 
Lo ego ;1 flores y pechos, 
Ella mnerta quedando, 
y él herido volviendo_ 

G6ngora ofrece tambien en sus romances cortos y 
letrillas modelos bellísimos por su gracia y soltura: 

La mas hella niña 
De nuestro lugar, 
Hoy viüda y sola, 
y ayer por casar, 
Viendo que sns ojos 
A la guerra van, 
A su madre dice, 
Que escucha su mal: 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 

Pues me disteis, madre, 
En tao tierna edad 
Tan corlo el placer, 
Tau largo el pesar ¡ 
y me cauti,astes 
De quien hoy 5c va 
y lleva las lla,' es 

De mi libertad, 

Dejadme llorar 
Orillas del mar_ 

Dulce madre mia , 
¿ Quién no lIurará, 
Auoque tenga el pecho 
Como un pedernal, 
y 110 dará voces 
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Viendo marchilar 
Los mas verdes aüos 
De mi mocedad? 

Dcjadme llorar 
Orillas del mar. 

Váyanse las noches, 
Pues ido se han 

Los ojos quc hacian 

Los mios velar; 

Vilyause y no vean 

Tanta soledad. 
Despues que en mi lecbo 
Sobra la milad : 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 

Lejos de desdcñarlos, la letrilla admite como 
propios los pensamientos mas sencillos. Un amante 
Ve veru¡' á su queeida, y canta entusiasmado: 

l. 

Fertiliza tu vega, 
Dichoso Tórmes. 
Porque viene mi niña 
Cogiendo llores. 

De la fértil vega 
y el estéril bosque 

Los vecinos campos 
Maticen y broten 
Lirios y claveles 
De varios colores: 
Porque viene mi niña 
Cogiendo flores. 

El Céfiro blando 
Sus yerbas retoce, 
y en las frescas ramas 
Claros ruiseñores 
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Saluden al dia 
Con sus dulces voces: 
Porque vicne mi niña 
Cogiendo flores. 

Despues de la extravagancia de nncstros ('ultn.l , 
nos parece que respÍl'amos al oil' á Cadalso llcva!' )(1 

letrilla á este punto de sencillez: 

De este modo ponderaba 
Vn iuocente pastor 
A la ninfn á quien amaba, 
La eficacia de su amor: 

¿ Ves cuantas flores .'l1 prado 
La primavera prestó? 
Pues mira. dueño adorado. 
Mas veces te quiero yo. 

¿ Ves cuanta arena dorada 
Tajo en sus aguas llevó? 
Pues mira. FHis amada, 
Mas veces le quiero yo. 

¿ Ves al salir de la Aurora 
Cuanta avecilla calltó? 
Pues mira. hermosa pastora. 
1\1«s "eces te quiero yo. 

¿ Ves la nieve derretida 
Cuan lo arroyuelo formó? 
Pues mira, bien de mi vida, 
Mas veces te quiero yo. 

c Ves cuanta abeja industriosa 
De esa colmena salió? 

Pues mira, ingrata y hermosa, 
Mas veces te quiero yo. 

c Ves cuantas gracias la mano 
De las deidades te dió? 

" Pues mira. dueño tirano . 
?tia! veces te qlliero yo. 
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En algunas letrillas de D. José Iglesias se nota con 
gusto cierta malicia inocente, si cabe decirse así, 
que aumenta la g,oacia de estas composiciones, sin 
menoscabar su nativa sencillez: 

Dos tórtolas liernas 
Que Aleri en un nido 
Se encontr6 á la aurora, 
Me regal6 fino. 

De miel una orzuela 
Yo en pago le envio, 
y mas si tuviera 
Presentes mas ricos; 

Que el panal mas dulce 
Para el gusto mio 
Solo es ver el rostro 
De mi pastorcillo : 

y mas cuando ufano 
Me da un canastillo 
De frescas manzanas, 
Llenas de rocío. 

Luego que en mis brazos 
Ve que lo he cogido; 
Se rie y me dice .... 
Mas no , no lo digo. 

OTRA. 

l\1añ30ita alegre 
Del señor San Juan 
Al pie de la fuente 
Del roj o arenal, 

Con un listan verde, 
Que eché por sedal, 
y un alfiler corvo 
Me puse á pescar. 

Llegóse al estanque 
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Mi tiemo zagal, 
Yen estas palabras 
Me empezó á burlar; 

• Cmel pastorcilla, 

¿ Donde pez habrá 
Que á tan dulce muerte 
No<quiera llegar? 

Yo así de él , Y dije: 
• Tú lambien querrás? 
y este pececillo 

No. no se me irá. » 

l\1elendez mostró tambien fino talento en esta cla­
se de composicion: difícil es, pOI' ejemplo, expre­
sar la lucha que sufre un amante timido con tanta 
sencillez y verdad como lo hizo aquel poeta en la 
siguiente letrilla.: 

Si quiero atreverme, 
No sé qué decir. 

En la aguda pena 
Que me bace sufrir 

El Niño vendado 

Desde qne te vi, 
Mil veces, zagala, 
Te voy á pedir 
Remedio; mas luego 

Que llego ante tí, 
Si quiero atreverme, 
No sé qué decir. 

Las voces me falta u , 
y mi frenesí 
Con débiles ayes 

Las piensa suplir; 
Pero el Dios aleve 
.se burla de mí, 
Pues cuando mas ciego 
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Voy el labio á abrir. 
Si q\licro atreverme. 
No s6 que decir. 

Entonces 5115 fuegos 
Empieza á sentir 
Tao vivos el alma, 
Quc pie oso morir: 
Procuro dar VOCes. 
Llorar y gemir; 
Empero si anhelo 
Mi aran descubrir. 
Si quiero atreverme. 
N o sé qué decir. 

i Ah! si tú. zagala. 
Pudieras oir 
Mis tiernos suspiros, 
Yo fuera feliz. 
Yo. Filis. lo fuera: 
Mas ¡ triste de mí! 
Que empiezo á quejarme 
Mil veces; y al Ji n 
Si quiero atreverme • 
No sé qué decir. 

Uestl'o poetas han manejado tambien con mu­
cho éxito la Letrilla saLMea, cuyo solo nombre indi­
Ca cuales son sus condicione e enciale : viveza y 
facilidad pOI' ona parte, y malicia y agudeza por 
otra. Góngora y Quevedo hicieron mucho en estas 
c~rnposicjones, á que los inclinaba su festho inge­
nlo; y á üllimos del pasado siglo imitó felizmente 
al segundo D. José Iglesias, que i bien no e taba 
dOlado de las dotes obt'e alientes de su modelo, 
nació en una época en que le fué fácil no illCUlTit' en 
StlS mas notables defectos. 

En Quevedo era tan natUl'al el chiste, 
cesitaba para derl'amarlo sino dejar con' 
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Que no tenga por molesto 
En Doña Lu;sa Don Juan 
Ver que á puro soJiman 
Traiga medio turco el gesto; 
Porque piensa que con esto 
Ha de agradar á la gente: 
¡ Mal haya quien lo cousiente! 

Que adore á Belisa uu bruto, 
y que ella olvide sus leyes, 
Siuo es cual la de los reyes 
Adoracion con tributo; 
Que á todos les venda el fruto, 
Cuya flor llev6 el ausente: 
i Mal haya quien lo consiente! 

y que la viuda enlutada 
Les jure á lodos por cieJ'to 
Que de miedo de su muerto 
Siempre duerme acompañada; 
Que de nocbe esté abrazada 
Por esto de algull valiente: 
i Mal haya quien lo consiente!. ... 

y cuando trate de ponderal' lo que puede el inte­
rés, lo hará efon esta novedad y gracejo: 

Poderoso caballero 
Es Don dinero. 

Madre, yo al oro me humillo. 
Él es mi amanle y mi amado; 
Pues de puro enamorado. 
De continuo anda amarillo: 
Que pues doblan 6 sel)cillo 
Hace todo cuanto quiero. 
Poderoso caballero 
Es Don dincro. 

Es galan J es como un oro, 
Tiene quebrado el color. 
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Persona de gran vulor. 
Tan cristiano como moro: 
Pues que da y quita el decoro. 
y queoranta cualquier fuero. 
Poderoso caballero 
Es Don dinero. 

Nunca vi damas ingratas 
A su gusto y aficion I 

Que á las caras de un doblon 
Hacen las caras baratas; 
y pues les hace bravatas 
Desde uua bolsa de cuero. 
Pode¡'oso caballero 
Es Don dinero. 

El ingenio de Góngora, fácil, libr'e y mordaz, se 
brindaba de buen grado á esta clase dc composicio­
nes, en que se avenlajó mucho: 

Que esté la bella casada 
Bien vestida y mal celada. 
Bien puede ser; 

Mas que el bueno del marido 
No sepa quién dió el vestido, 
No puede ser. 

Que anochezca cano el viejo 
y que amanezca bermejo, 
Bien puede ser; 

Mas que á crcer nos estreche 
Que es milagro y no escabeche . 

o puede ser. 
Que la del color quebrado 

Culpe al barro colorado, 
Bien puede ser; 

Mas que no e ntendamos lodos 
Que aqneslos barros souloclos 
No puede ser. 
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Que sea médico mas gravc 
Quicll mas aforismos sabe. 
Bien puede ser; 

Mas que no sea mas experto 
El que mas hubiere muerto, 

o puede ser. 
Que se emplee el que es discreto 

En hacer un bucn soneto. 
Bien puede ser; 

Mas que un menguado no sea 
El que en hacer dos se emplea. 
No puede ser. 

Que junte un rico avariento 
Los doblones ciento á ciento. 
Bien puede ser; 

l\Ias que el sucesor gentil 
No los gaste mil á mil , 

o puede ser .. 

Pal'a probar cuan difícil sea igualar á Góngora en 
altura y ligel'eza, insertamos la signien le letrilla ~ 

Da bienes fortuna 
Qne no estáu escritos; 
Cuando pilos flautas. 
Cuando tldulas pitos. 

I Qué diversas scndas 
Se suelen seguir 
En el repartir 

Las honras y haciendas! 

A unos da encomienda • 
A olros sambenitos: 
Cuando pilos flautas, ele. 

A veces despoja 
De choza y apero 
Al mayor cabrero; 
y á quien se le antoja, 
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La cabra mas coja 
Parió dos cabritos: 
Cua ndo pitos flaulas, etc. 

Porque en una aldea 
Un pobrc mancebo 
Hurló solo un huevo, 
Al sol bambonea, 
y otro se pasea 

Con cien mil delito' ~ 
Cuando pilos llautas, 
Cuando llautas pitos. 

13. El Romance es en realidad la poesía nacional 
de España: asuntos, pensamicntos, imágenes, ver­
sificacion, todo es original, toJo propio, nada to­
mado de antiguos ni de model'llos. En esta especie 
de composicion poseemos una riqueza inmensa, quc 
no han llegado á agotar tantas colecciones de varias 
clases como se han publicado dentro y fuera del rei­
no: no dudando aconsejar á los jóvenes que en ella 
deben estLldiar la índole'peculial' de nuestl'a poesía, 
y aprendel' sobl'e todo á exponel' con sencillez pen­
samientos originales. La flexibilidad de esta clase de 
cOmposicion la hace tan varia, que ha ser·vido para 
C?ntar mil asuntos diferentes; al paso que su caden­
CIa, igualmente fácil que gl'ata, ha logrado que el 
Pueblo la pI'efiel'a para sus cantares. Así es que el 
~omance es propiamente la poesía lírica de los Espa­
lloles, y la que ha servido para consel'val· por medio 
~e la tl'adicion vocal la memoria de hechos ilustl'es ; 
sIendo los romances mas antiguos los históricos, CO. 
lllo los del Cid, los de Bernardo del Carpio y otros 
de igual clase, alusivos, pOI' decirlo así, á nuestl'os 
Siglos herÓicos. Despues en la época del galanteo 
CUndió el gusto de los romances moriscos, en que se 

not, mono, """;0 'io""',, P"o ill .. "?'"'{ 
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nía; hasta que al fin, cansados los poelas de tomal' 
un disfraz tan hel'moso para cantar amores y guer­
ras, prefir'ieroll dedica¡'se á los romances pastoriles. 
No sé si aquella clase de composicion ganó con ello 
suavidad y dulzura; pero de cierlo perdió originali­
dad y vigol', exponiéndose á desfallece¡' luego lán­
guida y descolorida, como ya se echa de ver en las 
composiciones del Pl'Íneipe de Esquilache, último 
escritor en que se perciben restos de la riqueza que 
ostentó el romance en el siglo decimoséptimo. 

Por no dejar nada en que no se ensayase este gé­
nero de poesía, le acomodaron sin esfuel'zo algunos 
poetas al tODO de la burla, componiendo romances 
jocosos; como lo practicaron Góngor'a y Quevedo, 
haciendo gala Juntamente de chiste en los pensa­
mientos y de facilidad en la exprcsion. 

Presentaré algunas muestras de las cuatro clases 
de romance que he indicado para que pueda for­
marse juicio de cada una de ellas, 

RO!llANCE DISTÓIlICO. 

Dewflo del Cid. 

Non es de sesudos homes 
Ni de infanzones de pro 
Facer denuesto á un fidalgo, 
Que es teuudo en mas que vos. 
'ou los fuertes barragaues 

Del vneso ardid tan feroz 

Pruebao con hornes aocianos 

El su juvenil furor. 
' on son buenas fechorías 

Ql1e los Lomes de Leon 
Fieran en el rostro á un viejo, 
y no el pecLo á un infam.on. 
Cuidarais que era mi padre 
De Lain Calvo sucesor, 
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y que no sufren los tuertos 
Los que han de buenos blasono 
. Mas como vos atrevisteis 
i un home, que solo Dios, 

Siendo yo su fijo, puede 

Facer aquesto, otro non? 
La su noble faz Dublasteis 
Cou nube de deshollor , 
Mas yo desfaré la niebla: 

Que es mi fuerza la del sol. 

Que la sangre dispercnde 
Mancha que finca en la honor, 
y ha de ser si bien me lembro , 
Con sangre del malhechor. 
La vuesa, Conde tirano, 
Lo será; pues su furor 
Os movió á desagui&ado 
Privándovos de razono 
1\Iano en mi padre pusisteis 
Delaute el Rey con furor; 
Cuidá que lo dcnodasteis, 
y que soy su .fijo yo. 
Mal fecho ficisteis, Conde, 
Yo vos reto de traidor, 
y catad si vos aLiendo , 
Si me causaréis pavor. 
Diego Lainez me fizo 
Bien cendrado en su criaol, 
Yo probaré en vos mis fuerzas 
y en vuesa mala in lencion. 
Non vos valdrá el ardimiento 
De mañero lidiador, 
Pues para me combatir 
Traigo mi espada y trotan. 

Aquesto al Conde Lozano 
Dijo el buen Cid Campeador, 
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Que des pues por sus fazañas 
Este nombre mereció. 
Dióle la muerte y veng6sc ; 
La cabeza le corl6 ; 
y COIl ella ante su padro 

Contento se afinoió. 

ROMANcE MORISCO. 

Desafio de Tar{e. 

Si lienes el corazon , 

Zayde, como la arrogancia, 
y á medida de las manos 
Dejas volar las palabras; 
Si en la Vega escaramuzas. 
Como entre las damas babias, 
y en el ca bailo revuelves 
El cuerpo como en las zambras; 
Si el aire de los bohordos 
Tienes en jugar la lanza. 
y como danzas la toca, 
Con la cimitarra danlas ; 
Si ere, tan diestro en la guerra 
Como en pasear la plaza. 
y como á fiestas te aplicas, 
Te aplicas f¡ las batalla; 
Si como el gabn ornato, 
Usas la lucida malla, 

y oyes el son de la trompa, 
Como el son de la dulzaina> 
Si como en el regocijo 
Tiras gallardo las caúas, 
En el campo al cuenllgo 
Le atrope\la~ y maltratas; 
Si re~pondes cn preseocia , 
C\mo en auscncia te aJabas, , 
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Sal á ver si le defiendes 

Como CIl el AIlJambra agravias: 
y si no osas salir solo, 
Como lo está el qne te aguarda, 

Algunos de tus amigos 

Para que te ayuden saca. 

Que los buenos caballeros 

No en palacio ni entre damas 

Se aprovechan de la lengua, 

Que es donde las manos callan; 

Pero aquí que hablan las manos, 

Ven y verás como habla 
El que delante del Rey 
Por su respelo callaba. 

Eslo el mom Tade escribe 
eOIl tanta cólera y rabia, 
Que donde pone la pluma, 

El delgado papel rasga. 
y llamandQ á \ID page suyo, 
Le dijo: • Vete al Alhambra. 
y ell secreto al moro Zayde 

Da de mi parte esta carta; 

y dirásle que le espcro 

Donde las corríen tes aguas 

Del cristalino Genil 

Al Generalife bañan .• 

aOAlA.NCB PA.STOBIL. 

El tronco de ovas vestido 

De un álamo l'erde y blanco 
Entre espadañas y jnncos 
Bañaba el agua del Tajo, 

y las puntas de su altura 
Del ardiente sollos rayos, 
y lodo el árbol dos vides 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



ANOTA.OIONES 

Entre racimos y lazos. 
Al son del agua y las ramaS' 
IIeria el Céfiro m~n90 
En las plateadas hojas 
Tronco, punla, vides y árbol. 
Este con llorosos ojos 
Mirando estaba Belardo , 
Por que fue un tiempo Sil gloria. 
Como ahora cs su cuidado. 
Vi6 de dos tórtolas bellas 
Tejido un nido en lo alto, 
y que con arrnllos roncos 
Los picos se están besando. 
Tomó una piedra el pastor, 
y esparció en el aire vano 
Ramas, tórtolas y nido, 
Diciendo alegre y ufano: 

.Dejad la dulce acogida; 
Que la que el Amor me dió J 

Envidia me la quiló , 
Y envidia 05 quita la tida . 
Piérdase vuestra amistad, 
Pues que se perdió la mia ; 
Que no ha de haber compañía, 
Donde está mi soledad .• 

Esto diciendo el rutar, 
Desde ellronco está mirando 
A donde irho á parar 
Los amantes desdichados. 

y vio que en un verde pino 
O ITa vez se están besando; 
Admirase y prosiguió, 
Olvidado de su llanto: 

• Voluntades que avasallas . 
. Amor, con tu fuerza y arte; 
¿ Quién habrá que las aparte, 
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Si apartallas es jontalJas? 
Pues que del nido os eché, 
y ya tcueis compañía, 
Q u icro esperar que algun dia 
Con Filis me juntaré. I 

nOA!ANCIl JOCoso. 

La vieja rebuscona. 

Una incrédula de años, 
De las que niegan el (ué> 
y al limbo dan tragantonas 
Callando el Matusalen , 
De las que detras del moño 
Dan procurado esconder, 
Sino el agua del bautismo, 
Las edades de la fe, 
Buscaba en los mnladares 
Los abuelos del papel: 
No quise decir andrajos, 
Porque no se afrente el leer. 
Fue pues muy contemplativa 
La vej ezuela esta vez, 
y quedóse así ele\'ada 
En un t¡'apajo de bien: 
Tarazon de cuello era, 
De aquellos que solían ser 
Mas azules que los cielos, 
Mas entonados que juez. 
y bamboleando un diente, 
Volatin de la \'ej ez; 
Dijo con la voz sin huesos, 
y remedando el sorber: 
• Lo que ayer era estropajo, 
Que desechó la sarten, 
Hoy pliego manda dos mundos 
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Y está amenazando tres. 

Buen andrajo, cuando seas. 
Pues que todo puede ser. 
O provision ó decreto 
O letra de Genovés; 
Acuérdate que en tu busca 
Con este palo soez 
Te saqué de la basura 
Para tornarle á nacer .• 
En esto haciendo cosquillas 
Al muladar con el pie. 
Llamada de la vislumbre 
y asustando el interés. 
Si es diamaute. no es diamante. 
Sacó envuelto en un cordel 
Un casquHlo de un espejo. 
Perdido por hacer bien. 
Miróse la viej ecilla 
Prendiéndose un alfiler. 
y vió su orejon con tocas 
Donde buscó un Aranjuez: 
Dos cabos de ojos g<lstados, 
Con caducas por niñez, 
y á boca de noche un diente. 
Cerca ya de oscurecer. 
Mas que cabellos arrugas 
En su cáscara de nuez, 
Pinzas por nariz, y barba 
Con que el hablar es morder. 
y arrojándole en el suelo, 
Dijo con rostro ernel : 
-Bien supo lo que se hizo 
Quien te ccbó donde le ves .• 
Señoras . si aquesto propio 
Os llegare á suceder. 
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Arrojar la cara illlporla: 

Qnc el espejo no hay porqué. 

Despnes de ver como se presta el Romance á tan 
val'ios asuntos, no pal'ccerá mal oir el pal'ecer del 
famoso Lope de Vega, cuando en lIllO de sus prólo­
gos se expr'esaba con este enlusiasmo, hablando de 
los romances: « A Igunos quieren que sean la carti­
lla de los poetas; pero yo no lo siento así: antes 
bien los hallo capaces, no solo de exprimÍ!' y decla­
ral' cualquiCl' concepto con fácil dulzura, pcro de 
proseguil' toda grave accion de numeroso poema, y 
soy tan de vel'as español, que pOI' scr en nuestl'o 
idioma natural estc género, no me puedo persuadir 
que no sea digno de toda estimacion. Los versos 
sueltos italianos imitaron á los heróicos latinos, y 
los españoles en estos, dándoles mas la gracia de 
los asonantes, que es sonol'a y dulcísima.» 

14. La Cancion, cual su propio nombl'e denota, 
cs Una poesía que se supone destinada á la mlÍsica; 
y de esta circunstancia se derivan sus reglas pecu­
liares: el menol' di curso ó raciocinio, todo lo que 
descltbra esfuerzo, cuanto anuncie tibieza ó floje­
dad, se opone manifiestamente á su prropia natura­
leza. Un poeta no canta sino entusiasmado; y el en­
ttlsiasmo se manifiesta en el fuego de los sentimien­
tos, en la viveza de las imágenes, en la energía de 
las expl'esiones. Así es que la cancion debe valerse 
dellcnguaje animado de las pasiones y pin lar viva­
lllen te los objetos: un momento de fl'ialdad ó de 
Icntitud basla paea destmil' su deleite. 

Cuando Garcilaso escogió por al'gumento de sil 
lllalhadada canciol1 la lucha de la I'azon y del deseo, 
se expuso gl'avemcnte á dar contea un escollo, en­
~olfál1do e en la moral y en la melafísica, donde 
a duras pcnas pudie!'a sali!' sin uescnbl'i,' en su com< 

1. 18 
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posicion, areclacion y frialdad. No manifiesta pOI' 
cierto tener que luchar mucho con el ímpetu de su 
pasion el que describe asi sus pasos: 

No vine por mis pie~ á t~ntos daños: 
Fuerza de mis destino, mc trujcron , 

y á la que me atormcnla, me entregaron: 
Mi razon y juicio bien creyeron 
Gardarme, como en los pasado años 
De olros graves peligros me guardaron. 
Ma~ euaodo los pasados compararon 
COIl los que venir vicl'on, no sabian 
Lo que Lacer de sí ni !ló melerse; 
Que luego empezó á rerso 
La fuerza yel rigor con que venian. 
Mas de pura \'crgüenza constreñida; 
Con tardo paso y corazon medroso 
Al fin ya mi razon salió al camino: 
Cuauto era el enemigo mas vecino. 
Tauto mas el recelo lemeroso 
Le mostraba el peligro de su vida: 
Pensar en el temor de ser vencida 
La sangre alguna yel. le calenlaba; 
Mas el mismo temor se la enfriaba. 

A la fl'ialdad unió alguna vez el poeta una bajeza in­
digna de cualquiera poesía, y mucho mas de una 
tan esmerada cual debe sedo la cancion: 

Corríme gravemente, que uoa cosa 

Tan sin razan hubie e a sí pasado; 
Luego sigui6 el dolor al corrimiento 
De ver mi reino en maoos de quien cuento 
QLle me da vida y muerle cada dia > 

y es la mas moderada tiranía. 

i e libertó tampoco Gal'cilaso de lo pensamien­
tos utile~ y alambicados, que tanto desdicen del to-
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AL C~NTO IV. 

no vehemente de la cancion: 

De los cabellos de oro fué tejida 
La red que fabricó mi sentimiento, 
Do mi razou revuelta yenredad¡¡ 

Con gran vergüenza suya y corrimiento, 
Sujeta al apetito y sometida 
En publico adulterio fue tomada, 

Del ciclo y de la tierra contemplada, 

En esta composieion de Garcilaso me parece ver á 
un doctol', que di , CUl'I'e yargumenta cual pudiel'a 
hacerlo en una anla; pero no descubro cuadl'os vi­
vos y animados, capaces de servil' de modelo á un 
pinlor, como algunos de los que contiene la célebre 
canClon de lVIÍl'a de Améscua : 

Ufano, alegre, allivo, enamorado, 
Rompiendo el aire el pardo jilgllcrillo. 
Se sentó en los pimpollos de una baya; 
y con Sil pico de marfil nevado 
De su pechuelo blanco y amarillo 
La pluma concertó pajiza y baya. 
y zeloso se ensaya 
A discantar en alto contrapunto 
Sus zelos y amo!' junlo; 
y al ramillo y nI prado y á las flores 

Libre y ufano cuenta sus amores. 
Mas ¡ay! que en este estado 
El cazador cruel, de astucia armado, 
Escondido le acecba, 
y al tierno corazon aguda flecba 
Tira con mano e quiva. 
y en'l'uplto en sangre en tierra lo derriba, 
¡Ay. "illa mal lograda, 
Retrato de mi suerte desdichada! 

Rica con SIlS penachos y copetes. 
Ufana y loca coo ligero vuelo 
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ANOTACIONJiS 

Se remonta la garza á las estrelhs; 
y puliendo sus negros martinetes, 
Procura ser allá cerca del cielo 
La reina sola de las aves bellas; 
y por ser ella de ellaB 
La que ma~ alta llera se remonta 1 

Ya se cncnbre y trasmonla , 
A los ojos del lince mas alentos, 
y se contempla reina de ]05 vientos. 
Mas j ay! que en la alta nube 
El águila la vió y al cielo sube, 
Donde con pico y garra 
El pecho candidísimo desgarra 
Del beBo airon, que quiso 
Volar tan alto con [an corto aviso. 
¡Ay, pájaro altane,·o, 
Uctrato de mi snerlc verdadero! 

Gil Polo, continuador de la Diana de Jorge de 
l\1ontemayor, lució en sus canciones tanla g.·acia y 
amenidad, tanta facilidad y dulzura, que algunas 
pueden servir de modelo: 

Cuando con mil colores divisado 
Viene el verano en d ameno suelo, 
El campo hermoso eSlá, sereno el delo ; 
nico el pastor y próspero el ganado! 
:Filomena por árboles floridos 

Da sns gemidos: 

Hay fuenles bellas 1 

y en torno de ellas 
Cantos suaves 

: . D.!l úllfas y aves; 
Mas si Elvinia de alli sus ojos parte, 
Uabr~ con tino invierno en loda parle. 

Cuando el helado ciel"7.o de hermosura 
Despoj a yerbas, árboles y flores, 

• 
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AT, C.\NTO IV. 

El ca n lo dej a n ya los ruiscüorcs , 
y queda el yermo campo sin verdura: 
Mil horas son mas largas que los días 
Las noches frias: 
Espesa niebla 
Con la tiniebla 
Oscura y I riste 
El aire viste: 

Mas salga Elviuia al campo, y por do quiera 
Renovará la alegre primavera. 

La candon pastoril en que representa el mismo 
poeta á Galatea jugando á orillas del mal' ( de la cual 
se han citado ya algunas estl'ofas) es una composi­
cion tan pl'imOl'o a, que no tengo noticia de ningu­
na otra de su clase que se le iguale. i Con cuanla na­
tlU'alidad y viveza expresa en ella un enamorado el 
sentimiento que le anima! 

Ninfa hermosa, uo te vea 
Jugar con el mar horrendo; 
y nnnque mas placer te sea. 
lloye del mal', Galalea. 
Como estás de Licio huyenclo. 

Deja ahora de jugar, 
Que me es dotor importuno; 
No me hagas mas penar, 
Que en verte cerca del mar, 
Tengo zelos de Neptuno. 

Deja la seca ribera. 
Do está el alga infructuosa; 
Goarda que uo salga afuera 
Alguna marina fiera 
Enroscada y escamosa. 

Huye ya, y mira que siento 
1'01' lí dolores sobradoR ; 
Porque cou doble tormento 
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ANOT A.CIONES 

Zclos me da tu contento. 
y tu peligro cuidados. 

Entre las descl'ipcioocs bellísimas asoma siempl'e 
el entusiasmo y la ternUl'a del COl'azoo : 

Ven conmigo al bosque amelio 
y al apacible sombdo> 
De olorosas flores lleno. 
Do en el dia mas sereno 

o es enojoso el estío. 
Si el agua té es plaCtHllel·u. 

lIayallí fuente tan belJa. 

Que para ser la primera 
Entre todas, solo espera 
Que lu te laves en ella. 

Pero llD amante se olvida de sí mismo cuando ve en 
riesgo á su quel'ida, y l'edobla sus in lancias para 
apartarla del peligl'o : 

Mas desprecia cuanto quieras 
A lu paslor. Galalea; 
Solo que en estas riberas 
Cerca de las ondas fieras 
Con mis ojos no le vea. 

¿ Qué peusamiento mejor 
Orilla el mar puede b~llarse 
Que escucbar el ruiseñor> 
Coger la olorosa flor. 

y en agua clara lavarse? 

i Plugniera á Dios que gozaras 
De nuestro campo y ribt>ra : 
y porque mas lo preciaras. 
Ojalá tú 10 probaras 
Anles que yo Jo Jijera ! 

Esta cancian acaba con la mi roa gracia que briJIa 
en toda ella: 

Licio mucho m8S le ba1>hra • 
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AL CANTO IV. 

Y tenia mas que Lablalle, 
Si ella no se lo c810rbara ; 
Que con desdeñosa cara 
Al triste dice quc calle. 

Volvió á sns juegos la fiera, 

y á sus llantos el pas lar; 
y de la misma manera 
Ella queda eu la !'ibera 
Yel en su mismo dolor. 

~79 

La voz de este ameno poeta, igualmente apacible 
que clal'a y sonOl'a, era la mas á propósito para esta 
clase de composiciones: no cabe quejarse de la tiJ'a­
nía del amor ó celebrar sus encantos con acento mas 
llpasionado y suave que el que empleó Gil Polo en 
otra cancion: de este modo se lamenta en ella un 
pastol' desgl'aciado: 

Las mansas ovejuelas van huyendo ' 
Los carniccros lobos que pretenden 
Sus carnes engon)ar con pasto ageDo : 
Las benignas palomas se defienden 
y se recogen todas cn oyondo 
El bravo son del espantoso trueno; 
El bosquc y prado ameno, 
Si el cielo el agua clara uo le cnvia I 

La pide á gran porfía; 
y á su contrario cada cual resiste: 
Solo el amante triste 
Sufre sn furia y ásperas hazañas, 
y deja que deshaga sus entrañas. 

E! pasto!' feliz contesta de ~sta suet'te , eoagenado 
de gozo y entusiasmo: 

o presumais, pa.lores. de gozaros 
COD canll)s, fiares, rios , pñm3H' l'as; 
Si uo está el pecho blando y amoroso . 
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¿A qui In canLais canciones placenteras? 
¿ A qut" girve de Dores coronaro ? 
¿ Como o~ agrada el rio caudaloso 
'i el tiempo drlcj[o~o? 

Yo á mi pasLora canto mis amores, 
y le prc ('o Lo flores, 

y a~clllado pal' de rila 1.'0 la ribera 
(jOtO la primavera; 

y pue~ ~oo Lus .lnhuras ton exLrai13s, 
Benigno Amor, no dejes mis enlrai13S, 

Ca i supédll10 pal'ecerá advel,til' que una vel'sifica­
cion que se supone destinada al can lo, debe el' mas 
limada y sonol'a, mas fluida y apacibll' que ninguoa 
olra j el ma leve descuido se repula en ella gravísi­
ma falta, 

15. El Epif[1'ama, parto exclusivo del ingenio, 
tiene por dhisa la brevedad y la agndeza : ha de oa­
cel', pOI' dech'lo a í, esponláneamente yen un ios­
tanle, como algunas flores del campo. 

Los Gri 'gos lomaban la voz epigrama en una 
acepcion mas extensa que no otro , como e echa 
de ver no solo por el ignificado riguroso de la pa­
labra mi, ma, ino por Ja~ muelotra que no han de­
jada: cntre ellas hay algunos epigramas notable 
pOI' lo in"cnioso del pen amiento y la sencillez de 
la e~pl'e ion j tal e. , á mi Yel' 1 ~igl1ien te, cLlYO 
enlido he proeUl'ado consenar: 

INSCRIPCION 

Sobre una ,s/tílua de Njobe . 

. , Por la celeste venganza 
• Quedé en mármol convertida; 
~f8S el arte tanto alcanza 
Que en el mármol me da vida. 
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AL CANTO IV. 

De los Latinos tenemos la coleccion completa de 
Marcial sobl'adamente copio a pat'a qu sea toda 
ella escogida; pel'o que es tal ,ez el mas rico tesoro 
en este génc,'o, aunque haya confil'mado la postel'j­
dad el juicio que de su obl'a formó el mismo poeta; 
hay en clla muchos epigramas malos, algunos me­
dianos, y oll'OS huenos, 

España puede li onjeal'se, no solo de haber dado 
el sel' al nwncionado poeta lalino, sino de haber os­
tentado en todas épocas el ingenio ,¡vo yagudo de 
sus natUl'ales, muy apto pal'a esta ela e de compo­
sicion; en]a cual se distingujel'on mucho, enlt'e los 
antiguo poelas, Balta al' de Alcázar y, alvadot' Po­
lo de l\[euina , yen tre los modernos, el erudito Don 
Juan de Irial'te y el ameno D. José Iglesias. Estos 
SOn lal vez los que han compuesto en castellano ma­
YOI' uúmero de epigramas; pel'o oteos poetas han 
sembl'ado muchos en sus obras, y no pocos llenos 
de agudeza y donaire. Para dar' alguna idea de esta 
clase de composicion, se inseelan á continuacion 
varias IDncst!'as: 

Cavanclo un sepulcro un bombre, 
Sacó J:¡l'go. corvo y grueso, 
Enlre otros muchos un buc~o 

Quc cuerno licne por nombrc: 
Volviólc al cpulcro al pnnto; 

y vi~ndolc un cortesano, 
Dijo: .bien bacci , hermano, 
Qué es hueso de ese difunlo .• 

Polo de Medina. 

EP¡TAPJO DE UN VALENTO;'l. 

Rendí, rompí, derribé, 
Rajé. deshice, prendí, 
De'afié, de mentí, 
Vcnci, acuchillé, malé. 
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ANOTACIONES 

Fui tan bravo. que me alabo 
En la misma sepu)tura; 
Matóme una calentura: 
¿ Cllal de los dos es mas hravo? 

Lope de Vega. 

LAS 'rOSES. 

Cuatro dientes te quedaron, 
Si bien me acuerdo; mas dos, 
Elia, de lIlla los volaron. 
Los otros dos de otra tos: 

Seguramente toser 
Puedes ya todos )05 días; 
Pues 110 licne en tus encías 
La (el'cera tos que bacer. 

De 111 arcial, traducido por Barlolomé 

de Argensola. 

Mostróme Inés por relrato 
De su belleza los píes; 
Yo le elije: • eso es. Inés, 
Buscar cinco pies al gato .• 

Rió~e; y como eran bellos, 
y ella por extremo bella. 
ArremelÍ por cogella , 
y escapóseme por ellos. 

Baltasar M Lflcá;al'. 

EPITAFIO. 

Solo mllrió de cO[H;lante 
La que está bajo e5la losa: 
Acércate, camiuante. 
Pue~ no murió tal amante 
De enfermedad contagiosa . 

Don José Cadalso. 
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AL CA TO 1 . 

A la boda de Vénus con ¡TU/CUtIO. 

Vénns alegre y mocita; 
Vulcano viejo y zeloso; 
Marte amigo del esposo .. . 
¡Ay, qué boda tan bonita! 

Del mismo autor. 

EPITAPIO. 

A un ignorante que dejó una COpiOM librcl·la. 

Dc libros un gran caudal 
Aquí nn ético dcj Ó : 

o lemais comprados, no, 
Que uo e le pegó el mal. 

Don Juan de Iriarte. 

LA VISION. 

Por cierto barrio pasaba 
Noche estiva; y á nna reja 
JIIiré acaso. y vi á tina vicja 
Que las pulgas se miraba: 

Jnzglléla infernal dragon. 
Dí un grito y le bice la CI1lZ; 

y .aP'lgando ella la Int, 
Dcspareció la visiono 

Don José Iglesias . 

Dice la calva )Iaría 
Que es Sl~O propio el cabello : 
y dice bien. que de baldc 

o se lc da el peluquero. 

DOII Leo. de Arroya/. 

EPIT.'PI0. 

Aqní Fr:ly Diego repo. a: 
y jamás hizo otra cosa . 

DOII Pablo J 
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ANOT AClONES 

16. A primera vIsta "})aTece tan fácil el Madrigal, 
que cualquiel' vel'sificadol' se aventlll'a á lucÍ!' en él 
su talento: así es que en pocos génel'os de composi­
cion se hallan comunmente pensamientos mas io-
5l1lsos, cuando no sean ridículos. Es necesario tan­
to lino p31'a reunil' en bl'evísimo espacio las prendas 
que el madrigal requiere, que son muy pocos los 
que pueden cital'se en que esté expresado un pensa­
miento ingenioso con la delicadeza y sencillez que 
se admira en el siguiente de GutieITe de Cetina: 

Ojos claros serenos. 
Si de dulce mirar sois celebrados. 
¿ Porqué si me mirais. mirais airados? 
Si cnanto mas piadosos 
M:IS bellos parcceis á quien os mira. 
¿ Porqué á mí solo me mirais con ira? 
O i os claros serenos, 
Ya que así me mirais. miradme al menos. 

Este Otl'O madl'igal de Luis Martin es tan Ijndo Y 
delicado que pal'ece un cuadro de miniatura: 

Iba cogiendo flores 
y guardando en la falda 
Mi ninfa para hacer una guirnalda; 
Mas primero las loca 
A los rosados labios de su hoea. 
y les da de su aliento los olores. 

Yeslaba (por su bien) cutre uua rosa 
na abeja c condida, 

Su dulce humor burlando; 
y como en la hermosa 
Flor de Jos labios se ha lió. atrevida 
La picó. sacó miel, fuese volalldo. 

17. Boileau pondem hasta tal punto la dificulta~ 
del o'n.e.to, que prctende que lUlO solo, como cst . 
libre de 'l4!~ctos, vale tanto como un largo poema, 
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AL CANTO JV. 

yaunque esta opÍlúon no deje de pare erme extre­
mada, cr 'o 9uC tl\\'O ~nllcha !'<'IZOn en decil' que 
Apolo imeo Lo pOI' cap!'1 ho el SOlleto para morlifi­
cal' á lo~ poeLas. E tan difí~il, en feeto, que el 
p nsamienlo salga como 'vaciado en un lUolde sin 
que falle ni obl'e nada; qm' corl'a "in dt>lenel' e 
ad lantando si mrl'e) conclujendo pl'ecisament~ 
en el tél'mino falal; que no encicl'I'e la composicion 
ni un vel'SO flojo ni una cil'cunstancia illlílil ni una 
palabra ociosa; que no es extraño que ent!' milia­
r s de SOl/ctor solo se hallen poquísimos que se acer_ 
quen á la pel'feccion, y aun menos que lleguen á 
ella. 

Los sonl'lor ca tellanos mas an Liguo que creo 
existen son lo que compuso el mal'ques de, anti­
llana, antes de mediar el siglo décimoquinto; pero 
quedó luego tan en desu. o esta especie de \e!'sifica­
cion, que auo [. principio del siguiente iglo halla­
mos que un poela del mérito de TOI'I'es -ahal'l'O 
compuso sonetos en lengua italiana, pel'o no en es­
pañola; y i despue de él hizo algunos CI'istobal d 
Ca tillejo, fué burlándo e de lo Ciue intentaban in­
l¡'odllcir la versificacion que él llamaba extl'anjel'a. 
las una vez extendido el u o del endecasílabo, 

COn las val'ias combinacione usada pOI' lo Italia­
nos, cmpezó á cundir en nue l/'os poetas la manía 
de omponer' sOl/etar; y de entonces acá no ha ce a­
do nunca, ontándo e en nuestro Parna o crecido 
nlÍmero de esta compo~iciones, po as de gl'an mé­
rito, bastantes medianas, j las demas d 'spreciables. 
Aun entre los sonetos que se citan comllnmente 
como e cogido , hay tal vez al"'lInos que Cl'eo han 
sido juzgados con menos seyeridad de la que e:\igc 
!Ita clase de composicion. o faltan belleza al si­

gUiente de Gal'ciJaso: 

e racias al ciclo doy que ya del euclJ .. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



.\ NOT .. \ ClONES-

Del todo el gr~,e yugo he sacudido, 
y que del viento el mar embravecido 
Veré desde la tierra sin temello : 

Veré colgada de un sútil cabello 
La vida del amante embebecido 
En sn error, yen su engaño adormecido, 
Sordo á las voces que le avisan dello. 

Alegrárame el mal de los mortales; 
Mas no es mi corazon tan inhumano 
En aqueste mi error, como parece: 

Porque yo huelgo como huelga el sano. 
N o de ver á los o Lros en los males, 
Sino de ver que dellos él carece. 

ótese, entre otros lunares, el mal efecto que 
produce el vel'so débil y pl'osáico con que concluye 
el soneto; siendo asi qne cabalmente al final debiera 
lucir mayor ,igol' en el pensamiento y en la expre­
sion, para producir vilJl'acion mas fuerte en el áni­
mo, asi como se procura con los últimos acentos de 
la mlÍsica. 

o cabe pensamiento mas original é ingenioso que 
el que encerró en un soneto Lupercio Leonardo de 
ArgensoJa, suponiendo que le recon,enian sus auú­
gos porque amaba á una muger quc sc pintaba el 
rostro: 

Yo os quiero confe~ar. don .Tu~n, primero 

Que aqucl blanco y carmin de doüa Ehira 
o tiene de ella mas. si bien se mira, 

Que el haberle costado su dinero; 
Pero tambien que me confieses quiero 

Que e. tanta la beldad de su mentira, 
Q\¡e en vano á compt:lir con ella aspira 
Dellc;;a ignal de rostro verdadero. 

(\Ias qu é mucho que yo perdido ande 
Por un engaño lal, pues que ~abemos 
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Que nos engaúa así naturaleza? 
Porqup cse ciclo azul quO) todos Vcmos • 

' i es ciolo ni cs , zul: j lá~tima grandc 
Que no sea verdad tanta belleza! 

n le 0/2 lo la falta no está en la expl'csion in­
noble ni en la inclll'ja de la yer ificacion; sino n 1 
P n amienlo último que ni siquiel'a par' ce inúlil 
sino lll,nifieslam ntc opu sto al fin que e pl'Opu ~ 
1 poeLa. Si e le intentaba probar' que la apariencia 

que agl'acla, vale lanto como la vel'dad misma, va­
liéndose en su apOJo de la inimitable comparacion 
del ci lo, no pudo sin destruir su misma obra la­
Olental'se luego de que no fuese vCl'dad una cosa tan 
bella. Lejo de acabal' con aquella inoportuna relle­
xion , debiel'a ( si e que .)' 0 no me engaílo) concluir 
COn un pen amiento absolutamente contl'al'io, co­
lllo este ú otro semejante: 

Porquc e'c cido azul ql1C todos vcmos, 
i cs cielo Di es atOl: ¿ es menos grande 

Por no ~cr realidad tanta bclleza? 

El iguiente oneto d Lope de Vega seda bellísimo, 
si no 10 desluciel'a el d scanso ¡milil del paréntesis, 
que con nme casi do ,el'so par'a CXpl'C al' con afcc­
tacion ulla ola circun taneia: 

Daba ostenlo á un pajarillo un dia 
Lucinda; y por lo hierro del portillo 
Fué,cle dc la jaula el pajarillo 
Al libre viento cn que ~i~ir oolid : 

Con tm suspiro á la oca, ion tardía 
Tendió la llano. y DO pudicndo a ilIo, 
Dijo (y de sus mejillas amarillo 
Volvió el clav('l quc cutt'C w nievc ardia): 

• ¿ A douclc vas por dc~precial' el nido 
Al peligro de ligos y de bala • 
y el dueúo bUy<'8 quc tu pico adora? 
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Oyólo el pajal;lJo enternecido, 
y á la antigna prision volvió las lilaS 1 

Que tanto puede uua muge!' que llora. 

El siguiente soneto del citado Argensola puede pre­
sentarse como dechado, por la encl'gía de los pen­
samientos, por la viveza de las imágenes y lo selecto 
de la diccioD ; apenas me atrevo á decir que me dis­
gusta la última palabra, porque s.iento que un sone­
to tan bello concluya con un adjetivo: 

Imágeu espantosa de In muerte, 
Sueño cruel, no turbes mas mi pecho, 
Mostráudome cortado el nndo estrecho, 
Consuelo solo de mi adversa suerte; 

Busca de nlgun tirano el muro fuerte, 
De jaspe las paredes, de oro el lecho ; 
O all ico avaro en el angosto lecho 
Haz que temblando con sudor despierte. 

El uuo vea el popular tumulto 
Romper con furia las herradas puertas, 
O al soboruado siervo el hierro oculto; 

El ob'o sus riquezas descubiertas 
COIl falsa llave ó cou violento insulto; 
y déjale al amor 50S glorias ciertas. 

DI:! su hermano Bartolomé de Argensola se celebra 
con razon el siguiente, por la gravedad del pensa­
miento y la dignidad de la expresion, siendo digno 
de elogio el arte con que el poeta, dcspues de expo­
nel' con energía los aI'gllmentos ma fuel'tes contra 
la Providencia, reserva para el último "CI'SO la solu­
cion , presentándola en un solo Yerso, ,,¡vo y CUél'­
gico : 

• Dime, Padre comun , pues eres justo J 

¿ Porqué ha de permitir to providencia, 
Que 3naslrando prisiones la inocencia, 
Suba la fraude á Iribunal auguslo? 
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¿ Quién oa fuerzas al brazo que robusto 
lIace I1 tus leyes firme resistencia? 
¿ Y que el celo, que mas las reverencia. 
Gima á los pies del vcncedol' injusto? 

Vemos que vibrau victoriosas palmas 
Manos inicuas. la vil·tnd gimiendo 

Del triunfo en el injuslo regocijo .... 

Eslo decia yo , cuando riendo 

Celestial Ninfa apareció y me dijo: 

«¿ Ciego, es la ticrra el centro de las almas? 

~luy bello por lo ingenioso del pensamiento y pOI' 
la fluidez con que co\'\'e, es el siguiente de Lope <le 
Vega: 

Canta pájaro amante en la enramada 
Selva á su amor. '1llC por el "crde sucio 
No ua violo al catadol' que con desvelo 
Le está acechando, la [¡allasla al·ruad .. : 

Tírale, yerra, ~uela; y la cansada 
Vo~ en el pico coU\'erlida en hielu, 
Vuelve y do ramo en ramo acorla el vuelo. 

Por no alejarse de la prenda amad:l. 
De esla suerte el amor canta en el nido; 

Mas luego qlle los zelos que recela. 
Le tirall flechas de Irmor. de olvido. 

lluye, teme, sospecha, inquiere. zela . 

y hasla que ve que el cazadol' es ido, 
De pensamiento I!n pcn~amiento ,'ueJa. 

Del mismo Lope es el soneto siguiente, que se ci­
ta Con I'azoo como modelo en el género descriptil'o: 
Un pintor no pudiera hacer mas! 

f. 

JllDlT. 

Cuelga saogriC'uto de la cama al snelo 

El hombro dieslro del fl'rOl lirano . 
Que opo"510 al tnnl'O de BcLuJia en \";)no 
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Despidió conlra sí rayos al ciclo: 
Revuelto con el ausia el rojo velo 

Del pabellon á la siniestra malla, 
Descubre el espectáculo inhumano 
Dellronco horrible convertido en hielo. 

Vertido Baca el fUN'le arnes afca , 
Los vasOS y la mesa derribada, 
Duermen las guardas que tan mal emplea; 

y sobre la muralla corollada 
Del pueblo de hrael, la casla Hebrea 
Con la cabeza resplandece armada. 

Tal confianza 1enia Lope en sus fuerzas, (Iue no so' 
lo conlaba á centenares sus sonetos, sino que se 
bm'ló con mucha felicidad y donaire de la dificultad 
de componedos, mejorando uu pensamiento inge­
nioso, desempeñado al] tes con mediano acierto por 
D. Diego Hurtado de 1endaza. La composicion de 
Lope es esta: 

Un soneto me ruanda hacer Violante; 
Que en mi vida me he vi lo en tal aprieto: 
Catorce ,"ersos dicen que es soneto: 
Burla burlando van los Ires delante. 

Yo pensé que no hallara eonsouante, 
1 estuy á la mitad de otro cuarteto; 
Ala !:Oí me \"eo en el primer terceto, 
No hay co.a en los cuarletos que me espante. 

Por el primer terceto voy eutrando , 
y aun parece que entré cou pie derecho, 
Pues fin con este verso le voy dando: 

Ya estoy en el segundo, y aun sospecho 
Que estoy los trece 'fcrsos acabando: 
Conlad si son catorce. y esta hecho. 

En el siguiente'·onnQ al amor, se recon~c'(' la plnD13 

del ingenio~o )foreto : 

E el amo1' d",co de UD conlenlo 
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Que nUlIca llega á su dichoso estado! 
Si no ('s fino, no hay gusto en su cuidíldu; 
Si ('s fino. C~ todo pena y sentimiento. 

Correspondido, está del lemor lento. 

De la desconfianza atormentado; 
¿ Pues qué será el amor desesperado, 

Si aun el conc~polldido es un tormento? 

En su triunfo mayor padece olvido, 
y en la esperanza pena, si no alcanza: 
De cualquier modo siempre muorte ha sido: 

Todos ven sn lraicion y su mudanza: 
Todos cuantos le ~iguen. se han perdido; 
y todos vau Iras él con esperanza. 

~9r 

El siguiente de D. Juan Arguijo es muy bello pOI' 

la pin tura de las estaciones y por' la profltnda relle­
Xion con que concluye, expresada con singulal' aguo 
deza, pero sin esfuerzo ni afectacion . 

Vierte alegre la copia en que atesora 
Bienes la primavera, da colores 
Al campo, y esperanza á los pastores 
Del premio de su fe ]a bella Flora: 

Pasa ligero el sol á donde mora 
El Callcro abrasador, que en sus ardores 
Destruye <,ampos y marchita flores 

y el orbe de su luslre descolora: 
Sigue el humedo otoño. cuya puerta. 

Adornat" Baco de SIlS dones quiere; 
Luego el inviern.) en su rigor se extrema: 

j O "ariedad comnn! j Mudauza cierta! 
¿ Q nién habrá qne en sus males no le espere? 
¿ Quién habl'á que eu sus bienes no te tema? 

ti mismo poeta, dotado de clal'í imo ingenio y muy 
a.certado en esta clase de composiciones, expr'esó 
tln pensamiento semejante en otro soneto'"', digno de 
admirarse por los rasgos sublimes que contiene, Y 
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por la retlexion tierna y sensible con que concluye: 

Yo vi del rojo solla luz serena 
Turbarse. y que en un punto desfallece 
Su alegre faz, y en torno se oscurece 
El aire con tiniebla de horror llena: 

El austro proceloso airado suena. 
Crece su furia y la lormen la creco. 
Y en los hombros de Atlante se cstremece 
El alto Olimpo y cou espanto truena. 

Mas luego vi rompcrse el negro velo 
Deshccho en agua, y á su luz primera 
Reslitnirse alegre el claro dia ; 

y de lluevo esplendor ornado el ciclo: 
Miré. y dije: ¿ quién sabe si le espera 
Igual mudanza á la fortuna mia? 

Estrechados Los poetas por el corto plazo conce­
dido al soneto, se han atrevido alguna "cz á prolow 
garIo, añadiéndole una especie de cola bajo el no01-
bre de estrambote j aunque esto solo se consiente eJl 
asuntos burlescos, como ya lo advirlió Juan de la 
Cueva en su E;'emplal'poético: 

Esta liceucia no será otorgada 
Al Soneto, qlle es rígido, y 110 puede 
Alterar de su cuenta limitada: 

y cuando en esto algulla vez excede. 
y aumenta ver'05. C5 en el burlesco; 

Que en Otr05 uj aun burl~ndo se concede. 

Eslo usó con donaire truhanesco 

El Bernia • y por su ejemplo ha sido usado 
Este épodo ó cola que aborrezco. 

Solo en aqllel sugelo es olorgado; 
Mas en sonelo grave ó amoroso 
Cnal sacrílego iu,ulto desterrado. 

1 cele' SiI'va de muestra de esta clasc de onctos e o 
bl'ado de Cel'vantes, en que con motivo del faOJos 
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AL CANTO IV. ~93 
l~íl~lIlo Jevantad,o en Sevi~la para las exequias de 
l'ebpo JI, moleJo COIl ~I'acla ~I cal'áclel' jactancioso 
y. baladr'on que se atribuye él los hijos de aquella 
cJUdad: 

SpNETO. 

Voto á Dios, que me espanta esta grandeza 
y que diera un doblan por deseribilla : • 

Porque ¿ á quién no su.pende y maravilla 
Esta máquina insigne, esta braveza? 

Por Jesucristo vivo. cada pie¡a 
Vale mas de un millon I y que es mancilla 
Que esto no dure un siglo, ¡ 6 gran Sevilla! 
Roma tdunranle en ánimo y riqueza: 

Apostaré que la ánima del muerlo 
POI' goz~r este sitio hoy ha dej ado 
El cielo de que goza eternamente. 

Esto oyó uu valenlon; y dijo: • Es ciertQ 
Lo que diee voacé . seol' soldado. 
y quien dijere lo contrario, miente.­

y luego enconlinenle 
Caló el chapeo, requirió la espada, 
Miró al soslayo, fnese . y no hubo nada. 

En los ejemplos citados y CilIos muchos que ofr6. 
ce nuestro Parnaso, pueden hacerse dos observa· 
ciones, una relativa á la índole del soneto, y otra á 
sn estructura: la primera es, que se acomoda fácil. 
ll1ente á toda clase de asuntos, ya graves, ya delica. 
dos y ya jocosos; y la segunda, que exige siempre 
la DÚ3ma coJocacion de consonantes en los dos cual'. 
tetos; pero que por lo tocante á los tercetos, que· 
da este punto á arbitrio del poeta; aunque no esta· 
rá de mas recordar una advel'tencia de tan gran 
~laeshlo como Lope: "En los tercetos (dice) hay 
libertad de hacerlos, como se ve en tan~varjcdad 
de ejemplo~; pCI'O no hay duda que Guándo el tel'-
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ceto de ellos gual'da su rigor, concluye mas sonoro 
y con mas fuerza, respondiéndose mejol' las caden­
cias á menos distancia. » 

18. Un agudo ingenio dijo del célebre La Fontai­
ne qlle daba fábulas como un át'bol da f!'Utas , y en 
esta expresion originaL encel'ró su mas cumplido 
elogio: tan cierto es que el alma de la fábula es la 
natUl'alidad. Todo lo que descubl'a i n g.cni o , sabel' ó 
el mas leve esfuerzo, nos disgusta en ella; pues pa­
ra asistil' con gusto á esta especie de (h'ama puel'il, 
necesitamos ante todo que el poeta parezca tan sim­
ple y candol'osO que se muestre persuadido de lo 
que cuenta, y que tome tanto intel'és en los leves 
¡¡suntos que le ocupan, como el mas sublime poeta 
en los graves acontecimientos humanos. 

Nacido el Apólogo, á lo que parece, en el Indos­
tan, mostróse luego en Grecia tI'atado por Esopo 
con la mayol' verdad y sencillez; dotes que con­
servó entre los Latinos en manos de Fedro, quieD 
añadió á estas prendas primitivas mayal' arte en la 
disposicion de sus breves cuadros, y mas COI'I'ec­
CiOD y gl'acia en el dibujo y colorido. En la fábula 
suya que he citado en el texto, es de admira!' cómo 
emplea meramente dos versos y parte de otro para 
pintar el lugar de la scena, los actol'es y su ¡tua­
ciolll'especliva; y desplles tieue baslante con olTOS 
poco para ofl'ecer el intel'esante diálogo entre el 
lobo y el cOl'dcl'O, con lal verdad y viveza, que JlOS 

parecc"'erlos con un tros mi roo ojos y escuch~~ 
su pl'opio acento!>. D. Tomas de Il'jarte tradUjO 
esta fábula, a~i como algltna otras del mismo autor; 
ipel'o qué diferencia cntre el ol'igiual y la copia! 

EL Pama o ::,pañol cu ota uu fabulj ta, y de Ul~~ 
que mediano m 'rito, tan antiguo como que florec10 

aotes de la mitad del iglo décimocuarto: tal es el 
Arcipreste de Hita. En medio de cnentos y aventu-
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ras amorosas, ~l1~el'caló como pOI' via de ejemplos 
pal'a apoya!' maXImas morales, varios apólogos tra­
~llcidos ó .imitados los mas de aulores griegos y la­
tIDOS : y SI no pudo con tantas d esven tajas como le 
oponia el atl'aso de la lengua y de la versiOcacion 
iguaJUI' ni aCel'Cal'Se á sus modelos, no pOI' eso dej~ 
de causar maravilla la verdad y sencillez que lució 
el poeta castellano en sus copias, no tscasas de 
ciel'ta gl'acia nativa, sumamente recomendable, 

Véase como pl'esenta el célebre argumento de las 
Ranas que demandaban Rq: 

Las ranas en un lago canlaban ct jngaban : 
Cosa non las nusia, bien solLeras andaban: 
Creyeron al diablo, que del m .• [ se pagaban: 
Pidieron Rey á Don Jupiler, mucho geJo rogahan, 

Embióles Don Júpiter una biga de lagat' , 
La mayor quel pudo: cayó en ese lugar, 
El grand golpe del fuste .650 las ranas callar: 
Mas vieron que no era Rey para las castigar, 

Subeu sobre la biga cuantas podian sobit,: 
Dijeron: • Non es este rey para lo nos servil' :. 
Pidieron Rey á Don Jupitcr. como lo solian pedir, 
Don Jupiler ron s~üa hóbolas de oir, 

Embióles por su Rey cigüeña rua~sillera, 
Cercaba todo el lago • nnsi fas la ribera, 
Atldando pico abierla: como era 1'enteJ;lera • 
De dos en dos las ranas comía bien ligera, 

Querellando á Don Jupiler dieron voces las ranas: 
• Señor, Señor. acól'l'enos, tu que malas el sallas: 
El rey que tú nos disles por nuestras roses HDas , 
DaDOS muy malas tardes et peores maüanas. 

Su vientre nos sOlierra, su pico nos estraga: 
De dos en dos nos come. DOS abarca et nos a5lraga: 
Señor. tú nos dellende; SCÜOl', lú ya nos pag" ; 
Danos la tu ayuda, lira de uos tn plaga,. 

Rcspoudioles Don Júpiter: ,l'eJlcd l.) que pcdislcs, 
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El rey tun Jem 'lJIdado PO!' cuantas voses disles ; 
Vengué vuestra locura: ell en poco Invistes 
Ser libres el sin premia: reñid, pues lo quisisles,. 

Quien tiene lo quel cumple, con ciJo sea pagado, 
Quien pueda ser suyo, non seíl enagenado : 

El que nou toviere premia, uon quiera sel' premiado: 

Libertad e solLura non es pOI' oro complado. 

Para manifestal' por medio de un cotejo fácil los 
pl'ogresos de la poesía, y el vario gusto que ha rei­
nado en cada siglo, insertal'é ahOl'a la fáúula del 
citado Arcipreste en que tl'ató de imitar la de Hora­
cio del Raton de la ciudad y el Raton campesino; 
fábula que en épocas muy apartada. tt'asladal'oll des­
rues al caslellano dos bllenos escl'itores. 

Enxiemplo del 111 ur de M ollfen'ado et del 111 ur 
de Guadalaxara.. 

Mur de Guadalaxara un lnnes madl·ugaba. 
Fue e á :\lonferrado, á mercado audaba ; 
Un Mur de franca barba recibió!' en su cava ¡ 

Con,idóJ' á yantar, é dióle una faba. 
Estaba en mesa pobre I bucn gesto e buena cara: 

Con la poca ,'janda bueua voluntad para. 
A los pobres manjares el plaser los repara: 
Pag6s' del bnen talenle !\tUl' de Gnadalaxara. 

La so yantar comida, el manjar acabado. 

Convidó el de la villa al Mur de ~fonrerrado, 

Que el marles qni ie e ir ver él su mercado: 

f: como él fué sUJo. fuese él su couvidado. 
Pué con él ir su casa, et diól' mncho de queso, 

Mucho tosino lardo. que nou era ~alpreso I 

Eujuudh,s é pan cocho io racioo é siu PCM): 

Con e,lo el aldeano t6vos' fOr oien aprr,;o. 
Manteles de uuen lienLo I uu" branea taleg", 

Bi¡!n l!e.oo¡ UI! fariu,1 , el .'\JUI' allí he allega, 
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Mncha honra le flso é servisio quel' plega : 
Alegría, buen !"Ostro con todo esto se llega. 

Está en mesa rica mncha buena vianda 
Un manjar mejor que otro á menudo y anda, 

EL demas buen lalente; huésped esto demanda, 

SoJás con yant~1' buena lodos omes ablanda. 

Dó comian é foJgab:lll, en medio de su yantal', 

La puerta del palacio comenzó á sonar; 
Abriala Sl1 señora, denlro queria entrar; 

Los Mures con el miedo ruyeron al andar. 

M Uf de GuadaJaxar3 entró en su forado, 

El huésped acá y allá fnia deserrado, 
No tenia lugar cierto d6 fuese amparado; 
Estaba á lo escuro á la pared arrimado. 

Cerrada ya la puerta é pasado el temor, 
Falagábal' el otro, desiéndol': «Amigo, señor. 
( Estaba el aldeano cou miedo é con tremol' ) 
Alégrate et come de lo que has mas sabor; 

E ste manjar es dulce, sabe como la miel.. 
Dijo el aldeano al otro: «Venino yas en él : 
El que teme la muerte, el panal le sabe fiel; 

A tí solo es dulce, tú solo come dé!.. 

Al ame con el miedo non l' sabe dulce cosa, 

Non tiene voluntad clara. la vista temerosa; 

Con miedo de la muerte la miel non es sabrosa; 

Todas cosas amargan en vida peligrosa. 

Es cosa singular, y que me parece digna de notar­
se, que pOI' e pacio no menos que de cuatro siglos 
duró en la literatura española el gusto, manifesta­
do tan temprano, de intercalar' fdblllar en otras 
COmposiciones mas largas pal'a presentar de bulto 
alguna moralidad; como se ve en lo a pólogos que 
hallamo incluidos en epístolas y en oll'as poesías, 
y sobre todo en las comedias; uso tan perjudicial á 
la ve¡'osimililud clt'amálica, como poco venlajoso . 
la mi"ma fábula. 'tf. 

~ 
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,Asi es que medró esta muy poco en manos de 
nuestros antiguos poetas, sin exceptual' siquicl'a á 
alguno que otro de mérito sobl'esaliente, que la 
cultivó acaso: cl mismo Barlolomé Leonardo de Ar­
gcnsola, tan corrccto y puro, no me agr'ada mucho 
como fabulista; porque echo de vel' al insla)lte que 
sabe demasiado, como cnando s e empeña en haccI' 
una prolija enumeracion de las aves en slIfábula del 
Aguila y la Golondrina. Muy bello es por todos tílu, 
los su celebrado Apólogo de los dos ratones ; pero 
aunque yo tambien lo admir'e, no pI'oduce en mí el 
placer peculiar de esta especie de composicion; 
porque no hallo en él aquella natmalidad y sencillez 
que entretiene hasta á los niños; yen mi concepto, 
la fábula debe sometet'se, pOt' decirlo así, á prueba 
de muchachos. El apólogo citado es el siguiente, ex' 
tractado de una epístola: 

AqueIlo de los do~ cautos ratone~ 
Que en Horacio con gnsto habrás leido. 
Oye, aunque el repetido me perdones: 

Rústico vivi6 el uno, y conocido 
Del otro, al cual si bien fu é cortesano. 
Le convidó en sn campo al pobre nido. 

y siendo escaso o próvido el villano. 
A conservar Sil provision aten lo , 
A honor del hllé$ped alarg61a mano, 

Derramo sus legumbres, ba stimento 

De que guardaba u de pensn Ilcna, 

y los trozo~ d~ lardo macilento: 

De pasas> de garballLOs y de aveua 
Ufano entresac6 10 mas recienle, 
y con los labios lo sirvió en la cena. 

Mas /¡echo el corlcSJllo á diferente 
Gusto, de sus manjares fingió agr,\do 
y probó alguno" con soberbio diente. 

En paja muelle enlonces recostado 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



AL C,o\.NTO IV. 

( Próspero lecho) el gran raton yacia , 
Dueüo de aquel vivar afortunado: 

Que royendo unos troncbos se abstenía 
De lo hueno, queriendo que el cortijo 
Se acreditasc con la dema~ía. 

Al cual riendo el cortesano dijo: 
• ¿ No me dirás, amigo, porqué pasas 
La vida en este mí,sAro Ils¡:ollddjo? 

¿ Antepones las selvas á las casas I 

y al sapor de los mas nobles manjares 
Unas legumbres débile~ y escasas? 

Rnégote que esle yermo de&ampares 1 

Vente conmigo á mejorar tu suerte 
Donde venzas los óltimos pesares: 

Que todos somos presa de la muerto, 
y cuanto ella mas lazos apercibe, 
Con mas cautela el sabio los divierte. 

Este, pues, breve espacio qlle.se vive, 
¿ Quien tan sin arte sirve á sn destino, 
Que de alimento sustancial se pri,·e? 

Persu¡¡diclo con esto el campesino. 
Sales tras él por el boscage escuro 
y hácia la corte siguen el camino. 

Llegado. entraD por el roto muro I 
y cn casa de uno de los mas felices 
Magnates se pusieron en ~egul'o: 

En cuyos ílposento los lapices 
Por la paciencia bélgica tejidos 
Mostraban sns figuras de matices: 

Sobre los lechos de marfil bruüidos 
Los carmesíes adornos de la China, 
A la purpura liria preferidos: 

Aqui el raLon c:nnpeslrc se reclina I 

y sin 'lue el caro amigo se lo evite 
J..a cuadra y sus adornos coulamina ; 

y elllos platos, reliqtuas de IIn COluilc 

2.99 
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Que uon fiel mesa le ofreció, pI'OCIlJ'a 
Que el vieutre de su ayuno se desquite. 

Muy hallado tras esto, la ¡iguea 

Hace de alegre huésped disourriendo 

Por la pieza con libre travesura. 

Pero cesó el placer por el estruendo 

Con que cierran las puertas principales> 

Por no esperado en lances mas horrendo I 

Los canes luego (honor de los umbrales) 
Como acostumbran con ladridos altos 
De su fidelidad dieron señales. 

Aqui de tino los ra Iones faltos. 

Huyen Lasta subir por las paredes, 
y ambos cayendo chillan y dan sallos. 

Mas luego el campesino: • lú qne puedes 
( Le dice al cortesano) llevar esto, 
Podrá bien ser que en la vivienda quedes I 

Que yo á lentar la foga estoy dispuesto, 

y con celeridad lau proseguida 
Que á mi quietnd me restituya presto, 

Donde no hay a~echanza que la impida; 
Por incapaz del trato 6 por indigno 
Volveré a la escaseza de mi ,ida. 

Todo cuanto me ofreces, te resigno; 

Con tu abuudaucia !l tu phccr te dejo 

Por uu boyo siu luz> pero benigno .• 

Este e15uce60 rué, y est\! el consejo 

Que yo veuero . con haberlo dado 

n tímido y sihestTe animalejo. 

La iguientefábula, alusiva al mismp argumentO. 
es muy inferior, en cla e de poesía, á la de¡Argen-
ola; y sin embargo, tal vez agl'ada ma pOI' su tonO 

natural y fácil: 

Un ratoo cortesano 
Convidó caD 00 modo muy I1rbaoo 
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A un ralon campesino: 
Dióle gordo tocino, 
Queso fresco de Holanda; 
y una despcnsa llena 
Era su alojamiento: 
Pucs no pudicl'a habel' un aposento 
Tan magníficamentc preparado, 
Aunquc fucsc CII Ratópolis buscado 

Con singular esmero 

Para alojar á Roepan Primero. 
Sus sentidos alli oC recrcabn 11, 

Las paredes y techos adoruabau, 
Enlre mil ratonc!'cas golosinas, 
Salchichones, perniles y cecinas. 
Sallaban de placer ¡oh qné embeleso 1 
De pernil en pernil, de qneso en qncso. 
En esta siluacion tan lisonjera 
Llega la despeuscra : 
Oyen el ruido, corren, se agazapan, 
Pierden el tino; mas al fin se escapan 
Atropelladamente 
Por cierto pasadizo abierto á diente . 
• i Esto tenernos' dijo el campesino: 
Renicgo ya del queso, del tocino, 

y de quien busca guslos 
Entre los sobre allos y los sm\os!. 
Volviósc á su campaña en el instanle; 
y estimó mucho mas de alli adelanle, 
Siu zozobra, lemor ni pesadumbres. 
Su casila de tierra y sus legumbres. 

301 

Samaniego, autor de esta fábula , publicó una co­
leccion de ellas á ültimos del pasado siglo, mucha 
ll'aducidas Ó imitadas, y algunas originales; y en 
lodas se descubren muchas de las dotes pl'opias de 
esla clase de eomposicion, bastando paI'a prueba la 

~~-Io;¡_ 
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facilidad con que se r etienen en la memoria. Algu­
nas hay tan bl'eves y sencillas como las siguientes. 

LOS GATOS ~SCBUPULOSO~ 

i Qué dolor! por un descuido 

Micifuf y Zapiron 

Se comieron un capon • 

En un asador melido. 

Despues de haberse lamido, 
Trataron en con ferencia 

Si obrarian con prudencia 

En comerse el asador. 

¿ Le comieron? No. señor I 
Era caso de conciencia. 

EL PERO o y BL COCODR! LO. 

Bebiendo un perro en el Nilo. 

Al mismo tiempo corria: 
• Bebe quicto " le decía 

n taimado cocodrilo. 

Díjole el perro prudente: 

• Dañoso es beber y andar; 

¿ Pero es sano el aguardar 
A que me claves el diente?' 

i O qué docto perro viejo! 
Yo venero sn sentir 

En e lo de no egnir 

Del enemigo el con ejo. 

La facilidad es tan necesaria y tan propia en esta 
clase de composicion ,que clla sola basta para re­
comendal' una fábula como esta de la Cigarra y la 
Hormiga: 

Cantaudo la Cigarra 
Pasó rl verano entero. 
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Sin guardar provisiones 
Allá para el invierno: 
Los frios la obligaron 
A guardar el silencio, 
y á acogerse al abrigo 
De su estrecho aposento. 
Vióse desproveída 
Del preciso sustento, 
Sin mosca, sin gusano, 
Siu trigo I sin centeno. 
Habitaba la Hormiga 
AUi tabique en medio. 
y con mil expresiones 
De alencion y respeto 
La dijo: • doña Hormiga. 
Pues que en vuestros graneros 
Sobra n las provisiones 
Para vuestro alimento. 
Prestad alguna cosa 
Con que viva este invierno 
Esta triste Cigarra I 

Qne alegre en olro tiempo 
Nunca conoció el daño. 
Nunca supo temerlo. 
No dudeis en prestarme: 
Que fielmente prometo 
Pagaros con ganancias 
Por el nombre que teugo .• 
La codiciosa Hormiga 
Respondió con denuedo. 
Ocultando á la espalda 
Las llafcs del granero: 
• i Yo prcstar lo qne gano 
Con UJl trabajo inmenso! 
Dime. pues. holgazana. 
¿ Qué has Lecho en el buen ticmpo? -

3d3 
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a Yo. dijo la Cigarra, 
A lodo pasajero 
Cantaba alegremente 
Sin cesar ni un momento.'­
a ¡Ola! ¿ con qué cantabas. 
Cuando yo andaba al remo. 
Pues ahora que yo canto. 
Baila. pese á tu cuerpo .• 

Tan fáciles como esta eomposicion hay muchas en 
la eoleccion de Samaniego; el cual no solo tiene el 
mérito de hahel' sido el primero en ]a nacion que 
mel'eciese el título de fabulista, sino de haber so­
bl'esalido bastante pal'a que pueda citársele sin des­
confianza ante los extranjeros; pues si no poseyó 
la correceion y elegancia de Fedro ni el candol' y 
vel'dad de La-Fontaine, mostl'ó sin embargo mu­
chas excelentes cualidades, como son la naturali­
dad y la gl'acia , u nidas á una versificacion general­
mente fácil y sonora. 

Por la misma época poseyó España 01I'0 buen fa­
bulista en D. Tomás de Iriarte, literato muy aven­
tajado y que si no hubiese dejado eomposi(,:iones de 
otra clase, habria acrecentado su reputacion comO 
poeta. Sus fábulas Literarias tienen un mél'ito sin­
gulal', no solo por las prendas comunes á otras 
composiciones semejantes, sino por la ol'iginalidad 
de la invencion , en que puecle clecirse que no ha te­
nido modelo. Fácil es de cubríl' en el in unto de los 
animales y en sus H!'ia inclinaciones semejanza 
con el carácter y las pasiones de los hombres: 1<1 
raposa ofl'ece la imágen de un enemigo astuto, el 
lobo la de un contl'ario feroz, el perro la del amigo 
lea l j pero no e tan fá il hallar en los animales mU­
cho ' argumentos á pl'Opósilo para dal' reglas litera­
rias; y eito es lo que descubrió hial'te, y lo que nOS 

llizo , el' <!on lanta mae, tl'Ía qlle' nos pal'ece ¡llego Stl 
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invencion obvia y sencilla. Si se preguntase, por 
ejemplo, al hombre mas entendido de que animal 
pudiel'a valerse para bul'larse de los autores que 
prometen cosas sublimes con ~alabl'as huecas, y 
nada enseñan luego pOI' su oscurIdad, tal vez tarda­
I'ia mucho en 'encontrar lo que se le demanda; pet'O 
asi que DOS muestra, Irial'te al MOllo del titiritero , 
que hallándose ausente su amo quiet'e remedarle, y 
enseña como él la lintel'Da mágica (con la sola dife­
l'encía de que olvidó encender la candileja ) al punto 
nos sonreímos, anticipando nosotros mismos la 
aplicacion natural y graciosa que puede hacerse á 
luuchos autores de la reprension que dirige Maese 
Pedro á su mono: 

¿ De qué sirve t~ charla sempiterna. 
Si tienes apagada la lin terna? 

En algunas de susj'ábulas se admil'a un diálogo 
vivo y animado: 

l. 

LOS DOS CONIl.JOS. 

Por enlre unas malas 
Seguido de perros. 
No diré c01'l'ia, 
Volaba un conejo: 

De su madriguera 
Salió un compañero. 
y le dijo: .lenle, 
Amigo. ¿ qué es esto?-

• j Qué ha de se,'! responde; 
Sin aliento llego ..... 
D os pícaros galgos 
Me vienen siguiendo .• -

• ¿Si (replica el otro) 
Por allí los veo ... 
Pero no son galgos .• -
.¿ Pues qué son? -. Podencos .• -
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• ¿ Qué pondencos. dice~? 
Sí. como mi abuelo, 
Galgos y muy galgos, 
Bieu visto lo teogo .• -

.500 podencos. vaya; 

Qile no entiendes de eso.'-
• Son galgos. te digo .• -
• Digo qoe podencos .• 

Eu esla disputa 
Llcgalldo los perros. 
Pilla n descuidados 

A mis dos conejos. 
Los que por cuestiones 

De poco momento 
Dejan lo que importa, 
Llévense este ejemplo. 

En oLt'as se Dotan la acel'tada elcccion de c31'acté­
res y la gracia de la eApresion : 

IlL oso, L¿ MONA Y EL CERDO. 

Un oso con qne la vida 

Ganaha un Piamontés. 
La no muy bien aprendida 
Danza ensayaba en dos pies. 

Quericndo hacer de persona 
Dijo á una mona, • ¿ qué lal? 
Era perita la mona, 

y respondi6Je: • muy mal. • 
• Yo creo, respondió el oso, 

Que me haces poco favor, 
¿ Pucs qué mi aire no es garboso? 
¿ No hago el paso con primor? 

Estaba el cerdo presente, 
'Y dijo: .BrillO! bien va! 
Bailarin mas excelente 
No se ha \ islo ni verá .• 
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Echó el oso, al oir esto, 
Sus cuenlas allá enlre 8í, 
Y con adcroan modesto 
lIubo de exclamar así: 

• Cuando me dosaprobaba 
La mona, llegué á dud~r ; 
Mas ya que el cerdo me aL,ba, 
Muy mal dcbo de bailar .• 

Guarde para su I'ogalo 
E,ta sentencia un antol' : 

Si el sabio no aprneua. malo; 
Si el necio aplaude, peor. 

Deseúbl'ense en muchas la mayor facilidad y soltu­
ra, como en la de las dos la{,'7l1't{jas, y en otras: 
aUn ligado COIl las trabas de ulla versificacion difícil 
y sujeto á rima rigllt'osa, DO muestra lriarte emba­
razo ni esfuerzo; y mas bien parece que juega y se 
divierte, como pOI' ejemplo, en esta fábula: 

EL GOZQUE Y IIL MACUO DE NOBlA. 

Bien ha brá visto clleclor 
En hoslería ó convenlo 
Un arti6cioso invento 
Para andar el asador: 

Rueda de madera es 
.Con escalones, y un perro 

Metido en aquel encierro 
Le da vuclta~ con los pies. 

Parece que cierto can, 
Que la máquina movia , 
Empezó á decir un dia : 
• Bien trabajo; y ¿ qué me dan? 

j Cómo sudo! ¡ay, infeliz! 
y al cabo por grande elce o 
lite arrojarán alglln h\\cso 
Qu(' soore de e~a perdiz. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



308 .-\NOTACIONF.S 

Coo mocha incomodidad 
Aquí la vida se pasa: 
Me iré, no solo de casa, 
Mas tambien de la ciudad .• 

Apeuas le dieron suelta, 
Huyendo Con disimulo 

Llegó al campo, en donde un millo 
A una noria daba "llella : 

y no le hubo visto bien, 
Cnando dijo: • quién va allá? 
Parece que por acá 
Asamos carne lambien. >-

.No aso carne; que agua saco;. 
(El macho le respondió) : 
• Eso tambien lo haré yo , 
( Saltó el can) aunqne estoy flaco. 

Como esa rueda es mayor. 
Algo mas trabajaré: 
¿ Tanto pesa? ... Pues ¿y qué? 
¿ o ando la de mi asador? 

Me habrán de Jar sobre, todo, 
a1as racion, tendré mas gloria ...... 
Entonces el de la noria 
Le interrnmpi6 de este modo~ 

• Que se vuelva le aconsejo 
A voltear su asador; 
Qne esta empresa es superior 
A las fnerzas de un gozquej o .• 

i Miren el mulo bellaco, 
y que bien le repllc6 ,! 
Lo mismo be leido yo 
En un tal Boracio Flaco; 

Que á un autor da por gran yerro 
Cargar con lo que despucs 
No podrá llevar; esto es , 
Que no ande la noria el perro. 
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La fábula e1el retrato de golilla, que en Otl'O hl"al' 

queda citada, la dc lo.\' lzuef'o,\', la del r'aton y el ~a­
to, y olras varias, quc abundan en bellezas a ue , . , unq 
escascen ft'ccuenlemente de colondo poélico reco-
miendan esla preciosa coleccion, lÍ.nica en su'c1ase , 
y de que debe glol'jarsc nuestra literatura. 

19. En el texto he indicado el cal'ácter distinlivo 
de los tres poetas latinos que sobresalieron en la 
Sátira; réstame ahora hablar de los Españoles que 
mas se han aventajado en este género de composi­
cion. Tan antigua es nuestl'a litel'atura, que halla­
mos ya algunas muestras de ella en el siglo décimo­
Cual'to, recorrien clo las obras del tantas veces citaclo 
Arcipreste de Hita: i qué lástima que un hombre de 
tanto ingenio naciese en siglo tan rudo! No cal'ecia 
elc ninguna de las cualidades que deben adol'nar al 
pocta satírico; invencion, agudeza> desenvoltlll'a , 
donaire, todo lo poseia en altísimo gl'ado ; véase co­
mo celebra el poclel' oel dinero: 

Mucho fas el dinero et mucho es de amar; 
Al torpe fase bueno et amen de prestar, 
Fase correr al cojo el al mudo Cabrar; 
El que no tiene manos, dineros quiere tamal'. 

Sea un ame nescio el rudo labraJor, 
Los dineros le [asen fidaIgo é sabidor ; 
Cuaulo mas algo liene, tanto es de mas valor; 
El qne non ha dineros. non es de si señor, 

Si lovieres dineros. habrás consolacion • 
PJ~ser é alegría é oel Papa racion> 
Comprarás paraiw, ganarás salvacion; 
Do son muchos dineros. es mucha beudiciou. 

)'0 "í en corte de Roma, do es la SantidaL, 
Que lodos al dinero Casen grand homildal; ,¿.rI- V'\.>c 

Grano honra le fasciau con gr,md solenidad; \:-..A 
ToJos anle él se homillan como á la magesla ~.s 

~.., 
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El dinero qucllranlo las cadenas dañosas. 

Tira crpos é grillus -el cadenas rlago~a~; 

El que non tiene dineros. pchallle las posas: 

Por todo el mundo fa e co~as mara~\llosas. 
Yo 'tí fer mar;¡villá dó él ml1cho usaua; 

Muchos merescian mnerte que la vida les daba ; 
Otros erau sin culpa el luego lo~ mataba; 

Muchas :,lmas perdia el mochas salvaba. 

El fase c;\ballel'ós de Mcios aldeauos. 

Condes é ricos-onle~ de algnnos villanos; 

Con el dinero anrlao ludas los ames lozanos : 
Cuantos son en el muodo . le b,)sQn hoy las manos. 

Toda muger del mundo el dueña de altesa 
Pága~e del dinero el de mucha riqnesa ; 
Yo nunca vi fcrmosa qne qui,icsf' poblcsa; 
Dó son muchos diDeros • y es mueLa DoLlesa. 

El dinero es alcalde el jues mucho loado, 
Este es consejero et solil abogado. 
Alguacil et merino bj('o ardil esforzado; 

De lodos los oficios e moy apoderado. 

En sUma le) lo digo, lómalo tú mcíoT : 
El dinero del mundo e. grand re, oh edol'; 

Señor rafe del icno, de señor servidor, 

Toda cosa del si gro e [ase por su amor. 

Ar contemplar el ingenio vivo del Arcipreste, lu­
chando con el embarazo de una lengua torpe Y d~ 
una versificacion pesada, nos parece que vemos a 
un hombre ágil que se e fuerza para con'er. al·\'a5-
trando una vestidlll'a 11lI'guísima, pero á veces la 
iudignacion aumenta la~ fue/'zas del poeta, y cnto.o-
ces no hay obstáculo que le detenga: ¿quién pUWIe!­
ra expresar un pen!)amicuto profundo con tanta ra­
pidez ~ vehemencia? 
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Con arle sc qOl!bran!an los cor.nones duros , 
Tómanso 1:ts cibc1adcs, derribansc los muros . 
Cacn las lorres altas , álzanse pesos doros' 
Por arle juran !Duchos, por arle son perj,:ros, 

31I 

En época mas favorable para la poesía, próxima 
ya á su mayor prosperidad y brillo, apareció otro 
poeta dolado tambien muy ventajosamente para la 
sátira, y que renoja á la pureza y fácil manejo tIe 
la lengua, maestría en la versificaeioo que en ton ces 
se usaba, y mucha gracia nativa; hablo de Bartolo­
mé de Torres Naharro, que floreció á principios del 
siglo décimosexto. Para juzgar de su mérito, baslará 
insertar el cuadro que presenta de las costumbres 
tIe su tiempo, bosquejándolo con pincel tan valien­
te y ligero, que apenas podemos seguirlo con la 
vista. 

Virtud eu el mnudo no cabe ni mora; 
Hazon ni bondad no se u~an agora; 
Palabras sin obras se venden barato; 
Fal!,u' cad3 bora • mentir cada rato , 
Bnrlar de los juslos se llama deporte; 
Ceviles traidores prevalen en Corte; 
Falsarios vercis robar beneficios; 
Ladrones á furia comprar los oficios. 

y á cosla dI' Dios andar á solacio. 
Con ropas prestadas entrar en palacio, 
Groseros Ilaber muy gl'andes partidos. 
Discretos y doclos faJJal'se perdidos 
Por no se aJ1egnr á la ruiu usanza. 
Por ser los que deben de buena crianza , 
Corteses, humildes y no {rapadores; 
De aquestos DO curan loe graneles sciJOre~ , 
De aquestos se puehlan los mas hospifales: 
Ofenuen traidores y pagan leales; 
y sirven los buellos y medran los ruine •. 
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j Benditos aquellos que miran los fines. 
La vida y la muerte, el como y el cuando! 
Desfágome todo de nuevo pensando 
Las parcialidades y las afecciones; 
Padecen á cargas notables varones; 

Preceden ignotos á los conocidos; 
Los buenos vereis por uecios tenidos; 
Sagaces traidores por m ucho discretos; 
En los sin secreto poner los secretos; 
De donde procede muy claro su mal: 
y pródigo llaman al que es liberal, 
y buen guardador al pésimo avaro, 
Al jnsto le llaman hipócrita claro, 
y al malo y soberbio lo cnentan gigante, 
Al que es pertinaz por hombre constante, 
y así de los otros de mal en peor; 
y huyen de nn santo, gran predicador, 
y sjguen de grado tras nu hechicero; 
S" gloria es el mundo, su Dios el dinero, 
Tras este envejecen los hombres en Roma, .. 

r\o hay hombres de nos que piense en el cielo, 
Ni quien haga caso del iglo futoro : 
El mal va por bicn , el ai,'e por muro, 
Lo negro por blanco, lo turbio por claro, 
Virtud por estiércul , maldad por reparo, 

Lo sucio por limpio, lo torpe por bueuo, 

La ciencia por paja, doctrina por beno, 

Jllsticia en olvido, razon desterrada, 
La fé es fallescida, y amor es ya muerto; 
Derecho e~tá mudo, rt~inando lo tuerto; 
¿ Pues la caridad? ~o hay rlena memoria; 
No hay otra e peranza si de vanagloria, 
Ni en olro se entiende sino en trampear: 
Quien.sabe mentir sabra triunfar; 
Q uieo' usa boodau , la cuelgue del euello; 
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Quien fuere el que debe, que muera por ello: 
Quien no me creyere, que tal sea dél: 
Al menos me deben la tinta y papel. 

Muy parecido á Ton'es Naharro en las buenas 
pI'endas de poeta, floreció poco despues que él Cl'is­
tobal de Castillejo, acérrimo defensor de las anti­
guas coplas castellanas; el cual compuso en esta 
Vel'sificacion varias sátiras, en que lució la viveza y 
chiste de su ingenio. Entl'e todas ellas aparece la 
mas nolable una que publicó en [ol'ma de diálogo, 
aeel'ea de las condiciones de las mugeres; y si bien 
es ciel'to que Sil composícíon está lejos de podel' 
compar'al'se en correecioll yen gusto á la de Boilean 
sobl'e el mismo asunto, DO por eso está eseasa de 
natnl'alidad y gl'acia, como se compl'Obará con al­
gunos pasages, notables al mismo tiempo por S1t 

extrema faeiliJaJ. 
Uno de los dos intedoeutol'es, defenso!' de las 

l11ugel'es, cita en su favor las buenas que sin duda 
existen; mas sin negarlo el advel'sal'io, le replica 
cou agudeza que si mel'ecen tanto ap,'ecio , es ca­
balmente por sel' muy raras: 

Mas en tanta multitud 
De traidor~5 y alel'osas, 

Las b Ilonas y virt uosas 

Son deseo de salll d, 
Entre espinas 
Suelen nacer ro as finas, 
y entre cardo~ linda~ llores. 
y eu tiestos de labradores 

Olorosas clavellinas, 
A buscar 

Se va el oro y á hallar 
A mOlltes y pcñasC'alcs, 
y las perlas orientales 

En las conchas de la mal'. 
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Todas cosas 
Por ser raras son preciosas: 
Menos villas hay que aldeas; 
y a t respeto de las feas 
!\Juy pocas son las hermosas. 
y así Son 

Las buenas en conclusion 
Tomadas en especial; 
No hay regta lan general 
Que no tenga Sil excepciono 

El abogado de las mugeres las defiende con arte 
haciendo de ellas este cumplido elogio: 

Sin mugeres 
Careciera ele placeres 
Esle mondo y de alegría; 
y fuera como seria 
La r eria si IJ mercaderes. 
Desabrida 
Fo 'fa sin elbs la vida, 
Un pueblo de conIuslon , 
Un cuerpo sin corazon , 
Un alma que anda perdida 
Por el vicnlo ; 
Razoo sin enh·ndimiento, 
ArboJ sin frulo ni 1101', 
F\lSla sin gobernador, 
y casa sin fundamento. 

¿ Qué valemos. 

Qué somos, qué merecemos 
Si la muger nos (¡dla,c, 

A la cual se enderezase 
El fin de lo que hacemos 
y pcnsamo,? 
¿Quién es c~u. a que scamo 
Particioneros IIp amor, 
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Quc es el roas dulce abor 
Que en esla vida gOla mas ? 
¿ Quién ternia 
Cargo de la policía 

y coeota particular 

De la casa y del hogar , 

y hacienda y grangería ? 
u consuelo. 

Tan cierto. bn sin reedo 

En uue tras advprsidacles , 

Trabajad y cll(t'rmedades, 
Tenemos cu ~slc sl1elo. 
De ella mana 
Cuant{) bien el f,omb,'c gana, 
y ellas son I~ gloria uello ; 
La guarda. firmeza y sello 
De nuestra natura humana . 

En conlI"aposicion de este ap:lciblc cuadr'o, ¿no 
Plldiel'a algun marido descontenlo pre enml' esto-
11'0 ? 

Mala ó buena, 
Nunca deja de dar pena 
Con queja y liliandades, 

Baje¡~s y poqu edadc 

De que e~tá la casa llena. 
' i es !termo. " , 

E sobcrbia y pdigro,a ; 
y i fea. aborrecible; 

I i t'S gcnel'o"'a, l('ITjble, 

y si sabia, dcscleüosa : 

y i fuere 

lloncsl:t cuauto Cfuisi l' re, 

¿ Que valc j e, de.graciada • 
O mal acoudicionad" 
Con el bombre qu IU\ i!:fe , 
O viciosa , 
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Desperdiciada, costosa, 
Grangera de la cenha, 
O li,'iana antojadiza, 
Que entrellas es una COsa 
Muy usada? 

Para ventilar mejor la intrincada disputa, eligen 
como recurso los intel'locutores hacer reseña de los 
varios estados que pueden ten el' las mugeres, de ca­
sadas, doncellas y viudas; y entrando ya en la Clles­
tion, babIa uno así en favor delmatt'imonio contl'a 
la costumbre de los orientales: 

Mejor fuera 
Que cualquier desos tuviera, 
Segun usamos agora, 
Una sola por seüora, 
Por ml1gel' y compañera 
De su nido; 
En quien tnviese imprimido 
Su corazon Lodo enlero , 
Porque el amor verdadero 
No debe ser repartido. 

El maligno adversario contesta: 

Ya seria 
No mala tal compañía, 
Si en una muger hallase 

Un bombre lo que buscase , 

y fuese la que él querría 

y dcsea; 

Que puesto caso que sea 
Mas bermo_a quc fué Helena, 
No le basla , si no es hllcna ; 
i\i buena .i fllcre fea. 

. , t se que POI' no c;,tal' contento con nmguna , cuell a 
tUl hombrc se casó nada menos que con ;,ej~ ó siete 
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mngel'es, por Jo cual flH: condcnado á muerLe. 
y al sacar 

Para llevarlo ahorcar. 

El juez le preguntó: 

.¿~Ial hombrc. qué te movió 

Tantas veces á quebrar 

Tan ~in tienLo 

Las leyes del casamiento? 

Di: ¿uo Le basLaha á tí. 
Una muger como á mí. 
Como el anLo sacramento 

os lo ordena? 
Respondióle mlly sin pena. 
Como quien dél se burlaba: 
• Sí baslaba • y aun sobraba; 
Mas yo buscaba una buena 

in pecado; 
y estaba determinado 
(De 10 cual no me arrepiento) 
De nn parar hasta ciento; 
las vo me habei atajado .• 

Pa ando en seguida á la doncellas, principia así 
el diálogo: 

FILENO. 

Pues no puedo convencer 

VuesLra protervia malvada 
Dándola por condenada J 

Quiero Lambien entender 
y seutir 

Lo que sabrcis argüir 

Contra]a pobres doncella . 

.u.&TJO. 

Aviendo tan pocas dellas. 
1\0 habr;, mucho que Jecir. 
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En esta parto de la sátira, ab! como en toda ella, 
hay cosas de mal gusto, y no pocas que debieran 
haberse suprimido por respelo al pu~or y al deco­
ro; pero en medio de estas faltas, menos tal vez del 
poeta que del tiempo en que vivia 1 brilla por Loda 
partes el singular talento de Castillejo: con esta 
sal dosel'ibe la temprana malicia de una muchacha: 

Pues llegada 
A los trece, BGH siendo uada, 
Ya se repica de dama, 

Ya se eugrie, aunque no ama, 

Y huelga de ser ten lada 

Por amores, 
y de tener servidores, 
y á veces acaricial\os . 
Con pus ojitos traidores 
Retorcidos; 

No estan tampoco mal retratadas las malas mañas 
de una jóven a!'te!'a: 

Yo sentí que era taimada, 
y aunque mucb<\cha, muy fina, 
Ave uueva de rapiña, 

En otras parles cebada; 
y vi claros 
Sos pensamientos a\aros 
y dichos engaüadores , 

Vendiéndome 105 favores 

~11ly escasos y muy cal'os 1 
Dilatando, 

o me asiendo ni soltuudo , 
Ni negando volnolad, 
~las fdltd de libertad 
Por su di culpa tomaudo , 
¡'¡O lo siendo: 
A)gun~s lece. fingiendo 
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Lágrimas nunca vertidas, 
Quc Ule fucscn referidas 
POI' mas prenderme. minliclldo 
Por tercero: 
Trayéndome al rl'tortero, 

De suerte que conocia 
Que por las botils lo avia 
Mas que par el escudero: 
Bien que daba 

Muestras con qUI> me eu~añaba : 
Con los ojos me heria, 
Con la boca me vendia ; 
Con las manos maltrataba. 

Al llegar á las viudas, fácilmente concebit'á el pío 
lector que no escapa¡'án las infelices muy bien li­
bradas: 

FILENO. 

¿ Hay alguna 
Tan sin bien y sin forluna , 
Tan cnICI Ó tan liviana, 
Que sea viuda de gana? 

ALETIO. 

Mas cierlo de ~~illle y \lna. 
Que por sello 
No se tuercen un c~beJlo ; 
y muchas, si se buscasen 
Yen secreto examinasen, 
Qne fueron la culpa dcllo. 

¿ Pues y la soledad y la peDa en que viven ?. 

No os cugai'le su llorar, 
Porque lo suelen usar 
Con los mism08 que mataron 
Por ventura: 
O por odio que les dura 
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Tienen su muerle por buena, 
O al menos no les da pena 
Verlos en la sepultura; 
Por poder 
Mas libremente hacer 
A solas nueva moneda: 
y la que mas llora, queda 
A veces Con mas placer. 
Muy pagada 
De verse ya libertada; 
Mas si alguno la visita, 
Luego eslá la lagrimila 
En el ojo aparejada 
Por el muerto. 

Emplea luego el poeta sobrado tiempo y colores 
demasiado vivos para pintal' dos clases despreciables 
de mugeres, que por sus estragadas costumbl'es in­
ficionan la sociedad; y volviendo al fin de su CoOO­
posicion á hablal' en gene¡'al del maltratado sexo, 
descarga sobre él una nube de piedra, aludiendo á 
las fallas comlmes de las mugeres, como es, á lo 
que él supone, lo incomprensible y lo veleidoso de 
su carácte¡'. No diré yo que sea justa su amarga ccn­
sura, pero sí que está hecha con mncha gracia: 

' 0 e puede lomar lino 
A la hembra ni lo tiene, 

Porql1e nunca va ni viene 
Sino fuera de camino, 
Desviada 

De los medios, y allegada 
Siempre mas á los extremos; 
De lo viene que la vemos 
Por anlojos gobernada, 
En el vit!nlo 
Volando su pcu~ami('nlo, 
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llora aca , ora acullá; 
unea por el medio va, 

Mas siempre fuera de liento 

y mesura; 

O como una péñ~ dura 

Se qneda estando pa rada, 

O corre desenfrcnada 

Tras el (in de su locnra 

Quc la gnia : 

Una vez helada y Cria 
Mny mas que el invierno frio; 
Otra como el mismo estío 

luOamada en demasía. 
Nunca alcanza 
La hembra cierta templanza 
De guiar tras la verdad, 
Ni tener en igualdad 
Pucsla jamas la balanza 
Del qucrer; 
O vos ama, sin poder 

Encnbrir lo qne padecc. 
O si n ca usa os aborrece 

Ha~ta no poderos ver 

y vengarse. 

Si grave quiere mostrar~c, 

Póne¡,e triste. pesada. 

Hostritucrta. eucapotada. 
Que apenas dej" mirarse; 

y si 'lcuesla 

A ser cortes y modesta, 

Dejando la gravedad. 

Da muestras de liviandad 

r.on risa menos honesta ... 

En un hora 
Canta.l' O'!'nñc. rie y ll ora , 
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Es sauia y loca cu un pJln~o, Ir 
y nicga al mismo qne Ijclora f 
y le vende: 

Quiere y no quiere, ni entiende 
Lo que quiere ni (!.e~qa ; 

Con~igo miSlDo pelea. 
ConLI aria de sí sc Qfendc O 
y destruye: 11 
Sigue lo mismo que buye; el O 
Lo r¡ue s~he. no lo sab ... : 
Concierto I¡Í/lgll no cabe 
En lo r¡ue orpena y conoluyc 
Con ,",)'lones ; 
Porque contrarias pa~i9nc~ 
Le perLurp.'1D la razoo , 
Yeo una mism~ apioion 
Tieoen varias opiploneso 

Parece que nue tro poeta ha apurado todos Jos de­
fectos de las ruugeres, cuando se le ve empczal' de 
nue\o con mayores brios: 

Es parlera. 
y DO meDos oovelera. 
De co °as nnnc:. sabidas. 
y relata la~ oidas --: . 
Cantina de otra mallCI'a • 
Añadiendo ¡ 

Acrecentaudo y p'p'niendo 

De n ca a la mitad. 
y de cnalquicr .. anidad 
Muy gran bisl~ri~ bacicndo. 

o('s fiaros 

' Dé la qne pco,ais amaros 
rio clcb(Ois, si soi dhcrclo, 
Auor¡oe WIH!,trcn adOfJrOS; 
Yes c\oulado 
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El yerro, si con cuidndo 
La arnollcslais que lo SI;ardc: 
Porque tanlo menos larde 

Lo dirá, sí le es \ edado. 

El que lan mal concepto tenia de la condicion de 
la mugel', ¿ qué I'cmedio pl'opondl'á para libral'se 
de tan peligl'oso lazo? Confiesa fl'aneamente que 
ninguno j yes cosa de desesperarse los hombres. 
Cuando )r oyen dccil': 

Remedio 110 sé buseallo 
Que salisfaga y conlenle ; 
Alcanzo el il1COnVclliclJlc , 
Pero no sé remccliallo : 

Comparado 
Es en esto al ahorcado 
El que enamorado es : 
Ql1e se snbe por sus pies 
Dondc ha de qncdar colgado, 

E te era el estado de la sátira e,l'pañola antes de 
l11edial' el siglo décimose:..to j y al vel' el rápido vu 'lo 
qUe tomó por entonces la poesía, era de espel'ar que 
aquel género de composicion flol'eciese no menos 
que otl'05; mas no aconteció así. pOl'que los mejo­
res ingenios de aquella época no cultivat'ou )a sátira 
y los pocos poetas que tantearon en ella sus fuer­
zas, como Luis llarahona de Soto, Gl'egorio ~Iol'i­
lIo y alguJl ot¡'O, 110 togl'aron pasar' de la medianía. 

Mas cabalmente al principial' despues á estragar'se 
el gusto, nacicl'on como á porfía muchos excelenles 
escritores, qlte e aventajaron ell este género, co­
mo fueron, entee otl'O val'ios, Jállregui, Góngo/'u, 
~ntl'ambos Al'!~cnsolas y Qu vedo; siendo los tl'CS 

llllimos los mas ::.obrcsalienles, De 103 dos hCI'Jllu-
~os aragoneses bien puedc decil'se que pocos le~ 
Igualaron en buenas pal'les de poetas: plll'OS'y cas- .\.j.C'at. 

.... ~ 
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lizos en la eliccion como los mejores del siglo déci­
mosexlO, mas concctos en la ft'aje que alguno de 
ellos, y esmerados y fáciles en la versificacion , aña­
dian á lanlas ventajas gt'an caudal ele doctrina y 
acendrado gusto, llegando á t'ecibit, de sus contem­
poráneos el sobl'cnomb\'e de Horario\' e,'paiioles. o 
le met'ecian sin embH'go; pues cabalmente le falla­
ba en cada lino Uf> los principales ramos de compo­
sicion una cualidad esencial, que no puede supli\' 
ninguna oll'a : fu ego y anebalo en la lít'ica suhli­
me, gr'acia y delicadeza en la poesía amalo/'ia, y 
cierta viveza y gl'acejo natu\'al en la sátira; dotes 
que pOI' un don si ngulal' llegó á reunir el poeta la­
lino. 

Al imital'le los Argensolas, p\'ocuraron acercarse 
á él en cuanto alcanzaron sus fuerzas; quedando 
menos di stantes en el génet'o moral, qne como mas 
templado, se avenia mejor' con su carácter gl'ave Y 
sesudo. Desctíb\'ese esle eo sus sátiras, llenas de 
rasgos breves y Opol'tunos, de vivas descripciones 
y de pensamientos ingeniosos; pel'o cabalmen.tc 

aleja mas de uoa vez de sus manos las dos PI'joCl' 
pales ar'mas de aquella clase de composiciones; el 
ímpetu de la indignacion que dictaba los vel'sos de 
Juvenal, y el bumor leve y festivo que hacia !'elOzar 
á la Musa de Horacio : los Argensolas rara vez se 
irritan ó se rien. Así se les ve, ora discurrir con 
pesadez, como Bat'tolomé en su sátira contra loS 
deseos ambicio.lw ; ol'a descender friamente á pOI" 
menores prolijo , como cuando en la bella sátira 
del mismo poeta cOlltra los vicios de la corte eIJ}' 
plea aotes de describirlos gran OlÍmero de ter'cetDS 

para indicar el mélodo de educar á un jóven , ~e' 
,gando á adv I'tit' á u padl'e hasta esta leví ima CH" 

CUD laucia: 

y baz que laulo concierlo se guarde entre 
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Sn~ pagc~ • ~l1e un descuido. un desaliño 
En bufete ó en silla no se encuentre. 

:Frecuentemente se nota en ambos hermanos el 
abll o de la erlldicion y la manía de mUltiplical' 
cuentos y alusiones históricas, extraviándose del 
asunto y dejándose llevar de su facjli~ad prodigiosa 
para eslabonar tercetos; pero tamblen en cambio 
de estas ¡mpe rfecciones, se encuentran en sus sáti­
ras bellezas d e toda clase, muy dignas de apl'ecio. 

La sátira de Lupel'cio contra la J/larquesilla me 
parece sobradamente larga, y que hubiera ganado 
mucho si se le hubiese acortado el principio y el 
fin; j pel'O con qué pincel tan maestro está trazado 
en ella el retrato de una cortesana! 

No pienses, si lo piensas, que me asombra 
Vn Jecho de damasco granadino 
y á un lado y aIro la morisca alfombl'a: 

Que soy. si no lo sabes, ,divino, 
y no tienes un clavo ni una hebilla 

Qneoo sepa de dónde y cómo vino. 

Véole santiguar eou maral'iIIa 
De esto que voy diciendo; pues no dndes 

Que fábula serás en esta villa. 

Sabrá qlli~n no las sabe tus virtudes; 

Las cuales te <usteD tan todo el año, 

Aunque ya vendrá tiempo en que las sudes. 
Quiero ycnder al mundo desengaño, 

Que aunque es poca la gente que lo entienda, 
Sé que te pOl'do l¡acer no poco daño: 

r que si, por tu mal, abro mi tienda, 

La tuya quedará tan abatida 

Que un ochavo en un año no se venda. 
Mas tengo condieion tau comedida 

Que no quiero quitarte la ganancia, 
Coutalldo lo~ enredos de tu vida. 
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En tí ticud3 sus rcdes la ignorancia, 
Para los que pidirren á gus padres 

De su porcion debida la sustancia: 
A estos ml1crdas y á los otros ladres; 

y por ver á sus hijos lastimados 

Te dcn Ml maldicion dos!'ientas madl'c~, 

Tengas mil hombre~ 'ficj os engañallo~, 

En sus ranuda, barbas te rrgales , 
I13ciendo rica presa en 8115 c1l1cado~: 

y á ólros qne se pn'cian de leales 
Con vanos favorciJIos entretengas 

y pesques mas dI' espacio sus rea les. 

Gon lo~ que veas ardiel1les, le detengas; 
y con los que veas libios, te apresures, 
y á lodos en comlln enredo tengas. 

Delanle de ln madre te m ... ~nres. 

Fingiendo que la lemes y que ignora 
Los favores que das, y así lo jures. 

y si le vicrc~ sola, bella Flora, 

Yel uecio sin pagarLe se desmanda, 
Dí luego: • i ay Dios, qtle sale mi señora!' 

Y cnando veas allrisle que se ablanda. 

L1egucn el porlug'Jés con ,,1 joyero, 
Este COIl oro, el otro eOIl hoI.. nda. 

Dirás. COIDO los médicos: • no quiero ,­
Alargando la mallO á la presea 

Con que le este rogando el majadero. 

El Irj¡¡lc ya, ellal pece asido al hamo 

O como ciego pájaro (loe \ il'ne 

Llam .I UO con el ~on de ¡,u reclamo, 
l'ii r.n dnda, ni en pcligrQ~ ~e deliene; 

Quiere lomar pre,tado ó con usura. 
Siu .-er ,i OC pagarlo modo licne: 

Promele alli sin la'3 ni cordora, 
y niega que jamá, dudQ,e CIl algo. 
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Y aUIl para gao~r crédilo, lo jl\l'a, 
«Así lo cl'eó yo tle un !loble hidalgo, • 

Respondes tú, soltando lá caJella ; 
Que quisiera yo más la de mi galgo, 

Alravil\sa~c luego Magdalena, 
Pide para chapines ó una loca, 

y tu page de lanza pide eslrena : 

A aquella tú le dices: • calla, loca; • 

y á este otro: "lú, rapaz, tambien te atreves? • 
Y por delrhs les señas con la boca, 

Ni á la carne se da lal priesa el jneves, 
Como le dais vaso Iras • cntre dientes 
Diciendo: • pagarás lo que DO debes .• 

Yo digo de vo~olt,~s (y e. lo cierlo ) 
Qne sois de las fantasmas y vüioDes 
Que ,ido san Antonio en el desierto. 

Debajo de esas ropas y jubones 
Iwagino serpientes enroscadas, 
Uñas de grifos, garras de leones. 

Si sois fllcra de easa contidadas, 
Desecbais mil viandas, fluC son buenas, 
Solo para fingiros delicadas: 

Tomaislas con dos dedos y aun apenas, 

Ni dellas exibí mas que á un doliente 

Le dan nuesll'os modernos A~icenas. 

Fingiros muy boncstas jllntamente • 
y á la pal"b l'a equívoca no clara 
Le dais luego cl sentido maldicient/J; 

y puestas ambas mallos en la cara, 

L1amais al que la dijo torpe y necio, 
Quizá purqne mejor DO se declara. 

r con desdcn y grande menosprecio 
Bnrlais dc algun galan, que pOI' vcnlura 
Os tU\O cn su p()der á poco pI'ceio. 

Pues <¡uien dd mal de amor sallal pl'OCUI' 

. ..r 
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Eu vuestras casas, si pudiere. os vea 

Sin ta uta gra,' cdad y compo~tura : 
y verá convertir lo que desea. 

En un fiero demouio. poco digo, 

Si COlia sc pudic e halla r mas fea. 

En ]a citada sátira de Barlolomé Leonardo de 
Ál'gensola ('ontra los "iriol' de la ('orte brilla á veces 
el fuego que tan bien asienta en la j'(ítiraj y que ani­
ma el siguiente pasaje: 

Tienen aquí j urisdiccion expresa 

Todo lo~ \ icios • y con mero imperio 

Dc ánimos j uvenile~ hacen presa: 

Jnego, mentira. guln J adulterio. 
Fieros hijos del oda. y aun peores-
Que los ,i6 Homa en ticmpo de Tiberio 

y los de sus horribles sucesores; 

La s noches de Caligola y de Nero 
uu á nuestros portenLos inferiores. 

De Síbaris al trato hallo severo, 

Su juventud viciosa penitente. 

Si l'on la tle e>ta corte la confiero. 

Aquí es tenido en poco quien no miente. 
Quien pa"'a I quien lIU debe, quien no adula. 
y quien 'l"j, e il la, lCíe, obedienle : 

y admitidu al honor quien disimula 

Eu pacifica piel hambre de fiera. 
Que COII roode.lo nombre la intitula, 

Pa ea el que en 'u patria no pndiera 

Fiar:;c á . u mll f7 CI'. y por iu llllo~ 
Q llcbró los rillo y 1. cárcel fiera: 

Reli,,¡o ' os apó tata' ocultos 

Eu m(,lIliro,o tra"e de sc"larc., 

Sedicioso y antar"" de tnmnIto .. 

" De .cmcjante" mon truos, que á millares 
:uc tro leiollro uni.er al admite, 
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De príncipes amigos familiare~, 
Los nocturnos solaces del convite 

En indecentes casas celebrado. 
¿ lIay aquí antoridad que los evite? 

Otra. veces toma el poeta el tono de la burla con 
bastallle donait'c; como cuando describe á un SCllO­

ri Lo mimado: 

y enlre nuestro preciados Españoles, 
No robustos lIi dados al trabajo • 
1\'i curtidos por hielos ni por soles. 

El que con t.·aza escribe. es hombre bajo; 
y estiman por ilustre al q\ll~ figura 
Por letras unos pies de escarabajo. 

Que el di~blo (á quien semeja su escritura) 
No las descifrará, si en quince dias 
Con diabólica industria ]0 procura. 

Sus caractérc~ son, pero vacías 
Señales; y así no las interpretes, 
Como ellas lo merecen. por impías. 

Mas piensa la frialdad que en sus billetes 
Desla letra verá Madamisela, 

i Qué vocablos trocados, qne jugnetes! 
Auda el couGadillo eu centinela 

Por lograr nn conccto ó dicho bueno; 
y alábalo si en esto,e des\ela ; 

Pero vino a acostarse el vientre lleno 
De pavo, y el celebro se le abra a 
Del gran licnr que se aviró al sereno. 

Porque hizo media nocbe en cierta casa. 
Hubo mimos, bailó la Histrionisa, 

(Turba que en fie la las tioieblas pa a). 
Duerme, y anles que pida la camisa. 

Ya son las docc ; y pa. ará buen rato, 
l' perdonc el precepto de la misa. 

¡Pues cuan diguo es de ver el aparato. 
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La priesa y ceremonia qne anda entre ellos 
Cuando se está vistiendo el mentecato! 

Un ministro le cre~pa los cabellos, 

Mientras que el otro allá formas inventa 
( i\J as que las del panal) de abrir 105 cnellos 

Dí, el brasero y los hierros que calienta, 

¿ Nu le condenarán por cirujano, 
Que apercibe cauterios, legra y tienla? 

Todos andan \i~tiendo á don Fulano, 
Porque él de Oojo y lánguido no puede 
A (ales usos alargar la mano: 

O piensa qne es graudeza, y finge adrede 
' 0 saberse vestir; porque el aseo 

Solamente á los siervos se cOllcede. 

Tambien se entl'eticne el poeta en pin tal' con vi­
veza los inconvenientes materiales de la cOI'te, co­
mo ya lo hizo Juyenal en uoa de sus sátiras, imitada 
luego por Eoilean : 

Como aqui de pro,incia~ tan di,tantes 
Concurreo ó po,· grado ó por justicia 
Dirers3s lenguas, (rage. y ~cmblantes : 

;liecesidacl, fa~or, crlo, codicia 
Fotman tumulto, coofo.ion y priesa, 
Tal qoe dirÍl que el ci!'lo ~e desquicia. 

Tropel de Htig"utcs atraviesa 

Con rnria- queja ... , ~ario; ademanes, 

Su, c.lmas publicando en rOl exptc.a. 

Entre mil e,.troreado~ capitaot' , 
Que rUt'rrnll y amenazall toilo junto, 
Cllanilo 00- encarecen ~u "ranes, 

Lo \ iHnclcro, gritan. yen UD punto 
Crulan ('ntto)o coche lo entierro., 
"io qoe á élolor ni horror mU('fa el difunto. 
La~ \ oce ' . los Ltdrido< de los perros, 

Cuaudo aco'a/1 la 6r.ra, aquí n·,uenan , 
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y aquí forjan los Cíclopes sus hicrros. 
Todos esperan y discordes penan, 

Segun In disollancia de ]os fines, 

prosiguen lo mismo que condenan. 

'l"i le falta al poeta el al'te de mezclar hiel con la 
tinta, pal'a hacerla mas cOl'l'osiva; como cuando za. 
lIicl'e con aCI'imonia á las dueñas encubridoras: 

Ni á vo~olr'a~, Ó Locas revel'rndas • 

Anloridad y norle de b casa, 
Un de negar mi ~fll~a sus ofrenda. 

Por vUl'stras mano~ su comercio pasa, 
Los lt'Chos "onyugalc" y nuu hs cnnas 
Mancilla vuestra indu~tria ó las abrasa. 

El agraz virginal de la alunas 
A las prensas arroja auu no maduro. 
Sin aguardar tardanza; importunas. 

Dcscoyuota el ca odado, humilla el muro, 
En b familia loda infl1nde meño. 

Introduce el adúlLel'o seguro: 
.xi un ficlladrido ni un rumor pequeño 

A su eficaz supcl'slicíou ~c opone, 

De las polcncias ab~oluto doeÍlo. 

Pero no he de urgaJ'. 'lile aunqllc aficione 
La inclinacion al gll~lo. bay olra rueda 

uperíor quc esta m.1c(lJilla compone: 
La gl'avf' autoridad de la moneda, 

Del áspero desdpll nunca oCen.lida , 
Porque janla~ oyó rcspo .. ,f:¡ aren .... 

Este tíltimo pasaje bastaría por í solo pua probar 
el mé,'ito de llartolomé de Argenola : i cuanta ori­
ginalidad en la e pl'esion, y que cleceion tan opor­
tuna de palabras ! 

Entre lo poetas satíricos qué ha poseído España, 
que\cdo e el rua~ pal'eeüJo á Jmenal, á quien imi· 
to en muchas buellas [H'cllda" a\ 'u tajó en alguna, 
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y escedió lastimosamente en todos sus defectos : 
puro y rico en el habla, fácil en la versificacion has­
ta tocar' en desaliño, sutil por sobradamente inge­
nioso, fuerte y enél'gico unas veces, y o tras burla­
do!' y jovial, aficionado á la exagel'acion y á la l1ipér­
bol e ; contagiado ya Con los resabios de su siglo, 
dotado de gran talento y de vastísima instruccion , 
Quevedo p!'esenta en sus obras ancho campo á la 
admil'acion y á la censura. Sus sá tiras muestran en 
mil ocasiones la fuerza y valentía unidas á la gracia 
y á la soltura; pero al lado de estas dotes aparece 
la afectacion; la libertad agl'adable se trueca fr'e­
cuenlemenle en licencia, la riqueza en prodigali­
dad, y los chistes en bufonadas. 

l\Ial acuerdo rué dirigir al conde de Olivares, du­
rante su valimien to, una poesía contra la degrada­
cion en que iban cayendo los Espailoles; pero en 
ella se adviet'te con gusto que no solo era Queved o 
ajlto para chancear con gracejo, sino que sabia to­
rnar el tono gl'ave que coo\ Íene á un censor: 

Yace aquella virtud desaliñada 
Que rué. si rica menos. mas temida. 
En vanidad y en sueño sepultada; 

y aquella libertad e clarecida 
Que en donde supo hallar honrada mnerte > 

Nuuca quLo tener mas larga vida: 
y pródiga del3lma . nacion fuerte, 

Contaba por afrenta de lo años 

Envejecer en brazos de la snerte. 
Del tiempo el ocio torpe y los engaños 

Del paso de las horas J del dia 
Reputaban los nuestro,; por extraños, 

adie con taba cuanla edad vivia. 
'Sino de que manen; ni aun nn hora 
Lograba sin afan .u \alcnlla. 

La robusta vÍtlud era señora 
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Y sola dominaba al pueblo rudo; 

Edad, si mal hablaba, vencedora. 
El temor de In mano daba escudo 

Al corazon, que en ella confiado 

Todas las armas despreci6 desnudo. 

Multiplic6 eu escuadras un soldado 

Su honor precioso, su ánimo I'ulicnlc, 

De sola houesta ohligacion armado; 

y debajo del ciclo aquella gente, 

Si no á mas descansado. á mas honroso 

Sueño entr<'g6 los ojos, no la mente. 
Hilaba la muger para el csposo 

La mortaja primero quc el vestido; 
Menos le vi6 galan qlle peligroso. 

Acompañaba el lado del marido 
Mas veces en la hueste que en la cama; 
Sano le aventuró. vengúle herido. 

Todas matronas. y ninguna dama: 
Que nombres del halago cortesano 
No admitió lo severo de su fama. 

Derramado y sonoro el Oceano 
Era divorcio de las ruhias minas, 

Que usurparon la paz del pecho humano. 

Ni les trajo costumhres peregrinas 

El áspero dinero, ni el Oriente 

Compró la honestidad con piedras unas. 
Joya fué la virLlld pura y ardiente; 

Gala el merecimiento y alabanza: 
Solo se codiciaba lo decente. 

Del mayol' infamou de aquella pnr'a 

República de grandes hombres era 

Una vaca sustento y arwadlll'a. 
No habia venido al gusto lisonjera 

La pimienta arrugada, ni del clavo 
La adulaciou fragaule forastera: 
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Carnero y vaca rué principio y callo; 

y con rojos pimielltos y ajos duros 
Tan oion como el señor comió el esclavo. 

Las descendeucias gasta o muchos Godos; 

Todos Llasonan. nadie los imita; 

y no son sucesore , sino apodos. 

lloy despre'cia el honor ¡¡J que trabaja; 
y eutouccsfut! eltr .. hajo ejecutoria, 

Yel vieiu graduó la genle haja. 

¡ Qué cosa es ver á un iufauton de España, 

Abreviado en la silla á la gineta, 
y gastar un caballo on una caña! 

Que la niñez al gallo le aeomela 
Con semejantc municion aprucbo; 

Mas no la edad madura. la pel·fela: 
Ejercite sus focrzas el m :\tlcebo 

Enfrenle de e' cuadronos, no en la frente 
Del útil broto la b~sla del areho. 

El trompete le llame diligente. 

Dando fuerza de ley el ,' iento v~no , 

Yal son e té el ejército obediente. 

i Con cuanta majeslad llena la mano 

La pica. y el mosquete carga el hombro 
Dd que se atreve á ser buen Castellano! 

En la Sátira sobre los peli{Jl'os del matrimonio, 
imitó Queyedo en algunos pasajes á J m eoal , comO 
cuando de cl'Íbe la liviandad de lesalina j y si abusó 
frecuenlemente de su facilidad y de su ingenio, los 
empleó no pocas veces con acierto, contestando á 
un amigo que le proponia que se casase, le dice con 
vehemencia: 

¿ He yo burhc10 á tu muger oronda? 
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¿Ile aclarado el secreto Je la ponca? 
¿ Llevé á lu hij a fabada á Trapisonda? 

¿ Quemé yo tn. abuelos sobre Cuquea, 
Que en polvos ~jrvel) ya (le sa¡vadera, 

Aunque pese iJ la sórdicla Zcllenca ? 
Pues si de estas dcsgr~ciqs veruadcl'3s 

No tengo yo la culpa J ni del claño 
Que eternamenle por $U medio espera~ ; 

Dime, ~ porqué con modo tan extraño 

Procmas mi deshonra y desvcntura, 

Tralando (jera de casarme og~ño? 

Anles para mi enlierro vellga el cu!'a 
Que para de~posarme; antes me "den 
POI' v'Jcino á la muerle y sepultura; 

Antes con mil esposas me encarcelcn , 
Que aquesa Lome; y antes que si Jiga, 
La lengua y I:,s palabras se me hlelcn. 

AnLes que yo le dé mi manu amiga. 
Me pase el pecJ.¡o una enemiga mano: 
y anles ql1C el yugo que las almas liga, 

Mi enello abrace, el bárbaro Otomauo 
Meponga el suyo y sirva yo á sus robos; 
y no cousienta al J.¡imeneo tirano. 

Eso de casamienlos á los bobos: 

y á los que en lí uo están e~earmentados. 

Simples corderos que degüellan lohos. 
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Libre y desenvuello, deja cot'rer la pluma al traza!' 
la tOl'pe eOl'l'UpCiOD de algunos maridos: 

Así que por contrario de mas brio 

Tengo, Polo erlld , al que me casa 

Que al que me saca al campo en desafío. 

Juzgalo, pue~ que puedes, por In casa. 

Fiero atril de san Luca" cuando bramas 
Obligado del mal que por tí pasa: 

Los humbres que SE' casan con las damas, 
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Son los que quieren ver de cahalleros 
Sillas cn casa llenas. llenas camas> 

Vcr. sin saber de doude. los diueros, 
Que lo llevan en medio lo~ señores, 
Que les quiten los grandes los ombreros, 

Que lo coren de balde los doclores ... 

un pasa mas allá en algun otro pasage de la misma 
sálit'a, violando como solia los justos límites de la 
decencia; por )0 que me reduci,' (á copiar el si­
guiente retazo de la misma composicion, baslante á 
dar idea de Quevedo, pues que descubt'e al mismo 
ti mpo la agudeza y facilidad de que tan frecuente­
mente abusaba: 

Con noa cruz empiezan tus renglones, 
y jozg<.t que la Cllvias por retrato 
De la Sera muger qoe IDe Jispones: 

Luego tras uno y otro garabato. 
1\Ie llamas libre porqne DO te escribo. 
A~pel'O. duro. zahareño, ingrato. 

Dices que te re~ponda si estoy vivo; 
Sí lo debo de estar, pues tanto siento 
La amarga hiel que en tu p"pel recibo. 

OCréce me un soberbio casamiento, 
Sin ver que el ser soberbio es gran pecado, 
y qne e humilde mi cri.tiano iotenlo. 

Escribes que por verme &oscgado 
y fuera de esle mundo. quieres darme 
Una mo er de prendas y de e tado; 

Bien hace. pne. qoe abe que el matarme 
Para sacarme de este mondo importa. 
y el morir se asegora con casarme. 

Dlce.me qoe la vida es lme y corla. 
y que es la soce. iou dulce y 'uate; 
y al matrimonio Cri~to nos e borta: 

Que no ha de ~er rl homhre cunlla nave 
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Que pasa .in dej al' rastro ni seña, 
O como en el ligero viento el ave. 

i Oh, siaunque yo pagase el fuego y leila, 
Te viese arder, iufamc , cn mi presencia, 
y en la de tu mugel' que te desdcüa! 

Yo confieso qnc Cristo da excelencia 
Al m.llrimouio santo y quc lo aprueba ¡ 
Que Dios siempre aprobó la penitencia. 

Confieso que en los hijo~ se renueva 

El cano padre para nueva historia, 
y que memoria deja de sí nueva; 

Pero para dejal' esta memoria, 
Le dejan voluntad y entendimiento, 
y verdadera por soñada gloria. 

Dices que para aqueste casamiento 
Una muger I'iquisima se halla, 
Con el de grandes joyas ornamento. 

Has hecho mal, Ó mísCl'o , en buscalla 
Con tan grallde riqueza; que uo quiero 
Tan rica la muger para domalla. 

Dices que me darán mucho dinero 
Porque me case; 10 barato es caro; 
Recelo que me cngaña el pregonero. 

Su liuage, me dices, que e5 mlly claro: 
Nunca para las bodas lo hubo oscuro, 

Ni ya suele ser eso gr~n reparo. 
Muéslrasmela vestida de oro puro; 

y como he "isto píldoras doradas, 
En ella temo bien lo amargo y duro. 

Que hermanos tiene y madre muy honrada, 
Cnentas; 6 coronista adulterado, 
i Tú las quieres lambien emparentadas! 

De su buen parecer me has iuformado • 
Como si por ventura la quisiera 
Por su buen parecer para lelrado. 

Que ticue cOlldicion de blanda cera: 
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Bien me parece, Polo: pero temo 
QU8 la derrita como á tal cualquiera. 

Gentil muger la llamas por extremo, 
Por gentil me la alabas y prefieres: 
Solo ya te faltaba el ser blesfemo. 

Nunca salgas, traidor, de entre mugeres: 

Muger sea el animal que te destl'Uya, 
Pues tanto á Lodas Rin razon las quieres. 

En el ültimo tercio del pasado siglo se publicaron 
en un periódico de Madrid dos sátiras sin nombre 
de autor j pero que conocidamente son de D. 1\lel­
chor Gaspar de Jovellanos, español digno de otl'O 
siglo, y que reunia al saber mas profundo un talen­
to vario y ameno. En ellas se adviel'te por desgracia 
algun Otl'O pasage poco limado, y frecuen temen te 
cierta falta de cadencia y fluidez en la versi ficacion, 
pero á pesar de estas imperfecciones y de alguna ex­
pI'esion poco modesta, que pudim'a haberse supri­
mido sin menoscabo de la gracia, en todo lo demas 
pueden presentarse ambas sátiras como dos exce­
lentes modelos. En una de ellas contra la mala edu­
cacion de la juventud noble, se mue tra el autor 
mas jovial que en la otra, divirtiéndose en pin tal' 
figuras ridículas con los colores mas vivos y ade­
cuados: 

¿ Ves, Al'uesto, aquel majo en siele varas 
De pardomonte envuelto, con palillas 

De tres pulgadas afeado ell'o 11'0, 

Magl'o, pálido y sucio, que al arrimo 

De la esquina de enfrente nos acecha 
Con aire sesgo y baladi? Pues ese, 
Es un nOllO nielo dd Rey Cbico. 
Si el breve chupelin , las anchas bragas. 
y, el albornoz uo .in primor terciado, 
No le lo han dicho: si los mB botones 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



AL CANTO IV. 

De fil1grana borberisca • que andan 
Por los confines del jubon perdidos. 
No lo gritnn; la faja. el gnadijeño • 
El arpa. la bandurria y la guitarra 
Lo gritarán. 
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Para servir de pareja al retrato anterior I traza des­
pues el poeta este otro: 

¿ Será mas digno. Arnesto, de tu gracia 

Un alfeñique perfnmado y lindo, 
De noble trage y ruines pensamientos? 
Admiran su solar el alto Auseva, 
Linia • Pamplona Ó la feroz Canlabria; 
Mas se educó en Sorez : Paris y Roma 
Nueva fe le infundieron; vicios nuevos 
Le inocularon. Cátale perdido. 
No es ya el mismo: ¡oh cual otro el Bidasoa 
Volvió á pasar! j Cuál habla por los codos! 
¿ Quién calará H\1 atroz glllimatia& ? 
Ni Du-Marsais ni Aldrete lo entendieran. 
Mira cual corre, en poliBon vestido, 
Por las mañanas de un burdel en otro, 
y entre alcahuetas y l'uli anes bulle! 
No importa: viaja incógnito, con palo, 
Sin insignias y en frac; nadie le mira. 
Vuehe, se adoba, sale y huele á almizcle 
Desde uua milla. i Oh, como el sol chispea 
En el charol del coche ultramarino! 
i Cuál brillan los tira ntes carmesíes 
Sobre la negra crin de los frisones ! 
Vbita • come en noble compaüÍa; 
Al Prado. á la luneta, á la terlulia • 
y al garito despues: i qué digna vida! 
Digna de un noble! quieres su compendio? 
• P .... i ugó • perdió salud y bienes; 
y sin tocar 11 los cuarenta abriles . 
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La mano del placer le hundió en la huesa .• 

Con ]a misma viveza que retrata las personas, pre­
senta el poeta á la vista todos los objetos que des­
cribe: ¿ se trata de la antigua casa de un noble? nos 
parece que estamos en ella: 

Sobre el porlon de su palacio oslenta 
Grabado en berroqueña un ancho escndo, 
De medias lunas y turbantes lleno : 
Nácenle al pie las bombas y las balas 
Entre tmnbores • chuzos y banderas, 
Como en sombrío matofl'allos hongo~. 
El águila imperial con dos cabezas 
Se ve picando del morrion las plumas 
Allá enla cima; y de uno y olro lado, 
A pesar de las puntas asoman les , 
Grifo y leon rampantes le sostienen: 
Ve aqní sus timbres. Pero sigue. sube, 
Enlra y verás colgado en la antesala 
El árbol gentilicio. ahnmado y roto 
En partes mil: verás que de sus ramas. 
Cual suele el fruto en la pomposa higuera, 
Sombreros penden. mitras y baslones : 

En procesion aquí y allí caminan 
En sendos cuadros los ilnstres deudos, 
Por hábil brocha al vivo retratados. 
¡Qué gregüescos I qué eara~! qué bigotes! 

El polvo y telarañas EOn los gages 

De su vejez. ¿ Qué ma ? hasta los duros 

Sillones mosco~itas. y el chinesco 
Escritorio con ámbar perfumado. 
En 011'0 tiempo de marfil y nácar 
Sobre ébano embutido, y boy deshecho. 
La ancianidad de su solar pregonan. 

Si .. del antiguo palacio de un noble desciende el 
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poeta á pintar la humilde casa de una cortesana. ha­
lla en su paleta colores igualmente propios: 

No adornaban 
Tu casa entonces, como ogaño , ricas 
Telas de Italia ó de Cantan, ni lustr08 
Venidos del Adriático, ni alfombras, 

Sofá otomano, Ó muebles peregrinos: 
Ni la alegraban, de Bolonia al uso, 
La simia, il papagallo é la spineta. 
La salserilla, el zahumador, la esponja, 
Cinco sillas de enea, un pobre anafe, 
Un bufete, un velan y dos cortinas. 
Eran todo tn ajuar: y basta la cama. 
Do alzó despues lu trono la fOI·tnna , 
i Quién lo diria! entonces era humilde. 

Parecia que el poeta se habia estado divirtiendo á 
costa de la disolucion y ext¡'avíos de los jóvenes á 
quienes zahiere; pero su amarga risa no era sino de 
indignacion; y llegando esta á cierto punto, rebosa, 
por decido asi, á pesar del poeta, que al instaute 
toma el tono áspero y vehemente del enojo: 

¡Cuántos. 6 ArnestG. así! Si alguna escapa. 
La vejez ~e anticipa y le sorprende; 
Yen cínica é infame soltería, 
Solo. aburrido y lleno de amarguras, 
La muerte invoca. sorda á su plegaria. 
Si antes al ara de himeneo acoge 
Su delincuente corazon • y el resto 
De sus amargos dias le consagra, 
¡Triste de aquella que á su yugo unida 
Víctima cae! Los primeros meses 
La lleva en triunfo acá y allá. la mima. 
La galantea ... palco. diges, galas, 
Coche á la inglesa ... i Míseros recursos! 
El buen tiempo p asó. Del vicio infame. 
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Corre en sus venas la cruel ponzoña: 
Tímido. exhausto. siu vigor ... ¡qué rabial 
El tálamo es su potro. 

Hablando de la Oda sublime, se dijo que el en­
tusiasmo autorizaba en ella cierto desórden bellísi­
mo; y del mismo modo es muy natural y oportuno 
en la sátira cierto desenlace aparente, que anuncia 
el ímpetu de la indignacion, cual si no consintiese 
al poeta detenerse á recorrer las ideas intermedias. 
En la composicion citada se hana UD ejemplo de 
esta clase: despues de aludir el poeta el estado de 
flaqueza á que ha reducido el vicio á la generacion 
actual, prosigue de esta manera: 

Apenas de hombres 
La forma existe ... ¿A donde está el forzudo 
Bra7.0 de Villandrando? ¿Dó de Argüello 
O de Paredes los robustos hombros? 
¿ El pesado morrion , la penachuda 
y alta cimera acaso se forjaron 
Para cráneos raquíticos? ¿ Quién puede 
Sobre la cuera y enmallada cota 
Vestir ya el duro y centéllanle peto? 
¿ Quién enristrar la ponderosa lanza? 
Quién? ... Vuelve. fiero Berberisco, vuelve, 
y otra vez corre desde Calpe al Deva , 
Que ya Pelayos no hallarás ni Alfonsos 
Que te resistan; débiles pigmeos 
Te esperan: de tu corva cimitarra 
Al solo amago caerán rendidos. 

Cualqtúera advierte la bellí ima transicion con que 
intel'l'umpiendo al parecel' su discurso, salta el 
poeta á uoa idea que pal'ece distante, pero que está 
en el fondo enlazada con la precedente. 

Despues de exp¡'esar con fuego el riesgo que cor­
re la p;Uria, necesitaba el poela desahogal' su cora-
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zon con sentidas quejas; y asi se le oye, al concluir, 
declamar con vehemencia: 

y es esto un noble, Arnesto! Aquí se cifran 
Sus timbres y blasoncs!", ¿ De qué sirven 
La clase ilustre, una alta descendencia 
Sin la virtud? Los nombres venel'andos 
De Laras, Tellos, Haros y Girones 
¿ Qué se hicieron? Qué genio ha deslucido 
La fama de sus triunfos? ¿ Son sus nietos 
A qnienes fia su defeusa el trono? 
¿Es esta la nobleza de Castilla? 
¿ Es este el brazo un día tan temido. 
En que libraba el castellano pueblo 
Su libertad? i O vilipendio! i 6 siglo! 

La otra sátira de Jovellanos, contra la corrllpcion 
de costumbres, presenta un carácter muy distinto 
de la anterior: en ella se ve al poeta animado desde 
el principio de otro sentimiento, que le consiente 
apenas divertirse en tono festivo, y antes bien le 
induce á expresarse con la energía severa de magis­
trado: 

Ya la notoriedad es el mas noble 
Atributo del vicio, y nuestras Julias , 
Mas que ser malas, quieren parecerlo, 
Hubo un tiempo en que andaba la modestia 
Dorando los delitos, bubo un tiempo 
En quc el recato tímido cubria 
La fealdad del vicio; pero buyóse 
El pudor á vivir en las cabañas, 
Con él hllycl'on los felices dias, 
Que ya no volverán; huyó aquel sIglo 
En que las necias burlas dll un marido 
Las baEcuñanas crédulas tragaban; 
Mas hoy Alcillda desayuna al suyo 
Con ruedas dr molino, tri u nfa , gasLa , 
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Pasa saltando las eternas noches 
Del crudo enp,ro, y cuando el sol tardío 
Rompe el Oriente, admirala golpeando, 
Cual si fuese uua extraña, el propio quicio. 

Las funestas consecuencias de los malos casa­
mientos enciendeo la imaginacion del poeta; des­
cubl'iéndose en sus acentos el tono vehemente de 
una justa ira: 

¡ Qué de males 
Esta maldita ceguedad no aborta! 
Veo apagadas las nupciales teas 
Por la discordia con infame soplo 
Al pie del mismo altar; yen el tumulto, 
Brindis y vivas de la tornaboda. 
Una indiscreta lágrima predice 
Guerras y oprobios á Jos mal unidos: 
Veo por mano temeraria roto 
El velo conyugal; y que cnrriendo 
Con la impudente frente levantada 
Va el adulterio de una casa en otra; 
Zumba, festeja. rie , y descarado 
Canta sus triunfos. qne lal-vez celebra 
Un necio esposo, y tal de un hombre honrado 
Hieren con dardo penetrante el pecho, 
Su vida abrevian, y en la negra tnmba 
Su error, su afrenta y se despecho esconden, 

Lleno el poeta de indignacion á vista de tamaños 
males, se vuelve con ímpetu cont!'a los extravios de 
la opioion y la parcialidad de las leyes: 

i O pundonor mortífero! ¿ Qué causa 
Te hizo fiar 11 guardas tan infieles 
Tan preciado tesoro? ¿ Quién, ó Témis, 
Tu brazo soborn!)? Le mueves cruda 
Contra la tris le víctima qne arrasll'a 
~a desnudez y el desamparo al vicio ; 
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AL CANTO IV. 

Con tra la débil buérfana, del hambre 
y del oro acosada, Ó al halago, 
La .ednccion y al tierno amor rendida: 
La expilas, la deshonras, la condenas 
A incierta y dura reclusion ; y en tanto 
Ves indolente en los dorados lechos 
Cobijado el desórden, ó le sufres 
Salir en triunfo por las aneL as plazas, 
La virtud yel Lonor atropellando. 

345 

El que siente con vehemencia, se expresa con ra­
pidez; y al punto percibimos en la velocidad con 
que se agolpan las ideas y las palabras, que es cierto 
y no fingido el estado de agitacion en que se nos 
muestra el poeta: 

Ya ni el rico Brasil ni las cavernas 
Del nunca exbausto Potosí nos baslan 
A saciar el hidrópico deseo, 
La ansiosa sed de vanidad y pompa. 
Todo lo agotan; cnesta nn sombrerillo 
Lo que antes un estado, y se consume 
En un festin el dote de una Infanta. 
Todo lo tragan; la riqneza unida 
Va á la indigencia; pierde, pordiosea 
El noble , engaña, empeña, malbarata 

Ql1ieLl'a y perece; y el logrero goza 
Los pingües patrimonios, premio nn dia 
Del generoso afan de altos abuelos, 
i () ultraje! i ó mengna! todu se trafica: 
Parentesco, amistad. favor, infinjo ; 
Y hasta el honor, depósito sagrado, 
O se vende ó se compra, 

Creo que los pasages citados, y no son los únicos 
de mérito, bast31'án para comprobar cuan mel'eci­
dos sean los elogios que se han dado á estas compo­
siciones. 
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No siempre la J'átira asesta sus tiros contra los 
vicios ó los defectos ridículos de las costumbres, 
sino que tambien se buda con donaire de los malos 
escritos, trocándose de moral en literaria: á cuya 
ültima clase pertenecen algunas de las antiguas, 
Como dos de Barahona de Soto y alguna composi­
cion de Villegasj y muy superior á todas las publica­
das en época precedente la que se imprimió en el 
siglo tí.ltimo en el Diario de los literatos de España, 
encubriéndose su autor D. José Gerardo de Herbas 
bajo el fingido nombre de Jorge Pitillas. Supónese 
en ella el poeta irritado al ver el estrago de la litera­
tura, y animado del deseo de desahogar su bilis: 

No mas, no mas callar; ya es imposible: 
Allá voy. no me tengan, fuera digo; 
Que se desata mi maldita horrible. 

No censures mi intento. Lelio amigo, 
Pues sabes cuanto tiempo be contrastado 
El fatal movimiento que abara sigo. 

Ya toda mi cordura se ha acabado. 
Ya llegó la paciencia al postrer punto 
Y la atacada mina se ha volado, 

Protesto. que pllCS hablo en el a~unto. 
Ha de ir 10 de antaño y lo de ogaño . 
y he de ecb3r el repollo todo junto. 

Las piedras que mil dias ha que apaño, 
He de tirar sin miedo. aunquc con liento. 
Por vcngar cl comnn y el propio daño. 

Baste ya de un indigno sufrimiento. 

Que reprimió con débiles reparos 
La justa saña del conocimiento. 

He de seguir la senda de los raros; 
Que mendigar sufragios de la plebe 
Acarrea perjuicios harto caros: 

Y ya que olro no chista ni se muevc • 
Quiero yo ser salírico Quijote 
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Contra todo escritor follan y aleve: 
Guerra declaro á todo monigote; 

y pues sobran justisimas razones. 
Palo habrá de los pies hasta el cogote. 

347 

En todo el contexto de esta sátira reinan la viveza y 
facilidad, y abundan la sal y donaire, como en estos 
pasages dirigidos contra los corruptores de la len-
gua: 

Hablo francés aquello que me basta 
Para que no me entiendan ni yo entienda. 
y á fermentar la castellana pasta. 

y aun por eso me choca la leyenda; 
En que no ar"iba hallarse un apanage 
Bien entendido que al discreto ofenda. 

Batir en ruina es célebre pasage 
Para adornar una española pieza; 
Aunque Galvan no entienda tal potage. 

¿ Qué es esto, Lelio, mueves la cabeza? 
¿ Q ué no me crees, dices? ¿ Qué yo mismo 
Aborrezco tan bárbara simpleza r 

Tienes. LeJía. razono 

y pOCO mas allá, hablando del escrito de un pe­
dante: 

El estilo y la frase inculta y fea 
Ocupa la primera y postrer llana, 
Que leo enteras siu saber qne lea. 

No halla la inteligencia siempre vana 
Sen ¡ido cn que cmplearse. y en las Voces 
Derelillques la f"a se caslellana. 

¿ Porqué nos das tormentos tan atroces? 
Habla. bribon, con meuos rilornclos. 
Al paso llano y sill vocales coces: 

Habla como han hablado tus abuelos, 
Siu bacer pro(e~ioo de hoquiloho • 
y en tono que te entienda Cicnpoluclos. 
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Perdona, Lelio, el descortés arrobo: 
Que en llegando á este punto, no soy mio, 
y estoy con lales cosas hecbo un bobo: 

Déjame lamentar el desvarío 
De que nuestra gran lengua esté abatida. 
Siendo de la elocuencia el mayor rio. 

Es general locura tan crecida, 
y casi todos hablan cual pudiera 
Velloso Geta ó rustico Numida. 

El poeta toma para sus pinturas una brocha carga­
da de color fuerte, y la maneja luego con la mayor 
facilidad y desenfado: asi habla de un mallihro : 

Fí j anse en las eEquinas cartelones. 
Qne al poste mas macizo y berroqueño 
Le levanlan ampollas y chichones. 

Uu título pomposo y halagüeño, 
Impreso en un papel azafranado, 
Da del libro magnífico diseño. 

Atiza la gacela por su lado. 
y es gran gusto comprar por pocos reales 
Un librejo amarillo y jaspeado. 

Caen en la tentacion los animales, 
y aun los que no lo son; porque desean 
Ver á sus compatriotas racionales; 

Pero j 6 dolor! mis ojos no lo vean: 
Alicer del Cr6ntis el renglon postrero, 

La esperanza yel gusto ya flaquean; 

Marin, Sauz ó Mnúoz sou mal agüero; 
Porque engendran sus necias oficinas 
Todo libro incivil y chapucero. 

Crece u á cada paso las mohinas, 
Viendo brotar por planas y renglolJes 
Mil sandeces insulsas y mezquinas. 

Toda dedicatoria es clausuloncs 
y voces de pie y medio, que al Mecenas 
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Le dan, en vez de incienso, COscorrones. 

Amenaza el poeta con censurar, señalándolos con 
sus propios nombres, á tanto lllal escritor de la 
misma suerte que lo hicieron los mejores satíricos 
antiguos y modernos, con cuyo ejemplo se apoya; 
respondiendo así al amigo que se esforzaba por di­
suadirle: 

Cesen ya, Lelio. pues, tus displicencias; 
y á vista de tan nobles ejemplares 
Ten los recelos por impertinencias 1 

y excusemos de dares y tomares, 
Que el bablar claro siempre fué mi maña 
y me como tras ello los pulgares. 

Conozco que el fingir me aflige y daña; 
y así 11 lo blanco siempre llamé blanco. 
y á Mañer le llamé siempre alimaña. 

No por eso mi genio liso y franco 
Se empleará tan solo en la censura 
Del escritor que cree cojo ó manco: 

Con igual gusto, con igual lisura 
Dará clogios hnmilde y respetoso 
Al que goza en el mundo digna allura; 

Que no soy tan mobino y escabroso 
Que me oponga al honor. crédito y lustre 
De aulor que es benemérito y famoso. 

Mas puesto que es tan corto el nümero de tales es­
critol'es, y tan abundante la cosecha de malos, in­
siste el poeta en su Pl'opósito, y concluye ratificán­
dose en él, como estimulado cada vez mas por el 
deseo que mostró al principio: 

De aquí adelante pienso desquitarme. 
Tengo de hablar y caiga el que cayere; 

y en vano es detenerme y pl'edicarme. ~C4 
y si acaso tu u olro me dijere .;:,~ 

Que soy semipagano y corla pala • ~ O 
~ ... 
~ ~ 
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y qne 6lite empel'lo mos persona quiere, 
Sabe, Lelio, que en esta cala y cala 

La furia que me impele y que me ciega. 
Es la que el desempeño mas señala: 

Que aunque 08 mi Musa principiante y lega J 

Para escribir contra hombres tau perversos. 
Si la naturaleza me lo niega, 
La misma indignacioll me hará hacer versos. 

20. Desde el mismo siglo de Homero dejó Grecia 
á la postel'idad el ejemplar mas antiguo que existe 
de Poema didáctico; que tal es el de Obras y dias 
en que unió Hesiodo preceptos de agricultura, Con­
sejos morales y fábulas religiosas de su pais. Este 
poema sugirió á Virgilio la idea de sus Geórgicas, 
muy superiores á su modelo. y á que no han podi­
do acercarse ni á larga distancia tantos poetas co­
mo se han sucedido en el trascurso de muchos si­
glos. Reptítase en efecto aquel poema como la obra 
mas perfecta en su género, y no parece sino que su 
autol' estaba cierto de este voto de la posteridad, 
pues condenando á las llamas su Eneida, poco sa­
tisfecho lle su mérito, DO incluia sus Ge6rgicas en 
tan injusta y dura sentencia. 

Esta obl'a presenta el mejor dechado de un poema 
didáctico; hállanse en ella preceptos de agricultura 
dados sin sequedad ni fastidio, episodios variados y 
unidos con acierto al asunto principal, descripcio­
nes inimitables, cuadl'os bellísimos, versificacion 
dulce y sonora, en una palabra, cuanto anuncia la 
union feliz de la razon, de la imaginacion y del 
buen gusto para dar á luz una obra perfecta. 

Por lo respectivo á la poesía didáctica espaiiola, 
véase el apéndice en el tomo segundo de csta colec­
cion. 
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1. La Tragedia no refiere, sino imita y representa 
una accion grave, capaz de excitar' terror y lástima 
en el ánimo de los espectadores, procnrando para 
conseguirlo que la ficcion se acerque, en cuanto sea 
posible y conveniente, á la realidad. Parece extraño 
á primera vista, y nada hay sin embargo mas ciel'­
to, que nos causen placer unos sentimientos de su' 
yo desagl'adables, y que veamos con gusto la repre­
sentacion de sucesos que, si pasal'an efectivamente, 
no poddamos presenciarlos sin dolor y angustia. 
Pero la causa de esta especie de contradiccion la 
descubrió sagazmente Aristóteles, notando que es 
talla inclinacion natural del hombl'e á la imitacion, 
y tanto lo que se complace su amor propio al des­
cubl'it· la semejanza que media entre el trasunto y 
el original, que nos agrada ver bien imitados aun 
aquellos objetos cuya vista no podríamos tolel'ar. 
Del mismo modo, pues, que experimentalllos una 
sensacion agradable al ver, por ejemplo, el cuadro 
de una batalla pintado por Julio Romano, ó el gru­
po de Laocoonte, leemos con deleite la viva des­
cripcion que hace VÍI'gilio de la desgracia de este 
infeliz padre; porque la diferencia no consiste sino 
en los diversos medios que emplean para su imita­
cion la escultUl'a, la pintura y la poesía; valiéndose 
esta de palabras, asi como las otras de mál'IDoles y 
de colores. 

Ya se colige de donde nace principalmente el pla­
cer que nos causa la tragedia; pues produciendo en 
el ánimo una sensacion viva que le conmueve, pone 
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en ejercicio su sensibilidad, aunque sin llegar hasta 
el punto de dolor y congoja que la realidad misma: 
que es lo que probablemente intenló expl'esal' Aris­
tóteles en un pasaje que por muchos siglos ha hecho 
delil'ar infinito á sus comentadores; que es cuando 
(lice aquel filósofo en el capítulo VI de su Poética, 
que la tragedia, por medio del terror y de la com­
pasion, purga aquellas do,\' pasiones; esto es, les 
quita la parte acerba y dolol'osa que tendria la rea­
lidad; y no les deja, por medio de la imitacion, si­
no cl grado de fuerza conveniente para pl'odueir 
una sensacion agradable. 

Esta es la especie de placer propio de la tt'agedla; 
pudiendo añadir'se dos obser'vaciones, tomadas de 
extremos opuestos, y que comprueban la misma 
verdad: las tragedias que no nos agitan y conmue­
ven, nos disgustan pOI' insulsas y frias; habiendo 
tenido razon Aristóteles en llamar á EmÍpides el 
mas trágico de los poetas griegos, porque sus dra­
mas dejaban mas profunda impresion en el ánimo, 
acabando casi siempre con fm desgraciado. Por el 
contrario, cuando el poeta pOI' anhelo de parecer 
muy trágico traspasa cierto límite, y llega á causar­
nos horror con los objetos que presenta á la vista, 
ya el placer desaparece; porque se acerca demasia­
do la sensacion ingr'ata que produce la imitacíon, á 
la que produciria la misma verdad. Se ve , por ejem­
plo, con profundo terror á Moncasin (en la defec­
tuosa tragedia que lleva su nombre unido al de 
Blanca) cuando sale de la sala del tl'emendo tribu­
nal de Venecia, y se detiene un instante al eutrar' 
pOI' la fatal puerta; pero cuando se le ve ajusticia­
do, ya se experimenta un horror tan desagradable, 
que obliga á apartar la ,-ista del odioso espectaculo. 

2. Por fábula de una tragedia, asi como de cual­
quiel' otro eh'ama, se entiende el arreglo de su plan, 
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lo. disposicion de las cliv(,l'sa~ partes qne constitu­
yen la é/{'('ion rf'prcsen taua : partc la mas escncial, 
como que es el fundamento de todas. La primera 
regla locante tí este punto, prescrita desde cl tiem­
po de A ristóleles y derh'ada de la natUl'aleza mis­
ma, es la unidad de aCC;OI1: regla comnn á lodos 
los tiempos y paiscs, y la mas necesaria en el dl'o.­
mo., puesto que aspira tí p)'oducil' en el ánimo una 
impresion pl'ofunda. ada facilita mas cl conseguir­
lo que el que todas las partes se dirijan tí lID solo 
punlo; pues entonces la memoria no sc fatiga, el 
entendimiento no se distrae, y el COl'azon recibe 
mas dc licuo la impresion que se solicita: es como 
una plaza asediada, que ve asestadas todas las ba­
lerías enemigas contra una parte flaca del mUl'o. 

Cuando, por el contral'io ,la aceion dl'amática no 
tiene la neccsal'ia unidad, los inconvenientes que de 
ello resultan, 1>On sumamente gl'aves: una accion 
doble, encaminada á dos blancos difel'cntes , ó una 
sola tan enmarañada y confusa que no nos deje 
percibir un centro único, divide ó abruma la alen­
cion, necesita el continuo esfuel'zo del entendi­
miento y de la memoria, para no perder el hilo de 
la trama, y nos obliga á volver frecuentemente 
ah'ás, en lugal' de seguir á placer' la comenzada sen­
da; lodo lo cual disminuye "notablemente el dcleitc 
(fUC debÜ;I'amos e'\perimcntal'. Aun cuando pudiel'a 
ser igual, nos disbuslaria siempre vel' que el poeta 
habia empleado varios y embal'azosos medios, cuan­
clo pudiera Ilaberle bastado uno solo y sencillo; y 
le hadamos entooces la misma reconyencion que al 
imentol' de una múqnina que hubiese aumentado 
sin neccsidad I'uedas y resortes. 

(( En yaoo se aplican muchos modos p31'a 117wac­
ciOll .. . Si lino. sola basta para enseña)' y deleitar en 
un poema, ¿ pa¡'a qllé se aplicarán muchas ? .... " A.sí 
decia fundadalllcute en el siglo décimosexto un cs-

1. 23 
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(,I'itOI' español (el 'Pinciano en su FiLo.l'o)'íct antigua 
poética) recomendando como esencialísima la ul1i­
dad c!r accian. 

3. Para conocel' si una ll'agedia obsel'va ó no la 
unidad dI' {/{'cian, el medio ma~ fácil, á mi enlen­
der, es ob~en'ar' si todo su al'gnmento pucde retln­
ci,'se á una .\O/a ,r TÍnica cllel'tiol1, IJI'opucsla desde 
el pl'incipio, OSClll'U é inciel'la cltu'ante el curso del 
drama, y aclar'ada y re uelta al fin. Dos f'jemplos , 
tomado lino cid leatl'o español y otro del griego, 
pondl'ón de manifiesto t'sla doctrina: en la tl'agedia 
de la Rnq1JPl, de D .\ icen le Gal'cía de la Hu erla , se 
suponr á I\lonso "\ nI prendado de una Judía, con 
cuya pasíon y dt'vaneos ha olvidado sus glorias; y 
á los Castellanos 1'1' rn lidos dI' aquella flaqueza y 
pl'oellrando líbel'tar al rey de tan torpe yugo I PI'j­

mero con súplica y repl'esentaciones, .r al cabo 
conspirando contl'u naque!. ¿TI' iunfUl'á esta, fa'o­
reritIa por' la pasion del príncipe, ó perecerá ó im­
pulsos de los slÍbdílos il, .. itados? Esta es la cuestion 
que sine de argumento al drama, y que permane­
ciendo dllrante su cur o dndosa é indeci a, queda 
al flll rC!>lld la con la muel'le de la Hebrea. 

El a<;unto trágico Illas celebrado dl'l teatro griego, 
recomendado como modelo por Aristóteles, y ad­
mirado en todos los !>iglos y naciones, es el de Edi­
po; y 5in duda debe de encerl'!II' en sí gran mérito, 
cuando ademas de haberlo tI'ataclo .'óphocles entl'e 
los Griegos, lo 11'0 ló tambicn Elll'Ípide ,CtlJa obra 
DO ha llegado á nosotros; como ha stlcedido igual­
mente á la de Juliu Césal', que ellsa)ó este asunto 
en Roma antes que Séneca: en Fl'ancia lo han ~ra­
tado COI'neille, , oltaire y La ;\folle; y en Italta Y 
en España no ha fallauo quíen haya tI'aducido la 
obra gl'irga, como lo han hecho Orfallo Giustinia­
no, y Estala. El argllmento de la célebre tragedia 
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tIc, 'ÓphOclCl> Edipo re) , ( p:lI'a dislinguil'la de la de 
Edipo ('11 CO/O/l/In) sc r<,duce á lo siguientc: csle 
pdncipe, que se cl'ee hijo uel rey de CorinLo, ha 
huido de aquel país para evitat' que se cumpla el fa­
tal ol'áculo de Apolo, que le hobia anunciado que 
SCI'in pal'l'icida é incestuoso: dcsp ues de habel' aban. 
donado, C011 aquel motivo, á los que reputaba sus 
padres, dirígese á Tebas, afligida enLonces pOL' cl 
E!>finge, le , 'eoce y sal va al pueblo; el cual agl'ade­
cido le da el tl'OOO vacante por l11ucl'te dcll'ey La· 
yo, juntamente con la mano de la I'eina viuda. To­
do esto se snpone sucedido antes de que principie 
el drama, pel'o desde que empiezan las aVCl'iguacio. 
nes sobre quien babia dado muer Le á Layo, (cuyo 
crímen e. igian los Dioses que se castigase, para que 
cesase la peste) y desde que principia el público á 
sospechar' si I'ealmente será Edipo el culpado, toda 
111 cUI'iosidad é interé de los espectadol'es se reduce 
á un ~olo punto, á aber: si efectivamente es Edipo 
el homicida que se busca, y si se ha cumplido en él 
el fhtal ol'iÍculo. Esta cucstion, de que depende no 
solo la suel'le de una familia augusta, illo la felici­
dad de un reino, es la única sobre que versa el dra­
ma, y cuando tlespues presentemos un suscinto aná· 
lisis d esta obra de óphocle , e observará como 
ha bastado á aquel gl'an po la pal'a componer su 
tragedia, !oi!) mezcla de ninguna matel'ia extl'aña. 

4, Acerca de la cxlension matel'ial de la tl'agedia 
del n LÍmero de aclos, me parece que la regla que 

se debe Obbt:l'val' e:" alemperarse á la costmnhre de 
cada naeion y seguir el ejemplo de los mejores 
mae tl'OS; no :'010 por el influjo qu tienen lo!> há­
bitos, siendo mn arriesgado el conlrare:,tarlo , 
ioo pOl'que ~lIelen tl'aer su origen del carácter mis­

mo de la IIUC;O[]. o Español, por rjemplo, no a i -
tu'ia con gu lo;í un orama tan lal'go como lo que 

~ ,.) 
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suclen <.Iivel'tie á los Alemanes: y por otl'a pal'te, 
como eu España cstá acostumbrado el pueblo á co­
medias hel'óieas en tl'es actos, no hallo inconve­
niente en que una tl'agedia constc de los mismos, 
aunque genel'almente tenga cinco esta especie de 
dt'ama, 

Lo esencial cs que no haya en ella partes inútiles, 
que son como aquellas plantas que nacen al alTimo 
dc otras y les impidcn meuI'al'; sino que los epi,ro­
diOJ' qlle sr un<lll fila accion pl'incipal, sean necesa­
rios, si es posible, pal'a su mejol' uesal'l'oLlo; Ó pOI' 
lo menos, estén enluzados con tanto al'te que pa­
rezca que contl'ibuyen á sostenel'la y auriliada. 
Cuando, por el contrario, se ve que el objeto dcl 
poeta no ha sido sino Henal'un hueco, para que la 
accion complete su medida, aquellus pal'tes extt'a­
ñas y mal embutidas producen en el eh'ama un efec­
to aun mas l'epl'ensible que los l'ipios en los versos, 
Sin sulil' del ya citado ejemplo de Edipo, fácil es 
ad"el'ti!' cómo se extraviar'on dos antot'es tan céle­
bre~ como Corneille y í oltait'e, á fuerza de querel' 
aumentar con purtes inconexas é inútiles el sencillo 
plan de la tl'agedia de Sóphocles. Por creer escaso 
el argumento del druma gl'iego pal'a trasladado del 
mismo modo al teatro modemo; por evitar el acto 
quinto (de que hablaré en otl'o lngal') 1 Y porque 
{( no entrando el amol' en la tragedia de Sóphocles, 
carecia del principal encanto que está en posesion 
de captar el aplauso püblico, l) segun se expl'esó el 
mismo COl'llcille; imaginó este desacertadamente 
los amores de Te eo, rey de Atenas, y de una prin­
cesa hija de Layo, que ofuscan el asunto principal, 
divid n el interés que debia recaer enteramente so­
bre Edipo, J embat'azan el Clll'SO de la acciOD desde 
-el principio u} fin, con menoscabo de la competente 
lmido.d. ¿ Cómo pudo, pues, el gl'al1 Corneille lla­
mar á tan inoportunos amol'es episodio feliz? 
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Voltaire, muy super,jor' en el Ed,po á su anlece­
sor, per'o cediendo como él á los capr'iehos de la 
moda, ó no hallando en el drama griego maleriales 
bastantes par'a el suyo, imaginó los amores episódi­
cos del aventUl'ero Philocletes y de la anciana r'cina 
dc Tebas, madr'e y csposa de Edipo; y este pegadizo 
inoportuno, que desluce y enlol'pece los tl'es pr,j­
meros actos, y que disgusta aun mas en la repl'e­
senlacion que en la lectUl'a, es el defecto principal 
de aquel drama, lleno por otra pal'te de mil belle­
zas, pero qu.e no alcanzan á disculpar la falta de 
cOllexion de todas las partes con un fin lÍnico, que 
es en lo ql1e consiste la unidad de acciono Un críti­
co francés observó que si despues de leer el primer 
acto de aquella tragedia, saltase el lector' hasta la 
mitad del tercer'o, la accioll principal pudiera anu­
darsc igualmente bien: prueba concluyente de quc 
el episodio de Plliloctetes no es un medio favorable 
á la accion , sino mas bien un obstáculo: asi es que 
aparece empleado meramente para llenar los tres 
primer'os actos, como no)o negó el autor' mismo; 
y que la accion no empieza á caminar' libre y desem­
barazada hasta que suelta aquella especie de rémo­
ra, y se adelanta rápidameo te á su fio. El poela, 
que se mo lró tan gran maestl'o en los últimos ac­
tos, tUYO la sinceridad de confe ar alguno años 
dcspues, hablando dc so obra: "qne en ella babia 
dos lragedias, una que versaba sobre Philoctetes, y 
olra soD.·e Edipo.» 

Si tan vitn]lcl'able es el defecto de t:pisodios inú­
tiles en el principio ó á la mitad de uo d.'ama, fácil 
es colegir cuanto se agravar'á el mal cuando la par'te 
ociosa halle colocada en los tíltimos aclo ,tanlo 
mas impoI'laotes, cuanlo que deben despertar el 
mas "h o inlerés: tris Le cosa es tener cualquieJ'a 
miembro paralizado; pero á lo menos ~ procll­
l'arse que no cunda el mal á la cabeza. Los crítjco~ 
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imputan con ,'azol1 este defecto á la tragedia de los 
Iloracios de Corneillc; porque acabando la accion 
principal en los tl'es pl'imcl'os actos, los , oll'os dos 
no son sino una añadidlll'a inLÍlil, Ó pOI' mejor de­
cir', dañosa, plles que pl'esenta una accion distinta 
Con detrimento de la pl'incipal. En aquel d,'ama el 
inteI'és gl':mdl', digno del pincel sublime de COI'­
neille, es la contienda entre Roma y Alba, y los 
sentimientos que excita en las dos familias de Ho,'a­
cjos y de Curiacios; pel'o cuanclo uno de los p,'ime­
ros, despues de trill nfal' de los tr'es enemigos, mata 
á su p,'opia hel'mana porque habia maniCestado 
compadece,' á su quel'ido, y cnando luego la {¡Dica 
duda que ocurre al ptíblico ( si es que hay siquiera 
esta incertidumb,'e) consiste en saber si Horacio 
será condenado por su cl'Ímen, ó absuelto en favor 
de su t,'junCo; naturalmente se debilita la impresion 
que han eallsado los primeros actos: el ültimo, co­
mo dice el mismo CorneiJle, se reduce á las deJell­
s'as de UTia causa, 

na observacion semejante puede hacerse, á lo 
menos basta cie,'to pun to, ,'especto de una tl'age­
día espaj'jola, Sanclzo Ortiz de las Roelas ( que es la 
Estrella de Se"ilta, de Lope de Vega, refllndida por 
D. Cándido :'lIaría Tl'igneros j, Sancho, amante de 
Estrella, con quíen drbia desposarse el mismo día, 
recibe del re.} la órden de matal' á un caballero, 
que se supone habia agraviado al monarca; lo p,'o­
mete Sancho Ol,tiz; sabe luego el nombre, y resulta 
ser el de su mayor amigo, el del hermano de su 
quel'ida: ¿ qué hal'á en tal conflicto? Resuélvase al 
fin á cumplíl' su palalwa, desafía á Bustos Tavera, 
le mata; y Estrella recibe la nolicia de la muerte de 
su hermano en el momento mas feliz de su vida; 
cuando estaba ata"iándose para la hoda, Huérfana, 
sola ya el1 el mundo, no tiene mas amparo que el 
de su prometido esposo; él la 'fengará y será su 

• 
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consuelo; asi gl'ita la infeliz en lo Illab agudo de su 
pella: 

LlawadOle. ¿Imigos, lIamadme 

A Sancho Orliz; venga aprisa; 

Conslll]ernc con ven~arme ..... . 

Mas entonces el juez interrumpe sus acenlos, di­
ciéndole con sequedad: 

Ved qne ese es el homicida; 

ti le mató.-

Esta situacion bellísima es sumamente t1'ágica; y 
el poeta aCCI'tó á encerrarla con toda su fuerza en 
esta sentida exclamacion de Estl'eIJa : 

i Mi hermano es muerto; y le ha mnerlo 
Sancho Ortiz ! .... 

Tal es la accion que ocupa los dos primeros actos, 
y que da lugar á escenas interesantes, algo pareoi­
das á las del Cid, aunque inferiol'es pOI' la índole 
del argumento; pero el intel'és decae necesariamen­
te en los últimos actos, embarazado con el pl'oceso 
de Sancho Ol'tiz y con el mezquino personaje del 
rey, 

5. La tJ'3gedia no elige para sus imitaciones cual­
quiera accion comllu de las que e tamos viendo su­
ceder todos lo~ dias; siuo lIna grave desgracia de las 
que ocurren á pel'SOllas muy elevadas por su poder 
ó por otra cau a semejante. La razon de e to r muy 
sencilla: lratándose de despertar la curiosidad y de 
conmover el corazon, no se conseguiria tan fácil­
mente uno ni otro pI'esenlando el cuadro de UD 

suceso ordinario y f,'ecuenle : las impl'e iones re­
pelida pierden por eso mismo su fuerza. Lo coo­
tJ'at'jo se verifica cuando la aceion ll'ágica presenta 
un a~pecto singulal' y e:\traordinario;. ha~ta la 
misma gmodeza de los personajes, no solo hace 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



360 ANOTACIONES 

mas verosímil la elevaeion de pensamientos y de es­
tilo que la tl'agcdia requiere, sino que contl'ihuye 
poderosamente á que consiga esta su pl'incipal ob­
jeto. Nos causa tel'ror y conmiscl'acion la desgracia 
sucedida á cualqlliel'a pel'sona; pnes natUI'almente 
nos hace volvcl' la vista á nuestra propia debilidad 
y tomar parte ('n los males agenos por natlll'al sim­
patía; pel'o no tienE' duda quc aqul"llos sentimientos 
ion mas vivos cuando la desgracia ha sobl'cvenido á 
personas cuyo podel' ó fama nos obliga á conlem­
piarlas con ciel'to prestigio; porque haciendo invo­
luntariamente la comparacion entre su antiguo es­
tado próspel'o y su aclual infortunio, nos pal'ece 
este mas gl'ave, y nos fuerza á contemplar con mas 
desconfianza y temol' nuestra misma prosperidad. 
Al ver, pOI' ejemplo, á Edipo en Colonna (tl'agedia 
de Sóphocles ) ciego, destel'l'ado y sostenido en el 
brazo de su hija, no es posible olvidm' que aquel 
desgl'aciado no es solo un hombl'e, digno de com­
pa ion pOI' este solo título; sino que nació destina­
do á un trono, que llegó á ocuparlo, y que la fata­
lidad le ha anastrado al tíltimo extl'emo de miseria. 
Cualquier hombre que sacl'ificase su amol' y la feli­
cidad de sn vida, por no dejal' impune la afrenta 
hecha á su padl'e, e)(citm'ia sin duda nuestl'o vivo 
interés; pero así que oimos (en las comedias de 
nuestl'o antiguo teatro, yen la tragedia que de él 
¡rllitó Corneille ) que aquel desgl'aciado amante, 
aquel hijo pundoDol'OSO es el Cid, su solo nombl'e 
hasta para embargal' nuestra atencion y para con­
mover nuestro ánimo. 

6. El alma de la tragedia es la lucha y contraste 
de pasiones, sin las cuales no parece sino un cuer­
po muel'to y helado: asi es que no hay belleza nin­
guna que pueda suplir esla falta; porque las <lemas 
pCl'fecciooei de) al'te podl'án , si se quiere, recrear 
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la razon y halagar la imagínacion ó el oído; pero el 
cOl'azon necesita sentil', y las pasiones son las lÍni­
cas que le conmueven , A.rgumentos tJ'ágicos hay que 
por aquella sola dote tendl'án siempre un poderoso 
encanto en el teatI'o: tal es el citado argumento del 
Cid. 

La lucha entre la pasion mas tierna del alma y 
uno de los principales deberes dictados por la natu­
l'aleza, aparecerá uella é intel'esante en todos los 
siglos y naciones; porque el COl'azon humano en­
tendel'á siempre tal lenguaje; pero si se muda uno 
de los dos resortes, y se sustituye un [¡'io deber (y 
mucho mas si es equivocado) a un sentimiento na­
tural, la accion tr<ígica perdeJ'á gran pal'te del inte­
rés que tanto la realzaba. Así ha sucedido en la tra­
gedia de Sancho Ortiz: este mata al hel'mano de su 
querida sin motivo, sin provocacion ni ofensa, soJo 
por obedecer ciegamente una ÓI'c1en iujusta del rey; 
el Pllblico recuerda á cada instante la verdad con 
que el mismo Sancho exclama: 

Palabra por mí mal dada, 
y para mi mal cumplida ! ... 

pues que no debió hacer ni lo uno ni lo 01I'0; y por 
consiguiente, aunque dist:ulpen en parte su accion 
las pl'eocupaciones de aquel siglo, la lucha de su 
corazon no es tan noble ni puede excitar el mismo 
interés que la de Rodl'igo, el cual si mata al padre 
de Jimena, es porque este habia antes agraviado al 
suyo. La difel'cncia que media entl'e uno y otro ca­
so, es tan grande, qlle refleja, por decirlo así, has­
ta sobre las dos queridas: la pasion de Estrella ex­
cita menos interés en nosotros, porque la accion de 
Sancho Ortiz es de tal naturaleza, que debe hallar 
poca disculpa anle los ojos de su amante; pero el 
motivo mismo quc lucha contl'a el amol' en el alma 
de Jimeua, aboga indil'ectamcnte en [aYOI' de Rodri-
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go : si ella dehe vengal' 11\ muerte de su padre, 1\0-
(h'igo no debió dejar impuno la afrenta del suyo. 
i Quó manantial do bellezas no ha debido nacel' de 
la lucha de tales pasiones, diestramente manejada! 

7. Para que la tragedia pueda conmover fuerte­
mente, se pl'ocm'a con razon (y Aristóleles lo reco­
mendó con aciel'to ) pl'esental' el conlI'aste de vio -
lentas pasiones luchando con los sentimientos de la 
natul'aleza; como acontece, pOI' ejemplo, en el sa­
bido al'gumento de Atreo y de Truestes. Siempl'e 
nos pl'od~lciria ten'OI' profundo vel' á un enemigo 
implacahle, que en el acto de fingil' reconcilial'se 
con su contl'<'trio, le pl'esenta como Pl'enda de 
union una copa llena de la sangl'e de su propio hijo; 
pel'o cuando eQ este pasaje de la tragedia de CI'e­
billon (que lo imitó de Séneca) dice Atl'eo á Thies­
tes: 

• ¿ COlloces esta sflllgre? .... " 

Y el infeliz padre le re ponde : 
• Reconozco 

A mi hermano." 

esta sola palabl'a gradtia el tel'rol' hasta el último 
punto. 

El otr'o ejemplo que he citado en el texto. es el de 
Ores tes : al'gumento lan sumamente trágico, que lo 
trataron en Gl'ecia Esquilo. Sóphocles y Eurípides, 
y que se ha visto repetido de mil modos en el toatl'o 
model'no, con mas ó menos éxito. La ituacion de 
cualquiera persona que entrase cn un palacio pal'a 
asesina!' una rcina, deberia natul'almente causar 
terro\'; pepo cuando se ve que es Ol'cste quien "U 

á matar á Clitemnestl'a; cuando ('1 COl'O, en la Elec­
tra de Sóphocles, prepara a i el ánimo de los espec­
tadores: 

Ya COI,l cautela y silcl1cio.a planta 
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Un vengador terrible de los muerlos 
En el solar penetra de sns padre~, 

Pronto O.l la dieslra el homicida acero .... 

363 

nos estremecemos al I'efiexionar quien es el que vi­
bra la espada y cual el seno que va á tl'aspasar; y el 
terl'or nos embarga el aliento, cuando oimos á lo 
lejos Jos quejidos de la reina, que exclama: 

¡Ten picdad , hijo mio, de tu madre! 

Imposible pal'ece producil' sensacion mas profunda; 
pel'o Sóphocles la aumenta todavía, dándole un co­
lor sombr'ío y r'cligioso : Clitemnestr'a, asesina de su 
esposo, estaba condenada por los dioses á morir' á 
manos de su propio hijo; y el coro dice al oir' las 
últimas exclamaciones de la in feliz, en el acto de re­
cibir los postreros golpes: 

La imp"ecaeion fatal ya se ha cumplido: 
Levánlanse los muertos de la tumba 
A saciarse en la ~angre de Jos vivos. 

j Qué terror 110 debia producir esta escena! 

8, Pues que la tr'agedia es una imilacion, y que 
}lOI' su medio se propone pr'oducir' una vi\'a impl'e­
sion en el ánimo, dedtícese clal'amente que debe 
procurar, en cuanto esté á su alcance, parecerse á 
la verdad misma: he dicho en cuanto esté á su al­
cance, porque una imitacion 110 es una copia servil, 
ni os uado á un pot'ta lIeval' en el teatro la ¡Iusion á 
tal punto que cl'ean los espectador'es estal' viendo 
realmente el palacio de Argos ó de Tebas, y las des­
gracias de Agameoon ó de Edipo. Mas el al'te puede 
aspirar á tal pel'feccion, que el espectador' olvide 
insensiblemente que la accion que ve represeot3l', 
es fingida; y que en medio de los ,i"os sentimientos 
que le conmuevan, le cueste violencia volver sobre 
sí mismo y haccr esta reílexion para calmal' hU an-

~loC. 
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gustia. Asi se cxperimcnta en las t\'agedias dc los 
grandes maestl'os; y aquella fiel imitacion de la vel'­
dad es la regla fundamental de las composicioncs 
dramáticas. 

9. Se ha escrito y disputado tanto acerca de la 
unidad de tiempo, pI'escrita como regla esencial por 
los maestl'os del arte, que procuraré dar una idea 
clara de aquel pl'ecepto, alejando las Cllcstiones in lÍo 

tiles y los sistemas extl'emos á que ha conducido á 
algunos literatos el espíritu de partido. Supuesto 
que la tragedia, como ya se ha dicho, debe accr­
carse en cuan to sea posihle á la ver'dad misma, será 
mas per·recta la imitacion, si la accion repl'csentada 
puede habel' sucedido realmente en las dos ó tres 
horas que dura el drama. No admite duda que en­
tonces el espectador no tiene nada que suplir, pues 
que los sucesos siguen su curso natural; antes bien 
conoce que en el tiempo que ha cstado en el teatro 
pudiera habel' sucedido cn el mundo la accion que 
ha visto imitada en la escena. Este cs el colmo de la 
perfeccion respecto de la unidad de tiempo; y des­
de los Griegos hasta nuestl'os dias ha habido autores 
que lo han alcanzado en algunos dramas. 

::'I1as la gl'an dificultad de logl'arlo en otl'OS, y la 
escasez de argumentos que se brinden á ello, hizo 
desde muy antiguo que se pensase en conceder al­
guna mas anchura á los poetas, tanto en favor suyo 
como del ptíblico, que sin tal indulgencia se veria 
privado de muchas composicione~ intere antes.¿l\Ias 
á cuanto pucde extenderse el espacio de tiempo que 
suponga la accion del (h'ama? Aristóteles se expresó. 
así en el capítulo y de su Poética: « La tragedia pro 
cura, en cuanto sea posible, encerrarse en uu pe­
ríodo de sol, ó lt'aspa arlo poco; la epopeya uo tie­
ne tiempo limitado, asi como tampoco lo tenia an­
tes la tragedia, ,, 
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De eslas palabras se infiel'c claramcnte : 1° que el 

rigor de la lInidad de tiempo no el'a muy antiguo en 
el tealro griego: 2° que aun tlespues de establecido, 
se entendía pOI' esla rcgla que la accion del drama 
se su pusiese ejecu taua y concluida en un perlado de 
sol, que es el espacio de veinticuatro horas, segun 
la opinion mas pl'obable : 30 que esle término no es 
tan l'iglll'oSO y pel'entorio que sea lIna falta imper­
donable PI'ol'ogado un poco mas, como se colige de 
las dos modificaciones que pone el mismo Al'istóte­
les á su precepto. Asi es que Corneille no dudó decir 
( en uno de sus Discursos sobl'e el dl'ama) que ex­
tendería aquella licencia hasta treinta horas; yaun 
despues se manifestó mas laxo en su doctrina, eli­
ciendo que ce no se hable de doce ni de veinticuatro 
horas; sino que se procul'e estl'echar cuanto sca po­
sible la dUl'acion de la accion dramática para apl'o­
ximarla á la verdad, puesto que es una imitacíon.» 
Dictámen de gran peso, como de quien reunia el 
pI'ofundo conocimiento del arte á una ]al'ga prácti­
ca de teatl'o; y con cuyo elictámen se mostl'ó de 
acuel'do Voltail'e. y un siglo antes que ambos auto­
res, ya habia insistido un español en la necesidad 
de observal' la unidad de tiempo, si bien con alguna 
anchura j pues aunque p3r('ce que no condenaba el 
Pinciano la opinion de los que concedían cinco dias 
á la accion tl'ágica, no por eso dejó de añadil' inme­
diatamente, casi con las mismas palnbras de COI'­
neille: ({ que cuanto menos el plazo fuere, tendl'á 
mas de perfecciou, como no contl'avenga á la verosi­
rilllitud, la cual es el todo de la poética imitacion.» 

Prescindiendo de opiniones particulares, se en­
tiende ya genel'almente por unidad de tiempo que 
dlll'e la accion de] dl'ama veinticuatro horas: siste­
ma que reune en su ravOI' el voto de Aristóteles, la 
práctica de los buenos poetas, que han experimen­
tado que aquel espacio es suficiente pa!'a el cómodo 
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desarrollo de una accion dramática, y el asenso del 
ptÍblico qne no echa dc ver en tales d,'amas nada 
que perjudique á la vcro~imilitucL La razon es cIa­
ra: los espectadores que asisten á la represeolacion 
de un drama, lienen tan ocupada la imaginacion, 
lall despierta la curiosidad, y tah vivos los senti­
mientos del ánimo, que no tienen espacio ni volun­
tad para medi!' con uu compas cada incideote de los 
(Itle forman la accion dramática, y calcula" por mi­
nntos su dllracion: esto lo podrá hacel' un crílico 
descontentadizo, sosegado en su .estudio ; pet'o no 
el plÍblico en el teatro. POI' lo cual aconseja cuerda­
mente Corneille , que cuando no pueda el poeta ob­
sel'var exactamente la llnidad de tiempo, cuide de 
no ponel' en su dt'ama ningunas señales que denoten 
la duracion de la accion, como la hOl'a en que IJI'in­
cipia y concluye, etc. ; porqlle cuando se deja libl'e 
la imaginacion del auditorio, sigue con in terés el 
CUI'SO de la accion, sin pet'cibit' muchas veces que 
este es algo violento y p¡'ecipitado, y no conviene 
en tal caso hacél'selo nolar contra su voluntad. Ailá­
dase á esto que los modernos llevan gt'an ventaja á 
los antiguos, aun reducidos unos y olroS al mismo 
espacio de veinticuatro hOI'as: en el teatro gl'icgo 
no quedaba nunca la escena vacía oe gente, ni sus­
pensa la atencion de los espectadores, los entreac­
tos los llenaba el COI'O, que unia con su canto un 
gl'upo de escenas con ott'O; de tal suerte, que el pú­
blico veia seguidamente y sin interrupcion el curso 
del drama: asi era muy fácil apercibirse dc que en 
la~ dos ó tres bOl'as que hubiese durado la ,'epl'esen­
lacion de una tragedia, no podia haber sucedjdo 
una aCclon que necesitaba veinticualt'o, No así en el 
teatr'o moderno: en él está IDas seí'illlada la dh ision 
de actos; entrc uno y otro media algun tiempo; no 
se ove en el intervalo nada concerniente al drama; 
y si· esto es poco favorable al fin que este se propo-

©Biblioteca Nacional  de Colombia



AL CA.NTO V. 

ne, porque se di trae la atenciol~ y el anlIDO se en­
fría, no tiene duda que favorece mucho á los poetas 
respecto de la unidad de tiempo; pues pueden su­
poner que entre los actos han sucedido cosas nece­
sarias al Clll'SO del dl'ama, yel público lo concede 
sin dificulLad, no habiendo en ello nada que dañe á 
la , 'erosimililud. Asi puede concilim'se, á mi enten­
del', la opinion de los mas rígidos, que entienden la 
unidad de tiempo en el sentido mas estricto, y la 
opinion comnnmente admilida que amplía aqlH'lla 
hasta el tél'mino de veinticuatro horas: pOl'que con 
algun cuidado y esmer'o del poela puede logl'ar en 
los mas de los al'gumentos que la parte de accion 
compl'endida en cada acto pueda haber sucedido 
realmenle en el tiempo que dura su representacion; 
y aprovecharse de los entl'eactos pal'a distl'ibllit' en­
tl'e ellos las demas hOl'as concedidas, suponiendo 
que sllceden en dichos intel'valos los incjJen tes que 
exija la disposicion del at'gumento. Lo necesario es 
que aun en la parte de accion dt'amática que se su­
pone sucedida fuera de la vista de los espectadores, 
DO baya nada que se oponga á la vet'osimilitud, co­
mo si apal'eciese claramente que es imposible que 
haya sllcedldo en el tiempo que se supone. Cuando 
en la tragedia de Sóphocles envia Edipo á buscar á 
un Tebano, que iba en compañía de Layo cuando 
rué asesinado, pat'a que declal'e las circunstancias 
de su m uel'le, el poeta pone en boca de la r eina que 
aquel hombl'e está en el campo gllal'dando ganados, 
y que es fácil hacerle venir: asi al vel' que van á 
buscarle al final del acto 3° , el público no nota nin­
guna inverosimilitud al verle comparecer al final 
del 4°; Y no se detiene siquiel'a á reflexionar si pudo 
verificarse este incidente en el liempo que ha estado 
cantando el COI'O dUl'ante un enll'eacto yen el que 
se ha gastado en cuatl'o escellas : como el pastol' po­
dia hallarse cc¡'ca; como lo han buscado con la ma-
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yor urgencia, y como los espectadol'es están en el 
colmo de la agitacion , no extrafíall que venga tan 
pronto, sino mas bien están impacientes, y al ver 
que Edipo pI'egunta al pueblo si es aquel que yiene 
á lo lejos, desean que el COI'O responda que si, y 
hasta les pal'ece que tarda. 

Por el contrario, cuando en la Andrómaca de Eu­
l'ípides parte Orestes de Ftia para il' á Délfos ( ciu­
datles bastante lejanas) y mien tl'US los actores PI'O­
nuncian pocos vel'sos, sin salil' ue la escena, vuelve 
un mensajel'o con la noticia de que llegó allá Ores­
tes, y que asesinó á Pino, el espectador no puede 
menos de advel'tit' que no ha habido tiempo pal'a an­
dar dos veces el camino, ni para haberse verificado 
los acontecimientos que se suponen: inconveniente 
que ha evitado Racine en su bellísima tl'agedia, en 
la que hallándose Ol'estes y pj¡'ro en el mismo lugar, 
::.e supone sin el menor inconveniente, que aquel 
cl'Ímen se ha cometido en un templo. 

10. La unidad de lugar (qlle juntamente con la 
de arcion y la de tiempo complela las tre.f unidades 
dramáticas ) consiste, en el sentido mas riguroso, 
en que nunca se mude la esccna; es decil', que du­
!'ante todo el curso del dl'ama se suponga que la 
accion repl'esentada sucede en el mismo sitio ó pa­
raJe, sin que haya pOI' lo tanto necesidad de mudar 
la decoracion. Hablaré primel'o de e ta regla, y des­
pues del modo de observada. Es indudable que no 
se halla pl'escrita pOI' AI'istóteles, ni por HOI'acio, 
ni pOI' ningun maestro de la antigüedau; pero tam­
bien es ciel'Lo que al dictal'la los moderoos, se fun­
dan en una razon sólida. Supuesto que tanto cootri­
buye al efecto que intenta prouucir un dl'ama la 
¡Iusion de los sentidos, y que en cuanto sea posible 
debe acercarse la imitacion á la vel'dad, es evidente 
que si el especlador ve :,iempre anle sus ojos una 
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misma escena, por ejemplo, una plaza ó un salon, 
es mas fácil que se consigan aquellos objetos que no 
cuando ve mudal' las decoraciones, recordándole 
aquella mudanza que está en el teatro, y que lo que 
le parecía un palacio ó un templo, no el'a sino lien­
zos pintados. Así no admite disputa que el dl'ama 
en que se obsel've hábilmente aquella regla, sel'á 
mas peJ'fecto, bajo tal concepto, que otra compo­
sicion en que se quebl'ante. 

¿ Pero es tan cierto, como comunmente se asegu­
ra, que los Griegos observUI'on la unidad de lugar? 
Naua mas vel'dadero, si se toman estas palabra.s en 
su sentido matel'ial; pel'o nada mas inexacto, si se 
pretende qUt:: obsel'varon escrupulosamente dicha 
regla de los model'llos: en el teatl'o griego ellugal' 
qu e constantemente I'epresentaba la escena, era un 
sitio püblico, que cuando mas admitiria alguna leve 
mudanza para acomodar la decoracion al dl'ama 
particular qne se representaba j pero que por lo co­
mun solo tenia l'elacion con la especie general á que 
el dl'ama cOl'¡·espondia. En las tragedias el teatro l'e­
presentaba una plaza con fachadas de palacios, tem­
plos ó edificios semejan tes: lo cual Pl'0pol'cionaba 
una decoracion magnífica y análoga á la dignidad 
del asun to, al paso que hacia mas verosímil la asis­
tencia del COI'O, que representaba la reunion del 
pueblo: tambien de esta manera hallaba el poeta 
mas facilidad para el al'\' glo de su plan. 

En la comedia tampoco se mudaba la escena, y 
repl'esentaba siempre una plaza ó calle con vista de 
casas ti Otl'08 edificios comunes j porque este adorno 
el'a mas adecuado al génel'o modesto del drama á 
que se de;,tinaba , y facilitaba la disp08icion de la ac­
cion dramática entre personas particulares, lÍ.nicas 
que consiente la comedia: tambien el'a necesario 
que el lugar de la e~cena fuese público, para que 
pudiese asistir el coro. Lo dicho basta para elat' ::'~.o=--_. 

l. 24 ~~~ 
'.)Q 

S ©Biblioteca Nacional  de Colombia



A NOTA.CIONES 

en tendel' porqué los antiguos no hablaron de la uni­
dad de ll/liar, que necesariamente practicaban; pues 
que no habia sino una sola especie de decoracion 
para cada clase de eh'ama. 

PCI'O eslo mismo comprueba <[ue de estar reduci­
dos los antiguos á una escena única, habían de I'e­
sulta\' gl'aves inconvenientes contra la verosimilitud; 
pues no son muchos los eh'amas cuya accion se com­
ponga de varios inciden les, que puedan todos suce­
der vel'osímilrnentc en uua plaza ó sitio público> 
como se vel'ifica en la tragedia de Edipo. l\Ias en 
Otl'OS {h'amas gl'iegos no quedaba á los espectadores 
sino uno dc cstos dos I'ecursos: Ó suponer con la 
imaginacioo que se variaba el lugar ue la escena, á 
pesar de que veian subsistente la misma decoracioo; 
,6 consentir quc pasasen en el mismo lugar cosas in­
vel'osímiles. Asi Corneille decia acertadamente (en 
el exámen de una de sus obr'as) : «Que los antiguos 
se pel'mitian aquella libcrtad; que escogian pOI' Ju­
gar de sus comedias, yaun de sus tragedias, una 
plaza; pero que él por su parte se ratificaba en que 
si se las examinase á fondo, se veria que mas de la 
mitad de lo que en ellas se dice, estal'ia ruejol' dicho 
en una casa quc en la plaza.» « Por imposible tengo 
(decía en otl'a ocasion ) que se elija por lugal' de la 
escena una plaza pública sin que resulte aquel in­
convenien te." 

Así se ve que no eran los Griegos tan rígidos ob­
servadol'es de la unidad de lugar como de continuo 
se repite; pues hasta en algun drama, como en las 
Euménides de Esquilo, el mismo personaje apal'ecia 
ya en una ciudad y ya en otra, y si se entiende que 
cumplían COIl aquel precepto pOl'que nunca "aJ'ia­
ban materialmente la cJecoraciou, tenia ,'azon el cé­
lebre }Ietasta~io en deci,': " Pel'mítaseme tambíell 
á mí que pueua presenta¡' solos en las plazas plíbli­
;Cas (perpetua eSCtl1a del anti.guo teatro) á los mo-

©Biblioteca Nacional  de Colombia



-\L CANTO V. 

narcas , á las reiJlas y doncellas reales; que pueda 
pl'esen lar en la cama, en una plaza pública, á las 
rcinas y pl'Íncipes enfer'mos j que pueda yo lambien 
hacel' que mis personajes elijan eternamente la pla­
za ptiblica pal'a tl'amar las conspil'aeiooes roas atro­
ces y peligl'Osas asi como para hacel' las mas í nti­
mas, las mas seCl'etas y quizá las mas vel'gonzosas 
confesiones; y entonces tampor.o lendl'án mis dl'a­
mas ne<;esidad ninguna de que se mude la escena. \) 

(Extracto de La Poét. de Arülóteles, cap. r.) 
Los eríticos fl'anceses son los m3S rígidos en este 

punto; y los excelentes dl'amáticos que ha poseído 
aquella nacion y qu e han logl'ado que su teatro sea 
el mas arreglado de Europa, han conseguido en al­
gunos de sus dramas unil' á las demas bellezas la fiel 
observancia de la prescrita unidad. Pero despues de 
tributades este justo elogio, no sel'á ocioso advel'­
tir que la aplicacion de tan severos pl'incipios debe 
siempre hacerse con alguna templanza; y que si hu­
biera de aplicarse al teatro Í1'a ncés el nimio rigor 
con que sucle j uzgaJ'se á olros, mucho habría que 
decir I'especlo de la exacta sujecion á esta regla. 

Corllcille tenia demasiada gl'andeza de ánimo pa-
ra dejal' de reconocerlo: inculca, es ciel'to, que se 
procUl'e, siempre que sea posible, obsel'var la mas 
estl'icta unidad de lugar; pero como muchos al'gll-
mentas no la tolel'an, se muestra inclinado á conce-
del' pOl' lel'l'eno al (h'ama tocio UD pneblo, ó á lo me-
llas una pal'te de él que comprenda un espacio de­
termÍllado. Asi es que e1 propio no observó la rigll' 
rosa unidad de lugar en muchas de sus mejores 
tragedias, como el Cid, Rodogu71a, Cill71a y Heraclio; 
y confesó modestamente que solo habia podido ob-
ser,-arla en treJ' : en los Horacios, en PoLieucto y en 
PompeXo. Aun de este reducido nLÍmel'o babria que 
rebajal' alguna: ¿ cómo se obsel'va, pOI' ejemplo, 
:lgueHa estrecha regla en los Horucio\"? JIaciendo~1"~!:-"-'''l<'l 

~ ... 
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que el rey de Roma venga á la misma casa del acu­
sado á oil' su defensa y juzgade ; cosa no solo con­
tl'aria á las costumbl'es de aquella nacion , sino á las 
de cualquiel'a otl'a : el mismo COl'lleillc confesó que 

-lo habia hecho únicamente COllslre¡lido por el apre­
mio de La regla de la I/nidad de lugar; y su célebre 
comentado\', juzgándole mas severamente, no dudó 
condena¡' aquel paso como inPeroJ'fmil é impropio. 

El mismo Voltaire dice mas de una vez, que « no 
entiende por unidad de lllgar el que siempl'e se re­
pl'esente en el mismo sitio; antes bien que la escena 
pueda pasar en muchos lugares, l'epl'esentados ve­
rosímihnen le en el teatl'o; pues nada se opone á que 
se vea fácilmentc en él un jardin, un vestíbulo, una 
habitacion. » Quejábase, pOI' lo lanto, de la mala 
consll'uccion de los teall'os, porque fabricados con 
mas arte « pudieran pl'esental' á la vista lodos los 
sitios pal,ticulut'es en que pasa la escena, sin dañal' 
á la unidad de lligar; la cual eompl'ende ( segun él ) 
todo el espectáculo que la vista puede abrazal' sin 
tl'abajo. » Aparece, pues, que tampoco era muy se­
vero en este punto el t\'ágico fl'uncés; el cual se va­
lió muchas veces del mismo medio que practicaban 
los antiguos para consel'var la unidad de lugar: ¿ pe­
ro qué le sucedió? que fué á dat' en el mismo incon­
veniente que ellos. En su ftIallOma, por ejemplo, el 
teatro representa una plaza con la fachada y vestí­
bulo de un templo; ¿ pero quién puede Cl'eer como 
verosímil que aquel astuto impostol', en una ciudad 
enemiga y en el crítico dia de una tregua, elija un 
sitio público, al paso de la gen Le y á la puerta misma 
del templo, para descubrir secl'etos impOI'tantes, Y 
hasta pa\'a ordt'nar á Zeid el asesinato de su padre, 
persona la mas poderosa en la Meca, y con tantos 
.medios de espiar los pasos de su enemigo? 

De todos los tt'ágicos franceses Racine es el que 
anejor ha observado la unidad de lugar; mereciendo 
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{Iue un crítico tan pel'spicaz como Gcoffroy diga en 
alabanza suya: « En la mayol' paJ'te de las obras 
maestl'as de Racinc se señala con admirable exacti­
tud ellugal' de la escena j y cn la Atalla esta especie 
de unidad es pel'fecta. " Pel'o á pesal' de sel' acreedol' 
Racine á tan cumplido elogio, tal vez si se examinan 
Con cuidado sus obras, se vel'á aun en las mejores 
que pOI' no fallarse apal'entemenle á la deseada l/ni­

dad, y consel'var la misma decoracion durante lodo 
el drama, no se repara en represental' incidentes 
que no han podido suceder en un mismo sitio: por 
evital' una invel'osimilitud, se r.ometen varias. No se 
muda la escena en A¡¡drómaca, por ejemplo j pel'o 
en el mismo salon de paso la enamora Plt'I'O y la 
insulta su l'¡val j ll'ama Ol'estes con Pílades el arl'ies­
gado robo de Hel'mione j y esta exige de su ciego 
amante el asesinato dell'ey. No se muda tampoco la 
escena en Británico, cn Bayaceto ni en oh'as tl'age­
dias; pel'o se ve en la misma sala á los amantes pel'­
seguidos hablar de sus peligl'osos amol'es , tramal'se 
las mas oculLas conspit'aciones, y elegirse cabalmen-
te el salon de qlle acaba de salí!' un til'ano ó una rival' 
terrible, para concel'tar ante su misma pnerta los 
medios de defensa ó de venganza. Aun en aquella 
misma Atalía, obra maestra del teatl'o y celebrada' 
cual dechado pel-feclo relativamente á esta unidad, 
¿ eómo se obsel'va csta? pl'esenlaodo en el mismo 
vestíbulo del templo, lugar de la esc:ena, cosas que 
no han podido pasar VCl'osímilmentc en él: nadie' 
elige aquel sitio, teniendo pOI' enemiga á una A.talí a 
y en el dia de lilas I'iesgo , pal'a cOl'onal' al niño rey 
y prcpal'al' el armamento de los Levitas á fin dr:: pro­
clamarle y soslcnel'le; y si el GI'an Saccl'dote pudo 
cometel' tal imprudencia, en vez de elegir el paraje 
mas lejano y rccóndito, aun es mas inverosímil que­
clija cl apóstata Mathan la misma casa de su ma.) Ol~ 
contl'al'io, y cuando ya ha avisado su ncgada(j' pa~~CA 

:j' 
el .... 
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descubrir á su confldente los secretos de su política, 
sus ocultos planes y hasta sus íntimos I'('mordimien­
Los. FOl'zoso es I'{'petie, aun eespecto de la Atalía, 
lo que decia Geoffl'oy hablando de la Andrómaca: 
« es preciso ¡¡bwllltamente pl'estarse á la ilusion tea­
tl'al, y no exigí!' una vel'osimilitud mas severa, que 
haria casi imposible la peáctica del al'te.» Sea dicho 
lodo esto, no en men 1scabo de la admil'acion que 
mel'ecen los que han levantado la tl'agedia al mas 
alto punto de pOI'fecc¡on; sino como peueba de]a 
templanza con que deben aplical'se las reglas, cuan­
do son poquísimas las obras de los mejoees maes­
U'os que no hayan menestee indulgencia. 

Mas ya que es tan difícil obsel'var esceupulosa­
mente la estrecha unidad de LlIgar, ¿no seeia posi­
ble admitir respecto de ella alguna latitud? « Desea­
ría yo (decia COl'neille ) que asi como lo que se re­
pl'esenta en dos horas, debe peoelll'arse que pucliera 
pasae cn dos bOl'as ; asi lo que se hace ver al espec­
tador ell uo teat"o que no e muda, pudiera encm'­
ral'se en un salon ó cuarto; pel'o osto es muchas 
vt'ces tan difícil, pOI' no decil' ¡m posible, que es 
menester por necesidad hallae el modo de dal' algu­
na amplitlJd I'esp~cto del lligar, a5i corno se ha he­
cho I'cspecto dt'l {¡('nlpo." Si en maleria tan espinosa 
he de decir fl'ancamentt' mi opinion, reconozco 
como mas perfecto el dl'ama en que no se use de 
ninguna di 'pensa en este punto, como lo es aquel 
en que la accion dllea tl'e horas, y no veinticuatro; 
pel'o del mismo modo que se ha concedido este en­
sanche á los poetas, no hallo gl'aye inconveniente 
en que se mude el lugar de la escena, con tal que 
e observen dos condiciones; primel'a: que DO solo 

no se val'Íe de pueblo, sino que toda la accion pase 
eu un espacio l'educido, como una plaza, un tem­
plo y el inteeiol' de un palacio contiguo, y aun to­
davía mejor si se encierra toda eJla en las "arias 
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partes del mismo edificio. Segunda: que nunca se ' 
vcrifique la mudanza de decOJ'acion en medio de un 
acto, cortando la trabazon de las escenas y pCI'ju­
dicando al efecto del drama 1 sino en los entreactos; 
corno tambien lo I'ecomendó pal'a en caso neccsaJ'io 
Corneille, citando como ejemplo su Cinna. J"as ra­
zones principales en que se apoya esta opinion, son 
fáciles de concebil': tan limitada facultad, muy po­
co daiíosa á la ilusion dramática, daria mucha an­
chura al poeta, yevitaria á los espectadores el tenel" 
que dispensar faltas mas gl'aves : un solo cambio de 
escena evitat'ia á veces muchas cosas jnvel'osimiles, 
haciendo que pareciese simple y natural el curso 
del dl'ama. Ya que el espectadol' tiene que suponel" 
por ejemplo, que lo que está viendo, es Roma, no 
hallo gl'ave mal en que al principio cl'ea vel' el Foro, 
yen el segundo ó tercer acto el próximo palacio del 
Senado. 

Tal vez los antiguos no se valieron de una facul­
tad semejante, como sospecha Metastasio, porque 
no tenian los mismos medios que los model'Dos ~ 
cuyo LISO hubiel'a tambif'll hecho mas difícil la in­
mensa exten¡,ion de sus tcatl'OS , el repl'esentarse de 
dia y otl'3S circunstancias parecidas á estas; pel'o ~ 
en mi concepto, les hubiera sido imposible verifi­
carlo con igual ventaja que nosotros, á causa de que 
la representacion del dl'ama no 5e intel'l'umpia 
nunca, quedando siempre actoret> ó coristas en el 
teatro. Mas en el de los modernos, en que los en­
lI'eact.os producen una suspension total y dejan 
despejada la escena, denotando la division de 1u. 
partes subalternas de que se compone la accion 
principal, no veo notable pel'juicio en que e , 'arÍe 
la escena de lo~ diversos cuadros, siempre que se 
haga únicamen te en caso necesario, y con gran cir­
cunspeccion y mll'amiento. 
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11. En todo dl'ama hay que observar dos cosas: 
la parte de accion que se representa delante de los 
espectaclol'es, y la parte que se supone sucedida fue­
ra de su vista y que algun actol' les relata. Ni en 
una ni en Oll'3 debe SuponCl'se nada qne pal'ezca in­
verosímil ó absurdo; Cosa tan esencial, cuanto pue­
de un hecho ser cierto, habiéndose vel'ificado en el 
mundo, y no podel' repl'esental'se ni l'eferiJ'se en el 
teatro, por no ser f'erosimil : asi, por ejemplo, hall 
existido monstl'uos en la especie humana que han 
cometido un crimen atroz sin motivo ni interés; 
pel'O el público no admitil'ia en \ln drama un hecho 
semejante, ni da cl'~dito nunca á una accion si el 
poeta no tiene cuidado de indicarle la causa que la 
ha producido. 

¿ Mas qué parte de la accion dl'amática deberá 
representarse y cuál referirse? llor regla general 
debe narrarse lo menos posible, pOl'que el drama 
es por su propia índole actipo, y porque causa mas 
impresion en el ánimo de los espectadores lo que 
ven que no lo que oyen: conviene que se engañen 
por sus mismos ojos. Pero como estos son testigos 
mas fieles que los oidos, y se el'eell menos expues­
tos á engañarse, de ahí es que bay cosas en un dra­
ma que el poeta debe evital' ponerlas á la vista, y 
prOCut'al' que pasen flll,tivamente, por decido asi, 
encubiertas en noa diestl'a narracion. 

De do ejemplos me he valido en el texto: el de 
l\1edea iodica el cuidado que debe tener'se de no 
presentar cosa hOlTorosas á la vista; sino antes 
bien debilitar su impresíoo, haciendo que mera­
mente se refieran. HOl'acío había inculcado este 
pl'ecepto, valiéndose del mismo ejemplo: pero, á 
lo que parece, no lo tuvo pre ente Séneca ó el poeta 
latiDo autor de Medea; y presentó una escena que 
en vez de turor trágico, ofrece un horror de tal 
naturaleza que solo un pueblo feroz pudiera tole-
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rarlo. Bastaria , sin duda, OÍ!' á Medea decir á Jasan 
que acaba de asesina!' sus propios hijos; ¿pero quién 
pudiera sufrir vel' á aqnella muger fl'enética, colo­
cada á la vista del püblico en lo alto del palacio, ma­
tar á un hijo y 31'l'ojar el cadávet' á su padre; matar 
despues al otro; y manifesta l' sentimiento de no te­
ner mas, par'cciéndole aquel nlÍmet'O corto ::í su 
venganza? D pues de un espectáculo tan atl'oz no 
faltaba al poeta sino lucil' la sutileza de su ingenio 
con una idea alambicada de cl'ueldad: Medea dice 
que I'egisll'at'á con la espada pat'a ver' si ti ene ocul­
ta en su seno alguna otra pl'encla del perjuro, y que 
la alTancal'á con el hieno. i A qué extl'avíos tan ab­
SLJI'dos conduce el qllerel' exagerar las situaciones y 
los seo limienlos. 

El otro ejemplo citado en el texto denota que de­
be preferirse el medio de la l1flrracion cuando haya 
riesgo de que lloa cosa no se ejecute bien en el tea­
tl'O, y paJ'ezca inverosímil puesta á la vista, no me­
cliando igual peligro si solo se refiere. Hipólito , r e­
querido en vano de amOl'es pOI' su madl'astl'a, es 
víctima de la impr'ecacion de su padl'e, que creyén­
dose agl'aviado pide á Neptuno que le vengue: así 
el e pectado\' da fácilmente cl'édilo á la muerte de 
aquel príncipe, arrast t'ado por sus caballo , que 
volcaron el carro al vel' salir' del mal' un monstruo 
marino; pel'o lo mismo Eul'ipides en su t\'ugedia 
que Racine en su hermosísima Fedra han puesto en 
relacion aquel acontecimiento, y han evitado cne!'­
damente representarlo en las tablas. 

Con esta ocasion no pucdo menos de hablar de 
una nueva regla que han intentado introducil' algu­
nos legisladores fl'anceses, y que com unmente se 
repite como cosa asentada, suponiendo qlle se ha 
tomado de los antiguos: tal es el pl'ecepto de 110 

ensan{Jl"entar la escena; precepto que han inculcado 
muchos aulores, y algunos de gran mél'ilo. l\I~"'_:-''''' 

j>1O 
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te todas cosas conviene tlclvertit' qOe ninguno de 10& 

tres mejol'e:> mae5trQ~ dlll arte lo ba establecj~lo, y 
algunQ de ellos ba indicaQo pl'ecis3mente lo contra­
rio: Aristóteles, en el capílulo dócimo de su Po(iti­
ca, cuen la como parle de la accioD dr'amática las 
pa,\'ioI1('~ j entendiendo por elJas , no los afectos del 
ánimo, ino los padccimieptos del cuerpo; « las ac­
ciones destructivas y <lolo1'osas, como las mncl'les 
presentadas al público, los tormentos, las hel'idas, 
y otl'as cosas de semejante naturaleza;» "en una 
palabra (segun I¡¡ frase del sensato Battellx), lo que 
se lIam¡¡ en esti lo dl'amálico derramamiento de san­
gre.» 

Horacio no prescI'ibió á los autol'es dramáti-;os la 
supuesta regla; y solo al aconsejarles que no pl'e­
sentasen á la vista de los espectadores cosas que en 
vez de ser cl'eidas, solo exciturian repugnancia, se 
valió de dos ejemplos que en uno y otro sistema de­
ben condenarse: el citado de lUedea despedazando á 
sus hijos 1 y el de Alt'eo cociendo á ista del ptíblico 
entrauas humanas: yo reclH'I'c\O haber visto en el 
teatl'o de Londres 1 en una bellísima tragedia de 
Shakespeare 1 á las brujas cociendo en una caldera 
cosas scmejantes, y no me ha quedado duda de la 
razon que tnyo el Cl'ítíco latino para condepar ta­
mafio abslll'do. 

lloilcau mismo, cuyo voto tiene tanto peso 1 djjo 
como llol'acio: «que hay objetos que el al'te con 
prudencia debe comunicar por medio del oido y 
ocultal' á la vista; 1) pel'o no e:-.presó de modo algu­
no que no pudiel'a pI'eseatar e en la escena níngun 
cspectáculo sangl'iento; antes me parece, si es que 
no me cngaño , que mostl'ó la opinion contraria en 
los dos versos en que dijo: « .isi paI'a encantamos 
]a tragedia llorosa hizo que expresase su dolor Edi­
po, todo ensaflgrentado j" recordando manifiesta­
mcnte 1 y celebrando por su efccto trágico, el acto 
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quinto de la tragedia de Sóphocles, en que aparece 
aquel mODaI'Ca teñido COD su propia sangre, al mo­
menlo despues el haberse arrancado los ojos, 

En cDall~o á la pl'áctiea de los Griegos, si se en­
tjende pOI' no enrflTlg7'C1!tar la escena, no presentar 
cadóveres, vemos que frecuentemente usaban en sus 
ll'agedias de esLe recurso aun sin necesidad, solo 
pOI' anmentar el tei'l'or en el público; C0l110 sucede, 
pOI' ejemplo, en el Agamcnon de Esqi10 yen la 

ndl'r)maca de Eurlpides, trayéndose á veces al tea­
tl'O hasta dos cadáveres, como el de Eteocles y el de 
Polinices en la tl'agcdia de lo.\' sh!tr caudillos delante 
de Trbar. Si sc entiende pOI' aquell¡¡.s palabras no 
p,'esental' sangl'e ni hel'idas , ya hemos visto lo que 
sllcede en el Edipo de Sóphocles, y aun mas todavía 
en el Hércules furente de Elll'ípides y en otros dra­
mas gl'iegos. Mas si por ventura lo que se Sllpone, 
es qLle los antiguos no consentian que mlll'jese na­
die cn la misma escena, se ve dcsmentida esta pro­
posicion en el A.ya,c fUl'iofO de Sóphoc1es y en el 
Hipó/ito de Elll'Ípides, en que viene á espirar el prín­
cipe á la vista misma de los espectadores, con la 
cj¡'cllnstancia notable de que asi un esclavo como el 
coro, y hasta el mismo Hipólito, I'epiten todos de 
"arias maneras que el desgraciado pl'íncipe viene 
destl'ozaclo, vel'tiendo sangl'e, convertido su cuer~ 
po en tilla llaga, 

Los Romanos, cuyo dl1ro corazon necesitaba im­
prcsiones Yiolentas y les hacia recl'earse con luchas 
de gladiadores y combates de fiel'as, no sel'jan cier­
tamente los que deslel'rasen de su teatl'O el delTa­
mamieolo fingido de saogl'e, cuando les divel'tian 
los horrores vel'Cladel'os del cil'CO : obsel'vacion que 
se halla confil'mada por las pocas tl'agedias que nos 
quedan de aqllrlla nacioo, unidas todas bajo el 
nombl'c de Séneca. Ya hemos pl'esentado una mues­
tra de ellas en la l11cdea; y ell el Edipo se \c qu 
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este p unto iba mas lejos el teatl'o latino que el 
griego: en la tl'ageu i:r ue Sóphocles solo se presen­
La Edipo ensallgl'cu tado; pero en la de Séneca la 
reina Jocasta sale á malarse en el teatro, "Iül'ienuo 
COn su mano el seno qne habia podido contener 
juntamente un hijo y un esposo. "Cae en efecto en 
el teatt'o mismo; y el COro tiene cuidado de decirlo, 
añadientlo la cil'cuostancia de qllC « es ta nta la san­
gre de la herida, que ha aI'rojado fuera el hieno. 1) 

y si en la Fedra de Eurípides, se contentó el poeta 
con pt'e enlat' al público el cadávet' de la reina, en 
la tl'agedia de Séneca se mata aquella á vista y pre­
sencia de los espectaclol'es . 

Los Ingleses, cuyo caudal tt'ágico casi puede de­
cirse que está redncido al que les dejó el célebre 
Shakespeal'e, no serán tampoco citados en apoyo 
de la supuesta I'egla; pue cabalmente se les pl'e­
seota como ejemplo escandaloso del abuso con­
trat'io. 

El teaLro aleman a dmite muertes hasta en sus 
dramas; así como el espaüol las admitia aun en sus 
antiguas comedias. 

En Italia, cuna de la tragedia modet'Da, el adus­
to Al fie l'i , que ha sobresalido Lanto enll'e los ciernas 
autol'es ha ta el punto de da!' norma al teatro tl'á­
gico de su nacíon, no ha cl'eiclo deber sujetarse á 
semejanLe precrpto, siendo así que tanto se esforzó 
por imitar el teatl'O griego; y mas bien el cal'ácter 
de sus trágedias peca pOI' duro y tel'l'ible, 

Queda, pues, la cuestion casi I'educida al teatr o 
francés; y siu hablal' de los autOl'es modernos, ni 
citar entl'e los anti.,.uos á un CI'ebiIJon, acusado por 
el extremo opuesto, ni á oh'os autores menos céle­
bres, me limitaré á los tre clásicos, pl'esentados 
jmtamente como los mejores modelos. De ellos el 
que mas e,'itó CIl.\'angrclltarla escena> rué Corncillc; 
yauu por acomodal'se á la supuesta regla, hizo que 
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en los Homcios 110 muriesc Camila á vista del públi­
co, (como se vel'i[¡có cn las pl'imel'as representa­
ciones de dicha tragedia) sino entre bastidores; 
pl'eririendo el inconveniente de que el teatl'O quede 
un in tan te vacío. Pel'o veamos lo que él Pl'opio di­
ce sobl'e esta materia: « Si es una regla la de 110 en­
sangrentar la esrena, no es scgul'amente del liempo 
de A I'istóleles, el cual nos ensefia que para conmo­
vcr se necesitan cosas que causen espanto, como 
llel'idas y muel'tcs en espectáculos. » « Horacio no 
quiere que se aventu!'en en el tcatl'o hechos dema­
siado l'ep lIgnantes ;] la natlll'aleza, como el de l\Ie­
dea matando á sus hijos; pCI'O no encllentl'o que 
deduzca de ahí una regla general para toda especie 
de muertes . » Si eviló Corneille presentar á Edipo, 
como lo hizo Sóphocles, vel'liendo sangl'e de sus 
ojos reeien aITancaclos, no dice que lo hiciel'a por 
no quebranta!' las reglas, sino « pOI' no lastimar la 
dc]icaJeza de las damas, que componen la parle 
mas bella dcl auditorio. » Así su comentador, tan 
inteligente en la malel'ia, no dudó expl'esal'se en es_ 
tos términos: «No sé yo si hoy dia , halláudose ya 
libl'e y pUl'gaJa la escena de todo Jo que la desfigu­
raba, no se pudiera hace!' que aparecie e Edipo en­
sangl'entado, como se mostl'aba en el teatro de 
Atenas. La disposicion de las luces, Edipo 00 apa­
reciendo sino en el fonuo de la escena pat'a no ofen­
dCl' demasiado la "ista, mucho patélico en el autot' 
y poca declamacion en el aclol', lo gl'itos de Jocas­
ta y el dolol' de los Tebanos pudiel'an formar un 
espectáculo admÍL'able,» Ya se echa de vel' que Vol­
tait'e no apl'obaba la nimia delicadeza que se ia­
tentaba introducir; « aunque estaba lejos de PI'O­
ponel' (como Jice acel'tadamente ) que se cooyicl'ta 
el teatro eu un lugar de carnicel"Ía, como en algu­
nos dl'amas de Shakespeal'e y de sus suc('sores. » ~i 
se ponteata con ci la !' el teatl'o gl'iego y los sa:.h ... ·iJ5I!I .... _ 
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ejemplos de Hipólito, Philocletes, P,'ometeo, ele. 
para probal' cual era la pl'~lclica de los antiollOS j 

sino que dice despues dit'ectamente: !( á lo menos, 
digánme pOI' qué es pel'mltido á nuestros hél'oes y 
he¡'oinas de teatro el matarse, y les estú pl'ohibido 
el matat' á otros: ¿ se ensmlgr¡ellta menos la e.\'ce¡w 
Con la IDllet'le de Atalida, que se da de puñaladas 
pOI' su amante, que lo que se ensangl'ental'ia con la 
muerte de César ? .. " "Todas estas leyes de no en­
sangrentar la escena, de no hacer hablar' mas de tres 
interlocutores, cte., soo leyes que, eo mi concepto, 
podrían tenel' algunas excepciones en nuestro pais, 
como las tuviel'on en GI'ecia. No son lo mismo las 
reglas de decoro, siempl'e un poco arbitl'al'ias , que 
las reglas fundamentales del teatr'o, como 30n las 
tres unidades. n Con tales principios teóricos y SIL 

aficion al VigOl' y eoergía del teatro inglés, 00 es 
estt'año que Voltai¡'e no evitase en la pdctica pl'e­
sentar eo el teatro sangre y hel'idas, cadúyel'es y 
muertes, como se obsel'va en Jaira , en l\Iél'ope, en 

lzira, en Mahoma, etc. 
Racine pasa con razon por el mas sensible y deli­

cado de los tl'ÚgiCOS franceses j mas de cie¡'to estuvo 
lejano de reputar como precepto del arte ocultar de 
los ojos del público la vista de sangre. ¿ No se IH'e­
senta, pOI' ejemplo, lllitr/tlates vertiendo sangre 
por la herida ha' ta venir á espirar en la escena? ¿~o 
mllel'e Fedra en el teatl'o? ¿ No se maLa AtaLida ante 
el público en la tragedia de Ba.raceto ,J Y:si en este 
tiltitno caso lo critica sevel'amente Georrl'oy, no e 
en virtud de la supuesta l'egla; sino pOl'qlle (t nada 
hay mas defectuoso que emangrentar la e.rcena ino­
portunamrnte. u 

He entrado en estos pormenores, porque nada 
juzgo tan perjuuiC'ial como algunos principios ge­
nerales, que así en literatlll'U como en materias mas 
graves se pl"olieren magi"tralmente, l'epítense llle-
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go de eco en eco, y acaban por cl'Ígil'se en I'egla; y 
suelen no estl'ibol', si á fondo se les examina, eu 
ningun sólido fundamento. Lo único ciel'to en este 
punto, como ya se ha dicho, es que deben evitarse 
los espectáculos que causen horror; y que las hel'i­
das, muertes ó cosas semejantes, an oque pueden 
presentar'se en la escello, no deben mulliplical'se en 
demasía, porque entonces se disminuyo su terrible 
efecto y pudieran llegar hasta el oxtt'emo de parecel' 
ridículas: cuando en varias tl'agedias inglesas, así 
como en alguna de ntlestl'o AI'gensola, mueren 
nueve ó mas personas, es difícil no recordal' la do­
nosa blll'la que de tal esceso hizo D. Ramon de la 
Cruz en Sil inimitable Manolo . 

12. En toda accion dl'amática la pl'imel'a parte es 
la e.xpo,ricioll, destinada á indicar á los cspectado- • 
res cuál es el aJ'gumento; de cnyo fin se infiel'en 
sus pl'incipales I'eglas. Debe hacel'se cuan lo antes la 
exposicion , como .'ecomelldó Boileau; pues los es­
pectadores están impacientes por conocel' el asuu-
to qlle va á ocupar su ateucion, y desean sabel' to­
das las circunstancias necesarias pUI'a tomal' interés 
en la accion y seguíl'la en Sil desaerollo : así es que 
los mejores maestl'os pl'OCllran desde el pl'iocipio 
eotel'al' al pt'tblico del al'gllmento del dl'ama, del 
luga¡' en que pasa la accíon, del cat'áclel' tle las 
principales pel'sonas que van á concul'l'ir á ella, y á 
veces hasta <.le la hOl'a en que se supone que pl'in­
cipia. 

Debe la expoj'icion sel' cla.'a, pues que su objeto 
es facilitar la inteligencia d.el dl'ama, y cnando es 
OSClll'a Ó enmarañada, 00 solo procede cont!'a su 
peopio fin, sino que ( como dice el citado poela 
francés ) es causa de que « se convieeta en fatiga lo 
que debiera ser\'ir de cli\'ee~ion. " C.'éese que Boil euu 
aludió en esta cl'Ítica al HeracLio de COl'nei Jle, el 

JI,~ ___ :L 
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cual tomó el asunto de la intt'incada comedia de 
Calderon : En esta vida todo es !'erdad y todo men­
tira, imitándola en algunos pasajes de su obra. 

Debe la cxposicion sel' bl'eve, no solo pOI' lo que 
esto contribuye á su clal'idad, sino porque el públi­
co no surl'e con paciencia que se le detenga largo 
tiempo dándole las noticias pl'evias, an tes que em­
piece el CUI'SO de la accion ; al cootl'ario desea, en 
vez de cansar su atencion y su memoeia , vel' que 
el dl'ama principia desde luego á desalTolJaese. Pero 
cuando, pOI' ejemplo, en el citado drama de Calde­
ron se oye á Focas en la pl'imel'a escena ensal'tal' 
una relacion de teescientos VCI'SOS pal'a refeeir su 
"ida, sirvicndo su arenga de exposicioTl, es difícil 
tolerar con gusto nalTacion tan cansada y pro­
lija. 

Otra cualidad de una buena expoJ'icioll es ser in­
geniosa; es decir, hecha con tal al'te que no descu­
bra su designio de entet'ar del al'gumento á los es­
pectadores; sino que logl'e e te fin dc un modo 
oculto é indit'ecto. La razon de esta I'cgla es muy 
obvia: la imitacion dt'amática es mas pel'fecta, 
cuando no aparece que el poeta se acuel'da iquicl'a 
del auditorio, sino que la accion cstá ucediendo en 
el teatro cual pudiel'a en el mundo; pero es imposi­
ble que se logre esta iLusion cuando aClvel,timos que 
lo que estan diciendo los actol'es en las primeras es­
cenas, no e~ necesal'io ni conducente para la accion, 
ino expuesto allí conocidamente para que nos en­

teremos del asunto y comprendamos lo restante 
del eh'ama. 

Los antiguos fueron en general muy inferiores 
en este punto á los modernos: nada menos inge­
nio o en efecto que hacer apal'ecer un Dios para 
instt'uil' al público del argumento, ó que uno de )05 

peesonajes de) drama refiera con este 50)0 objeto sn 
histol'ia; de cllyo~ dos medios se valió Eurípides, 

". 
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mostrando mcnos invencion y artificio que Sópho­
elcs. 

Los dl'amáticos latinos tambien 8e valie¡'on de 
prólogos separados del drama, y deslillados lÍni­
camentc á exponer el argumento y suministra¡' an­
tecedentes nccesarios; y aun p¡'csentaron como 
m~jora notable el intl'oducir una especie de pel'SO­
nas llumada3 protáticas, pOl'que solo servian á la 
c:rpresion, oyendo de boca de alguno de los pl'jnci­
pales in terlocutores lo que queria el poeta que el 
pübliC<l supiese; pero que despues ni coutl'ibuian á 
la accion dl'amática ni volvían siqllie¡'a á presen­
tarse. 

En el teatro moderno hay algunas clases dc e:rpo­
sicion, que por aCCl'cal'se á los inconvenientes de las 
antiguas, deben evitarse en cuanto sea posible; ta­
les son, por ejemplo, las que se hacen pOI' medio 
de un monólogo; pues si no repugna á la verosimi­
litud ver en el curso de un dl'ama qLle un pel'sonaje 
agitado pOI' una pasion vehemcnte hable solo en la 
escena ( como acontece realmente á una pel'sona 
apasionada) , no deja de parecer estraño y f,'io á los 
espectadores, no hallándose de manera alguna pre­
par'aclos, vel' que empieza el drama con la relacion 
de un actor, que no pal'ece quc está hablando recio 
y á solas pOl'que está agitado, sino con la manifiesta 
intencion de conlial' sus secl'etos á algunos centena­
l'es de oyentes. 

Mucho se asemeja tambien á esta clase de e:rpoSl~ 
ciOIl, y es por lo tanto poco recomendable, la que 
se hace pOI' medio de un diálogo entre un actol' 
principal y un confidente; especie de pel'sonajes 
pcgadizos de que está plagado el teatl'o f,'ancés, y 
quc cuando no están diestl'amente unidos á la ac­
cion ni contl'ibllyen á ella de ningun modo, descu­
bren claramente el objeto con que los emplea el 
poeta. Cabalmente los asuntos que sil'Ven de al'gu-

L H 
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mento á las tragedias, son por lo comun aconteci­
mientos püblicos, de gran interés para las naciones 
y los príncipes; y nada hay menos verosímil, y que 
por lo tanto descubra mas de lleno la falta dc arte, 
que oir á una persona referir á otra aquello mismo 
de que debe estar enterada; en cuyo caso conoce el 
público que á él van encaminadas las palabt'as que 
parecen dirigidas al confidente. Así es necesario, 
pOI' lo menos, que se suponga ocurt'ida alguna nue­
va causa ó circunstancia que motive hacer entonces 
aquella comunieaeion , y no habel'la hecho antes; y 
que esta vel'se sobl'e matel'ias que pl'obablemente 
no pueda haber sabido la persona á quien se con­
fian , ó que por algun incidente convenga ahora re­
cOl'dárselas. En cualqn iel'a de estos casos el mérito 
consiste en que al mismo tiempo que se manifiesten 
al confidente ó actor subalterno algunas Cil'CllllS­
tancias ocultas, vayan estas enlazadas de tal suel'1.e 
con los sucesos públicos, que indirectamente y co­
mo sin intencion se entere de ellos á los especta­
dores. 

Pero la mejol' e.rposicioll es la que está tan ínti­
ma y naturalmente entr'etejida con la accion mis­
ma, que al paso que se va esta desenvolviendo, su­
ministra sucesivamente las noticias que exige la in­
teligencia del argumento: entonces el espectador 
se instruye insensiblemente sin notar el designio 
del poeta; y ocultando este su al'te, logl'a su ma­
yor tI'iunfo. Así sc vet'ifica en la exposicion de la 
trageuia de Bayaceto, justamente celebrada por los 
críticos franceses: nada mas natural que oir al visir 
que confia á su amigo la situacion del Serrallo, cn 
el acto mismo en que aquel llega del campo del sul­
tan. Como el uno debe ignorar lo que ha pasado 
dUl'aote su ausencia yen un sitio tan secreto, y co­
mo el otl'O tieneinlerés en comunicárselo pal'a con­
cel'tal' su plan, el espectador se entera al mismo 
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tiempo sin percibil' el astuto artificio. Ta mpoco ca­
l'ece de él , Y es algo pareciua á la cita da exposicion 
de Raeine, aunque muy distante en mérito, la de la 
tl'agedia de lJflll111Za, atI'ib nida al céleb"e .J ovella­
nos: un amigo de Pelayo llega de Cól'doha con cal'. 
tas importantes de aquel caudillo para un señor 
pl'incipal de Gijon, prometido esposo de Hormesill_ 
da ; y aparece desde luego natural que este entel'e 
al ilustl'e mensajero de la situacion de la ciudad 
bajo el yugo de l\T unuza, y de los pl'oyectos que le 
supone respecto de la hm'mana de Pelayo, pal'a 
concel'tar de COllSuno los medios de desbaratados. 

13, Como en cada dl'ama hay una accion ó em. 
pl'esa, cuyo éxito desean sabel' los es pectadores, se 
avivat'á mas Sll curiosidad cuando sea muy dudoso, 
complicándose de tal manel'a los incidentes y obstá­
culos que no sea fácil prevel' cual será su resulta, 
Esta parte que COI'ma el nu.do Ó trama de la accion 
ul'amática, es una de las mas esenciales yen que 
mas debe lucir su inventiva el poeta; pues cuando 
por falta de ingenio vemos caminar la accion pOI' 
una senda derecha, y divisamos desde luego su tér­
mino, nos acontece lo mismo que cuando camina· 
mos ü'istemente por una llanura y estamos siempre 
viendo, sin llegar pronto á él, el punto de des~ 
Canso. 

A.gl'égase á esto, respecto de la tragedia, que es 
imposible que en tal caso sienta el ánimo fuel'tes 
conmociones: estas nacen ele la in certidumbl'e, de 
la altel'nativa de temol' y de espel'anza, del flujo y 
reflujo de sentimientos encontrados, nacidos de si­
tuaciones opuestas, y que sacudiendo reciamente el 
alma, producen el placer propio de esta especie de 
composIClOD, 10tivo que explica suficientemente 
por que prefiere A ristóteles las fábulas que /lama 
compuestas; es decÍl', 105 dl'amas en que los perso-

~. 
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najes que nos interesan, mudall de estado, pasando, 
por ejemplo, de la felicidad al infortuuio, ó en que 
se aviva el interés y se despiertan los afectos por 
medio de recolZocimientos incspcl'ndos , que varinn 
la situacion respectiva de los personajes del dl'ama, 
como cuando Electra, en el acto de sacl'ifical' á un 
extt'anjero, reconoce que es su hermano Orestes. 

El mayor mérito del poeta tl'ágico consiste en 
procllrar por estos Ú Otl'OS medios semejantes, que 
nunca esté tl'anquilo el ánimo de los espectadol'es , 
sino siempre incicl'to y turbado: siendo esto tan 
exacto, que aun cuando se elija una situacíon bella 
y sumamente t!'ágica, si esta permanece igual por 
laego tiempo y no presenta aquellos vaivenes con­
tinuos que tanto agradan en la tl'agedia , coree gran 
riesgo de vel' mengua!' su efecto: observacion que 
se ve confirmada en la Numancia destruida de Aya­
la, á pesal' del cuadro sublime que pl'esenta, y de 
abundar en pensamientos nobles expresados con 
dignidad y energía. 

Tambien es necesario que el interés vaya graduán­
dose sensiblemente, y que al paso que en cada es­
-cena se estl'eche mas el Iludo dramático, crezca el 
contl'asLe y la lucha de pasiones; la impresion mas 
fuerLe se dismi,nuye si cs dUl'adcl'a : tal es el com­
zon humano. Ya se deja comprendel' cuán difícil 
sea disponer de tal suel'le la accion dl'amática que 
yaya subiendo como pOI' una especie de escala, sin 
descendel' nunca y sin descansar siquiera en el mis­
mo punto: dificultad que se aumenta con la pl'eci­
sion de obsel'Var dos reglas ya establecidas pOI' los 
maestl'os mas escl'upulosos del at'te. 

La primem es, que no quede nunca la escena IIa­

cía; pues cuando dUl'allte un acto se van todos los 
actores que estaban en el tablado, y salen otros, 
media un instante de intert'upcion que cOl'ta la tl'a­
bazon del uramn y entibia la atcucion de Jos espee-
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tadores j llO así cnando están las escenas tan eslabo. 
nadas que siempre queda un actor á lo menos en el 
teatro, sin dejar al ánimo ni nn instante siquiera de 
reposo. Con razon se glol'Ía el teatro fl'aneés de la 
obsel'vancia de esta regla, no conocida en los anti­
guos j pero no con igual fundamento se lisonjea de 
su invencion. Mucho antes que diese Corneille este 
consejo, lo habia inchlido Dllestl'o Lope de Vega en 
su Arte lluevo de hacer comedias: 

Quede muy pocas veces el teatro 
Sin pe/'sona r¡ue hable; porque el vulgo 
En "quellas distancias se iuquieta, 
y gran ralo la fábula se alarga; 
Qlle fucra de ser eslo un grandc vicio, ctc, 

Otra I'egla , mas indispensable que la anterior, es 
que no salga nunca ni se retire un actor> sin que 
aparezca el motivo, tl'aba s umamenle embarazosa 
al poeta. Pel'o que está apoyada en razono Nada mas 
opuesto al al'tificio dramático que ver entrar en la 
escena ó salit, de ella una:'persona, sin que el ptíbli­
co comprenda la causa que la mueve j pues toda ac­
cion quc no aparece fundada, lleva consigo él as­
pecto de invel'osímil, y de sel' un mero instl'u­
mento para sacar de apuro al pocta. Corneille, que 
á su gl'an talcnto juntaba una 1 arga práctica de tea­
tro, hizo en este punto observaciones tan exactas, 
que bien mel'ecen algunas repetirse. Recomienda 
que todo actor dé cuenta del motivo de su entr'ada 
en la escena j y solo se mani fiesta dispuesto á dis­
pensal' del l'igOl' de esta regla en la primera escena 
de cada acto, pel'o no en las otras j porque una vez 
que un actol' ocupa ya el tablado, no debe cntrar 
ningun olro que no tenga motivo para hablaJ'le, ó á 
lo menos, que no esté en el caso de aprovecbar la 
ocasion cuando se le presente: «pCI'O sobl'e todo ,. 
en cualJto á salir de la escena, reputa pOI' indispelJ-
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sable esta regla ; porq~lC nada asienta peor que ver 
que un actor se retit'a, porque ya no tiene mas vcr­
¡;OS quc decir, " 

14, La cllestion que encierra todo drama, y que 
apal'ece inc ierta durantc su curso, queda al final 
resuelta, y esta soll/cíon 6 desenlace exige aun mas 
at'le en el poeta que la formacion del nudo mismo, 
Claro está que no debcl'á cste verse cOl'tado por una 
causa sobre natural ni por nn incidente estraño al 
dl'ama, sino que deberá aparecCl' enredado y estre­
cho, y que luego sc desata como pOI' sí mismo, La 
perfeccioD consiste en que esté el desenlace pt'epa­
rado y oculto con tal maestl'ía , que el espectador 
no lo adivine ni prevea; pero que conoza luego, al 
punto que se verifique, que se deriva de los antece­
dentes del drama, y del modo mas sencillo y natu­
ral : casi se avergüence de no habedo acertado, 

¿ Mas cual será el desenlace mas propio de la tra­
gedia, el que acabe mejorando la situacion del pro­
tagonista ó personaje principal, 6 el que concluya 
con fin desgraclado? No puede condenarse una tra­
gedia, que presentando una lucha de encontradas 
pasiones, y manteniéndonos inquietos por la suerte 
de un personaje que excite nuestro interés, acabe 
c¡¡lmando nuestl'o sobresalto y dejándonos satisfe­
chos d~l éxito; pero no admite duda, á mi entender, 
que deja mas profunda impresion en el ánimo y es 
mas trágico el dl'ama que acaba con catástrofe fu­
nesta : entonces el terl'or y la conmiseracion que 
ban reinado en el curso del dl'ama, lejos de trocar­
se con el desenlace feliz en tranquilidad y contento, 
se graduan mas y mas hasta llegar al tíltimo punto: 
nos duele el alma, es vel'dad ; pero este acel'bo pla­
cel' es el que buscamos en la tragedia. Aristóteles 
not.ó ya en su tiempo que EUl'Ípides era el mas trá­
gico de 105 poetas griegos, y aquel cuyo dramas. 
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ca usaban mas "ivo efecto en el teatro, porque aca­
ban con fin desgl:aciado: y la misma observacion 
puede hacersc respecto de los dramas modernos, 
Temblamos de tcrl'OI', compadecemos al niño rey, 
huél'fano, indefenso, amenazado por la cl'uel Ata­
Ha j pel'o cuando cn la última escena perece la mal­
vada, respiramos con gusto y sentimos un dulce 
encauto que estoy lejos de condenar, pero que no 
es ya aqucl sentimiento que tanto nos habia agl'a­
dado durante todo el drama; no es el mismo que 
nos deja melancólicos y conturbados cuando oimos 
an unciat' la muet'te de Británico, y que la fria 
crueldad de Neron nos presagia ya sus cl'Ímenes y 
su pal'l'icidio. 

15. Habiendo de presentar el análisis de una tra­
gedia, he pl'eferido la de Edipo rey; de S6phocles, 
por ser tal vez la mejol' muestra del teatro gr'jego, 
y porquc ofrece un plan tan arreglado y sencillo 
que AI'istóleles le cita repetidas veces como ejem­
plar. Ya indicado en suma el fondo del argumento, 
falta ver como le dispuso y coordinó el poeta. 

Este asunto enciel'l'a un defecto esencial, inevita­
ble, tan unido con la accion misma que no puede 
arrancarse de ella sin destruida: tal es lo poco ve­
rosímil que aparcce el que Edipo , despues de lleval' 
algunos afios de reinar en Tebas, no se haya infor­
mado antes de todas las circunstancias de la muerte 
de su antecesol'. Esta falta, en que todos los críticos 
convienen, apal'ece mayor á mi vista por dos razo­
nes : la una, porque cabalmente el carácter de Edi­
po en todo el drama es mostrarse muy curioso é 
impaciente, y la otra, pOl'que aun cuando no fuese 
tal su inclinacion, está convencido de que en aque­
lla ocasion lo exigía así su propia utilidad, como se 
deduce de estas palabras suyas: « Layo tendrá quien 
le vengue ; mi interés me empeña á ello: si no abl'a-
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zo como pl'opia la causa de Layo, doy alas contr-a 
mi vida á súbditos pérfidos y rebeldes: aseguremos 
mi corona vengándole. ( Acto 1. ) \) 

¿Cómo, pues, ha podido alcanzal' tanto crédito, 
así en el teah'o antiguo como en el moderno, un 
asunto que flaquea por su mismo cimiento? Aristó­
teles lnció en cste punto su sagacidad acostumfJl'a­
da, dando al pl'opio tiempo un prudente aviso á los 
poetas: « es necesal'io (decia ) que en todos los iu_ 
cidentes que componen la fábula (ó sea la disposi­
cíon de la accion d,'amática ) no haya nada que re­
pugne á la razon ; 6 en caso de que esto no sea posi­
ble, debe p,'ocurarse que Jo que no sea conforme á 
la razon se halle siempl'e fuera de la tl'agedia, como 
lo ha hecho cUCl'damente Sóphoeles en su Edipo. » 

( Poét. cap. XVI. ) La observacion es digna de tan 
g,'an maestro: en el curso del drama cualquier co­
sa inve,'osÍmil in dispone el ánimo de los espectado_ 
res y desvanece la ilusion ; pel'o cuando el incidente 
inverosímil se da pOI' supuesto, la atencion del pü­
blico se fija menos sobre aquella falta, por que es 
necesario reflexional' pal'a conocerla; y como los 
espectador'es se sienten arl'eba lados pOI' el CUl'SO 

mismo de la accion, apenas tienen fuerza ni ánim o 
para ,"oIver atrás la -vista. 

La decoracion de la escena es magnífica en la 
tJ'agedia de Edipo: el teatro representa una gran 
plaza con la fachada del palacio real y una ara cer­
cana; á lo lejos desclí.bl'ense grupos de gente, cer­
cando los templos y altat'es ; y ábrese el dr'ama con 
un sacrificio celebl'ado por los Tebanos , pl'esididos 
por el gl'an sacel'dote, }' á los cuales se presenta el 
monarca. Al ver el estado de tristeza y abatimiento 
de su pueblo, le dice palabras de consuelo yespe­
ranza ; y el sacerdote, del modo mas natural, iofol'­
ma indi,'ectamentc al plÍblico de quien es el perso­
naje de Edipo, manifestándole á esle la confianza 
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que inspira al pueblo que gobier'na, y que cspera de 
él su salud ahora, así como otl'O. veL. le debió libl'al'­
se del esfinge. Edipo manirlesta que no ha olvidado 
la SUCl'te de su pueblo, y que ha enviado á consul­
tal' el ol'áculo de Apolo acet'ca del medio de hacer 
cesat' la peste: ya tal'da el mensajero que es el cu­
ñado del rey. 

Llega este; refiel'e la l' espuesta ambigua del Ol'á­
culo; pel'o al fin, de él resulta que el ¡}jos ordena el 
castigo del asesinato del I'ey Layo, que aun está 
impune. 

Edipo se dispone á cumpliL' el precep to del orá­
culo, y ordena que al efecto se convoque al pueblo: 
« este dia, ( dice ) si nos faVol'ccen los dioses, pon­
dl'á fin á nuestr'os males ó á nuestl'a vida." Así con­
cluye el pl'imeL' acto; y ya se deja vel' con la destre­
za que está hecha la e.xposicion, y anunciada la cucs­
tíon lÍnica y sencilla que enciel'L'a el dl'ama. De su 
l'esolucion va á depender, no solo la suel'Le de nn 
gr'an rey, sino la de toda una nacíon; y llenos de 
clll'iosidad y de intel'és, los espectadores pal'ticipan 
del sobl'esalto y temol' del COl'O, que tiembla al ,'er 
la incertidumbre del destino, y dü'ije al cielo sus 
súplicas para que aparte de Tebas tanta calamidad: 
así se llena el pt'imel' entreaclo. 

En el acto segundo aparece Edipo, I'odeado de su 
pueblo: como rey, como estl'anjel'o, como no ho­
biendo llegado á Tebas sino despucs de la muerte de 
Layo, él es el mas pI'opio para dictal' lo que deba 
hacerse; manda que cualquiel'a que sepa quien es el 
culpable, le denuncie para sal val' á Tebas ; y que él 
le peL'dona la vida, satisfaciéndose el ol'áculo con 
que sea expulso dell'eino. Si no lo hiciere, dil'ige al 
cielo las mas duras imprecaciones contL'a el homi­
cida ; y entl'e ellas la de que pl'ivado de patria, de 
famijia y hogar, PI'oscl'ipto y llel'segnido, ande 
bt¡scaudo 8nan te uo misel'able asilo. Estas ¡mpI'e; 

"''''''1'''.-
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caciones producen desde luego terr'ol' en el ánimo 
de los espectadot'es: i pero cuánto no deberá au­
mentarse, cuando empiecen á sospechar sobt'e 
quien van á recaer! 

El pueblo contesta que ignora absolutamenle 
quién sea el homicida de Layo, y que el mejor me­
dio de saberlo es consultar al anciano Tirésias, cie­
go y adivino, el rey manifiesta que ya ha enviado á 
bllscade pOt' consejo de su cuñado Crean . 

Viene Tirésias : dice que sabe quien es el reo, pe­
ro se niega á declararlo, con cuyo motivo crece la 
impaciencia y cólet'a de Edipo y la cmiosidad é in­
terés de los espectadot'es : al fin apremiado y ame­
nazado por el rey, le dice con el ímpetu del ¡'ayo: 
"TlÍ eres el culpado. » 

Edipo, que se cree el mas lejano de tal crímen , 
como nacido en COI'into é hijo de aquel rey, recha­
za con ira tan extraña imputacion j y sospecha en 
medio de su enojo que es un at,tificio de Til'ésias, 
seducido pOl' Creon, que quiere con aquella acusa­
cion calumniosa indisponer al rey con el pueblo y 
ocupar el trono, De aquí nace una acalol'ada esce­
na entre el monarca y el adivino, que no solo rati­
fica su dicho, sino que da á entendel' á Edipo el 
hol'l'OI' de su incesto y que llegará á ser el mas infe­
liz de los hombres: « Este dia (le pl'esagia con voz 
tremenda) te dará nacimiento y muerte, )) 

Así se aumenta en el segundo acto la inquietud 
de los espectadores, que pa¡,ticipan de la misma in­
cet'lidumbre en que vacila el coro, no sabiendo si 
dar ct'édito al adivino ó al rey: en el pt'imer acto 
aparecia propuesta esta simple cuestion: ¿ qlúén re­
sultará homicida de Layo? En el segundo ya el dt'a­
ma ha dado un paso mas: ¿ será Edipo el culpable? 

El rey insiste cn sus sospechas contra Crean: es 
este eL mas poderoso de los Tebanos y hel'mano de 
la reina j puede ver con disgusto á llO extranjero en 
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el t"ono; cabalmente es él quien le aconsejó llamar 
al adivino, que tan fatal r espuesta le ha dado en 
presencia del pueblo: ¿ no son estos motiv03 sufi­
cientes para sospechar de su con ducta? Edipo le 
acusa con cólera en el terce,' acto, y Creon se de­
fiende con dignidad: Edipo le amenaza con el des­
tierro ó con la muerte; pero el coro (desempeñan­
do el papel que indicó HOl'acio ) procura calmar el 
enojo del rey y sc alegl'a de que salga Jocasta. Esta 
reina, esposa del uno y hermana del otro, es la 
mas propia pat'a sel'vi!' de mediadora entre ambos; 
y efectivamente, aYlldada del pueblo que siente ver 
agl'avados sus males con lo discordia de sus prínci­
pes, logl'a templar un poco la iJ'a de Edipo, que 
manda á Crean retirarse de su pl'esencia. 

Un cdtico de tanta fama comoLa Harpe se exp,'e­
sa así relativamente á este lugat,: « es menester aña­
dir una falta real, que es del poeta : la disputa mal 
fundada que Edipo mueve con C,'eon y la acusacion 
intentada tan ligeramente contJ'a él de haber sobor­
nado á Tirésias para acusar al rey. Este episodio 
muy mal imaginado llena todo el tercer acto de SÓ­
phocJes. » ( Licéo Ó curso de Literatura, tomo 1.) 
Mas con perdon de tan célebre literato, me parece 
qlle la sospecha de Edipo no eS tan infundada como 
él dice j que el pet'sonage de Creon , deslinado á ha­
cer un papel impol'tante desde el principio al fin 
del ul'ama, está unido con arte á la accion pl'inci­
pal; y que si no es necesal'io para su desarrollo el 
incidente de que se trata, no es tampoco uno de 
aquellos episodios extl'años y mal zurcidos que de­
ben sevel'amenle condenarse. Pero en lo qne sin du­
da alguna se equivocó La Harpe , es en decir que el ­
tal ep ésodio llena todo el acto tercero ; lejos de ser · 
asi, en él se encuentra DO solo el centro del Dlldo 
dl'amático , sino pl'epal'ado á lo lejos el desenlace 
como se verá ahora . 
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Jocasta, informada del motivo de la desavenencia 
dc Edipo y de Crcon , dice al rey para tl'anqllilizae­
le, que no debe cl'eel' al adivino ni dal' fe á tales 
orácnlos; y en confi!'macion le manifiesta que uno 
de ellos habia predicho que un hijo de Layo mataria 
á su padre; que para evitar que esta prediccion se 
cumpliese, habian eXlllLesto en un monte al niño 
que tuvieron; y que luego Layo, en vez de mOl'ir' 
á manos de su hijo, habia sido asesinado por unos 
foragidos en un sitio que indica. 

Estas palabras, destinadas á calmar á Edipo, le 
hacen estremecer; y en este contl'aste bellísimo se 
descubre el arte del poeta: cabalmente recucrda el 
rey que en un parage semcjante y pOI' la misma 
época mató á un anciano, que venia en un carro 
con otro, por una disputa sobre el paso: Edipo 
pregun ta, insta, indaga mas y mas circunstancias, y 
llega á entrever que tal vez será él el homicida. Re­
fiere con este motivo á Jocasta que habiéndole pre­
dicho A polo que sel'ia parricida é incestuoso, a ban­
donó la casa patel'Oa pal'a impo ibiJitar el cumpli­
miento de la prediccion; y qne viniendo á Tebas co­
metió aquella muerte: ¿ sel'á la de Layo ? .. Edipo lo 
teme; Jocasta procura disipar su J'ccelo; solo vive 
uno de la comitiva que acompañaba al rey, y él 
puede aclarar tantas dudas: em;an al momento á 
bnscal'le. 

Asi tel'rnina el tercer acto, que lejos de consu­
mirse inlÍtilmenle en un episodio de mero ripio, 
(como dice La Hal'pe en otl'O lugal' ) camina veloz­
mente hácia el desenlace: empieza á temel' mas y 
mas el espectadol' que pueda sel' Edipo el homicida 

. que se busca; compara lleno de 1el'rOI' las dos pre-
dicciones que ha oido; y recOl'dando las palabras fa­
tídicas del adivino, ¡ente acertar en sus sospe­
chas y anhela pOI' salir de tan ,'iolento estado. 

En el cuarto acto se muestra Jocasta algo inquie, 
~ ~ 
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t3; pcro vc llcgar á un mensagcro de Corinto, que 
tl'ae la nolieia dc la mllcl'te de aquel rey: alégl'ase 
.Iocasta al , 'el' disipado el motivo de los temol'es de 
Edipo; sale este y se informa de la triste nueva j y 
en medio de su dolor, como que respil'a mas libre­
mente, viendo que se ha pl'eservado del pal'l'icidio 
que le amenazaba : ¿qué es 10 que hay qnc temer dc 
los oráculos? le dice Jocasta . Edipo convicne cn 
ello; pero como tendrá qne Ü' á COl'into á ocupar 
el tl'ono vacante, manifiesta que aun le-persigue la 
idea del incesto. 

Aqu( desplegó Sóphocles todo su talento : el men­
sagel'o de COl'into va á tranquiliza¡' á Edipo con una 
palabra : á la mucl'te de aquel rey se ha sabido que 
no era hijo suyo. Este incidente extraordinario, 
inesperado, acaba de hundil' á Edipo en la mas 
emel iocel,tidllmbre: ¿ quién es su padre ? .. El men­
sagel'o de COl'into lo ignora j solo sabe que él mismo 
le recogió eo el monte Citheron, cou los pies tala­
drados, de lo que debe conservar señales, -¿ Quién 
se lo entregó? - Un pastol' . - ¿ A quién senia ?-A 
Layo. -J ocasta ve de slÍbito todo el hOl'rol' de su 
situacion , é insiste pOl'que Eclipo no acabe de acla_ 
l'ar el falal mislel'io ; pero ell'ey se impacienta y se 
obstina en saber hasta el fin. Jocasta se l'etira; lla­
ma á Edipo desdichado! no acel'tando á dade Otl'O 
nombr'e j y esta expl'esion enfática, este silencio 
terl'ible, tan propios de Sóphocles, anuncian ya la 
muerte. 

En el colmo de la afliccion pregunta Edipo al pue. 
blo , si sabe quien es el pastor de que ha hablado el 
mensagero, y de cuyas manos dice haber recibido 
al hijo de Layo: el COl'O contesta que Cl'ee es el mis­
mo cl'iado de este rey, que antes han ido á busca!' 
para que declal'ase las cit'cunstaocias de su muerte. 
Llega al fin; niégase á responde)': CI'cce la zozob¡'a 
y la agitacion; habla por último, y manifiesta que 
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efectivamente llevó al hijo de Layo al monte Cilhe­
ron; pero que en vez de dejade perecer, se habia 
condolido de su buerte, y le habia entregado al pas­
tor de COI'iuto que estaba delaute. 

Cae la venda de los ojos de Edipo : conoce q'ue se 
ha realizado el fatal oráculo; y sale de la escena 
pronunciando estas tremendas palabras: « cumplió­
se mi destino: ya te he visto, ó sol, pOI' la postl'e­
ra vez ! ... » 

Este sentimiento de tel'rOI' y de lástima que deja 
Edipo, lo aumenta el COI'O en el entl'eaclo , recOl'­
dando la anterior prosperidad del rey y el abismo 
de males en que ha caido, no es posible renovat' 
mas profundamente la memOl'ia de la miseria hu­
mana. 

El secreto que se intentaba averiguar, está ya 
descubierto: asi no han faltado cI'(ticos que conde­
nen como imitil el quinto acto; pero me pal'eee que 
se han mostl'ado demasiado sevel'os. No se intenta­
ba solamente descubrir el homicida de Layo, sino 
que se cumpliese el pl'ecepto del oráculo, expul­
sándole de Tebas: es necesario que se complele la 
accion dl'amática ; y esta exige para su complemen­
to que los espectadores sepan la suerte que al fin ha 
cabido á los principales pel'sonages : esta es una re­
gla indispensable. ¿ Y quién podrá decil' que el de­
senlace está concluido y satisfecha la curiosidad de 
los espectadores, al final de acto cuarto? 

En el siglúente es cuando saben que Jocasta de­
sespel'ada se ha quitado la vida, junto al mismo le­
cho nupcial manchado con el incesto; que Edipo ha 
penetrado hasta su habitacion , y á vista de tan hor­
l'ihle espectáculo, y no hallando armas á la mano, 
se ba ananeado los ojos en el delirio de su furOl'. 
Esta relacion hece estremecer j y cuando esta el áni­
mo en esta agitacion, aparece Eclipo, ensangt'enta­
do, cubierto de honoe y pronto á alejal'se de Tebas. 
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El pueblo le compadece y consuela; y el infeliz re­
cuerda su crímen y sus iofol,tunios: no puede ni 
scr socorrido por los hombres; sus mismas impre­
caciones han caido de lleno sobl'e su cabeza. Sil cu­
ñado Creon, sucesor suyo en el trono, sale y le tl'a­
ta con bondad; Edípo le pide pOI' lÍnica met'ced 
abl'azar á sus hijas; preséntansc estas, abrazan á su 
padl'c, pl'óximo á pal,ti,' para su perpctuo destiel'l'o; 
y esta escena patética, esta despedida bellísima que 
estrecha en el corazoo, acaba ahondando el alma los 
mismos sentimientos que había lab,'ado la tragedia. 
¿ Quién no llevará gl'abadas den tl'O de su pecho es­
tas penetrantes palabras, pronunciadas al final por 
el coro? «Aprended, ciegos mortales, á volvel' la 
vista hácia el último dia de la vida, y á no llamar di_ 
chosos á los que hayan llegado sin infortunio á 
aquel término fatal! » 

16. Los antiguos att'ibuian al destino tanto podel' 
en los acontecimientos humanos, que los autol'es 
tt'ágicos se apl'ovecharon de aquella creencia como 
de un excelente instrumento: efectivamente, por 
difícil que sea de conciliar la doctl'ina del fatalismo 
con la mOl'al y con la legislacion , no tiene duda 
que era ventajosa al teatl'o; porque nada mas pl'O­
pio para inspinl' compasion y para hacemos estre­
mecer al reflexionar sobre nosotros mismos, que 
ver las víctimas de un destino inexol'able luchando 
en vano contra sus decretos y al'1'astrauas al lweci­
picio por una fuerza superior, Asi es que vemos á 
los poetas gdegos elegir con preferencia pal'a sus 
tragedias argumentos tomados de la historia de un 
COl'tO nlÍmCl'o de familias, en que parecian vincula­
dos los crímenes, como si las hUQiese condenado el 
ciclo á trasmitirlos con la sangre. La citada tl'agedia 
de Edipo gil'a toda ella sobre este quicio, y al sel' 
tl'aslaclada al teatro romano, no solo aparece COll ; , 

~r.; . :.. 
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servado el mismo principio uel fatalismo , sino pre­
sentado explícitamente como doctt'ina comllu del 
pueblo: Séneca no duda ponel'la en boca del coro 
y de la manel:a mas áspel'a y dm'a: «obmmos á 
impulso del hado: ceded, pues, al hado. Los cuida­
dos mas solícitos uo pueden mudar la tl'ama del 
huso fatal. Todo lo que padece el humano linoge, 
todo cuanto obra, todo procede de al'l'iba. » (Bdipo, 
acto 5.°) 

Las ideas religiosas y morales de los modernos no 
consienten esta extroña doctl'ina ; y así los poetas 
trágicos no pueden hoy dia sacar de ella tantos re­
cursos como los gl'jegos y los latinos; mas sin em­
bargo observamos que el mismo principio, diestra­
mente manejado, pI'oduce gl'an efecto en el tea tl'o 
model'no, como se comprueba con el mismo cjem­
plo de Edipo. ¿En qué consiste esta especie de con_ 
tradiccion entl'e las ideas y los sentimientos? A mí 
me pal'ece que la explicacion no es difícil: bien sea 
pOI' el convencimiento íntimo de la propia flaqueza, 
bien pOI' no podel' conoccl' las causas que obl'an 
dentro de nosotros mismos, ó por el influjo que 
tienen en nuestl'as accioncs mil cil'cunstancias cx­
trañas, que no podemos frecuentemente calcular 
ni impedir j se nota que el comnn de los hombres 
tiene mucha pl'opension á creer que existe una es­
pecie de fuel'za sllpel'iol' que los conduce casi á pe­
sar suyo, cxpresando esta idea yaga con las yaces 
de suerte, destino, estrella) fatalidad) elc. Esta 
disposicion general del pueblo le acel'ca, á lo menos 
hasta cierto punto, al e tado de los antiguos; de 
donde nace que el poeta tl'ágico puede apl'ovechal'­
se oe este sentimiento, in fun uado y absurdo cuanto 
se quiera, pero que al cabo existe. 

1\ un con mas confianza aconsejaria yo valerse de 
esta inclinacion genel'al, mezclando hábilmente el 
inDujo del destino y la ,iolencia de las pasiones; 
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pues entonces pudiera logl'al'se á un tiempo pl'eseo­
ta!' en movimiento las cuer'das del corazon humaoo 
y aumentar el efecto tl'ágico con cierta oscuridau 
misteriosa é impenetl'able que agrada mucho al 
hombl'e. Cuando Virgilio, al nombrar á Ol'estes co­
mo asesino de PilTo, le l'epl'esenta en la Eneida in­
aamado pOI' el amor de su robada esposa y agitado 
pOI' las FUI'ias, que le impelian á los delitos, trazó 
de una pincelada un excelente ejemplar de persona­
ge trágico; y así hay pocos que produzcan mayor 
efecto en el teatro, como se ve en la Andl'ómaca de 
Raeine. El mismo autor en la Fedra presentó á esta 
infeliz reina al'l'astt'ada de una pasion CI'iminal , ins­
pirada pOI' el destino; y esta lucha violenta, este 
duro contraste nos in teresa á favol' de Fedl'a, á 
quien culpamos y compadecemos al mismo tiempo. 
Los dos ejemplos citados ofrecen dos modelos be­
llísimos de pel'sonages trágicos; y en ambos puede 
estudial'se el al'te con que el poeta moderno, si­
guiendo las huellas de los griegos, presentó la lu­
cha de las pasiones humanas; pel'o suponiéndoles 
un ol'Ígen mas alto para darles un impulso mas 
fuel'te. 

Pero el poeta trágico no está reducido á talrecur­
so; le basta sondeal' el corazon humano para hallar 
en él cuantos resortes necesite. La natural simpatía 
del hombre es causa de que no pueda miral' con io­
difel'eocia las desgl'acias que acanea á sus semejao­
tes el desen fl'eno de las pasiones; y replegándose 
por uo movimiento igualmente natUl'al dentl'o de sí 
mismo, únese á aquel sentimien to de lá.rtí ma otro 
seCI'eto tIe terror, al contemplar que él pI'opio está 
expuesto á semejante infOl,tunios: asi es que en el 
cOI'azoo mismo se hallan las semillas de los dos sen­
timientos mas propios de la tl'agedia , y el poeta no 
tiene que hacer sino aplicar el grado de calor nece­
sario para conseguir su desal'l'ollo. 

l. 
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17. En toda tragedia hay un protagonista ó perso­
uage IH'incipal, que sirve como de cenll'O á la accion 
y que sol)l'csale entl'e las demas figuras del cuadro, 
llamando con pl'efel'encia la atencion y el intel'és de 
los especladol'es. Si en vez de hacerlo así el poeta, 
deja quc el intel'és se divida compal,tiéndose entre 
muchas personas, se expone á que se debilite y se 
exlinga: los sentimientos suelen perder en pI'oCun­
didad lo quc ganan en extcnsion. 

Mas triste es sin duda la ruina de una ciudad que 
la de un solo individuo; y sin embar'go; mas lágri­
mas art'anca en el teatro la desgracia de una perso­
na, tal vez no excnta de delito, que la destruccion 
.de un pueblo beróico. Aun cuando se presente un 
al'gurncnlo de esta clase, es forzoso que haya un 
pcrsonage principal que se distinga en el grupo y 
que despierte con preferencia los sentimientos del 
auditorio; así es fácil pel'cibir en la Numancia des­
truida todos los esfuet'zos que hizo el poeta, pal'a 
que Megar'a descollase sobre los demas hél'oes desde 
el pr'incipio al fin del drama. 

¿ Mas qué carácter debel'á darse al protagonista de 
una tragedia? No es fácil prescJ'ibir en este punto 
una regla rigurosa á que sea necesal'io atenerse; 
pero á pe al' de tanto como se ha disputado sobre 
la docLJ'ina de Aristóteles y aunque se ensanchen los 
límites que él señaló, me parece que ha confirmado 
la expel'iencia que los sentimientos mas propios de 
la lragedia (ya que no se los admila como ünicos) 
son el tel'ror y la compasion ; y que los personages 

• mas tt'ágicos son los que aquel filósofo recomienda 
para esta clase de drama; á saber. los que presen­
tan en su carácter un fondo de cualidades virtuosas 
1:on alguna mezcla de debilidad, lográndose de este 
modo desplegar la lucha de pasiones y excitar mas 
-vivamente el intel'és y la piedad del andilorio. Por­
que no tiene duda que en tocando el carácter del 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



AL CANTO V. 40) 

protagonista en uno de los dos extremos de VICIO 

honibJe ó de vit'tud sin mancha, se hace mas difícil 
conseguir el efecto de la tragedia: como si en ambos 
casos no reconociel'a el espectador en aquellos re­
b'atos la imágen fiel del homb,'e. Si, pOI' ejemplo, 
se pI'esenta en la escena uno de aqLlellos monstruos 
que han deshonrado el linage humano, su castigo ó 
su muerte no illspir'a á los especladore terl'or ni 
lástima, porque se juzgan muy distantes de sufl'i l' 
igual suerte, al paso que mÍt'an aquella desgl'acia 
como justa y mel'ecida: si en la tragedia de Racine 
mm'iera Neron en vez de Británico, á buen seguro 
que el ptíblico se en terneciera. 

POI' el contrario, cuando el protagoflúta es tan 
virtuoso y pel'fecto que hasta nos parece exento de 
flaquezas, excita el respeto y la admit'acion que me­
rece; pero no aquella inquietud de ánimo, aquella 
zozobl'a que tanto nos agrada en la tragedia. En lal 
caso apenas descubl'jmos en el hél'oe á un semejan­
te nuestro; y como la compasion nace pl'incipal­
mente de que nos ponemos en la situacion de la 
persona desgraciada, al notar que ella está tt'anqlli­
la, difícilmente podemos nosotl'OS afligirnos. Pocos 
pCl'sonages mas sublimes en la historia que Caton, 
y pocos poetas pudieran presentarle en la escena 
con la dignidad que lo hizo Addisson; y sin embar­
go, puedo decir de mí que he visto su tragedia re­
presentada pO!' el mejor actor inglés, y admirado el 
célebre monólogo que precede al suicidio, que si 
tanta gl'andeza de alma me sorprende y al'l'ebata, 
no pI'oduce en mí aquel afan y angustia que en otros 
dl'amas nos causan al mismo ti mpo pesadumbre y 
deleite. Seguro estoy de que la desgl'acia de Edipo. 
manchado con los dos cl'Ímenes mayol'es que puede 
cometer el hombre, arrancará en el teatl'o mas lá­
grimas que DO la de Caton: en la una compadece­
IDOS la flaqueza humana, agobiada por el peso de la 
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adversidad; en la otra miramos absortos una espe­
cie de apoleosis. 

18. Despues de la fábula, ó sea el plan y disposi­
cion de la accion, nada tan importanle en un dl'ama 
como los caractéres: pudiéndose reducir' las cuali­
dades que deben ten el' ,á las cuatro citadas en el 
texto. Ante todas cosas deben los cn,ractéres ser pro­
pios: cuando el personage repr'esentado en la esce­
na es célebr'e por la historia, por la fábula ó la tI'a­
dicion, es indispensable que se muestre conforme 
con la idea que de él tenga el público; ya entonces 
no se pide meramente al poeta una pinlura bella, 
sino el retrato de una pet'sona conocida; si no se le 
pal'ece es malo. Al momento que se oye en el teatro 
el nombre del Cid, ya saben los espectadol'es como 
debe obrar y expl'esarse el béroe castellano. 

En cuanto á los pel'sonages que son de invencion 
del poeta, los caractéres deben tamhien sel' propios; 
mas no quiere esto decir que sean semejantes á un 
modelo r'eal y efectivo, puesto que nunca ha existi­
do, sino conformes al modelo ideal que haya imagi­
nado el poeta, teniendo en cuenta las varias y com­
plicadas causas que influyen en el carácter' particu­
lar de cada hombre. Y desde luego se deja ya enten­
der' cuan vastos y profundos conocimientos debe 
poseer el autor dramático; pues necesita conocer á 
fondo y combinar' acertadamente el influjo de mu­
chas causas generales, como el siglo, la nacion, la 
época en que se supone habel' existido el personage 
inventado y adema s modificar' su caráctel' segun su 
edad, su sexo, su condicion en la sociedad, y otro 
gr'an número de circunstancias particular'es, que 
<:ontr'ibnyen de consnno á que cada individuo tenga 
un a peclo mOl'al tan propio y tan distinto como su 
rostro. . 

Los caractéres deben ser bello.~; no siendo nece-

.. 
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sal'io advertil' que no se habla aquí de belleza mu­
ral, silla poética, en el mismo seutido en que se 
toma aquella expl'esíoll siempl'e que se trata de al'­
tes imitadoras, 

Por el propio motivo que no sientan bien en un 
cuadro dos ó mas figuras en una posicion idéntica, 
no agl'adan en un dl'ama dos personages de cal'áctel' 
igual y colocados en eit'cunstancias muy semejan­
tes; como puede observarse en el Edipo en Colonna 
de Sóphocles, en qiIe se presentan dos hijas del des­
gl'aciado rey, cuando seria mas interesante que solo 
apal'eciese una, encal'gada de sostenede yampal'ade; 
El 3!'te exige, cuando haya dos personas en situa­
CÍan parecida, que se va!'ie la tinta con que haya de 
pin tarse cada caráctel', á fin de que se distingan de 
lejos sin pode!' confundil'se. Cuando las mismas hi­
jas de Edipo se presentan en otl'a tragedia del cita­
do poeta, desde el p rimel' instante se nota una di­
fel'enCÍa sensible en el caráctel' de una y otra hel'ma­
na: la timidez de Ismena hace resaltar la firmeza de 
A ntígona, que se expone á todos los riesgos por no 
dejal' insepulto el cadável' de su hermano Po lini­
ces. 

Mas conviene indical' un defecto en que puede in­
~Ul'l'irse pOI' huir desatentadamente del opuesto: 
hay poelas que no pueden conseguir que se distin­
gan sus personages, sino colocando al lado de ca­
da uno oLI'o que ofl'ezca con él el mas vivo contras­
te; pero un buen pintol' no necesita sino matices 
suaves y levísimas sombras pal'a diferencial' las figu­
ras, y que parezcan salir fuera del lienzo. 

La cuaeta y t\.l1imá cualidad de los caracth'es es 
que sean consecuentes, es decir, que se muestren 
en todo el curso del drama como apartciel'on al 
pl'incipio. No es esto pretendel' que no se puedan 
preselltal' hábilmente en la escena las variaciones Y 
mudanza~ á que está harto sujeto el coraZOIl h~~'!""I ...... 
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no, pero siguiendo sicmpre en la imitacíon cl mismo 
curso que la naturaleza, y evitando toda conll'adic­
cion abSlll'da, capaz de destl'Uir la ilu ion dl'amáti­
ca. Aristóteles se mnstl'ó tan sevel'o en este punto, 
qne hasta repl'obó en la ljigenia en Aulide de EurÍ­
pides el cal'ácter de esta princesa, por parecerle que 
ostentaba mas resoll1cion y fil'llleza ' al flIl que las 
que pal'ccian compatibles con la limidez y ternUl'a 
que mostró al principio. 

19. La suma dificultad pal'a el poeta trágico, y que 
exige para superarla, no solo un profundo conoci­
miento del cOI'azoo hnmano, sino una imaginacion 
ardiente y una sensibilidad exquisita, consiste en 
imitar con deslt'eza el lenguaje de las pasiones. Tra­
bajo cuesta compl'ender como una persona tran­
quila en su estudio, y tal vez muy dichosa, puede 
colocarse con su ánimo en la situacion de un hom­
hre arrastrado por una pasion, y contrahacer tan 
hábilmente su voz que creamos cstarle oyendo; 
pero la misma dificultad sube de todo punto en una 
escena complicada, en la coal no solo es necesario 
seguir el hilo de ideas que se extiende en la mente 
de los varios interlocutores, sino pouCl'se á cada 
instante en la situacion peculiar de cada uno, adi­
'mar sus afectos, entir]os alternativamente y ex­
presarlos cual las mismas personas lo hicieran. Tal 
vez en un mismo verso oimos tl'es voces diferentes, 
que nos parecen de otras tantas personas y salir to­
das ellas del corazon : líruco medio de que lleguen 
al nuestl'o. 

Pero si es empresa tan ardua remedar la voz, 
el tono y hasta las modulaciones de cada pasioo , 
auméntase aun el embarazo del poeta al considerar 
que e te punto es cabalmente el que está Olas al al­
cance del públjco: podt'á este no peusal' siquiel'a en 
si está ó DO qnebrantada una tí otra regla del arte; 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



AL CANTO V. 

pero si advie/'lc que UD aclol' no habla cual requiere 
]a situacíon en que se le supone; si se le repl'esenta, 
por ejemplo, muy ailigido, y le oye discurrir con 
calma y hasta compasear sus fl'ases, al momento co­
Doce que aquel es un pel'sonage fingido; y no ve en 
la túnica de O/'estos Ó de Edipo sino el torpe disfraz 
del poeta. 

20. ¿ Qué estilo conviene á la tragedia? La prueba 
de que las dotes que vamos á atribuil'le como pro­
pias no son al'bitrarias, es que cualquiera podrá 
adivinarlas fácilmente con solo reflejar sobr'e lo que 
se ha dicho acerca de esta clase de composicioD. Si 
la tragedia imita una accion grave, es indudable 
que el estilo debe ser elevado par'a correspondel' al 
asunto y no desdecir' de su dignidad: adernas de que 
como los personages que intervienen en este género 
de drama no son de la clase comun, sino de la mas 
alta, y como aun aparecen mayol'es á nuestra irna­
ginacion por el aumento que les presta la distancia 
ele siglos y de lugares, todo concurre á que no pue­
dan presentarse en el teatro trágico pensamientos 
vulgares y bajos, impl'opios de personages ilustres, 
y á que estos no deban expresarse nunca en estilo 
humilde y rastrero. 

Bastal'ia, pues, la clase de asuntos que elige la. 
tragedia y la calidad de las pel'sonas cuyas acciones 
imita, pal'a indicar que no puede allanarse basta la 
frase plebeya ni contentarse siquiera con una tu'ba­
na medianía; pero ambas causas adquieren mayor 
peso al reflexionar que cabalmente la tragedia no 
presenta á sus pel'sonages discurriendo tranquila­
mente, sino agitados por pasiones violentas; y no 
hay nadie que ignore que estas dan calor al discur­
so y entonacíon mas alta al estilo: así es que este 
debe ser en tales dl'amas enérgico y elevado, como 

~o , 
". p,·opio do lo' "ntimi,nto, quo ""P'·''''f': " 
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Pero esta misma elevacion debe ir hermanada con 
suma naturalidad; y la union de ambas prendas, 
tan difícil como laudable, es la que rOl'ma el encan­
to del estilo de la tragedia. En ella no debe nunca 
aparecer el poeta; y por consiguienle es necesario 
que no se tt'asluzca el arte, mostl'ando el estilo 
aquellos adornos y galas que suponen tiempo y es­
mel'o; sino que antes bien sea tan natul'al y senci­
llo, que nos parezca estar oyendo hab la!' á los mis­
mos personages repl'esentados. 

Si la elevacion y la naturalidad son las dotes esen­
ciales del estilo trágico, fácil es colegÍ!' cuales sel'án 
los vicios mas cercanos á que está expuesto: el pri­
mero que debe condenarse sevel'amentc, es la hin­
chazon, porque se aleja tanto de la verosimilitud 
dramática, y anuncia lal prurito en el poeta por 
parecer sublime sin sel'lo, que causa un efecto risi­
ble , como el de una persona pequeña de estatura 
que se esfllerza por empinat'se. A un á autores dota­
do de vigo!' y energía, como Séneca en sus tl'age­
días, nada les perjudica tanto como la hinchazon 
de estilo; acusándolo al momento de que no han 
sabido imitar el lenguaje de las pasiones. Boileau 
criticó en el tl'ágico latino las f¡'a es buceas que 
pone en los labios de Hécuba, cuando la supone 
agobiada de tantos males á la vista de Troya: tie­
ne mncha razon el poeta fmncés; una reina tan 
afligida no enumera pomposamente en1t'e sus 
antiguos aliados á « los que beben la helada cor­
riente del Tánais, que se extiende por siele bocas ," 
ni usa de otras fl'ase hinchadas que afean la escena 
primera ue las Troyanas. 

Debe e\itarse tambien la afectacion, la cual no 
solo comprende la gala supérflua y los adornos afi­
ligranados en el estilo, ino hasta cierto esmero tan 
extl'emo y prolijo que disgusla en muchas situacio­
De tl'ágicas. Los poeta" IDas correctos y limados, 
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celebl'adosjuslamente como modelos de estilo, cual 
lo cs sin duda Racine , suelen incurrir á veces en la 
falla indicada; y sentimos en algunos pasages de 
sus obras el mismo efecto que se experimenta al ver 
tan iguales y atusados los árboles en los jardines de 
Italia. Los críticos f,'anceses han Dotado ya algunos 
asomos de afectacion en la célebre nal'racion de la 
muerte de 11ipólito ; mas cn otl'as tt'agedias del mis­
mo autor me parece que se descubren, aunque no 
con frecuencia, semejantes lunal'es. Así, por ejcm­
plo, en su Andrómaca (una de las tragedias en que 
mas apm'cce la semejanza de Racine con Vil'gilio), 
los vel'SOS en que aquella pl'incesa descl'ibe el hOI'­
rol' del incendio de Troya se resientcn en mi juicio 
de afectacion : 

Songe aux cns des 'lJainqueu r$, songe au·x cris des mou,"ants , 

Dans la jlamme étoriffls, sous le íer expirants, 

Todo lo que anuncia que el poeta tl'ágico, en vez dé 
abandonarse al ímpetu de la pasion , llevaba en la 
mano el compás paea medie los períodos y distri­
buir los miembl'os con simetría, pel'judica á la ilu­
sion dramática; así como las figuras que no nacen 
del sentimiento, en cuyo caso dan color y vida al 
eJ,tiZo ¡ sino de los tibios esfuerzos del arte. Oimos 
con tCl'Dura á IIécuba cuando dice en la citada tra­
gedia latina que su esposo Pl'Íamo, " pacll'e de tan­
tos reyes, yace ahora sin sepulcl'o j» pel'o así que 
añade qnc « carece de hoguel'a en medio de las lla­
IDas de troya , » al instante se desvanece la ilnsion, 
porque descubrimos á Séneca dett'as de aquella 
reina. 

Cabalmente los tiernos sentimientos de una es­
posa y de una madl'e exigen tanta ver'dad y sencillez 
en la cxpl'csion, que paI'czca que esta nace sin pen­
sar en ella: tal "cz DO hay en todas las obl'as dc 

, 
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Racine dos versos que me agraden mas que linos 
de Andr6maca, en que está expresado un pensa­
miento natural COIl tan cándida sencillez que es im­
posible aventajada. Aquella desgraciada princesa, 
viuda, cautiva, hostigada por el amor de Pirro, en­
cuéntl'ase con este rey, cuando iba á ver á Astia­
Dacte, lÍnico hijo que le habia quedado de néctor : 
¿ qué deberá decir en esta situacion? ¿ qué razon 
alegar para que la dejen proseguir hasta vel' á su 
hijo? 

J' al/ais, SeiglleuT, pleurer un moment avec l/ti : 
Je ne l' ai pOLJlt encore embrasse d' attjourd' hui! 

«Iba, Señor, á lIol'ar un instante con él : aun no 
le he abr'azado hoy!.. l) Solo á una madre se le ocur­
re esto; una madre no debe decir' mas. 

Esta natul'alidad bellísima á que aspira el estilo 
de la tragedia, tiene un linde que la separa de la 
trivialidad y la bajeza; linde que si se traspasa tor­
pemente, puede llegar á darse á una composicion 
tan grave y elevada cierto aire humilde y mezquino 
que la de hom'e. En tal caso, los nombres de los 
personajes ilustres que aparecen en la escena, SU$ 

ropas magníficas, y hasta la decoraeion misma del 
teatro, todo se relme para acusar al desacordado 
poeta que ha ofrecido con su estilo plebeyo contras­
te tan absurdo. 

Pero en semejante extremo rara vez tocan los que 
han nacido con dotes de poetas y se han dedicado á 
cultivarlas: el mayOI' peligl'o que á e tos amenaza 
no nace de debilidad sino de exceso de I'obustez, no 
de cobal'día sino de al'rogallcia. Así no hay que te­
mer que lleguen á desentonar su estilo á fuerza do 
aflojarlo, sino que lo quieran elevar hasta un pun­
to que no consiente la tl'agedia, y que solo puede 
com'enil' al estilo de la poesía lírica: como ambos 
son djguos, cJeyados, llenos de fuego, se nc~e ita 
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mucha habilidad para no confundidos; discerni­
miento que solo puede adquirirse con un gusto 
acendl'ado y con el estudio continuo de buenos mo­
delos. 

Para aclanr la doch'ina expuesta con algunos 
cjemplos, y valiéndome con preferencia de nues­
lra propia literatura, entresacaré algunas muestras 
de la Numancia J tragedia del célebre Cel'vantes, en 
que puede fácilmente observal'se cuan distante cs­
tuvo el poeta de oal' al estilo aquel tono robusto y 
sostenido que semejante composicion requeria, á 
pesar de que acer'tó con él algunas veces; pero no 
pocas descendió hasta hacerle bajo y tl'ivial, y otras 
le elevó tanto que rayó en la gl'andeza épica. En un 
poema de esta clase no asental'ia mal la siguiente 
octava para pintar el ataque de dos guerreros: 

No con tanta presteza el rayo ardiente 
Pasa rompiendo el aire en presto vuelo, 
Ni tanto la compta reluciente 
Se muestra ir presurosa por el cielo. 
Como estos dos por medio de la gente 
Pasaron, coloraudo el duro suelo 
Con la Eangre romana q ne ~acaban 

Sus espauas do quiera que llegaban. 

El cuadl'o de la de truccion de la ciudad abunda 
en bellezas; pero las desluce el estilo, porque des­
cubJ'c demasiado at'te : 

Coal suelen las ovej as descuidadas, 
Siendo del fiero lobo acometidas, 
Andar aquí y allí descarriadas 
Con temor de perder las tristes vidas: 
Tal niños y mugeres delicadas 
Huyendo las espadas homicidas 
Andan de calle eu calle i oh hado insano! 
Su cierta muerte dilatando en vano. 
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Al pecho de la amada nueva esposa 
Traspasa del esposo el hierro agudo: 
Contra la mallre i oh nunca vista cosa! 

Se muestra el hijo de piedad desnudo; 
y contra el hijo el padre con rabiosa 
Clemencia le,antando el brazo crudo, 

Rompe aquellas entra ñas que ha engendrado, 
Quedando satisfecho y lasLimado. 

Otras veces, por el estremo opuesto, se aplebeya 
el estilo de la Numancia hasta tocar en bajeza vul­
gar ,como se ve , por ejemplo, en esle pasagc , en 
que Cipion dice entre otras cosas á sus soldados: 

Para beber no qnede mas de un vaso, 
y los lechos un tiempo ya felices, 
Llenos de concubinas, se desbagan, 
y de ragina yen el suelo se hagau. 

No me huela el soldado á otros olores 
Que al oJOI' de la pez y de resina, 
Ni pUl' gulosidad de Jos sabores 
Traiga aparato alguno de cocina, etc. 

Aun sin llegar á tal punto, hay cierta llaneza de 
estilo, pl'opia del babIa famiJiar de la comedia, pero 
que desdice de la dignidad trágica: ¿ quién adivinará 
que es de la Numancia este diálogo? 

LEoNcro. 

Morandro amigo, ¿ á dó vas 

O hácia dó mueves el pie? 

1II0RANDRO. 

Si yo mismo no lo sé, 
Tampoco tú lo sabrá. 

LEONero. 

i Cómo te ~aca de seso 
Tn amoroso peub.lmielllo ! 
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AIORANOI\O. 

Antes dcspnes que lo siento, 
Tengo mas razon y peso. 

LEONGIO. 

Esto está ya averiguado: 
Que el que sirviere al amor. 
Ha de ser por su dolor 
Con razon muy mas pesado. 

MORANDRO. 

De malicia ó de agudeza 
No escapa lo quc dijiste 

LEONCIO. 

Tú mi malicia entendiste: 
Mas yo entiendl) tu simpleza. 

Pero tambien supo aquel célebre autor en val'jos 
pasages de su tragedia valerse de estilo conveniente, 
e~presando pensamientos dignos con calor y vehe­
mencia , y al mismo tiempo con naturalidad y sen­
cillez. En la escena en que se pI'esentan las mugeres 
de umancia para rogal' á sus hijos y esposos que no 
salgan á pel'ecel' en el combate, una de ellas se ex­
pl'esa así: 

¿ Qué pensais, varones claros? 

¿ Revol veis aun todavía 

En la triste fantasía 

De dejarnos y ausentaros? 
¿ Quereis dejar por ventura 
A la romana arrogancia 
Las vírgenes de Numancia 
Para mayor desventura? 
¿ Y á los libres bijos nucGlros 
Quereis esclavos dejallos? 
¿No será mejor ahogallos 
Con los propios brazos vuestros? 
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Firmes los Numantinos en su propósito, no ce­
den á esta súplica j y otra mugel' presen tándoJes los 
tiernos niños, procura entel'llecer á los guelTcros 
con estas palabras: 

ID i os de estas tristes madres. 
¿ Qué es esto? ¿ Cómo uo hablais 
y con lágrimas rogais 
Qué no os dej en vuestros padres? 
Basta que la hambre insana 
Os acabe con dolor. 
Sin esperar el rigor 
De la aspereza romana. 
Dccidles que os engendraron 
Libres. y libres nacistes; 
y que vuestras madres tristes 
Tambicn libres os criaron; 
Decidles que pues la suerte 
Nuc&tra va tan de caida. 
Que como OF dieron la vida, 
Ansi mismo os den la murrte. 
O muros de esta ciudad. 
Si podeis. hablad. decid I 

y mil veceó repetid: 
Numantinos, libertad! 

El corazon de Cervantes, noble y pundonol'oso , 
se enardecía al pen al' en las glorias ó en las desgl·a­
cias de su patt'ía ; y él era qnien le dictaba entonces 
pensamientos dignos y expresion elevada y ené¡'gi­
ca : así se lamenta España en la misma tragedia: 

¿Será posible que contino sea 
Esclava de naciones e~lraugeras , 
y qne un pequeño tiempo yo no vea 
De libertad teudidas las banderas? 
Con jusÚsimo título se emplea 
Eu mí el rigor de tantas penas fieras, 
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Pues mis famosos hij os y ,'alicutes 
Andan entre sí mesmos diferentes. 

Jamas en 511 próveeho concortarou 

Los divididos állimos briosos; 
Autc~ entonces mas los apartaron 
Cuando se vieron mas menesterosos: 
y unsi con SU8 discordias cOIlvidaro n 
Los bárbaros de pechos codiciosos 
A venir y eutregal'se eu mis riquezas, 
Usando en mí y en ellos mil eruezas. 

Sola Numaneia es la que sola ha sido 
Quien la luciente espada sacó fucra ; 
y á costa de su sangre ba mantenido 

La amada libertad suya primera. 

21. Las cualidades que exige en su IJersificacioll 
la tl'agedia, se del'ivan lo mismo qlle las del estilo, 
de la índole de esta composicion : debe ser la I'ersi­
jicacion llena, robusta y fácil, mas bien que artifi­
ciosa y preciada de cadencia y al'monía. No es esto 
decir que se procUl'e en los versos trágicos la falta. 
de número ó la reunion desapacible de sonidos in­
gl'atos; pero s( que hay gl'an direl'encia en tl'e la 
ve¡'sificacion lírica, pOI' ejemplo, que se supone des­
tinada al canto; y la que está compuesta e pl'esa­
mente para la escena. Como esta imita la expl'esion 
espontánea de los afectos del ánimo, el principal 
mel'ito de la l'el'sificaciolZ dI'amática consiste en la fa­
cilidad y fluidez: el menor esmero, el mas leve em­
barazo daña á la "CI'dad y á la I'apidez del diálogo, 
al paso que perjudica á la ilusion de los espectado­
res. En la tragedia nos agrada que ha ta los vel'sos 
imiten los al'l'anqucs de la pasion, su Curso impe­
tuoso, sus descan::.os interrumpido : á ,' eces un 
verso lánguido pinta fielmente el líltimo grado de 
abatimiento, y otl'O áspero, lleno de quiebl'as , imi­
ta la voz de la ira. En versos destinados á la decla­

... . vÁ 
"'0" 
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macion, no puede olvidarse nunca csta cir'cllfistan­
cía, que debe infltúr en los giros, en los descansos 
yen el corte de los pedodos; razon tenia Al'istóte­
les en decir que, al tiempo de componer una tra­
gedia) debia sel' actol' el poeta, 

Como al cabo no imita el diálogo trágico sino la 
conver'sacion familiar entr'e altos pel'sonages, esta 
rellexíon sola basta pal'a denotar cuál es la especie 
particulal' de metro que mejol' asienta á semejantes 
composiciones: debe preferir'se par'a ellas la que 
reuna mas dignidad y sencillez. POI' esto debe ex­
cluirse de la escena trágica española toda cIase de 
versos cortos, aunque los usaran nuestros antiguos 
dramáticos: ni la gravedad de la tragedia, ni la 
idea que tenemos dc Jos personages que en ella in­
tervienen , ni los pensamientos, ni el estilo, nada 
se hermana bien con ver'sos de ocho sílabas, mu­
cho mas propios para asuntos medianos y agrada­
bles. 

El endecafllabo, por el contral'io, reune todas 
las ventajas: tiene desde luego mas pausa y digni­
dad; presenta mayor campo al poeta par'a explayar 
los pensamientos; ofrece una cadencia mas varia 
pal'a evitar la monotonía, y se brinda mcjor que 
ningun otro al divel'so compás y á las distintas en­
tonaciones que requiel'c la declamacion. 

En punto á versijicacion trágica; nacion ninguna 
posee tantas ventajas como la española, siendo de 
sentir que hasta ahora las haya aprovechado tan 
poco: los extrangeros están condenados á una for­
zosa alternativa: ó someterse á la rigu\'Osa ley de la 
rima, con gl'an embarazo para el poeta y no peque­
ño riesgo de cansar al público con la monotonía de 
yerSOS pareados, como se nota en la declamacion 
francesa; Ó reducir'se á la simple medida y cadencia 
de los vel'SOS, dejándolo lIeIto ~ sin ningun otl'O 
recur~o para halagar al oido , como suelen hacerlo 
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Ingleses é Italianos. Mas los Espaí'íoles poseen am­
bos medios, i quiel'en empleados, con la ventaja 
de tener para el verso libre una lengua tan numero­
sa como la que mas, y que si se cede en melodía 
únicamente á la italiana, esto mismo le da un ca­
r Je ter mas ,"aronil , propio de la tragedia. El poeta 
lít'ico español quizá envidial'á alguna vez el habla 
suave y flexible de l\Ietaslasio ; pel'o el poeta trágico 
no tendl'á que esfo l'zarse, como Alfie!'i, pal'a da!' á 
su lengua entonacion fuel'tc y robusta. 

Pero e . vez de vel'sos sueltos ó pal'eados, de que 
ya usal'on algunos de nuestros trágicos, la expe­
riencia ha aCI'editado en nuestro teatl'o que nada 
conviene tanto á aquella clase de composicion co­
mo el endeca.dLabo asonantado; propiedad exclusiva 
de la poesía castellana, que le ofl'eee suma facilidad 
pal'a la tragedia. Esta especie de ver.l'ificacion posee, 
pal'a distinguirse de la prosa, la medida, la caden­
cia y la al'monía, comlllles al verso sueIlo, yade­
má:; el encanto de un eco semejante, que sin llegar 
á sel' monótono pOI' la divel'sa tel'minacion de los 
,"CI'SOS impares, convida al oido á buscal' en los 
oll'os el dejo repetido á que se ha acostum[lI'ado. De 
este modo reune pal'le del agl'ado del consonante 
con mayal' libertad j se brinda por su sollUl'a á la 
declamacion; y parece nacida pal'a el diálogo dl'a­
mático , POl'qUC no descubt'e artificio. 

En el tomo siguiente se insel'tal'á Un apéndice so­
bre la tragedia española. 

22, La comedia se pl'opone por medio de una ac­
cion, djestl'3mente imitada en la escena, pl'esenlar 
bajo aspecto l'idíClllo los "icjos y faltas morales de 
los hombres, para alejados de caer en Otl'OS pare­
cidos. Así se "e que su fin es el ma importallle; 
pues con el incentivo de una divel'sion inocente Y 
sin mas al'mas que la dono 'a buda ,no 

I. 
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l.enta que influil' en la mejora de las costumbres, 
esfol'záudose pOI' I'eemplazal', si cabe decil'lo así, la 
censnra de los antiguos, que alcanzaba con su in­
flujo donde no llegaban las leyes. 

Fácil es infer'ir' del objeto mismo de la comedia 
qlle no se pl'opoue representar acciones cI'jnúnales. 
cuya imágen pt'oducil'ia en el teatl'o avel'sioll y dis­
gusto; sino aquellos vicios comunes en la sociedad, 
que sin lIeg¡1l' á sel' delitos punibles, suelen causal' 
no pequeñ.o darla, al paso que por su aspecto ridí­
culo escita n á la burla. 

Así es como la comedia en vez de dirigir' á la se­
vel'a I'azon amones laciones y consejos J los eucllbr'e 
sagazmente con una fábula ingeniosa, y se ,'ale del 
'mismo amor pl'opio para cOI'l'egil'nos de nuestros 
defectos, presentándolos como despreciables. Ya se 
deja entendet' que pUI'a logl'ar mas fácilmente este 
fin, debe imilar' la comedia los clladl'os ol'(linar'jos 
de la vida, lo que pasa f['ecuentemente en la socie­
dad, lo que estamos viendo todos los dias en el tr'a­
lo comun de pel'sonas pal,ticulal'es: principio fun­
(lamen tal de esta clflse de composicion, del cual 
manan como de fuente abundantísima mllchas de 
sus reglas mas impol'tantes, 

23. La comedia no copia á ninguna persona parti­
cular, como lo hizo al principio en GI'ecia; mas 
observa los vicios l'idíoulos de la ociedad, relllle 
de varias pat'tes las [acciones mas sefíalaclas y los 
colol't!s mas propios, y forma con ellos un modelo 
ideal que presellta luego á la burla. De esta sucrte 
evita emplear en ninglln caso las ar'mas vedadas de 
la maledicencia ó de la calumnia; no ofende di.'ec­
tamente á nadie, pues que no ofr'ece nioguo {'ct,'ato 
cuyo original pueda indicar'se; pero como quiera 
que pl'esen le fielm ente imitada la imágen de lIn 

.. hombl'c vicioso, lodos ricn al, el'la, y auu quizá el 
• ..... 
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mismo que suministl'ó al poeta mas rasgo para 
bosquejada. 

Supongamos, pOl' ejemplo, que un autor cómico 
quiel'e censurar la avaricia: é qué debel'á hacer? 
No pOI' ciel'lo retratar con sus seíias particulares 
á uu usUl'ero de la ciudad; sino formal'se en su 
mente la idea pel'fecta de un avaro, reuniendo en 
la supuesta persona todas las cualidades ridículas 
que pueden convenir á un carácter semejante, y 
sacade luego á la vel'gtienza, pl'esent:íodole al vivo 
en el teatro, 

He elegido este ejemplo, porque cabalmente es 
de los mas pl'opios pal'a la comedia, y porq\lc ha 
dado asunto á:una de las mejores del teatro latino, 
á ti n a excelente del teatro francés, y á otra del es­
pañol, no escasa de bellezas, aunque deslucidas con 
gravísimas faltas; tales son la Aulularia de Plauto, 
el A¡¡aro de Moliere, y el Castigo de la miseria .de 
D. Juan de la Hoz. 

Una vez elegido el carácter ridículo que intenta 
retl'alar el poeta debe escoge!' los colores mas vi-
vos para que resalte, á fin de que excite con mayor 
facilidad el desprecio y la risa del público; pel'o co-
mo quiera que para lograrlo, no siendo el drama. 
sino una imitacion , se necesita ante todas cosas que 
el cuadro tenga verdad y que los colores sean pro-
pi os , resulta que debe pl'ocm'ars mucho no I'ec<j. r-
gaelos en demas{a, hasta el punto de que pal'ezan 
afectados y lleguen á desvanecer la ihlsion. Recono-
cemos ai instante á un avaro cuando vemos á Ell-
elion, en la comedia de Plauto, satil' y eut!'ar con­
tinuamente en su casa, temel' que lod05 descubl'an 
su teso 1'0 , concebi!' sospechas pOl'que nota que le 
gente saluda ahora con mas agasajo, y eneal'gar á 
su criada lo qlle debe r espon der' si vienen de la ve­
cindad n pedir lumbre ó algunos utensilios de casa; 
lodo esto e tá copiado de la natm'aleza, y mues,tc,I.I' ... _ ... ~ 
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pCI'Ícctamente el caráctcI' de uo viejo codicioso. Pe­
ro si sc lc cxagera hasta el punto de decir quc cuan­
do el oal'bero corta las lillas al avaro, guarda este 
los despel'dicios; ó si se hace que Euclion al t'egis­
lral' al esclavo le ordene que le enseñe la tercera 
mano, aparece ya la afectacion del poeta; porque el 
hombt,c mas avariento del mundo no recoge lo que 
no puede servirle para nada; y por asustado que es­
té, no puede olvidal' que ningun hombre tiene mas 
.oe dos manos. 

l\101iel'e pintó bellísimamente al avaro en toda su 
comedia: le vemos inquieto y I'eceloso como el Eu­
díon de Plaulo , insistil' con mas fuerza que él en 
dal' su hija sin dote, al'l'eglar de la manera mas 
gracio a los pl'epal'ativos de la cena para obsequia1' 
á su querida, esquival' con arte las insinuaciones de 
la m uger astuta que al'l'cgla la boda; y si su mismo 
hijo siente un yahido, en\Íarle COI'l'iendo su padre 
"á que tome en la cocina un yaso de agua clar'a. » es­
to es sel' anro. Pero mc parece quc Molie!'e exageró 
tambien en algun pasage el cal'áctel' que retl'ató tan 
lindamen te : en hora buena, por ejemplo, que le 
figul'e tr'astornado y fuera de sí, cuando le han 1'0-
bado el tesol'o ; pel'o descll bro al poeta y pel'cibo su 
designio de bacel' reir al público, cuando hace que 
el aval'o coja él mismo su propio brazo, gl'Ítando : 
" ¡detente! i vuélveme mi dinero, pícal'o! .. i Ab ! 
soy yo ..... 1\1i cabeza está trastornada, etc. »En el 
furol' que siente pOI' tan amarga pél'(uda, concibo 
muy bien que amenace á lodo el mundo: «voy á 
hacel' dar tOI'mellto á todos los de casa: á criados, 
á cl'iadas, á mi hija, á mi hijo ... l) le parece que 
~sle rasgo bastaba; y no creo que hizo bien ~Ioljere 
.en. extendel'lo con afectacion: "y á mí tambien » 

Ni un IJ>co se amenaza á sí mismo "Con el tormento. 
El retrato que hacen los cl'iados de Hal'pagan de 
codicia de su amo está pintado con los colores 
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mas cómicos; pcro no me parecc qur se avenlaja al 
cuadro original y gl'acioso que t'-azó nuestro la Hol. 
para darnos á conocer la vida del miserable: 

El vive en un desvancillo , 

Que aunque ¡q.losento le nombra, 

El nicho de san Alejo 

Es con él sala espaciosa: 

Su comida es tan escasa, 

Que si se pesa por onzas, 

Ni á un anacoreta fuera 

Colacion escrupulosa; 
y aun para ella recorriendo 
Las tiendas;. como quien compra, 
Muestras de legumbres pide 
y el precio' de las arrobas. 
y lleuas las faltriqueras 
Trae á casa de esta fOI-ma 

De arroz, garbanzos, judías. 
Leutejas y aun zanahorias_ 

Luz cu las noches de luna 

u la gasta, y en las otras 

Con pedazos de encerado 

(Del que en los coches despoja) 

Se alumbra mientras se acuesta, 

y con presteza tan pronta, 

Porque aun eso no se gaste. 

Que por la calle se afloja 
Calzo n • medias y zapatos; 
Al subir desabotona 

El j ubon; suelta la capa, 
y halla acabada su obra_ 

Si quiere probar tal vez 

El \ino , que nunca compra, 
A la iglesia mas veciua 
Va con humildad devota 

A ayudar dos ó tres misas, 
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y el que en cada una le sobra, 
y él sisa antes, en 11n frasco 
Que trae bculto acomoda. 
A veces tiene criado; 

Pero con t;ln n\\cva moda 
Que no ]e paga racioo, 
Siuo que seguu 1<\5 COsal; 
Que le manda, asÍ, por pie~as 
Le concierta, de tal forma 
Que ya tiene su arancel 
Del precio de cada obra: 
Un ochavo bacer la cama, 
Olro fregarle las oBas, 
O tro barrer, y 4 este modo, 
Siendo sus baciendas pocas, 
Con dos ó tres cuartos paga 
Un criado, que las boras 
Que le sirve solo asiste, 
Con que ni escucha ni estorba. 
El invent6 aguar el agua; 
Porque á una carga que compra 
De la fuente de año á año 
Añade del pozo olra , 
y aun le va echando ealdero& 

Segun gasta, de tal forma 
Que de san Juan á san Joan 
Dura y aon la mitad sobra. 
En fin, con estas industrias 

El haber juntado logra 

Seis mil ducados, que guarda 
En paraje que se ignora. 

La última pincelada: 

El inventó aguar el agua. 

e la mas ingeniosa y maestra que puede imaginar­
se; porque si al principio parece una e:xageracion 
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inverosímil, despues ríe el espectador al ver Cllan 
natural y sencilla es la explicacion. Tambien es dig­
no de elogio el que suponga la Hoz, así como Mo­
Jiel'e, q\le el avaro ha juntado el tesoro con sus 
ahorTos, y no que lo ha encontrado escondido, co-· 
IDO supone Planto. 

Escogido primero, y bien bosquejado desplIes el 
caráctel' del personaje ridículo, es p I'eciso que to­
das sus acciones y palabl'as , lejos de desdecir de él, 
contribuyan á presentarle con mas y mas viveza. Si 
realmente es de Plauto uno de los finales que se su­
ponen á su Aul/llaria, no se comprende como aquel 
poeta qlliso á lo último destruir de un golpe el edi­
ficio que babia levantado dl1l'ante todo el dl'ama. El 
mismo hombre que se desvivia por' guardar' su teso­
ro, que tanto se a{ljge al perderlo, que solo otOl'ga 
su hija sin dote á un vecino rico, y que luego exige 
de otro que le JUI'C no pedirle nada, si llega á des­
cubrir donde está su dinero robado; este mismo 
hombre, al momento de recobr'3I'lo y despues de 
abrazarle como su mejor amigo, se desprende de él 
sin motiyo ni razon alguna, y lo entrega alegre­
mente al espo o de su hija: ¿ haria eso un avaro? 
tan cierto es que no, que en el citado final concluye 
el drama de esta manera tan exlrai'ía como absurda: 
" Expectadores: el codicioso Euclion ha mudado de 
carácter; de repente se ha 'Vuelto liberal: edlo 
tambien vo otros, y si os ha agradado la comedia, 
dadle vivos aplausos. » 

Ann cuando no sea este, sino oh'o, el final ge­
nuino de la AuLularia, me parece que en otros dos 
lugares faltó Planto á la regla prescrita: un avaro, 
repl'esentado en todo el drama' como tan solícito y 
canto, no poclia verosÍ1llilmente cometer la grosera 
improdencia de decir l'ecjo en la calle dónde había 
ido á e~eoúder el dinero, en términos de que buena­
Dlcnt lo oy('se el eela o escondido, y de~pues de 

r~'CL\ " ... 
iI 
" 
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enlr'ar cn recelo, y de Íl' á lmsladae otl'a vez su tc_ ' 
SOl'O , cs aun mas necio volvel' á cael' en la misma 
imprudencia, pal'a que vuelva á oil'lo el mismo 
hombee y lo I'obe al cabo. Esta ml1cslr'a puede senir 
al pI'opio tiempo de confirmacion de lo que ya se 
dijo hablando de la tl'agedia, acerca de los in COl1\' e­
nientes que pI'esentaba contl'a la vel'osimilitlld el 
escoge!" los antig'lOs pal"a lugar perpetuo dc la es­
cena una plaza ó calle. 

Bellísima es cuanto cabe la escena de la Aulularia, 
imitada hábilmente por l\foliel'e, cn que el novio Je 
la muchacha, viendo enfurecido al padre, cree que 
ha descubierto sus amol'es y se delata, mientras el 
aval'o juzga dUI'ante un diálogo muy ingenioso, que 
de lo que se acusa el jóven es de habeI"le I'obado su 
dinero. Pero así que descubre SLl cquivocacion y 
piel'de el rastl'o del hurto, no me parece confol'me 
con el carácter d Euc1ion, ni propio de un hom­
bre que ha salido gritando como loco, el que quiera 
escllcha!' á un jóven quc desea hablal'le de Otl'O 
asunto; y qlte en lugal' de coner desatinado en 
busca de su pCl'dido bieu, diga fríamente al conven­
cerse de que aquel hombr'e no lo tiene: «basta: ele­
cid ahol'a lo que qnerais. » ¿ Qué le impol'ta á un 
aval'o, y en tamaño apur'o, el asun to de un desco­
nocido ni aun la suel'te de su propia hija? 

El aParo de Molicre se muestra consecuente desde 
el principio al fin: preséntase en la escena, como el 
de Plauto, I'egañaodo á liD criado pOl'que cl'ee que 
todo lo atisba, y que POdl'á descubril' su dinel'o; 
continlÍa en todo el dl'ama ocupado pl'incipalmente 
de su caudal; y si al fin consientc en que se casen 
sus dos hijos, e'tige por coodicion que no ha de 
darles nada, y que el consuegro ha de pagae ade­
ma;; los ga to de las bodas: ¿cabe retl'atar mejor 
un carácter? POI' lo mismo me t.Iesagl'ada que 1\Iolie­
re no !>c haya contentado con dos ra gas tan bellos, 
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sino que haya añadido además o lr'O ,haciendo que 
un hombre, ¡'cconocido ya como muy rico, pida 
tambicn que lc r'cgalen un vestido pat'a la fiesta. Lo, 
qlle cs inimilable cs la mancr'a con qne lcr'mina la 
comedia: unos v olr'os novios estan llenos de con­
tcn lo, el consu~gl'o dice á los hijos que vayan á ha­
cer' partícipe á su madr'e de tanta alegd:l: y el aval'O 
concluye así: « y yo, yo mc voy á ver á mi qucrido 
coC.'ecilo. » i Qué contraste pr'csenta un vicio lan 
ridículo, alIado de los sentimienlos mas tier'nos de 
la naturaleza! 

El carácte l' del miserable, en la comedia e~paño­
la, está en general bien pr'esentado y sostenido cn 
toda ella j y es de sentil' que ya que el autor imaginó 
acertadamente castiga¡' el vicio de aquel hombre, 
haciéndole casal'se por' codicia con una astuta mu­
gel' , que se supone una rica indiana, no supiese 
pr'cpar'a¡' mejol' y hacer' mas ve¡'osímil que el pobre 
don Marcos cayese tan pronto en el lazo j y que no 
tuviese el poeta bastante arte para a1'l'egla¡' yexten­
der la trama de la accion , la cual parece concluida 
en el acto segundo. El final de e te debier'a sel' el 
de la comedia: dice así el misera ble, ya convenci­
do del engaño de que ha sido víctima: 

¿ Pues qué aguardo que en un pozo 

De cabeza no me echo, 

Ya que por no comprar soga 

De una viga no me cnelgo ? 
i Yo casado basla la cacbas, 
Sin tener ni el dia bueno!, .. 

¿ Con qué remedio no tiene? 

Pues. hombres. lomad ejemplo. 

Aunque la accion del dr'ama no glJat'de ni la uni­
dad ni la distl'ibucion que debicra, lo que es el ca­
ráctcr del pcrsonage principal ofr'cce 
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lindos y muy pócos lunares; desde que sale dou 
l\Jarcos al tablado, descií.brese cual es: sale rifien­
do, y manífiesta á un amigo la causa de Sll enojo: 

D. LUIS. 

Decidme. pues. lo que ha sido. 

D. MARCOS. 

Ue desp~dido á un criado. 

O. LUIS. 

¿ Toribio cn qne os ha agraviado? 

D. MARCOS. 

i Un ochavo dcl harrido! 
A fe que la cuenla es boba. 

D. LUIS. 

¿ Un ochavo? El gasto alabo. 

O. MARCOS. 

¿ Pues. digo, es barro un ochavo 
Sin el gasto de la escoba? 

D. LUIS. 

La cueota y razoo eslrailO. 

D. MARCOS. 

¿ Ois ? Pues, por vida mia 
Que 110 ochavo cada dia 
Son dos ducado~ al aúo. 

Consecuente con su carácter, no desperdjcia el 
a,'aro ocasion de manifestarlo: si le dice el fingido 
criado. 

Tengo donde ir á comer ... 

respóndele al instante: 

Jc us, hijo, y á ceuar. 
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y si se encuentra efectivamente en 110 refresco, to­
dos notan que no habla por comer: y el miserable 
dice en lre sí : 

Esta VCI 

Ahorro para mañana 

De la cena el pan y queso' 
BodiguiJlo. 

CRIADO. 

¿ Qué me mandas? 

D. MARCOS. 

Illgclliale y no le abites. 

CRIADO. 

Si á tí no te cucsta nada, 
¿Qué lemes? 

D. MARCOS. 

No andemos luego 
Con la gil'apliega en casa. 

¿Le convidan á jugar? responde al punto 

Apellas sé que es baraja. 

D. AC;OSTlN. 

¿ Es modestia? 

D. MAJlCOS. 

Scñor mio, 
Cosa en que al ~andal, que tanlas 
Diligencias ha costado, 
Se aventura, doy mil gracias 
A mi Dios de no saberla. 

lilas si le sacan á bailar, aunque tambien se excuse> 
cede al fin á las instancias, desplles de hacer esta 
prudente reflexion : 

Ello, en fin, no cucsLa blanca: 
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y esto solo estriba en dar 

Coces y tirar p,dadas. 

El pobre don Marcos ancla enamol'auo del dole de 
la viuda; un easamentel'O le ofl'ece llevar á caho u 
empresa; y al fin nuesll'o miserable. tiene que hacel' 
un esfuel'zo : ¿ qué I'egalo promelerá ? 

D. 1URCOS. 

Hoy entre mis baratijas 
Hallé unas medias de pelo, 
Que os daré pan, 'lile sirvan 

De algodones al lintero; 
y si trajeseis golilla, 
Os diera Una sin afo iTo 
N~ valona, pero rica. 

D. AGAPITO. 

Sois muy galante. 

D. MAncOs. 

En llegando, 

Amigo ! á puntos de honrilla, 

Cuanto he guardado en diez años 

Sé yo gastar en un dia. 

1:) 

, I 

Como los anteriol'es hay olros mnchos rasgos en la 
comedia, llenos ue ingenio y chiste, pero alguna 
vez me pat'ece que se descuidó el poeta, no vacian­
do todas las palabl'as del protagonista en el molde 
de su cal'ácter : no me gusta, por ejemplo, que la 
primel'a vez que Ve á la llpuesta viuda, y delante 
de personas desconocidas, diga fácilmente al aludir 
aquella á sus muchas riquezas: 

Pues yo cou industria y maña 
Apenas tendré ahorrados 
Seis mil ducados de plata . • 

El secreto del dinel'o que tiene, es el último que se 
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ananca á un codicioso; y si nos agrada saber que de 
noche se desvela, discul'I'icndo lo que ha de luicel' 
con su caudal, para quc le produzca mas ganancia 
con mcnos riesgo, nos disgusta en seguida oir de su 
propia boca esla sensata l'cflex.ion : 

¡Que así la riqueza ailija 

Al rico por aUIDf'nlarla 
y al pobre por conseguirla! 

Quien así se expresa, no es un avariento; cste, lo 
mismo que un amante, no hace reflexiones sobre 
las ansias que cuesta poseel' la prenda de su COI'azon. 

24. Pal'a que parezca aun mas ridículo el perso­
nage pl'incipal de una comedia, debe proclll'ar el 
poeta pl'esental'le en la situacion mas convenien te : 
así como un pintor elige la mejor posicion de las 
figuras y la luz á propósito pat'a que resalten. Un 
viejo avaro es ya por sí bastan te ridículo, y no cstá 
mal apl'ovechacla en el dl'ama de Plauto la eircuns­
tancia de la boda de la hija y de lo cocineros que 
envia el novio á casa del suegl'o, para redoblar los 
cuidados de este y darle ocasion oportuna de des­
plegar su carácter. ¡Pero cuanto mas resalta este en 
la comedia de Moliere! La situacíon bellísima no 
está tomada de una causa extraña ni se halla en la 
cocina del codicioso; sino que nace de él mismo y 
está en su Pl'opio corazon : no solo se ha enamorado 
el viejo, sino que para colmo de destlícha su mismo 
hijo es su rival; y el contt'aste que ofl'ece esta sítna­
cían embarazo a, no menos que la lucha de una y 
otra pasion, suministran al poeta cuantas oca iones 
pudie¡'a apetece¡' pat'a logl'al' su objeto. El avaro 
liene que dar una cena á la novia: ¿ cabe mayor 
apuro ?-.. Está al lado de su quel'ida y le llaman pa­
ra un rccado : ¿ cómo ha de apal'tal'se uo amante? 
Responde que DO puede il'.- E que ,( lraen dinc\'o » 
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- Dispense V., señorita; vuelvo al instanle. )) 

25. La comedia debe represental' una accioll sola 
y tÍDica, procurar que se concluya en el tél'mino de 
un dia ó antes, para que no se disipe la ilusion, y 
por la propia causa no variar' el lugar de la escena, 
ó hacerlo en caso pr'edso con el mayor discerni­
miento; en una palabl'a, como aunque no tenga 
igual objeto que la tragedia ni emplee los mismos 
matel'iales, es al cabo como ella una imitacion d,'a­
mática , está sujeta la comedia á las l'eglas comunes 
de esta clase de composiciones, y obligada á obsel'­
var lo mas escl'upulosamente que sea posible las 
tres unidadcI' , de que lar'gamente se ha hablado. 

En Cllanto á lafábula ó disposicion del argumen­
to , debe tambien la comedia valerse de una cxpo­
sicion c1al'a, breve é ingeniosa; enredar' con at'te y 
estrechar el nudo dl'amático, para ex.citar vivamen­
te el interés y mantenel' despiel·ta la curiosidad; y 
desatarlo al fin de llO modo singulal' é i nespel'ado , 
qLle pal'ezca natlll'al y fácil á los espectadol'es, sin 
que hayan podido sin embar'go adivinar'lo antes . 

26. La esencia misma de toda imitacion dl'amática 
e1.ige necesat'iamenle que sea verosímil para poder 
lograr crédito y conseguir' el objeto que e pl'opone: 
a~í es que la comedia debe el' LlO trasunto tan fiel 
de lo que ucede n la sociedad, y Ile\'ar' en cuanto 
pueda la ilusion á lal pllL1to, que nos parezca qne 
realmente está pasando lo que vemos r'epresental' e 
en la escena. Por cnya I'azon los incidentes que no 
par'ezcan verosímile yenlretegidos con la accion 
principal, todo lo que pOI' violento ó contradictol'io 
de cubra artificio, cuanto sea absurdo é increible, 
no servid sino para recordar á lo ' espectador'es 
que lo que ven, es mera {jccion, alejándoles del fin 
que ¡,e propone el drama. 

'. 
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27. Las reglas que dehen observarse respecto de 

los caractére.f, son comunes á la comedia y á la tra· 
gedia , y seria ocioso repetidas: el pintor que re­
trata á un hombre de mediana condicion, debe bus. 
C3\' la cOlTeccion y la semejanza, así como el que 
l'etrata á un pel'sonage ilustl'e: el objeto imitado es 
difel'en te: pel'o no pOI' esto val'ian los principios 
del arte, 

28. De la propia Índole de la comedia se deduce 
cuál es el estilo que le conviene: puesto que imita 
la conl'er.racion familiar entre personas Cllltas, debe 
evitar con igual cuidado los dos exll'emos de afec­
tacion y de grosería; ha de sel' urhano, fácil, lige­
ro, sin aliílo artificioso, in expresiones alambica­
das, sin fl'ases ni inversiones violentas: su media­
nía fOI'ma su mél'ito; su misma sencillez lo hace 
tan difícil. 

Como no trata de asuntos graves, ni pl'esenta en 
la escena personajes ilustres, ni ofrece la lucha de 
pasiones terl'ibles, la comedja no emplea en su imi­
tacion el estilo elevado que la tt'agedia exige; pero 
como alguna vez el Clll'SO mismo de la accion y los 
incidentes que de ella nacen, suelen encendet' al­
guna pasion vehemente, dando lugal' á la expre-
ion de sentimientos vivos, de ahí pl'oviene que en 

semejante ocasiones la comedia tambien leva uta 
algun tanto la eutonacion y se vale de estilo mas fi­
gurado y eoél'gico , cllal lo dicta entonces la misma 
natul'aleza; mas sin tl'aspasal' nunca los límites que 
le son pl'opios. 

29. Lo dicho acerca del estilo de la comedia anti­
cipa lo que hay que decil' acel'ca de la locucioll: de­
he esta ser clal'a y sencilla, cual lo e el habla famj­
liar; pero tanto mas cuidado~a ue la COl'l'eccion y 
pureza, cuanto el teatro debit'l'a sel' la pl'illC_i,_' --:--., 

~¡cA 
r¡O 
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cuela dc la lengua. <\. él toca conscrvar, no solo las 
expresiones propias dellengnaje urbano, sino aque­
llas locucioncs familiarcs, aquellas sales castizas, 
aquellos modis mos prcciosos que esmallan una len­
gua, y le dan un aspecto propio que la distingue de 
las demas. Una comedia que pueda tt'aducirse fácil­
mente á un idioma extranget'O, lleva consigo la pre­
suncion vehemente de no tener gl'an mérito en el 
lcnguaje : tan ciel'to es que hay un sello peculiar 
de cada lengua, que es difícil trasladar á otra sin 
que se bOl're. Y no solo por la belleza que encierran 
los modismos y frases de la pl'opia lengua debe 
emplearlos con pl'cdileccion la comedia; sino por­
que al mismo tiempo son favol'ables á la ilusion 
dramática: si el poeta nos pl'esenta españoles en las 
tablas, no nos basta pal'a cl'cedos tales que lleven 
el trage del pais; sino que deseamos oirles hablar 
como hablamos nosotros. 

30. La 'JcrI"{ftcacion añade un atractivo mas á la 
comedia, IJI'evaliéndose de la aficion gencl'al de los 
bombl'es á la cadencia y la armonía; pero importa 
mucho no olvidal' que en este caso se la empIca pa­
ra adomal' el habla familiat" yque pOI' consiguiente 
debe amoldar e á ella, en vez de ostentar vanas pre­
tcnsiones. Ha de ser fácil, sencilla, poco distante 
de la pl'05a , veloz pal'3 seguir la viveza del diálogo, 
flexible para plcgal'se á las varias fOl'mas de la COll­

ycrsacion , suelta y desembarazada como el curso 
del pensamjento. 

Todas estas ventajas l'eune, cuando se le maneja 
diestramente, nuestl'o romance octosilabo asonan· 
tado; y a 'í no dudo recomcndal'lo como el metro 
mas á propósito para la comedia. AI'istótcles obser­
vó que el vel'"o yámbieo era propio para la !'scena , 
porque en la conversacion familial' se escapaban 
mnchos de eslos Yel'SO ; y la misma oh el'vacion 
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puede hacerse, si no me engaño, respecto de dich o 
oclosflabo : le hallamos frecuentemente en la prosa 
mas sencilla, en el hahla mas llana, en los prover­
bios y refranes del pueblo. Reune lamuien ac¡uella 
viveza.Y celel'ida<l qne recomendal'on , sCglln nora­
cio, al yámbico pal'a igual uso; y en cnanto á la fle­
xibilidad, no es p.)siúle hallar otl'O metro que se 
doble mejor que el l'Omance á los pliegues y replic­
gues Jel diálogo: ninguno que se acomode tan fá­
cilmenle á los l':Jpidos gil'os, á los COl'tcS y á las pau­
sas ~le la con vel'sacion : no liene de verso sino lo 
preciso para halagar el oido. 

31. Accl'ca del mél'ito y de los defeclos de nues­
tros antiguos dramálicos , véase en el lomo segnn-
00 de esla coleccion el apéndice sobre la comedia 
espaltola, en que se bosqueja el cuadl'o del teatro 
español desde su nacimiento hasta nuest!'os dias. 

CANTO VI. 

1. Al tratar de la Epopeya, en vez de exponer de 
una manera seca y desabl'itla sus preceptos, he prc­
[cl'itlo entt'etejerlos con el elogio de los dos poemas 
mas perfectos que existen; cuyo método, imitado 
del que en igual ocasion siguió IIol'acio, ofl'ece la 
ventaja de poder dal' una ide.'\ mas cabal de las be­
llezas caraclerísticas de esta especie de composicion 
. del tono que le conviene. Hasta me parece que se 

debe como tributo á llomel'o pl'esental' las reglas 
del poema épico aplicadas á la mas célebre de sus 
obras; puesto que el haber observado el deleite que 
sus bellezas Pl'oducían, suminisit,ó á Al'istÓtele . ..:.s __ ~' ~....:J . 

l. 
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los. demas maestro.., del arte la ocasion de estudial'. 
las profundamente y de presentarlas como pauta. 

El poema épico no rep,'escnla una accjon Como 
el dramático, sino que la refiere, siendo por su 
esencia misma narrativo; si bien es ciet'to que para 
causar mas place!' procura que se oculte el poela, y 
que hablen y obren pOI' sí los personages que intro­
duce: al,titicio ingenioso que sirve para dar varie­
dad á tales composiciones, y <)ue supo manej al' Ho­
mero con admil'able maestría. 

Si el poema épico se redujese á t'eferÍl' una accion 
cualquiera, el interés que despel'tase seria men­
guado y tibio; pOI' lo cual sigue la senda opuesta, y 
elige una accion gl'ande, singular, que tenga algo 
de extraordinal'ia: con cuyas cualidades consigue 
cautivar la atencion, mantener despiel'ta la cUl'iosi­
dad, y excitar vivísimo interés. Tiene el hombre 
D atural pl'opension á admirar cuanto sale fuera del 
término comnn, oye con placer todo lo que juzga 
superior á sus fuerzas, y si se mezcla á la relacion 
algo que raye en maravilloso, crece aun mas su de­
leite: en este punto se asemejan, mas de lo que co­
munmente se cree, los hombres y los niños. 

Como no se enciena en tan estrechos límites co­
mo la accion de un drama, pOI' eso la de un poema 
épico necesita sel' muy varia, ¡,in lo cual se e:\pon­
dría á cael' en cansada monotonía; Dlas sin embar­
go, DO pnede prescindir del principio clásico de la 
unidad, y deben encaminarse todas las pal'tes del 
poema á un centl'o comun, que es la accion que se 
celebra. No se exige, en mi opinjon, como algunos 
mas rígidos han pI'etendido , que todos los episodios 
ó partes accesorias estén tan íotimamente enlazadas 
con el argumento que sea imposible supl'ímü' ó al­
terar alguna sin destrUÍl' el total; pero sí que ten­
gan la conexioD opol'tuna, y que no apal'ezcan inü-
1iles y aun dañosas en el cuerpo de la obra, como 
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oquellas -excrescencias que suelen afear el cuerpo 
bumano_ 

De los dos pocmas de Homero he preferido la llía. 
da para hacel' mis observaciones, por brindarse a 
ello mejOl' que la Odisea, á la qlle lleva gran venta­
ja , segun el corolln voto. 

2. HOl'acio cl'jticó con razon la osadía de un poeta 
<[ue emprcndió cantar la guerra tt'oyana, como si 
fuct'a leve carga para sus hombros la balumba de 
tantos acontecimientos, quedando ágil al mismo 
tiempo para encaminarse por tan inmenso espacio 
á un tél'mino solo y prefijo. POI' eso es tan digno de 
elogio el tino de Homero, que entre tantos sucesos 
como presentaba el asunto gene.'al, se limitó á un 
punto tínico, principalísimo, pero muy reducido; 
valiéndose de las restantes riquezas que ofl'ecia el 
argumento para hermosear su poema, Puesto que 
estaba predicbo pOI' los dioses que para que cayese 
Troya, era necesario que combatiese Aquiles, nada 
mas importante que ellriste suceso que provocó su 
enojo contra los Griegos, reduciéndole á peI'mane­
cet' ocioso con gt'an pérdida de los suyos, hasta qlle 
al cabo se resolvió á pelear y alcanzó la victoria. 
Este enojo de Aquiles, desde el principio hasta el 
fin, forma el argumento de la Ilíada; y Homero lo 
expuso con tal modestia y sencillez, que desde el 
primer verso sabemos que va á cantar 

• La cólera del hijo de Peleo .• 

3. La accion de la Epopeya DO tiene duracion de­
tet'minada; y el ejemplo vario que presentan los 
mejores modelos, ha confh'rnado con la experiencia 
que en este punto tiene bastante latitud el poeta, 
aunque no sea tan ilimitada que llegue á agotar el 
sufrimiento de los lectol'e . Si el autor de no drama 
se atreviese á repl'esentar en pocas horas, con .... ~-;.­

~j. 
~O 
S 
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pasasen ¿j nuestra vista, sucesos que sabemos muy 
bien que no pueden verificarse sino cn mcses ó en 
años, descubriríamos al instante la falsedaJ; y este 
desengaño acabaria á un tiempo con la ¡llIsion y el 
deleite, Pero como el poeta épico no bace sino refe­
rir, no bay inconveniente en que ('elate sucesos que 
hayan pasado en mas ó menos tiempo: le oimos con 
gusto si nos cuenta la vuelta Je Ulises, desde que 
dejó los campos tle Troya hasta ell'establecimiento 
de su trono, aunque su peregl'inacion y aventuras 
durasen algunos años; y le escuchamos con igual 
placer', si nos pinta el orígen y las resultas del eno­
jo de Aquiles, enccl'I'ándose en el e~pacio dc mcs y 
medio: no es esta difcl'ellcia pOI' ciel'to la causa de 
que parezca la Odisea menos perfecta que la Ilíada, 

Para la composicion Je este tlltimo poema tomó 
me/'amente Homero lo preciso para arreglar su 
plan; y es cosa de admirar el acierto con que se de­
sentendió de todos los antecedentes, colocándose 
desde luego en el centro de la accion , para que cor­
riese esta con ímpetu y velocidad, En el curso mis­
mo del poema vemos que la robada Helena, orígen 
dc la guerl'a de Troya, llevaba ya veinte años de ha­
llarse en aquella ciudad, habiendo tardado diez los 
Griegos para prepal'arse á vengar aquel ultraje, y 
no siendo menor el espacio de tiempo que lIcvaban 
de mantener el sitio, sin que hubie cn adelantado 
en su empresa, Pero Homero supone que el lector 
está ente/'aJo de toJos estos sucesos, cuya relacion 
anticipada hubiera agotado la paciencia antes que 
empezase la accion del poema; y reservando en su 
ánimo ir dando de pue poco á poco é indi/'ecta­
mente las noticias necesat'ias, emp/'ende desde lue­
go su asunto, comenzando por el incidente que dió 
orígen á la desavenencia de Aqlliles con Agamenon. 
Desd/' el pl'imel' canto Ja está la aceion desal'l'ollada 
y c_ tendido el magnífico cuadro, 

.. 
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-l. La Encida, reputada justamente por el segun­
do pocma de la antigüedad, presenta tambien una 
ll1uest!'a del modo hábil de disponer una accion 
épica: el asunto que celebl'ó Virgilio es el estableci­
miento dc Eneas en Italia; pel'o guardóse bien de 
tomar desde muy lejos su asunto, como acaso hu­
biera hecbo nn mediano poeta. En vez dc hacerlo 
así, VÜ'gilío nos pl'esenta por primera vez á Sil hé­
roe sufriendo una tempestad á vista de las costas de 
Sicilia, cuando ya casi tocaba la tierl'a en que habia 
de cumplil'se su destino; y se yale de aquel naufra­
gio y del al'l'ibo de las navcs á las costas de A frica, 
para baIlar ocasion natUl'al de refe!'il' la destruccion 
de Troya y los ll'abajos padecidos pOI' el príncipe y 
sus compañeros desde aquel fatal momento hasta 
su llegada á Cartago : narracion en que ha sobl'esa­
lido tanto Vit'gilio , que especialmente la parte con­
tenida en el canto n es admirada como lo mas per­
fecto que en su génel'o ha pl'Oducido el ingenio hu­
mano. l'el'o si he de decí!' mí opinioD , hallo mas ar­
tificioso en tllla epopeya suministra!' esparcidas las 
noticias antecedtmtes, como lo hizo Homero en su 
Ilíada, que insertar' su I'elato como lo verificó Yirgi­
lio, siguiendo las huellas del poela griego en su Odi­
sea, y dejando un ejempla¡' que han imitado des­
pues muchos épicos modemos. 

5. De las tres unidades que debe observar todo 
~r~ma, solo est:í obligado á observar una el poema 
eplco, que es la de accion, aunque con mas anchu­
ra y Jibet'tau por sel' mas extensos sus límites: ya 
hemos dicho por qué no puede aplicarse á la epope­
ya la 11llida-l de tiempo, y por el mismo motiYo DO 

reqnjel'e tampoco la uuidad de lugar. "No podemos 
creet' f::icilmente, hallándonos sentados en un tea­
tro, que estamos viendo desde el mismo sitio accio­
nes que se supone suceden á larga distancia l e 
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acomodaban dócilmente á cuanto juzgas/-! oportuno 
la inventiva del poeta. Menos afortunados que en­
trambos, Silio Itálico y Lucano, al cantar el uno la 
segunda guena ptínica, y el Otl'O la Fal'salia, se vie­
ron encaJenados por las tl'aLas de sus al'gu menlos; 
pues como eran muy conocidos, no les ofl'ecian Ii­
bel'tad ni anchma : asi es que uno y otro mas bien 
parecieroll, en la ¡)isposicion y desa rt'ollo de su 
plan, historiauO\'es que poetas. Círcunstan cia tanto 
mas digna tle consel'varse en la memoria, cuanto la 
misma observacion que se acaua de hacer respecto 
de los épicos antiguos, puede aplical'se fácilmente á 
los modemos: ¡con cuauta mas liuertad pudo cam­
pear el canto!' de la Jerusalen libertada que no el 
auto!' de la Henríada! 

8. POI' la misma razon qne en un clrama se exige 
que haya como cierta escala y progreso en los actos, 
creciendo mas el interés cuanto mas se acerque el 
desenlace; pOI' la misma causa nos agl'ada mucho 
en un poema épico qtle cada vez se excite ma!; viva­
mente nuestra adrnil'aeion y cl'ezca la impacicncia 
de la curiosidad, ansiosa de quedal' &.1tisfecha. Difí­
cil es que un poema despierte el mismo interés des­
de el principio al fin, y corre gt'an riesgo de que á 
fuerza de sel' dUl'adel'a una impl'esion, acabe por 
no causar igual erecto, pel'o sobre toJo dehe evitar­
se que sea mas vivo el interés al pl'incipim' el poema 
y que luego decaiga, pOI'que el ánimo q uc ha em­
prendido con bl'io la carl'el'a sigllienuo al poeta, 
ien te despue disgusto, si en medio del ramino se 

cansa ó se rinue su guia. una de las pt'e odas obre­
salientes de la Ilíada es la graduacion de intel'és : si 
hay algo en ella que menos nos deleite, se f'IlCllen_ 
tra preci amen le antes de Ilegal' á la mitad del poe­
ma; pero desde que en aquel punto se diyisa á lo 
lejos el de enlace; desde q\\e _ éstor aeon ej á Pa ., 
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tl'oclo que pida las a1'mas á su amigo Aquiles y salga 
con ella3 al combate, cada canLo excita con mas vi­
veza que el anterior la cllriosiJacl y el anhelo de los 
lectol'es. Por el cnotral'Ío, eo la EneiJa 103 seis pri­
mel'os cantos se aventajan en m(~I'ito á los tíltimús;. 
á 10 cual se atl'ibuye coml1nmente que no quisiese 
Virgilio leer á Augusto sino la mitad de su obra, y 
que estuviese de ella tan poco satisfecho que inten­
tase condenada á las llamas. 

9. Una regla importante de la epopeya es qllC el 
argumento elegido intCI'ese por su gl'andeza, sin 
que tenga ninglln aspecto odioso. Homer'o DO ]Judo 
elegil' asunto mas grato á los (;l'Íegos que la guerra 
de Troya, en que habían destruido un imperio ri­
val, cimentanuo la gloria de sus a1'mas; lambien 
Vil'gilio escogió su asunto con acierto, lisonjeando 
la cl'eencia populal' de los Romanos que pretendian 
que remontaba hasta Eneas su antiguo y Doble ol'Í­
gen. Pel'O una guerra civil en que se destroza una 
nacion por las pl'opias manos de SlIS hijos, pam 
caer' bajo el yugo Je un guel'rero audaz, no podia 
prescn tal' la misma grandeza épica, que debe exci­
tar la admil'acion sin mezcla de sentimiento ingrato: 
asi se ve en Lucano todo lo qne puede esperarse de 
una imagioacion ardiente y de un alma entusiasma­
da pOI' la libel'tad j pero el mismo asunto de su poe­
ma le oponia, ademas de otros inconvenientes, el 
de despel'tar I'ccuel'dos dolorosos. Al cael' Troya, 
los Griegos veían yengada y segura su patria; al 
tl,iunfar' Césal' en Farsalía, los Romanos veian espi­
rar la suya. 

10. Cuanto hemos dicho hasta ahora en elogio de 
IIomcro, para indicar al mismo tiempo las reglas 
de la epopcya, ha tcnido pOI' objeto la eleccioll del 
asunto y el aneglo del plan: ahol'a vamos á 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



44~ ANOTACIONES 

de los medios é instrumentos pam desempeñarlo. 
Como el poeta épico nat'ra J está obligado (de]a 
misma UJanera que todo el que quiet'a in tcrcsal'nos 
con la relacion de un suceso) á mira 1'10 él propio 
con entusiasmo, y á referirnos con tal verdad los 
acontecimientos, que nos parezca estados presen­
ciando: este es el gran talento de IIomero , en que 
no recon oce quien le iguale. Casi todo su poema se 
reduce á la desct'ipcion de recncuentl'OS y batallas, 
y solo su ingenio pudiera haber ballado recursos 
abundantes para val'iar de continuo, y á veces con 
una sola pincelada, escenas tan pal'ecidas. Como la 
índole distintiva de su genio es la fuerza, se aven­
taja mucho á Virgilio en la descripcion de aquellas 
escenas terribles, en que el poeta latino ha seguido 
las huellas del griego sin alcanzarle en ímpetu y 
vigor. 

Pero bien sean de esta clase ó hien de otra, es ne.. 
cesario que las narraciones sean rápidas y animadas, 
para que mantengan despiCl,to el interés; y que las 
descripciones, llenas de verdad y viveza, no lle­
guen por largas y repetidas al extl'emo de ser mo­
lestas, ni adolezcan de pl'olijidad por no omitir ni 
la circunstancia mas leve. 

11. Si el carácter peculiar de Homero es la fuer­
za y la sublimidad J cl de VÍI'gilio es la delicadeza y 
la ternura: los amores y la muerte de Dido, en el 
libro cuarto de la Eneida, basta n para probar que 
en este punto á nadie es dado aven tajarle; pero si el 
poeta griego descllbre ma inclinacion á pintar es­
cenas grandiosas ó tel'l'ibles, no pO!' eso ignoraba el 
arte de manejar lo patético de la manera mas blan­
da y suave. l\Iuestra de ello sea la despedida de .A..n­
drómaca l de Héctor en el canto sexto de la IHada : 
no hay una sola pincelada que no sea de mano maes­
tra Un t éroe que sale á combatir por su patria, y 
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cn las mismas pue,'tas de la ciudad, por donde DO 

habia de volver á pasar' sino muerto, halla á su es­
posa y á su hijo á quicnes adora; un guerrcl'o tan 
acostumbrado á despN'ciat' la muerte, y que al ver 
á su hijo le mir'a con una sonrisa de cariño, pCl'O 
sin poder ar'ticular ni una sola palabra; una esposa 
tierna, acosada de fatales presentimientos, que es­
tI'echando la mano de su amado le ruega con las pa" 
Iabr'as mas persuasivas q~1e no salga al campo; el 
hél'Oe que despues de resistir' á tan sentidos ruegos, 
va á besar por ültima vez á su hijo; hasta el sob,'e­
salto de este, que al ve1' el penacho y las armas de 
su padl'e, se oculta en el seno de su nod,'iza; todas 
las acciones, todas las palabras, todos los movi­
mientos están copiados de la natUl'aleza; ó por mc­
jor decir, ella misma los ha dictado, 

Este patético, estos sentimientos que conmueven 
el COl'azon, son muy convenientes, si es que no ne­
cesarios, en la epopeya; la cual debe aspirar, en 
cuanto no salga de sus pl'opios límites, á imitar lo 
interesante del d,'ama, con el cual tiene no poca se" 
mejanza. El poela que solo procure en ohm de tan 
vasta extension desplegm' grandcza y energía, difí­
cilmente logl'ará mantener por largo espacio el mis" 
mo tono robusto y sostenido; mas aun cuando lo 
consiguiera hasta el pllllto de igualar á Lucano, de­
jat'ia siempre que deseal' á los lectores: estos anhe­
lan que se varie el placer que reciben, y que no se 
tenga siempre tir'ante la misma cuerda del alma; 
sino que ya se sorprenda la imaginacion con imáge­
nes fuertes, ya se conmueva al cOl'azon con senti­
mientos tiemos y apacibles. Nos gusta acordarnos 
de que somos hombres; y el poeta debe. excitar este 
recuerdo por medio de la natural simpatía, que nos 
induce á tomar pal'te en las desgracias y pasiones 
4e nuesh'os semejantes. ~ 
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12. Otra de las escenas mas patéticas de la Ilíada 
es la que presenta el canto ültimo, uno de los mas 
bellos del poema. HéctOI', el magnánimo Héctol', 
babia muerto á manos de Aquiles, quc lleno toda­
vía de encono por la pél'diua de su amigo, ¡'chnsaba 
dar sepultura á aquel pl'Íncipc y al'l'aslraba toJos 
los di as su cadáver en rededor del sepulcl'o de Pa­
troclo. Mas al fin los dioses se apiadan de Héctor y 
de su desgraciada familia; y al mismo tiempo que 
ablandan el corazou de Aquiles, ordenan al venera­
ble Príamo que vaya á la tienda del caudillo gl'iego 
á pedide el cadáver insepulto de su hijo: ¡qué cua­
dl'o tan tierno se ofr'ece entonccs ó la vista! Yernos 
al anciano monal'ca agobiaclo pOI' la adversidad, be­
sal' hmnildemente la misma mano (jlle le ha privado 
de tantos hijos j escuchamos su razonamiento quc 
penetra hasta el corazon , admirando el sensible re­
cnel'do con que empieza y termina, para en ternece¡' 
á Aquiles con la memoria de su pacll'e; presencia­
mos la accion del hér'oe, que tomando la mano del 
anciano, le desvia blandamente, y acompaña sus lá­
grimas y sollozos, recordando el desamparo en que 
se halla el anciano Peleo; y esta ternura, este silen­
cio inimitable nos anuncian la resolucioll del héroe 
antes de que mueva los labios. 

Restituido el cadáver de Héctor y celehrados los 
funel'ales, se concluye el poema; en el que se hallan 
sagazmente anunciadas la próxima muel'te de Aqui­
les y la ruina de Troya. 

13. Casi tan necesar'ia como en el ul'ama, ya que 
no igualmente, es en el poema épico la exacta y fiel 
copia de caractél'es; pues sí se desvanece la ill1sion 
teatral cuando vemos en la escena algllo pel'sonage 
que no habla ti obra cual debiera, tambien se entibia 
el illterés CIl un poema, cuando adolece del mismo 

'" defcc . Homero ha sobresalido tanto en la pintlll'a . -- " . ~ i .~ 

• 
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de cal'actéres, que justamen te se le cita como de­
chatlo: cada uno dc los persouagcs de la Ilíada 
muestra su índole peculiat', su aspecto propio y dis­
tinto; y lo mas singlllat' es que tratándose de tiem­
pos tan remotos, en que el valot, y la fuerza corpo­
ral eran las pal'tes tle mas merecimiento, y pintan­
do muchos caudillos célebres bajo igual concepto 

, d ' ha acc¡'tado a g¡'a nat' Con tal m'le los matit;es y las 
sombl'as, que entre tantas ngul'as agl'upadas distin­
guimos pe..rectamellte á cada una, Todos los caudi­
llos g¡'iegos son valientes j pe¡'o no lo son de la mis­
ma manera: compa/ieros en los combates I con el 

• múmo nombre y con la misma alma ( como llOO de 
cllos dice) , los dos Ayaces se asemejan mucho; y 
sin embargo no es posiLle qne nadie los confunda: 
NéstOl' y Ulises sobresalen en la elocuencia; pero 
distinguimos su voz desde los pl'imel'os acentos. 

Puesto que en la epopeya, y pOI' la misma razon 
que en el drama, los caractel'es de los pel'sonages 
deben SCl' conformes fl lo que de ellos nos refiera la 
histol'Ía ó la tradicion , y consecuentes consigo mis­
mo cuando el poeta haya inventado algunos, Ho­
mero merece bajo este concepto los mayores elo­
gios, Exceptuando el caráctel' de Agamenon, á quien 
le falta temple de alma ( como le echa en rostl'o Dio­
medes ) , y que apal'ece mas débil y apocado en todo 
el poema que lo que convendria á la cabeza de tan­
tos héroes y monarcas, todos los caractél'es están 
pintados con los colOl'es mas propios y bellos que 
imaginarse puedan. Conocemos tan bien á cada uno 
de los principales personages, que al OÍ!' el relato 
de una acclon ó al escuchar uu l'azonamieuto, fá­
cilmentc atlivinal'Íamos quién es Sll autor, aun 
cuando se nos ocultase su nomb!'e. ¿ Sc tl'ata de 
calmar la cólem de los caudillos, ele aconseja!' que 
se construyan I'epa!'os pal'a salval' al ejé!'cito en ca­
llO de dcn'ota , ó de pl'OpOnel' la p¡'imcl'a tentativa 
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de reconciliacion para aplac3l' el enojo de Aquiles? 
Todo csto toca á Néstor, respetado pOI' su avanzada 
edad y su cxpcl'iencia, lleno de prevision y de Cor­
dura, y dotado de persuasion tan suave que las pa­
labras fluian de sus labios lilas dulces que la miel. 
Pero cuando se tl'ate de una pel'suasion artificiosa, 
de desal'mar la enconada im de Aquiles ó de apaci­
guar el tUl'bulento ejército, Ulises parece mas pro­
pió par'a alcanzar el fin; asi como será elegido por 
su cautela y su prudente ,alor para acompañar en 
uua expedicion art'jesgada al impetuoso Diomedes. 
En la flor de la cdad, lleno de entusiasmo y de fue­
go, no conoce este mas reglas que pelear ni oh'a ley 
sino vencer' : dos veces habla en la I1íada, y dos ve­
Ces descubre el mismo carácter: igualmente lo 
muestea en las juntas y eu los combates. Ayax Oileo 
es ágil, mediano de estatura, lleno de osadía, y 
acompafia en los peligros al oteo Ayax, corpulento, 
célebre por la fuerza, y el mas valiente de los cau­
dillos griegos, exceptuando á Aquiles. A esta idea 
que nos da de él HomeL'o, con'esponden todas sus 
accione : si se trata de salvar el ejército 6 el cuel'po 
de Patroclo', él se queda detrás para contener el 
ímpetu de los enemigo . i llegan estos hasta las 
naTes, allí está el para defenderlas. Altivo y rudo, 
desdeñando cuanto parezca artificio ó flaqueza, des­
cubre Ayax su mi.sma indignacion al mismo Aqui­
les , viéndole que permanece implacable; y cuando 
se dirige al supremo ál'bitro de los dioses, al ver el 
ejército griego envuelto en una niebla, no le impoI'­
tuna con súplicas pm'a salvarse ni le demanda la vic­
tot'ia: pídele tiniC<lmentc que les vuelva la claridad 
y los deje pel'ecer á la luz del dja. 

14. En un poema épico, no menos que en un dra­
ma ó en un cuadl'o, debe habel' un perronage prin­

, cipal \~e ocupe el pl'imel' tél'mioo y sobre alga en-
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t/'c todas las figuras j cosa tanto mas esencial, cuan­
to esta especie de centro contribuye en aran mane­
ra á denolar la unidad da accion, Y st'ha de ser 
g,'aIlde y aun extl'aordinaria la que sirva de at'gu­
lnlm[o á la epopeya, aedúcese cJar'amentc que el 
per'sonage ó hé/'oe pl'incipal debe esta¡' adornado de 
cualidades sjngllla¡'es, que le eleven sobre 108 <Te­
mas hombr'es j único medio de excital! sOl'pr'csa yad-, 
mil'aéion, Esté sentimiento es el propio y peculiar 
de tales poemas; y como quiera que la tr'agedia in­
tenta excitm' ott'QS distintos, de esta difer'encia nace 
otra 'que no debe desatender'se al elegir' el per'sonage 
pl'incipal de una ó de otra composicion : EteocJes y 
Polinices, maldecidos por su padre y destinados al 
fl'atl'icidio por alcanzar un tr>ono, pudieron muy 
bien ocnpar' el teatro tl'ágico de los Griegos j pero 
de modo alguno el'an personages á propósito para 
una epopeya, cual lo intentó Estacio en su Tebaida. 

Como pudiera creerse qu.e para excitar admil-a­
cían, fuese indi pensable que el héroe ,de un poema 
presente en BU car'¡ícter UD modelo cumplido y per­
fecto, no estimoirttítil advel'tir' que lejos de enten­
ue/'se este punto con tanta estl'eehez, la expel'iencia 
ha manifestado lo cont/'ario. Lo que la epopeya exi­
ge en el. pe/'sonage principal es, que despliegue 
cualidades gl'aades y elevadas \ quean-ebaten inYo~ 
luntariamente nuesll'a aJmi['acion; nada que sea 
odioso ó vil, nada que parezca tl'ivialy mezquino, 
puede hallar cabida en el caráctel' del héroe sin des­
lucirle y humillade á Duestros ojos: hasla sus de­
fectos deben nacer de odgen noble y desllllubrat' 
con su bl'iIlo, A cada paso se descubre mas y mas la 
perspicacia de Aristóteles, al recomendar que el 
poema épico sea en lo posible dramático: los ea rac­
téres que l'ellDen esta cualidad, descubriendo la 
mezcla natural de elevaeion y de fiaqueza, excitan 
nuestro interés por la lucha de las pasiones, nos 
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parecen vel'dadCl'os pOl'que muestran el sello de la 
debilidad humana, y nos agl'adan mas que otros 
mas pedectos en el órden mor'al, pel'O que á fuerza 
de mostrarse inal teraules y compasados, acaban por 
parecernos f60s y por excitar tal vez nuestm indi­
fel'encia. 

Tan ciCl,ta es esta observacion, que basta cotejat' 
para conGr'marla el héroe pl'jncipal de la IHada con 
el de la Eneida: este líltimo, templado, piadoso, 
siguiendo como panta invariable la suprema volun­
tad de los dioses, apenas se muestra sensible si por 
prosegtÚl' su destino, deja en la desesperacion á su 
~aóte, pl'óxima á pel'ecer; pero al paso que admi­
ramos tanta fortaleza, sentimos escaso interés pOI' 
la persona que la os lenta ; pues apenas nos parece 
hombre. Al conlr'ario, Aquiles sobresale entre los 
demas; pero casi pudier'a decir e que nuestro amor 
propio e desquita de lal superioridad, complacién­
dose al ver que un hél'oe tan sublime está sujeto á 
flaquezas: es impetuoso, colérico, tenaz en su ven­
ganza; y nos agrada (como notó delicadamente Boi­
leau) verle lloral' pOl'que ha recibido una afrenta . 

En lo que bl'illa el sumo talento de Homero, es 
en el arte con que mantiene siempre á A.quiles en el 
alto punto que corl'esponde al pel'sonage principal: 
en casi todo el poema está ocioso, mienll'as los de­
mas caudillos pelean; y sin emu:II'go, A.quiles es 
siempre el primero de todos. -o hay en la Iliada 
Gil'ctlDstancia le"e, y al pal'eCel' jndifel'ente, de qlle 
no se valga Homet'o para recol'damos de un modo 
tí otl'O la supel'iol'idad del hél'oe: e eelehl'a á un 
guel'l'el'o por su belleza; pero Aquiles es mus hel'­
moso: Aya'!: 'relamon es el mas valiente de los Grie­
gos, mientras Aquiles no pelea: ganan oh'os el pre­
mio de la carrera; mas I'econoccn que lo deben á 
que .\quil cs no lo hu disputado. 
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15. IJODlel'O ha imaginado dicslt',lIl11'nte uua cit' ­
cunstancia que basta por sí sola pat'a levantar á Aqui­
les sou.·e los demas caudillos : todos ellos espel'an 
alcanzar el triunfo con la destruccion de Troya y 
vol vel' á disfl'lllarlo en u patria, y esta esperanza los 
sostiene y alienta; Aquiles, pOI' el contral'io, sabe 
que ha de moril' ante los mUl'OS de aquella ciudad, 
oye una y otra vez pl'ediccion tan fnnesta, recué!'­
dala con tel'Dura pensando en el desamparo de su 
padre y en la horfandad de un hijo; y lo pospone to­
do á la glOl'ja. El hombre expone livianamente la 
vida en un momen to de pasion ó entusiasmo j A.qui­
les la sacrifica á sangre fria, puesto que los dioses 
habian dejado á su eleccion ó una vida larga y feliz, 
colmada de todos los bienes, ó una temprana muer­
le y ,'enombre inmortal. Solo una vez se muestl'a 
pesal'oso de su eleccion, y anuncia el deseo de vol­
vel' á su pateia; pel'o lo que en cualquie¡' homlH'c 
se¡'ia natural y ol'dioal'io, muestra en Aquiles el es­
tado violento á que una pasion le ¡'educia : solo la 
venganza y el anhelo de dar á conocú á los emba­
jadol'es gl'iegos Sil resolucion inval'iable, le hacen 
explayarse eo el elogio de la vida y manifestar pre­
fel'ida al fin fatal que le agltal'daba. Mas al punto 
que la amistad disipa su enojo, renace con mas fuer­
za en Sll ánimo su antigua resolucion : quiel'e ven­
gar á Pat¡'oclo, aunquc sabe que va á perecer j y de­
seando impnciente In muerte de HéctOf, apresura 
el propio la suya. 

16. DUl'ante la inaccion de Aquiles, conocemos lo 
mucho que vale por lo que cuesta su venganza á los 
Griegos: mientt'as el combatia, no osaban los ene­
migos apartarse de los mUl'OS de la ciudad; luego 
que saben su ausencia, llegan á orillas del mal', 
dest¡'uyeu las obras que defienden la al'mada, y 
consiguen incendiar una nave. :\la:; apenas aUoja el 

L W 
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'nojo del h (roc, ba ta quc e presente en .1 foso y 
que b ga r('~onat' u voz, pnm que los TI'o.}ano se 
amcdl'elll 'n y dej n dc pel's guiJ' 1 cadá el' dI' Pa· 
u'oclo : h,':.l I mi mo Ul:elor que h bin I'dado al 
llIas valicnte ti lo eaudillo~ "l'ic"'os tl'iunfado n 
el campo tantas veces, clIando luego ve á \.quíles, 
,e intimid á tal punto, que eOl're por evital' su en· 

nentro al I'ed dor de los muros de Troya, 

t 7. El hombr es naturalmente inclinado a tI'i· 
buir los ucesos e lrao!'dinal'ios al influjo inmedia· 
lo d cansas :.ohrcnatllral s, y á creet' que las p '1'­

soua~ que ejecutan hechos singulal'es, lo han debido 
á una p,'oteccion e p oial: de cuya di po icion eo­
mun d lo ánimo" (ma ó menos desenvu II se­
gun los idea religiosa de cada pais, su adelanta­
miento social y la v hemencia de u imaginaeion) ha 
nacido el f liz pen amienlo de da!' á la pope a un 
8 pecto mas ubJime y port nto o pOI' medio d la 
máquina ó ea de la iutervenciou de cansa obre­
natul'ale en lo aeoute imiento humanos, Home­
ro e Ilcontró, bajo e t conc pto, en la cü'cun -
tancia ma favorable : la :poca del sitio d Troya, 
las fábula acreditada; la' idea mitológicas, la 
¡magin cion fo a dIos Crie o , 1 influjo l'eli· 

io o umam nt fic z n la infancia de la soci da­
d , todo en fin eontribuia á </U el poeta aea e in-
men a riqueza de la abundantísima mina. o e 
e to deci., que todo el metal sea puro y brillante y 
que no intamo á vece verle mezclado con alguna 
e coria; ma e guro qu Homero tendria que 

tener e á la. opiniones r ligio s admitida n u 
nacion; . que i ahora no!> repugna alguna por abo 
urda ó conlt'adi to!'ia, n ucederia lo mi mo 

cuando 1 e pu. o 1 po tao La verdad es que á pe­
sar de la mm 'nsa distancia de iglos de cr ncia, 
aun ~cmo!> con admit' el II el talento de IIomero 
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en e lc punto; y tic cicrto pe.'deria no poco su poe­
ma, si apa,'eeicse desnudo de aquel I'('alce ffiat'avi­
Iloso que le ai'íade tantos encan tos. 

Corno el siglo de Augusto el'a mas ilustl'ado que 
('l en que viyió el poeta griego, y como puede decÍl" 
se en que á pesal' de aventajarle en genio, no tenia 
JIomel'o gusto tan correcto y put'O como ViI'gilio, 
de ahí nace que en la Encida no hallalhos en gene­
,'al los absurdos que nos desagl'adan en la máquina 
de la Ilíada; y ademas del aspecto grave y sublime 
qlle dan ú la accion del poema laUno las ideM reli­
giosas, basta p3l'a convencerse de lo que ha ganado 
con ellas, el yer la magnificencia con que se mues­
tra el pl'imer canto, como el pórtico de un palacio 
su ntnoso, y la sublimidad terrible y sombría del 
canto VI, que tanto nos sorpl'ende y admira. 

El ejemplo de tales maestl'os , y la pel'suasion de 
las bellezas poéticas que Pl'opo['ciona la mitología, 
han sido causa de que algunos modernos quiel'an 
seguir tan de cel'ca las pisadas de los antiguos, que 
crean casi esencial en todo poema épico la intel'­
vencion de los dioses del paganismo; mientras 
otl'OS, por el extremo opuesto, quisiel'an uesterl'Ul" 
los, ó bien de pojando a la epopeya del recurso de 
In máquina, Ó valiéndose oportunamente de nues­
Lras ideas religiosa, cuando lo con ¡nLiese el asunto. 

Entre tan arios pareC!!I' s como han mosh'ado 
en e te punto ínsigo s litel'uto , expondr'é con sen" 
cillez mi opinioll pI'opia, sin dejarme Heval' de mi 
admiracion á los antiguos, ni del peso que tiene eñ 
mi balanza el dictámen ele algunos 1l10del'nos. 

¿ Es hecesaria la máquina en la epopeya? 1 · 0 me 
atrevel'i! á decil' que sí; pues concibo que pudiel'a 
tl'atal'se un al'gLlmento digno con gl'andeza y subli· 
midad sin valet'se de aquel recurso; y sel'Ía tal vez 
ridículo extendel' á tal pllnto la adol'8cion de Ho­
mero y de Yil'gilio, qUé ponlUé cllM 
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aquel inslt'lmwllto, mel'ecic e ~er reputado como 
requisilO in<lis¡wmabteo F.n ('l cadclel' yaeciolles 
del homl)l'c y en los ('ua<l1"05 magníficos (11' la nalu­
ral 'ta bailad uastante matel'iales un ingenio ('1\-­
\aclo para e cital' nnesll"l admil'aeion, al I'er !'irno¡, 
un hecho dign de la epopeya; y mienlt'as ~lIb~islan 
aqnella do fuente. de lo suulime, no tcndr'á <¡ue 
mosll'arse un gl'an poeta csca o ni mene lel'o¡,(\o 

Pet'o de ciel'to halla¡'á muchos mas ¡'eCllrso á 
mano, si se \ale hábilm nte de la comun inclina­
ion de los hombr' s á todo lo quc considel'un como 
obrenallll'al y mislel'ioso : entonces los mismos 

sentimientos p3l'ecen mas elevados, los objeto 
de la naturaleza ennoblecidos; y hasta el poela 
mismo q llC ha llegado á en ti' vel', pOI' d cirio así, 
los ocullos lazos que un n el ci -lo con la lierra, se 
muestra á lo lector entll. ia mados como un sel' 
o upcrioro Creo, pOl'lo tanto, que Ja que no !>ea in­
dispen able, eo por lo mello' muy conveniente n 
I epopeya 1'1 uso d la mtíqllillao 
¿~Ia debemo "alemo de la misma que los au­

ti uos?! -o tiene duda que e ta ofrece mucha, ,en­
tajas: la religion de lo Grie o parece cr ada pal'a 
la poe ia; en ella todo es sen ible, pintol'e. co. pro­
pio para conmo\er la ima"'inacion : la razoll tendrá 
de cierto mucho que coudenal' en su fábulas, pe/'o 
no por e o dejarán ellas dr. del ita¡' por u encan­
.lo o Ha ta aquella, deidades, tan ce¡'canas á la e pc­
cie humana por u pa ione y flaquezas; aquellos 
emi-dioses que habian morado en la tierra; los he_ 

roes mismo , de cendiente mucho de ello~ de es­
.tirpe di\ina , todo facililaba el uso d la máqrlÍlIl¿ 
en un poema, haciéndola el'o ímil v nalUl'al. ubia 
de todo punto e la" ntaja cuando '[ argumento de 
la popeya I','montaba ái los remotos. como SHee­

t! on I llíada; pOl'que como en aquella ':poca no 
h rece que hubiese lústol'iadol'c 1 depó ilo de los 
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!lechos estalla confiado á po ·las. "-~í es qut> estos 
podian valer'se á su salvo de las fábulas admitidas 
en su nacjoll, aprovechándose diestramellle de la 
idea vaga y confusa que hahia quedado de los he­
chos , y favoreciendo la inclinacion de lodos los 
pnc[)!os á ador'lJar su ol'Ígen y sus antiguas hazaúas 
COIJ lH'otli,vios y pOI'lentos, propios para lisonjear 
su orgullo, 

fas t!uando la accion celcbrada en uu poema no 
remonta á licmpos muy lejanos; cuando la antorcha 
d' la hisloria ha disjpado la especie de niehla que 
suele l'odCal' y abnltar los hechos, les sucedc á estos 
lo mismo que á la luna, que suele aparece!' mayor 
al levantar'se á lo lejos en el horizon te, y mas pe­
queua cuanto mas se acerca á nosotros, Ya enLonceS 
se disminuye mucho la facultad de emplear la auí­
fjlÚl1fl en la epopeya; y como se saben las causas 
principales y aun los resorLes ocrulos que han oli­
do producir los acontecimientos mas notables, apa­
}'ecel'ia muchas \'eces l'idiculo suponer la interven­
cion de Ulla divinidad. La confh-macion de lo que 
decimos, nos la suministra Lucano: escribienilo su 
Far'salia bajo el imper'io de eron, no se hallaba en 
igual caso al tratar de una guerr'3 ch,jI recicnle y 
conocida, que el en que se encontró "\ irgilio cuan­
do celebró en tierilpo de Augn lo el fabuloso esta­
blecimiento de Eneas en Italia, ¿ -¡ quien huhicr'a 
podido tolel'3J' que los llioses del Olimpo se dividie­
loen J p 'leasen , uno ' á favor de César"\ otros de 
PotnpeJo, como 10 hacen en la nlada ¡ 13"01' de 
GI'.Íego ) de TI'oyanos? A.sí e!. qucLucano se abstu~ 
\0 cnel'llamente de hacer nn uso de la fábula que 
hubicm parecido ausLU'do; se esfol'zó en da!' sublimi~ 
dad á su 3:>unto con ]a grandeza de los pensamien­
Los y la enct'gJa de la expre!.ion; y ofreció UD ejem­
plo excelente ti> ficcion po ;lica muy propia de S~l 
asunto, . que sera igualmente bello en todos los 51-
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glo y nacion s. Le per onificacion de la Patria, 
cuando e pr ~ nta lloro a:í ,,: al' al ji' st á pa~l' 
l Ruhicon, r une la venlaj de ser de suyo ma"ní­

(jca y de erre. pond r p rf clam nte á la índole del 
argllm uto . 

. i en ti mpo l' Lu ano, ) mirntras era I paO'a· 
Ili mo la r' Ji ion d Roma, ya conoció aql1 1 po 'ta 
que no podi1 valcl'~e de la misma lllrígllillf( qne había 
l'r~"ido á "il .. ilio; t' cil cs clo enlt'nel l' con cuanta 
\las ,'azon el 'herán mo tl'3I'se cautos ('n est pun­
lo lo po tas mod I'no ,que ivcn en Oll'O tiempos 
pl'O~ san 011'3 e ocia, y t..atan pOI' lo omlln a uu­
to ~pieo en que las fábnl3 d la mitología no lo 
pued n pecar por insí iela , ino por dipal'3tada 
y ah UJ'da . ~ ~i uno hici e una épica d I re don 
FCI'nando el santo (decía á este proJlÓ ilo el nsa-
to Pinciano ilije e n lIa qll el djos Júpit l' 

ter urio y Jo de entramn u concilio, no rá 
el" ido, ant d b I'a el' reido. D la mi IDa roa-
1l(,}'3, lando y 

lIo d' la mjtología n a unto 
11 • nlen han ima,,'llad al"uno~ ,ale -
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so de pPl'sonajes alegól'icos como de 1m3 esp~cie de 
lIuít¡uirlfl, cual lo hizo el autor dc la Hendada; pero 
clmal éxito que ha tenido su ejemplo, y lo insulsa 
y f1'ia que aparece la intel'vencion en los aconteci­
mientos hnmano:; de unos personajes finglliJos (qn e 
st' sabe no sel' en I'ealidad . ino los nombre dados á 
tinas ideas abstl'actas), me inducen á creer que en 
ningun oaso dpben los poeLas épicos empleal' seme­
jante medio, condenado por el buen gusto. Tam­
bien puede decirse quc ha pasado la moda de ('!lCall­

to.\' y hcchicería.\'; y que en este siglo no par'cceria 
tan bello este l'eCllI'SO como pareció en ltali3 en los 
tiempos de AI'iosto y de Taso. Mas como !>iempre 
queda, á pesar del influjo de la insll'llccion y de la 
sana creencia, \ln fondo de supel'sticioo eo el co­
nluo de los hombres, me parece que un poeta pue­
de saca!' de él gl'aodísimo provecho para dar á la 
epope: a cilwlo a~recto mal'avillo. o. Los ag'fICl'O-I" que 
Sl\camos de lo~ fenúmenos de la naturaleza, los pre o 

M'71limiento.l' del corazon, considerados frecuente­
mente como precursore de los males que bao de 
hllcederno , las pí.,·iones NI .\'lIt?lior que suelen dejar 
en él ánimo una impl'esion duradera, la apal'icion 
de una persona difunta que cl'eemos ver en el deli­
rio de nne tra imaginacioD, la pl'ofecfa.r de IIU 

hombre que parece in pi l'ado , las palabra·\fal/dic((.\· 
proferida en el trance de la muerte y otro me-o 
dios semejantes, pueden, diestramente mplcados, 
preslal' gran au,ilio al poeta, dando realce sobre­
natural .Y mal'avilloso á Sll obra. 

¿ y no podrá i el argllmento 10 consiente, \a ler­
se de las ideas del cristianismo par'a dar ublimidad ' 
á la epopeya? De d luego ocurre que la )'eligjoll 
re cIad • mientras mas e aventaja á la pagfma en 
e¡evacion y pUI'ez3., meDOS propia es para conmo­
,"el' tos cntido~, pOI' consiguicnte para pre:sl:w 
encantos á la imaginacion y á la poesía. Sus fu­

~ 
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dos mio tel'ios , suprriore al alcance del hombre, 
no admiten ficciones ni adol'nos . y ca i es imposibl 
tocar <Í tales malel'ia sin una specie d profana­
cion. Este juicio, snmamente e:\aclo en u fondo, 
condujo á Boile3\.1 á condenal' con demasiaclaeveri­
dad al célel>t'(' Ta o, tt'alado iempre por él con 
hal'ta illjll:licia. Estoy lejo de aprobar uno tí. otro 
pormenor' ahsurdo que orl'ece bajo este concepto el 
poema italiano, como qll" I1n hcchiccl'o haga un la­
li5man de un I'uadl'o de la íl'gen, Ó que uno de lo 
oOlpañl'l'oS de ~tanás se llame Pluton, pel'o este ú 

otros uefectos semejanl , p '1' repren °ible que 
can, no autorizan á la sana crítica pal'a repl'obar 

"eneralmente I uso de un medio digno Opol'tuno, 
CabalOlcnt el argumento de la JUI/laten libertada 
e de los mas bello qué plledt'n pr 's ntarse para la 
epop a; nh' su ° circunstallcia~ favo1'ables una 
e~, en mi oncep lo, el aspecto gl'a, e y solC"mn ' que 
le pr ',ta la N'ligion. En ulla empresa que apa I'ccia 
cubierta con su manto, encaminada á I'('seatar el 

'pulcro el' un Dio , no ~olo hubiera iclo inopor­
tuna sino hasta absurda la sup" sion de id 'as I'eli­
gio a que al pa o que h lbicra pl'i,"ado d mucho: 
r cur °0'> al poeta, bl1bi ra d' tl'uiüo el mó"\il prin­
cipal d ' la eOlpl e~a, ) bOI'1'ado el Linieo a~pl'ct() 00-

bl . <J1.It' tenia. Lejos, pue , dr. pre~('nlar la accíon 
'ca y d 'al'nada. debiü ('( poeta PI'I' entada con 

color l'e1igio (), igllalrn ol' ron fo 1'1 n , á la verdad 
hí °lórí a qm' favorable: la imaginacion ; y ti lÍnico 
debel' cono i.,tia en Ihal' con dignidad:r t ' lIlplanza 
d' un \' CUI' o cel ' nte n aquclla oca ion, pero 
que e\.Ígia pOI' su misma natul'aleza gran tino y mi­
I'amiento. Si 11 general lo mpleó ó no con aci ['lo 
TOI'qllato Ta~o, pu de infcrirse del dictámen de UD 

celeot crItico, y el meno o pe ho o de parcia­
lidad en tale m..tleria : .oi el diablo t dice' ollai 
t'n su Jill al fI vI,,.., la }JUI' (~( rjlic(l reprc~cnl< ('11 

'Jo • 

• . 
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su poema el papel de lUl miserable charlatau, por 
otl'a pal'te todo lo que . concierne á la religion está 
cÁpl'csado con majestad, y si se puede decir así, en 
el {'spÍl'itu de la religioll : las procesiones, las leta­
nías y algunos otl'OS pOI'menores de las ceremonia 
religiosas estún presentados en la Jerusale/l liberta­
da bajo una foema respetable. » 

Mucho mas arduo cs hac l' uso de nuestras ideas 
religiosas en el teatl'O que en un poema épico; y ca­
balmente el drama mas snblime de que tengo idea, 
la llatía de Racine, debe á la I'eligion su gl'andeza 
y sublimidad: hasta el mi, mo cl'ítieo últimamente 
citado, y en un argumento análogo al ele la JerUJ'fl­
len, supo en su ,faJ'ra saca!' gl'an provecho del lIÚS­

roo fondo, y hacel' derl'amal' lágl'imas al recorclal' 
Lusii'ian la guel'l'a de Ja Ticl'l'a Santa. 

Pal'éceme que lo dicho basta pUI'a contil'mal' que 
si la poesía ha podido hermanar e di 'strameute coo 
las ideas del cl'istianismo, recibiendo de ellas digni­
dad y elevacion, en ninguo género de poesía puede 
tal vez logl'arlo con mayor ventaja que en la epope­
ya; puesto qne le asienta tan bien cuanto s gt'aode 
y porlentoso, Prueba de ell o sea el célebl'e poema 
de :1li1ton, que 11 pesar de los abslll'dos condenados 
justamente pOI' la sana cl'itica, orl'cce elladl'os tan 
magníficos y sublimes, que no puede coutemplal'los 
la imaginacíon del hombl'e sin pasmo y mal'a\illa, 

. las como quiera que e"ta materia e dc uyo muy 
delicada, no estal'á de mas l'epelir el prudenle con-
ejo del Pinciano: « vel'dade!'amente que cae mejor 

la imitacion y ficcion sobl'e matel'ia que no sca l'eli­
giosa; pOI'que el poeta se puede mejo!' ensanchar y 
aun tl'aer episodios mucho roa deleito os y sabJ'o­
sos á las o!'ejas de los oyentes;)'o á lo menos an­
tes me aplicam (si hubiel'a de escl'evÍI' ) á una hislo­
ria de las otras jnfinitas que hay, que no á las ( le 
tocan á la l'eligioll. 
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tu el casa de que llll poeta se valga do este recur­
so para ennoblecer y adornar una epopeya, debe 
siempre tonel' muy presentes do!; oosas: primera, 
que el argumento lo exija pOI' su natm'aleza, pues 
lall absurdo sel'ia unil' la mitolog{a con ]a historia 
de las Cruzadas, como valerse de la religion r vela­
da en un asunto ellleramente p,'ofano. Segunda, no 
olvidar nunca el carácter severo de la religion cris· 
tiana, hasta el punto de oreer que se preste como 
el paganismo á. las ficciones de la fantasía: si en ca­
mino tan ,'e baladil'lo y al'ric gado se suelta un poco 
la rienda á la imaginacion, puede darse eu el pl'cci. 
picio que indicó cuel'darneote Boilcau : ~ de hacer 
del Dio de la verdad tUl Dios de la mentil'3, " 

18. Alude á un pasaje ll)agn.ífico del libro vigési· 
mo de la Ilíada, celebl"3do justamente por Longioo 
como m<XIelo de ¡ub!.illil'. 

1!l. Pal'a coo~encer~ de lo favol'ahles que eran á 
la 1?~!iía las fábulas del paganismo, uastará ("eoor­
dar que IJ !,)onian al unher o poblado de una mul­
titl,lQ <le !¡eres. sobl'eualu..ales que le animaban: has· 
ta el eco, segun DOló muy bien Boileau , no era un 
sonido repetido, sino la voz de una niofa que se 
quejaba de ~arcif>o. 

20. Las ficciones mitológicas proporcionaban á 
los antiguos poetas e~plical' oe un modo mat'avillo­
so tos ft>Dómenos oc la naturaleza: si truena antes 
de una batalla, es el aviso de Júpilel' que pl'esagia 
maje á Jo!> Troyanos j si aparece el hi ,es l;l m("O­

sagcra del dios que vicoeá comunicar sus mandatoS. 
Ya que no puedan los poetas model'oo ~aler5e de 
iguales medios, pOI' no consentirlos el al'g\lIDcnto, 
deben proclll'al' efiC:lzmcoll' tlar á los fenómenOS 
naturales a:.pecto mat'avillo o, pI'esculándolos eu-
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lazados con el asunto de sus poemas. uando des­
pues del asesinalo de julio César apal'('rió HIl come­
ta, los parcil.\lc!> de aquel caudíllo se valieron de 
e. la circunstancia para persuadir ft los Romanos 
que el cielo se mostroba irritado por aquel crímen ; 
y un poeta debe valeJ'se, siempre que pueda, de 
lales artificios, El hombre no puede pt'osciuclil' fá­
oilnH'nle de considera¡' ciertos efectos naturales co­
mo enlazados can su pl'Opia suerte; y el poeta épi­
('() debe apl'ovechal'sc de esta disposicion general de 
los ánimos. Nada mas casnal que 01 que pase tina 
paloma por oima de un campo, y que tienda su 
vuelo mas bien l1ácia nna pado que hácia otra: pe­
ro D. Nicolñs Fel'Bandez de ~Ioraljn, en su hermo­
so Conto lp;co > finge que se ha verificado Ull suceso 
tan conHln, se vale de él para dar á su asunto 
cierto aspecto mara\'iIIoso. A penas habi n al'dido 
las naves de Cortés, cuando el ilustre cau dillo re­
cibe el anuncio de que el cielo iba á COl'onar su em­
presa: 

Blanca paloma entonces dcscendiendo 

Sobre los pabrllonc8 , prl'snl'osa 
Uácia lf "jico voela, despidiendo 

Visos alrgres de su pluma hcrmosa. 
y al aire luz pnrí'ima esparciendo; 

Como dcspuc de lluvia impetuosa 

El iris corvo. en el op~co oriente. 

Fiugc colores con I'l ~ol enfrente, 
Cortés, ambas las manos levantadas, 

Diee : • ya advierlo , esrírilu divino, 
Quc no de mi fenor te clcRagradas ; 
Cumplir lu yolnntad es mi destino .• 
LM sllyos empnüando las esp~das • 
Jnran no dl'sisliL' del o-r"n camino 
[lasla ('usalzaL', en 'ez del culto horréuJo. 
La crllT. que In-molada fan i niendo. 
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21. Antes he aludido en el texto á la sublime des­
cripcion que hace llomero ae la cabeza, de J típi ler ; 
descI'ipcion que dicen sil'vió á Fidias para labl'arla 
luego en márOlol. Los versos que despues siguen, 
aluden á la sublime flccion que emplea el poeta 
gl'iego pal'a denotar la cone.uoo pOl'tcntosa de to­
das las partes , del llOí"el'so, y su dependencia del 
Ceiador. Con oca ion de esle ejemplo no puedo mc­
nos de adycrtir que nada ~e opone tanto á la índole 
dd poema épico como las ideas metafísicas yabs­
t..actas ; por lo ellal debe el poeta, cuando hubiere 
de ofrecel' alguna, revestirla de aspecto sensible y 
presentarla por medio de una imágell, dándole 
pOI' exprl'sarme así, cnerpo y vida. 

22. Tanto se ba dicho ya acerca de la naturaleza 
del poema épico, que casi pal'oeel'á ímítil e>"pl'csal' 
la clase de ('A tilo que le conviene: la elevacíon del 
asunto, la digllidad de lus personas, la gl'andeza de 
los pensamientos, el mismo car{¡ctel' del poela, 
que se so pone inspirado, todo anuncia suficiente­
mente que en talcs composiciones no puede admi­
lÍl'!.>e nada qu<, sea bajo y trivial, ni aun siquicr'a 
mediano. Los pen amientos así como la diccion, las 
imágenes lo mismo que la fea e, el fondo al par que 
el colorido, todo debe Sel' elevado, rico, lleno de 
nobleza. F.n punto {¡ esta igualdad de estilo, sin in­
cUITir en bajeza y sin rayal' en af<,ctacion, no cabe 
modelo mas pel'fecto que Virgilio; asemejandose 
todo su poema á una de la obras célcbees de már­
mol, igualmente puro que terso J bruñido-

En cuan to á la vrrsijica';lJf¡ de la epopeya, claro 
's que debe ser rotunda ~ armoniosa, e:\.enta de 
flojedad y de~aliño, y tan rica y e merada que ma­
nifie te ser wgua del alto asunto en que ~e la em­
plea. Ari~lóteles ,} lloracio , al recomendal' para ta­
les composiciones el cxlill/ctro heróh'o, indicaron 
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acel'tadalUcnLe que en carla idioma tlebe adoptar la 
epopeya aquella especie particulal' de yersificacion 
que sea mas susceptible de clevacion J ublimidad, 
para que sea insLl'umenlo análogo al tono de la 
composieion. Así es que para hacC!' en ible esla 
idea, se habla comunmente de la tl'ompa épica, así 
como de la lira con ¡'especto a la oda, ó de la zam­
poña pastoril, hablando de la égloga. 

Si se me preguntase por ventul'a qué especie de 
I'crsijicocioll castellana me parece ma ' á PI'opósito 
pal'a la epopeya, desde luego empezal'ia por eAcluÍl' 
lodas las que se componen de persos cortos, con10 
fallos de la competente pausa y dignidad; y redllci­
,'ia la cllestion á los enderasitabos, que ademas ..le 
su nobleza, tienen la ventaja de admitir mucha \a­
riedad en sus descansos y acentos, pal'a que no mo­
leste una cadencia pal'ccida en tan lal'ga composi­
cjon. J~os ensayos qne se han hecho de poemas épi­
cos cn I'cr'so suelto han tenido tan mal éxito, aun en 
una lengua tan musical como la italiana, que no 
me alreveria a recomendarlo á ningun poeta espa­
ñol : tal vez eria ventajoso dejarle la libertad de 
combinar los consonantes á su arbitrio, como e 
hace en la si/M, con la cnal dominaria su asunto, y 
no tend¡'ia que sacrifical' ninguna belleza á la dlll'a 
ley de una versificacion mas rigurosa; pero temo 
que la sil,'a, aunque de suyo Lellísima, no tenga 
pOI' su misma libertad y soltura toda la dignidad 
que I equiere una composicion tan sublime como la 
epopeya. La repeticion de estrofas iguales causa tUl 

efecLo gl'ato en el oido ,que se complace al notm' 
ciel'.ta especie de ól'den y simetl'Ía, siempre que no 
llegue hasta el punto de cau arle fastidio: por lo 
cual creo que deben igualmente desecharse estrofas 
demasiado lal'gas, pues en tonces se pierde el eft'clo 
de la igualdad, y las que por sobradamente cortas 
y repelidas, llegarian á can sal' en bl'e,"e. En tre am-
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bo e'(l,'clnos me parece que la octClpa l'NIIlO lod:Js 
las ventajas, y que Con razon ha sido )l1'CfCl'ida pOI' 
ca sí todos los épicos que han podido usada. Gravc, 
I'otuo.da, numerosa, cruzando Opol'tuuamento las 
I'imas , avisa al oido con los dos últimos versos pa­
I'cados que concluye una eslrofa y que comienza 
otra; sin que esto se verifique tan de tarde cn tardo 
que no se nole \ ni tan cel'ca que ocasione fastidio. 
Da adema s anchu1'a y espacio para que los pensa­
mientos campeen libr'emente, sin versc esll'echos 
en angostas celdas, comó sucede en estrofas pequc­
ñas y muy especialmente en los tercetOJ' .' á estos 
los compararia yo con la labor' menuda é igual de 
los panales; las octapas mo p3l'ccen piedras de i­
lIería, propias para edificar un palacio. Tienen pOI' 
último la ventaja de qlle en ellas puede dal'se mncha 
variedad á los cortes, á las pansas y á la termina­
cion de los pedodos , pal'a evitar la monotonía; de­
biendo 010 advel'tit' que, aunque no haya ninguna 
"egla e tableeida en e te punto, he obsen'aclo cn 
general que producen mal efecto dos cosas: enanclo 
al fin de la octava no hace á lo menos nn descanso 
notable el sentido j ó cuando concluye este, mos­
tl'áoclo e como col'tado , en los versos impare . 

Como nadie puede negal' que la octava :.ea una 
vCl'sificacion noule y agradable, que es lo que ha 
menester la epop!'ya, solo pudiera alegarse en COll­
tl'a suya ó el t mor de que llegase á causar por su 
igualdad en un largo poema, ó la urna dificultad 
de emplearla, que alejase de la empresa á poetas de 
gl'an mél'ito ; pel'ó ambas obj 'ciones vense di.,ipa­
das por el testim'(H1io it'l'cfl'ugable de la experiencia. 
El poema de Taso no cl'eo que haya cansado á nadie, 
aunque no ea breve y se helle compuesto en octa­
vas; y antes al cotltrario, sta versificacioo es tao 
gt'ata al oido, que ha hecho populol' aquel poema 
hasta el plinto d(" que canten us VCI'SOS la gente 
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rústica y los bal'queros. Yen cuanto á la dificultad 
de t1iclH) vel'sificaeion, no es seguramente pequeiía, 
pero no tan cl'ecida que pueda arredl'ar á los que 
tengan aliento y [nenas pal'a emprender un poema 
épico. Si en España, por ej~mplo, cal'ecemos de 
uno sobrcsaliente, no es pOI' cierto el embarazo de 
la versificacíon el que ha ocasionado esta fal ta : ca­
balmente Ercilla, Balbuena y Lope de Vega, por no 
nomb,·ar á otros, vel'sificaban con tanta facilidad 
que hasta ha contrihuido á perderlos. 

Mas pOI' lo tocante á la ép;ra e ,~p{/íiula, se pl·ocn­
ral'á dal' una idea de ella en un apénclice inserlo en 
el tomo segundo de esta coleccion. 

FIN DEL TOIlIO PRllIfERO. 
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